
  


  
    
  


  
    Periódicamente, los shatterlings del clan Gentian han de reunirse en una ostentosa celebración para intercambiar sus recuerdos. Pero algo no va bien: dos de ellos van a llegar unas décadas tarde a la reunión. A su crimen se suma el hecho de que están enamorados. Lo único que se interpone entre ellos y una posible excomunión del clan es un robot llamado Hesperus, de la metacivilización de los mecánicos. Sin embargo, Hesperus tiene amnesia.


    Mientras los amantes esperan el castigo que puedan sufrir a manos de sus hermanos clones, interceptan una inesperada y angustiada comunicación que les aconseja que eviten el lugar de reunión a toda costa. Tras seis millones de años de estabilidad, alguien ha decidido que ha llegado el momento de poner fin al clan Gentian.
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    Para Tracy y Grace:


    mis hermanas,


    con amor

  


  Primera parte


  Nací en una casa con un millón de habitaciones, construida en un pequeño mundo sin oxígeno en el límite de un imperio de luces y comercio que los adultos llamaban la Hora Dorada por motivos que no acertaba a comprender.


  Era una niña entonces, un solo individuo, y me llamaba Abigail Gentian.


  Durante los treinta años que duró mi infancia, apenas vi una pequeña fracción de esa gigantesca, eternamente cambiante mansión. Incluso cuando crecí y me gané el derecho de ir donde quisiera, no creo que llegara a explorar siquiera una centésima parte. Me intimidaban los largos e imponentes pasillos de espejos y cristales; las escaleras de caracol que salían desde las oscuras bodegas y criptas a las cuales jamás acudían los adultos; las salas y cámaras que, supuestamente, y aunque los adultos nunca hablaban de ello en mi presencia, estaban malditas, o al menos no daban la bienvenida a nada que no fueran estancias temporales. Los ascensores y montacargas me asustaban cuando se activaban sin haber recibido en apariencia orden alguna, como si obedecieran los caprichos insondables de una especie de ente que gobernaba la mansión en su totalidad. Era una mansión de fantasmas y de monstruos; en las sombras se escondían espíritus, y tras los paneles entablados acechaban demonios.


  Tenía un amigo, aunque ahora no soy capaz de recordar su nombre. Solía venir de cuando en cuando, pero sus visitas eran siempre muy cortas. Se me permitía contemplar la aproximación y el aterrizaje de su lanzadera privada desde una buhardilla acristalada y abovedada situada en lo más alto de la mansión, debidamente protegida del irrespirable exterior. Me encantaba que madame Kleinfelter me dejara subir a la buhardilla, y no solo porque eso implicaba que nos iba a hacer una visita mi único verdadero amigo. Desde allí podía ver toda la mansión y gran parte del mundo en el que estaba construida. La casa se curvaba en todas direcciones, hasta que se perdía en el puntiagudo horizonte del planetoide; allí, un delgado cinto de rocas señalaba los límites de mi hogar.


  Era un edificio extraño, aunque durante mucho tiempo no tuve nada con que compararlo. No parecía tener un diseño definido, no había simetría ni armonía en su estructura o, si las había tenido alguna vez, ese orden subyacente se había perdido bajo incontables alteraciones y añadidos, un trabajo que continuaba aún. Aunque el planetoide no tenía atmósfera, y por tanto no existía clima como tal, la casa se había diseñado como si perteneciera a un mundo en el que lloviera y nevase. Todas las partes visibles de la mansión, cada ala y cada torre, había sido coronada por un tejado inclinado de tejas azules. Había miles de techos que se unían entre sí en extraños y perturbadores ángulos. Las chimeneas y las torretas, los miradores y los relojes de las torres puntuaban el accidentado tejado, semejante al lomo de un dinosaurio. Algunas partes de la casa eran de solo uno o dos pisos de alto; otras, en cambio, tenían más de veinte, y se elevaban como montañas a partir de los valles de las estructuras circundantes. Puentes acristalados unían las torres y allí, de cuando en cuando, podía verse una solitaria silueta más allá de las troneras iluminadas. No era tanto una casa como una ciudad, y podías recorrerla de un extremo a otro sin salir nunca al exterior.


  Más adelante conocería el motivo por el que mi casa había sido construida de esa manera, el motivo por el que los trabajos de construcción nunca cesaban; pero cuando era una niña lo aceptaba tal cual sin hacer preguntas. Sabía que la casa era distinta de otras que había visto en libros y cubos de relatos, pero lo cierto era que nada de lo que veía allí se asemejaba en absoluto a mi vida. Incluso antes de que aprendiera a leer, supe que había ricos, y desde muy joven me hicieron saber que había apenas cinco familias cuya riqueza podía compararse a la nuestra.


  —Eres una muchacha muy especial, Abigail Gentian —me dijo mi madre en una de las muchas ocasiones en que su rostro sempiterno me hablaba desde uno de los paneles de la mansión—. Vas a hacer grandes cosas.


  No tenía ni idea de hasta qué punto.


  No tardé mucho en comprender que mi amigo también debía de formar parte de una familia rica. Venía en su propia nave, no en una de las naves de pasajeros que de cuando en cuando transportaban a mortales menos afortunados a nuestro planetoide. Solía contemplar su llegada, procedente de lo más profundo del espacio, y veía cómo frenaba emitiendo una llama de cobalto antes de detenerse sobre las alas exteriores de la mansión y hacer una pirueta que la colocaba en posición de aterrizaje, momento en que salían las esqueléticas patas y la nave descendía con elegante precisión sobre el lugar designado, marcado con una flor negra de cinco pétalos, el emblema de nuestra familia; el emblema de la familia de mi amigo era un par de engranajes entrecruzados, el símbolo que estaba plasmado en el casco rebordeado y elegante de la nave.


  Cuando el motor se apagaba podía al fin bajar a toda prisa las escaleras de caracol de la torre. La niñera clon que estuviese a mi cargo ese día me llevaba a uno de los ascensores y subíamos, bajábamos y nos desplazábamos horizontalmente hasta llegar al ala de aterrizaje. Por lo general llegábamos allí en el mismo instante en que el niño salía de la nave caminando con pasos vacilantes por la larga rampa, acompañado por dos robots.


  Los robots me asustaban. Eran enormes, monstruos de plata gastada con cabeza, torso y brazos, pero con una solitaria y enorme rueda en lugar de las piernas. Sus rostros eran una única línea vertical, como una flecha clavada en el muro de un castillo, en el mismo centro de un temible cráneo en forma de cuña. Sus brazos estaban divididos en varias partes y terminaban en manos de tres garras que no servían para nada más que para romper huesos y carne. En mi imaginación, los robots tenían prisionero al niño cuando no estaba visitándome, y le hacían cosas horribles, tan horribles que ni siquiera podía hablarle de ellas cuando estábamos a solas. Solo cuando fui mayor comprendí que eran sus guardaespaldas, que bajo la tenue estructura de sus mentes anidaba algo peligrosamente parecido al amor.


  Los robots llegaban únicamente hasta el límite de la rampa, y nunca pisaban el suelo de madera. El niño vacilaba y después bajaba de la rampa, golpeando con sus brillantes zapatos negros la madera barnizada. Su ropa era negra, a excepción de los puños de la camisa y un amplio cuello de encaje de color blanco. Llevaba una pequeña mochila, y el pelo negro peinado hacia atrás con una laca de fuerte olor. Su rostro era pálido y algo regordete, y sus ojos redondos y oscuros no parecían ser de ningún color determinado.


  —Tus ojos son raros —me decía siempre—. Uno azul y otro verde. ¿Por qué no te los arreglaron cuando naciste?


  Los robots giraban entonces sobre sus cinturas y se encaminaban de nuevo hacia la lanzadera, donde esperarían hasta que fuera el momento de que su amo marchara.


  —Es difícil andar por aquí —solía decir, mientras caminaba con vacilantes zancadas—. Todo está muy duro.


  —A mí me parece normal —decía yo.


  Pasó algún tiempo antes de que comprendiera que el niño venía de un lugar en la Hora Dorada donde la gravedad local había sido establecida a un valor de la mitad del valor estándar, lo que hacía que le resultase difícil caminar cuando visitaba el planetoide.


  —Papá dice que es peligroso —dijo el niño mientras nos dirigíamos hacia la sala de juegos, con dos niñeras siguiéndonos.


  —¿Qué es peligroso?


  —La cosa dentro de tu mundo. ¿Es que nadie te lo ha dicho?


  —No hay nada dentro del mundo más que roca. Lo sé, lo vi en el cubo de relatos, después de que me dijeras que había serpientes viviendo debajo de la casa.


  —El cubo te mintió. Lo hacen cuando creen que tienen que protegerte de la verdad.


  —No mienten.


  —Entonces, pregúntale a tus padres por el agujero negro. Está debajo de tu casa ahora mismo.


  Debía de saber que mi padre había muerto y que solo podía preguntarle algo a mi madre cuando su rostro aparecía en uno de los paneles.


  —¿Qué es un agujero negro?


  El niño reflexionó por unos instantes.


  —Es una especie de monstruo. Como una enorme araña negra, que cuelga de una tela invisible. Atrapa cualquier cosa que se acerca demasiado a ella, la muerde y después la devora viva. Y hay uno enorme debajo de tu casa.


  —¿Y qué pasa con las serpientes? ¿Se las comió? —dije, creyéndome muy lista.


  —Te mentí sobre las serpientes —dijo el niño despreocupadamente—. Pero esto es real. Pregúntale al cubo sobre los agujeros negros si no me crees. Tu familia puso uno bajo la casa para que todo fuera más pesado. Si no estuviera, ahora estaríamos flotando.


  —¿Cómo puede hacer una araña que las cosas sean más pesadas?


  —He dicho que es como una araña, no que sea realmente una. —Me miró con lástima—. Es una boca hambrienta que nunca se llena. Por eso lo atrae todo hacia ella y nos hace sentir más pesados. Pero también por eso es peligrosa.


  —¿Porque lo ha dicho tu padre?


  —No solo él. El cubo de relatos te lo contará todo, si le haces las preguntas adecuadas. No puedes preguntarle directamente, tienes que ir poco a poco, como un gato que persigue un ratón. Entonces podrás engañarlo para que te cuente cosas que no debería contarte. Un agujero negro se tragó todo un planetoide una vez, uno más grande que este. Se tragó el planetoide y a todos los que vivían en él. Todos cayeron por el desagüe, como el agua después de un baño. Glu, glu, glu.


  —Eso no pasará aquí.


  —Si tú lo dices.


  —De todos modos, no te creo. Si me mentiste sobre las serpientes, ¿por qué debería creerte ahora?


  De inmediato la malicia de su rostro se desvaneció. Sentí como si mi amigo acabara de llegar, como si el muchacho bromista que había conocido hasta entonces hubiera sido tan solo un impostor.


  —¿Tienes algún juguete nuevo, Abigail?


  —Siempre tengo juguetes nuevos.


  —Algo especial, quiero decir.


  —Hay una cosa —dije—. Tenía ganas de enseñártela. Es como una casa de muñecas.


  —Las casas de muñecas son para niñas.


  Me encogí de hombros.


  —Entonces no te la enseño. —Rememorando las palabras que acababa de decirme, anuncié—: He dicho que es como una casa de muñecas, no que lo sea de verdad. Se llama Palacial. Es como un castillo que puedes controlar, con su propio imperio. Es una lástima, creo que te habría gustado. Pero podemos jugar a otras cosas. Podemos jugar en el laberinto, o en la sala de vuelos.


  Yo también podía ser manipuladora, y comenzaba a comprender cómo funcionaba la mente de mi amigo. Sabía, por ejemplo, que fingiría indiferencia durante al menos parte de la tarde, aunque su curiosidad por ver la casa de muñecas estaría consumiéndolo. Y su curiosidad estaba fundada, porque la casa de muñecas era el juguete que más ganas tenía de enseñarle.


  Mientras las niñeras nos seguían, llevé al niño a la sala de juegos. En la penumbra de la estancia rebusqué entre cajas y desempaqueté algunas de las cosas con las que habíamos jugado durante su última visita. Él se quitó la mochila, la abrió y sacó algunos de sus juguetes favoritos. Había algunas cosas que recordaba de la última vez que nos vimos: un dragón con escamas en las alas que volaba por toda la habitación escupiendo fuego rosa antes de aterrizar en el brazo de mi amigo y rodearlo varias veces con su cola, y un soldado que se escondía cuando cerrábamos los ojos, y que habíamos tardado varias horas en encontrar la última vez. Había canicas, pequeñas bolitas de cristal con manchas de colores en su interior, que rodaban por el suelo y se organizaban en formas y dibujos de acuerdo a las órdenes recibidas, o que se disponían en formas que teníamos que adivinar antes de que hubiesen terminado. Había un tablero de puzles y una preciosa bailarina mecánica que era capaz de bailar sobre cualquier cosa, incluso sobre la punta de un dedo.


  Jugamos con esas cosas y al cabo de un tiempo las niñeras nos trajeron limonada y galletas en un carrito con ruedas. En algún punto de la casa repicaba un reloj de pie.


  —Quiero ver la casa de muñecas —dijo el niño.


  —Pensaba que no querías verla.


  —Sí quiero. De verdad.


  De modo que le enseñé Palacial. Lo llevé a la sala dentro de otra sala donde estaba y, aunque le mostré apenas una fracción de sus posibilidades, quedó fascinado, y supe incluso entonces que estaba celoso, y que la primera cosa que querría ver en su próxima visita sería Palacial.


  Era la primera vez que sentía que lo tenía en mi poder. Y decidí que me gustaba mucho esa sensación.


  1


  Alcé mi copa de vino, ya embriagado por el paisaje antes siquiera de que una sola gota hubiera tocado mis labios.


  —Por la seguridad futura de su civilización y de su sistema solar, señor Nebuly.


  —Por su civilización —brindó Purslane desde el otro extremo de la mesa.


  —Gracias —dijo el señor Nebuly.


  Estábamos sentados en la playa, disfrutando del vino en una agradable noche. Las noches en el mundo de los Centauros no eran como en la mayoría de los planetas. Dado que el mundo orbitaba una estrella de intensa radiación ultravioleta, los Paisajistas habían rodeado la atmósfera con una burbuja protectora, un escudo transparente que los Centauros toleraban, al contrario que la coraza blindada que habría sido necesaria si la Casa de Polillas hubiera trasladado el sistema solar. De día la burbuja servía únicamente para bloquear los rayos y atenuar un tanto el brillo azul. De noche amplificaba la estrella o la nube de gas más tenue hasta que los matices eran lo bastante intensos como para activar los receptores de colores del ojo humano. La Vía Láctea era una luminosa espina dorsal de muchas vértebras que describía un arco de horizonte a horizonte. Se veían los restos de una estrella supernova cercana, de un rojo rubí que se oscurecía en sus bordes grumosos. El púlsar que anidaba en su seno era un faro parpadeante. Un cúmulo abierto de estrellas azules, a apenas unos cientos de años luz de distancia, se extendía como un puñado de gemas eléctricas. Las estrellas enanas situadas a unos pocos años luz de este sistema eran de color ámbar o dorado, y parecían prometer vida, refugio y la estabilidad de diez mil millones de años que proporcionaba un ciclo de fusión lento. Incluso la Ausencia era visible: una mancha, del tamaño de un dedo, de oscuridad desprovista de estrellas y de galaxias, allí donde solía estar Andrómeda.


  El cielo era hermoso, voluptuoso como una visión inducida por las drogas, pero hubiera preferido no tener que pensar en la Ausencia. Hacerlo me recordó mi promesa al doctor Meninx, la promesa que hasta el momento no había sido capaz de mantener y que ahora pendía del más delgado de los hilos.


  Mi única esperanza era que los Centauros aceptaran la oferta.


  —¿Y está totalmente seguro de que la presa estelar no nos dará ningún motivo de preocupación en el futuro, shatterling Campion? —preguntó la criatura de cuatro patas que se sentaba a nuestra mesa.


  —Puede estar tranquilo, señor Nebuly. Su civilización está a salvo de nuevo.


  —En realidad nunca estuvo en un gran peligro —dijo Purslane, agitando el vino de su copa—. Que eso quede muy claro.


  Sonreí.


  —Una presa estelar con fugas no es cosa de risa, pero la falla ha sido reparada. Nosotros la instalamos y nosotros la repararemos si algo va mal. Así es como hacemos las cosas en el clan Gentian.


  —Tienen que comprender que estemos preocupados. Cuando nos presentaron el resto de opciones para la supervivencia, nos aseguraron que reparar la presa estelar era la que menos riesgo implicaba de todas.


  —Y así es —dije.


  Hace un millón y medio de años, una estrella supermasiva a once años luz del mundo de los Centauros comenzó a mostrar signos de inestabilidad. Los Renovadores trataron de bombear materia del núcleo de la estrella por medio de espitas de agujeros de gusano, pero las feroces densidades y temperaturas amenazaron los dispositivos estabilizadores que mantenían abiertos los agujeros de gusano. La intervención de los Paisajistas no pudo salvar la biosfera de los Centauros. Eso les dejaba tan solo dos opciones, aparte de la evacuación del sistema. En el clan Mellicta, la Casa de Polillas, eran expertos en el movimiento de las estrellas. Se ofrecieron a reubicar la estrella o el sistema, y prometieron realizar una de esas dos cosas gratis siempre que recibieran derechos comerciales exclusivos con los Centauros durante los próximos dos millones de años. Ninguna de las dos opciones estaba exenta de riesgo. Para desplazar la estrella era necesario sacarla del disco galáctico antes de que tuviera oportunidad de explotar, pero el desplazamiento había provocado en el pasado detonaciones prematuras. Y aunque podía trasladarse el sistema de los Centauros, su planeta tendría que ser encapsulado para protegerlo de la radiación interestelar y la basura espacial durante el tiempo que les llevara hacer el viaje. Los Centauros consideraban este punto inaceptable, puesto que eran tremendamente claustrofóbicos.


  Fue entonces cuando el clan Gentian, la Casa de Flores, entabló amistad con los Centauros. Buscábamos ganar prestigio en la Ciudadanía, y les ofrecimos la posibilidad de que se quedaran donde estaban y al mismo tiempo recibir protección de la estrella que les amenazaba. Se erigiría una presa estelar alrededor del supergigante astro. Cuando la estrella estallara, sus energías quedarían contenidas tras la presa, atrapadas para siempre en una pantalla de espejos perfectos.


  Los Centauros, naturalmente, recibieron esta posibilidad con escepticismo. Sin embargo, el clan Gentian ya tenía alguna experiencia en ese campo. Si había algo en lo que fuésemos expertos dentro de la Ciudadanía, era sin duda en las presas estelares. Llevábamos docenas de circuitos haciéndolas, millones de años.


  En el momento en que se llevaron a cabo las negociaciones con los Centauros, ni una sola presa construida por el clan Gentian se había colapsado.


  No podíamos arrogarnos todo el crédito por ello, desde luego. Nosotros construimos las presas, pero en realidad lo único que hicimos fue ensamblar los componentes ya construidos que dejaron atrás los Priores. Ellos hicieron todo el trabajo. Forjaron millones de mundos anillo, pequeños y grandes, y después los lanzaron como si fueran aros alrededor de las estrellas. Después, los abandonaron a su suerte y se extinguieron.


  Aproximadamente un billón de años después, nosotros comenzamos a recogerlos. Exploramos el espacio en busca de las firmas ocluidas de mundos anillo huérfanos y sin estrellas. Colocamos propulsores en sus extremos ocultos y los lanzamos por toda la galaxia a velocidades lentísimas, a minúsculas fracciones de la velocidad de la luz. Debe hacerse con cuidado, pues existe el riesgo de que las estructuras se rompan en un trillón de relucientes fragmentos. Los mundos anillo son tremendamente fuertes, pero no son indestructibles. En todo caso, son brillantes, muy brillantes. De hecho, no existe nada más brillante en el universo conocido. La superficie interior de espejos lo refleja todo, incluidos los neutrinos que atravesarían sin mayor dificultad cincuenta años luz de plomo.


  Para colocar una presa alrededor de una estrella, para contenerla por completo, sería necesario construir una esfera de Dyson. Los humanos pueden rodear una estrella con un enjambre de cuerpos, una nube de Dyson, pero no podemos forjar una esfera. En lugar de ello, hacemos lo más parecido, que es rodear una estrella de miles de anillos mundo, todos de un tamaño parecido, aunque no hay dos que tengan el mismo diámetro. Creamos un disco y comenzamos a inclinarlo hasta que cada uno de los mundos anillo que rodean la estrella está en un ángulo único. La luz de la estrella recorre los huecos entre los mundos anillo, de un lado a otro, hasta que los mundos asumen su orientación definitiva. De ese modo encerramos perfectamente la mortal estrella.


  Y entonces, de repente, ya no hay estrella, tan solo una esfera oscura. Dentro de la coraza, las energías de la estrella moribunda son contenidas, aunque rebotan ferozmente de un lado a otro de esas superficies reflectoras hasta que, fotón a fotón, se filtran lentamente al espacio en una intensidad inofensiva.


  Es un proceso de inconcebible duración. Si la presa estelar se colapsa antes de que la mayor parte de esa energía contenida haya podido disiparse, los resultados serían más desastrosos que la explosión que la presa supuestamente debía contener.


  Exageré cuando dije que habíamos salvado la civilización local, pero eso no quiere decir que no hubiera un problema con la presa estelar. Uno de sus propulsores, los motores que mantienen bajo control los mundos anillo, había comenzado a fallar. Una franja con forma de ojo se había abierto en la presa, permitiendo que la feroz luz escapase.


  Me enviaron a reparar ese fallo. Después de la última reunión, un nuevo propulsor viajó por el espacio junto a la Dalliance como un cachorrito leal. Ahora tenía en mi poder la cadena de esferas de bronce enlazadas conocida como abridor de un único uso, un dispositivo diseñado para esa presa estelar en concreto que permitía ajustes limitados de sus mecanismos anidados. Antes de visitar a los Centauros desplegué el abridor, que se convirtió en polvo reluciente tras emitir su pulso de gravitones, e instalé el nuevo propulsor. Tras algunos días el ojo se cerró y la presa quedó sellada de nuevo.


  Nuestro trabajo aquí había terminado. Purslane creyó que lo más decente sería marcharse sin ponerse en contacto con los Centauros, sin solicitar su gratitud.


  Tenía razón, sin duda alguna.


  —Hicieron bien en elegir la presa estelar —dijo Purslane, sin duda consciente de que estaba hablando con el lejano descendiente de una de las criaturas con las que el clan hizo negocios hace tanto tiempo—. Pero también tienen motivos para expresar su decepción por el hecho de que se produjera la avería. Los defraudamos.


  El señor Nebuly golpeó el suelo suavemente con una de sus pezuñas.


  —No ha sido para tanto.


  —A pesar de todo, quiero ofrecerles las disculpas del clan, y la garantía de que no permitiremos que nada semejante vuelva a ocurrir. —Purslane no trataba de ocultar que ella misma era, igual que yo, del clan Gentian. Aunque el clan no veía con buenos ojos la confraternización durante los viajes, nuestros anfitriones eran reputados por su discreción—. Entretanto —continuó—, si hay algo más que el clan Gentian pueda hacer por su civilización, me alegrará hablar de ello en nuestra próxima reunión. Han sido unos espléndidos anfitriones, no merecíamos tantas atenciones. Los preparativos que hicieron por nuestro invitado, el doctor Meninx…


  —Hablando del rey de Roma —dije, cogiendo unos prismáticos de la mesa.


  —¿Es él? —preguntó el señor Nebuly.


  —El mismo.


  —Está viajando en un artilugio de lo más curioso. ¿Qué son esas cosas circulares de los costados, que no dejan de girar?


  —Ruedas —dijo Purslane.


  —Es su máquina de baño —dije.


  La máquina de baño era un romboide negro cubierto de óxido colocado sobre cuatro trenes de aterrizaje independientes. Había surgido por detrás de mi nave y descendido la rampa de carga, y ahora se aproximaba a la costa pesada, laboriosamente, expulsando humo, desde la zona de aterrizaje, a través de los edificios bajos con contraventanas de la perezosa ciudad costera, hasta llegar al hormigón agrietado del paseo junto a la playa. Desplegó una rampa que daba al mar, cruzó la arena y se sumergió en el agua hasta que las ruedas quedaron ocultas bajo el mar. En el frontal del artefacto, una única puerta plegada sobre el techo permitía que el agua entrara dentro.


  El mar era de un azul oscuro, parecido al color de la tinta, y estaba repleto de microorganismos. La espuma de las olas era de color rosa y cereza cuando se derramaba sobre las arenas blancas. Miré con los prismáticos el portón de la máquina, esperando poder ver al doctor Meninx en el momento en que se sumergiera en el mar. Pero lo único que vi fue una silueta con anteojos que se perdió en las aguas antes de que pudiera contemplarlo con detalle. La puerta se cerró y la máquina de baño salió del agua lentamente.


  —¿Puedo preguntarle cómo fue que entablaron amistad con un espécimen tan poco corriente, shatterling? Hacía mucho que no nos topábamos con alguien semejante al doctor Meninx… varios cientos de miles de años, como poco.


  —No es cosa mía, me temo. Me lo impusieron.


  —Suena como si fuera un castigo.


  —Lo es. El resto de mi clan quería que demostrara que puedo asumir responsabilidades, y me asignaron un invitado algo complicado.


  —Campion tuvo mala suerte, señor Nebuly —dijo Purslane—. Gromwell, otro shatterling, apareció en nuestra última reunión con el doctor Meninx como invitado. A esas alturas, Gromwell estaba ya impaciente por deshacerse de él. Fue entonces cuando Campion añadió una hebra que curiosamente incluía una visita a la Vigilancia.


  —Usted ya lo sabe todo sobre la Vigilancia —dije.


  El señor Nebuly miró al cielo, en dirección aproximada a la Ausencia. Llevaba un traje de rayas ceñido que llegaba hasta el lugar en que su torso humano se unía sin fisuras con el pelaje pardo de su cuerpo de caballo.


  —Sé algunas cosas, shatterling. Aunque eso no quiere decir que hayamos tenido contacto directo con ellos.


  Purslane dio un sorbo a su copa.


  —La cosa es que el objetivo del doctor Meninx era llegar a la Vigilancia. Aparte de ser un desligitimador acérrimo, le gusta pensar que es un estudioso de la historia remota.


  —Y así es como Campion conoció al doctor —dijo el señor Nebuly.


  —Además de supervisar la presa estelar, me pidieron que acompañara al doctor Meninx a la Vigilancia y que usara mis contactos allí para conseguirle privilegios de académico. Acceso sin restricciones a los archivos, ese tipo de cosas. No les gustan demasiado los Desligitimadores, y mucho menos los acuáticos, pero supusieron que yo sería capaz de hacerles cambiar de opinión.


  El señor Nebuly flexionó su torso para mirar de nuevo hacia el mar, y una expresión pensativa apareció en su rostro.


  —¿Debo inferir que no tuvo usted el éxito deseado en esa empresa, shatterling?


  —No, no, aún estoy en ello —dije—. Dado que esta era la última oportunidad de que el doctor se pudiera dar un baño antes de la Vigilancia, no quiso desaprovecharla. Yo también quiero darle las gracias por hacer los preparativos necesarios, por cierto.


  El centauro agitó una mano con un ademán de desdén en dirección a la resplandeciente barrera del horizonte, más allá de la cual la nave de Purslane, demasiado grande para tomar tierra, flotaba como una tiznada luna plateada.


  —No fue nada. No hay grandes depredadores en este océano, pero creímos adecuado establecer una barrera a lo largo de la bahía para que su invitado estuviese más tranquilo. Solo espero que lográramos ajustar la salinidad de acuerdo a sus gustos.


  La conversación cesó por unos instantes. El señor Nebuly no se había acercado a nuestra mesa para pasar el rato. Estaba aquí para decirme qué valor otorgaba a lo que yo le había ofrecido en venta. Mucho dependía de su oferta, aunque yo me esforzaba tanto como podía por no hacérselo saber.


  —Le agradezco que nos permitiera inspeccionar su tesoro —dijo el señor Nebuly.


  Asentí alentadoramente; Purslane esbozó una sonrisa tensa y diplomática.


  —Espero que encontrara en él algo de su interés.


  —Encontré muchas cosas de interés. Han viajado ustedes muy lejos, intercambiado información con otros viajeros y amasado una gran cantidad de conocimientos, muchos de ellos francamente valiosos. Ha sido un privilegio poder echar un vistazo a sus bancos de datos.


  —¿Y encontró usted algo que quiera comprar?


  El señor Nebuly agitó incómodo sus pezuñas con herraduras.


  —Encontré muchas cosas, shatterling, pero tengo que confesar que muchas de las que pueden ofrecerme no tienen un valor intrínseco para mí, a pesar de su rareza. Si hubieran llegado hace veinte kiloaños, quizá las cosas hubieran sido diferentes. Pero solo han pasado once desde que nos visitó un shatterling del clan Gentian, y solo dos desde que un marcellin estuvo en nuestro espacio aéreo.


  —Esos marcellins están por todas partes —dijo Purslane en voz baja.


  —Las cosas que le interesaron…


  —Tengo una lista aquí —dijo el centauro, al tiempo que sacaba del bolsillo de su traje un cuadrado de tejido del tamaño de un pañuelo. Lo abrió y lo agrandó hasta que ocupó el ancho de la mesa. Lo dejó flotando en el aire, donde osciló en la brisa. Constaba de una serie de columnas tabuladas, en la variante escrita de la Lengua.


  El clan Gentian conocía a los Centauros desde hacía más de ocho circuitos. Eran la decimotercera forma de vida humana en este sistema, y habían surgido de las ruinas de la civilización que les precedió.


  Eran los dueños de este sistema y del puñado de mundos que contenía, pero nunca se habían aventurado más allá del cinturón de cometas que lo rodeaba. Su mundo principal era un planeta panthalassaico y superoceánico sumergido en agua, con una espesa atmósfera azul que contenía oxígeno fotodesvinculado. Los Paisajistas habían atenuado esa atmósfera y la habían hecho menos corrosiva, habían lanzado masas flotantes de tierra firme al mar que rodeaba el planeta y habían desperdigado multitud de organismos resistentes y pelágicos en ese estéril océano. La gravedad del planeta nunca había sido ajustada, y por eso los Centauros habían adquirido su forma actual, que les permitía aferrarse con mayor firmeza a la superficie de su mundo. Recordaban vagamente sus orígenes, que era más de lo que podía decirse de la mayoría de postemergentes. Según la previsión estadística del Actuario Universal, tenían muchas posibilidades de perdurar durante al menos uno o dos millones de años más, siempre que sus ambiciones siguieran siendo modestas. A la larga, la mejor estrategia para lograr la longevidad cultural era aislarse en un único sistema o convertirse en algo parecido a los clanes, totalmente desvinculados de la vida planetaria. El expansionismo funcionaba durante algún tiempo, pero en último término resultaba inútil. Aunque, desde luego, eso no evitaba que los nuevos emergentes lo siguieran intentando, incluso cuando tenían más de seis millones de años de historia sobre los que reflexionar.


  La rueda nunca dejaba de girar, en una interminable procesión de imperios. Los Centauros habían sido lo bastante inteligentes como para no subirse a ese carro.


  —Como pueden ver —dijo el señor Nebuly—, nuestras ofertas son muy razonables.


  —Sus términos son muy generosos —dije—. Pero esperaba que quisiera pujar por algunos de los elementos del tesoro.


  —Ojalá eso fuera posible. Por desgracia no tendría mucho sentido que pujáramos por datos que ya poseemos.


  —¿Está totalmente seguro de que no podemos llegar a un acuerdo?


  —Somos naturalmente generosos, shatterling, pero deben existir límites. Consideramos que estos términos son justos. Es una lástima que su tesoro no contenga algo más de valor para nosotros, pero eso no impide que nos puedan visitar ustedes otra vez, cuando tengan algo nuevo que ofrecernos. —El centauro hizo una pausa; tres de sus pezuñas se asentaban firmemente en el suelo, mientras que la cuarta, la trasera izquierda, apoyaba únicamente la puntera en el suelo—. ¿Quieren estar un rato a solas para discutir nuestra oferta?


  —Si no le importa.


  —Enseguida vuelvo. ¿Quieren un poco más de vino?


  —No, gracias —dije, levantando una mano.


  El señor Nebuly se giró y se marchó al trote por la carretera curvada que quedaba cerca de nuestra mesa. A lo lejos se veía a otros dos Centauros, vestidos con uniformes rojos, que lucían los emblemas de algún gremio de ciudadanos.


  El señor Nebuly se unió a sus compatriotas y nos contempló pacientemente.


  —No hay nada que hacer —dije, sin importarme si mis palabras eran interceptadas.


  Purslane dio el último sorbo a su copa de vino.


  —Podría ser peor. Está dispuesto a ofrecerte algo.


  —Nada que cambie las cosas. —Aparcadas en órbita alrededor del mundo de los Centauros había varias naves de segunda mano, la mayoría de ellas a la venta. Si a Nebuly le hubieran interesado algunos de los datos de mi tesoro, me habría hecho una oferta que bastara para comprar una de ellas. Con una nave más rápida, podría haber cumplido la promesa que le hice al doctor Meninx y llegar a la reunión solo un poco más tarde de lo previsto—. Supongo que podría esperar por si cambia de opinión.


  —Tendría que cambiarla radicalmente. Podría doblar su oferta y aun así no serías capaz de comprar ni una cuarta parte de una de esas naves. Lo único que podemos hacer a estas alturas es aceptar el dinero de Nebuly. No puedes cambiar la Dalliance por otra nave, pero quizá puedas mejorar algunos de sus sistemas.


  —Eso no hará que sea más rápida.


  —Si fuera tú, preferiría hacerla más segura. Si rechazas su oferta, quizá nunca volvamos por aquí. Podríamos haber ido directamente a la Vigilancia y nos habríamos librado al menos del cara-pez.


  Fue como si el doctor Meninx hubiera oído a Purslane, puesto que inmediatamente después de que hablara el motor de la máquina del doctor rugió y comenzó a introducirse de nuevo lentamente en el mar, mientras nubes de humo surgían de los alerones traseros. La miré mientras la puerta se abría y la máquina se llenaba de agua. Pensé en mirar por los prismáticos de nuevo, pero mi curiosidad se había desvanecido. La silueta con anteojos se elevó sobre una ola por un instante y después desapareció en el interior de la máquina. La puerta se cerró y la máquina comenzó a arrastrarse de nuevo hacia la costa.


  —Hay otra posibilidad —dije en voz baja.


  Purslane me miró con estudiado escepticismo.


  —Siempre la hay, cuando tú estás por medio.


  —Antes de aterrizar eché un vistazo a los sistemas cercanos, por si el señor Nebuly no resultaba ser lo que yo esperaba. A menos de cien años luz de aquí, y más o menos de camino a casa, hay un lugar llamado Nelumbium. Según el tesoro…


  —Según el tesoro. ¿Dónde he oído eso antes?


  —Escúchame. Se supone que hay una entidad, un posthumano llamado Ateshga. Se supone que tiene naves, muchas más que Nebuly, y no creo que sus precios sean tan altos.


  —¿Por qué no fuimos allí primero?


  —La entrada del tesoro no está tan actualizada como me gustaría, así que la cosa no está tan clara.


  —No está tan clara. También he oído eso antes.


  —Además, nos habría alejado aún más de la Vigilancia. Si hubiéramos ido directamente a Nelumbium, no habría habido posibilidad de librarnos del doctor Meninx.


  —Si el tesoro no está actualizado, ¿cómo sabemos siquiera que Ateshga sigue estando allí?


  —Ejecuté el Actuario. El pronóstico no tiene mala pinta.


  Purslane se recostó en su silla de mimbre y me miró con esos ojos desparejados del clan Gentian.


  —De modo que lo que estás proponiendo es ir a la Vigilancia, llevar allí al doctor y después ir a ver a Ateshga.


  —En realidad no. Lo que estoy proponiendo es no ir a la Vigilancia en absoluto.


  Purslane frunció el ceño.


  —¿Y dejar aquí al doctor?


  —Eso será cosa suya. Si quiere, lo llevaré de vuelta al mundo de la reunión.


  —No creo que eso le guste.


  —No le gusta nada. ¿No te habías dado cuenta?


  Una figura delgada caminaba por la arena desde la máquina de baño. A medida que se acercaba, ascendiendo los peldaños desiguales que llevaban a la carretera, se vio claramente que se trataba de una silueta de un arlequín cortada en papel adornada con diamantes. La figura bidimensional, que resistía la brisa tan eficazmente como si tuviera tres dimensiones, era un avatar humanoide del doctor Meninx. En el mismo momento en que el avatar se aproximaba, Nebuly abandonó la reunión de Centauros y echó a trotar de nuevo en nuestra dirección. Llegó antes que la silueta, que aún se encontraba a unos cien metros de distancia.


  —¿Puedo yo suponer que ha llegado por fin a una decisión, honorable shatterling? —preguntó.


  —Me temo que voy a tener que rechazar su oferta —dije—. No digo que sus términos no sean generosos, pero tengo que ser realista. Creo que puedo conseguir un trato mejor por mi tesoro en otro lugar.


  —Si está pensando en Ateshga, debo prevenirle. Tiene muy mala reputación.


  Me aparté unos granos de arena de los ojos.


  —Ateshga… ¿quién es?


  —Es tan solo una advertencia, shatterling… Es cosa suya si decide hacerme caso o no. —Se alisó con las manos la parte delantera de su traje de rayas—. Bueno, lamento que no llegáramos a un acuerdo, pero eso no evitará que nos despidamos como amigos. Nos alegra que hayan visitado nuestro mundo y espero que su estancia aquí haya sido agradable.


  —Lo ha sido —dijo Purslane—. Han sido unos anfitriones excelentes, señor Nebuly. No dude que hablaré muy bien de ustedes al resto del clan.


  —Es muy amable por su parte. —Se dio media vuelta para saludar al avatar, que se aproximaba ya, y dobló su torso humano a modo de reverencia—. Ha sido un baño muy rápido, doctor. Espero que fuera de su agrado.


  —No —dijo el avatar con su voz aguda y silbante—. El baño no ha sido nada satisfactorio, y por eso lo interrumpí en cuanto tuve oportunidad. Había cosas en el agua… cosas oscuras, que se movían, y que confundían mi sónar. Además, la temperatura y salinidad no eran del todo de mi agrado. —El rostro de papel se inclinó en mi dirección—. Se me dio a entender que usted había comunicado mis necesidades a las autoridades relevantes, Campion.


  Me removí en mi asiento. Le había dicho a los Centauros qué necesitaba el doctor, y sin duda ellos habían hecho todo lo posible por cumplir sus requisitos. Nada era lo bastante bueno para el doctor Meninx, sin embargo. Ningún esfuerzo le parecía suficiente.


  —Lo lamento —dije—. Debí de confundirme con las cifras. Es culpa mía, me temo.


  —Culparé a quien me venga en gana —dijo el avatar—. Tenía tantas ganas de darme un baño… Pero ya no tiene remedio. Pronto me despediré de este terrible mundo y continuaré mi odisea hacia la Vigilancia. Quizás allí sepan cómo tratar a los invitados.


  —Estoy seguro de que el señor Nebuly hizo todo lo que estuvo en su mano —dije.


  —Sí, es probable que lo hiciera —dijo el avatar como si nuestro anfitrión no estuviera presente.


  El momento que había estado temiendo desde que el señor Nebuly anunció su veredicto al respecto de mi tesoro había llegado al fin. Ya no podía posponerlo más, aunque en ese instante lo único que me habría gustado hacer era caminar hacia el mar y nadar hasta llegar a ese reluciente horizonte, donde, dependiendo de la eficacia con que hubiera sido levantada, la barrera me hubiera disuadido, repelido, aturdido, herido o sencillamente aniquilado.


  —Doctor Meninx —dije, tras un profundo y vigorizante suspiro—, hay algo de lo que tenemos que hablar.
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  Sería un error afirmar que Campion era perezoso, puesto que Abigail se tomó muchas molestias para asegurarse de que no quedara ni un rastro de pereza en nuestras personalidades. Pero, desde luego, Campion era un tergiversador de primera. No se limitaba a dejar las cosas para el día siguiente, sino que las posponía para decenas de kiloaños más adelante, hasta que sus demoras y evasivas consumían importantes fracciones de un circuito. Su lema podría haber sido: ¿Por qué hacer hoy lo que puedes hacer dentro de doscientos años?


  Se había salido con la suya durante treinta y un circuitos. Pero este asunto del doctor Meninx iba a equilibrar toda su buena suerte, sin duda. Campion solía bromear al respecto de la censura y la excomunión, como si quisiera inmunizarse a sí mismo ante esas posibilidades. Pero lo cierto es que la tolerancia del clan respecto a sus payasadas llevaba varios circuitos menguando peligrosamente, y por eso le habían endosado al doctor Meninx. Campion debería haber cumplido esa obligación, antes de nada, en lugar de correr de estrella a estrella con el doctor aún a bordo.


  El viaje desde el sistema de los Centauros hasta Nelumbium era corto, apenas noventa años de vuelo en tiempo planetario, pero aun así era necesario utilizar algún sistema de letargo. Campion prefería la estasis; yo, por mi parte, me inclinaba por la congelación, lo que Campion no terminaba de comprender. En cuanto el criófago me liberó, solicité información que hubiesen recogido los sensores de la Alas Plateadas, y dejando aparte un susurro de energías residuales, que indicaba únicamente que una nave había pasado por este sistema en algún momento de los últimos siglos, no encontré ninguna evidencia de que alguien estuviera viviendo por allí.


  Ni rastro de Ateshga, ni de naves.


  Después de analizar los datos de la Alas Plateadas, crucé hasta la Dalliance y me dirigí al puente, donde Campion y el doctor Meninx ya me aguardaban. Campion estaba sentado, reclinado en uno de los sillones, mientras que el avatar estaba de pie cerca de él. Ambos contemplaban el gigantesco muro iluminado del visor. Aunque no oía lo que decían, la acústica del puente era tal que supe que estaban manteniendo una conversación en voz baja, algo tensa quizá, y que de cuando en cuando se pronunciaban palabras en tono irritable o defensivo.


  Sabía perfectamente de qué estaban hablando.


  La mayor parte del visor la ocupaba una imagen de la Vía Láctea basada en los conocimientos del tesoro de las condiciones reales. Las espirales estaban trazadas con etéreos filamentos amarillos y blancos, ocres y tenues, y un naranja ladrillo; las estrellas individuales eran demasiado numerosas para distinguirse por separado, discernibles únicamente por grupos y cúmulos. Las únicas estrellas que se percibían como entidades autónomas eran las más brillantes: supergigantes en el final de su fase que se convertían lentamente en supernovas, o quizá jóvenes estrellas de fase Tauri, que destacaban de las espirales de estrellas por sus tonos azules y rojos.


  El disco principal, excluyendo la banda exterior del anillo de Monoceros, tenía noventa mil años luz de largo. Había mundos habitados tanto en el mismo núcleo como en las extremidades más exteriores de los brazos espirales, pero la mayor densidad de población humana se concentraba en la densa banda que formaba la denominada zona de habitabilidad, la región donde los planetas exigían una menor adaptación para hacerlos aptos para vivir. Siempre que se mantuviera dentro de la zona, una nave podía circunnavegar la galaxia en doscientos kiloaños y aún le quedaría tiempo para detenerse en un centenar de sistemas por el camino. Era lo que llamábamos un circuito, el intervalo de doscientos kiloaños que transcurría entre reuniones del clan Gentian.


  El mundo de la última reunión fue un planeta situado en el interior de la extremidad del brazo espiral Norma. Desde entonces habíamos viajado en el sentido de las agujas del reloj, describiendo un círculo que cruzaba la Burbuja Local, pasando a menos de mil años luz del Viejo Lugar, y después a través de los brazos de Sagitario, Escudo-Cruz y Perseo, antes de regresar al otro extremo del brazo de Escudo-Cruz. Una ondulante línea roja marcaba nuestro avance. El mundo panthalassico de los Centauros se encontraba en Escudo-Cruz, y la distancia que habíamos recorrido desde entonces era diminuta respecto a las gigantescas dimensiones de la espiral, insuficiente incluso para salir del brazo en que nos encontrábamos. Marcada en una línea roja quebrada estaba la distancia que aún debíamos recorrer para llegar a la reunión: era de menos de mil años luz en dirección del brazo de Sagitario.


  En términos del circuito, estábamos a punto de volver a casa. Y sin embargo, en lo que respectaba a nuestra puntualidad, podría haberse tratado de diez mil años luz, o incluso noventa mil.


  Íbamos a llegar tarde, muy tarde, y eso no eran precisamente buenas noticias.


  —Vaya, si es la encantadora Purslane —dijo el doctor Meninx, y en su voz había un ligero matiz de indignación—. Prestará oído a mis quejas aunque usted, Campion, elija no hacerlo. ¿Verdad, Purslane?


  —No lo sé, doctor Meninx. ¿Cuáles son exactamente sus quejas?


  —¿Realmente tengo que explicárselo? —dijo el avatar elevando un flácido brazo de papiroflexia en dirección al visor—. Una vez más, Campion me ha decepcionado. No solo no ha conseguido llevarme a la Vigilancia, no solo trató de dejarme en manos de esos apestosos y groseros hombres caballo con sus asquerosas costumbres corporales, no solo se quedó mirando mientras casi me ahogo en su aborrecible mar infestado de desechos, sino que ahora se atreve a decirme que ni siquiera voy a regresar a la reunión a tiempo de que me encomienden al cuidado de alguien más responsable.


  —No he dicho eso —respondió Campion con el tono de alguien que parecía haber renunciado a todo debate—. Lo único que he dicho es que quizá lleguemos un poco tarde.


  —Y esa reunión… ¿Acaso la demorarán hasta que haya llegado usted? —El tono del avatar era casi agresivo—. ¿Es eso lo que está diciéndome?


  —No puedo garantizar nada. Si Ateshga está aquí, y si acepta reemplazar mi nave, quizá no lleguemos tan tarde.


  Caminé hacia el estrecho pasaje que conectaba la parte principal del puente con la plataforma circular donde Campion y el doctor Meninx aguardaban.


  —¿Y dónde cree que se encuentra?


  —No lo sé, quizá esté escondiéndose —dijo Campion.


  El doctor Meninx perdió la paciencia.


  —Escondiéndose, claro. Una práctica empresarial muy habitual, que adoptan comerciantes de toda la galaxia.


  Sonreí.


  —Al menos las vistas son buenas.


  El mundo de Ateshga, que aparecía debajo del mapa de la galaxia, era un planeta francamente notable, un gigante de merengue rodeado por un collar de anillos azucarados, tejidos y entrelazados por las fuerzas resonantes de una docena de lunas glaseadas y confitadas. Estábamos cruzando la eclíptica, de modo que los anillos estaban inclinándose lentamente y al hacerlo mostraban su espléndida belleza. Sin duda era uno de los mundos más gloriosos que había visto nunca, y había visto unos cuantos.


  Pero no habíamos venido hasta aquí para contemplar un pintoresco planeta, aunque fuera uno realmente espectacular.


  —¿Has captado algo nuevo? —preguntó Campion.


  Lo besé y después me senté en uno de los sillones vacíos.


  —Había algunos rastros de actividad tecnológica, pero nada excepcional. Quizás pasó por aquí una nave y dejó ese rastro, o quizá simplemente estoy recogiendo una filtración de una red privada de otro clan. Al parecer no tenemos ningún nodo funcional en este sistema.


  —Me aseguraré de que lo tengamos. Es el tipo de cosa capaz de apaciguar a Fescue.


  —Me temo que hará falta algo más que eso.


  —Por lo visto, si él llega tarde, no importa demasiado.


  Me llevé un dedo a la sien, que comenzaba a latir.


  —No empecemos con Fescue.


  —Tuvimos que esperar en estado de letargo hasta que se dignó en llegar. ¿Durante cuánto? Siete, ocho kiloaños por lo menos. Y nadie le dijo nada.


  —Eso es porque los Renovadores lo invitaron a presenciar un Alumbramiento. No podía marcharse hasta que terminara, como ya sabes. Tu situación es muy distinta.


  —Eso es, hurga en la herida.


  —Quizás debería ocuparse de mí Purslane —dijo el doctor Meninx—. De ese modo quizá logre llegar a la reunión antes de que termine.


  —Sabe, no es mala idea. ¿Por qué no os marcháis, y ya os alcanzaré yo cuando pueda?


  —Eso no va a pasar —dije, mirando al avatar a modo de disculpa—. Lo siento, doctor Meninx, pero no puedo dejar a Campion aquí.


  —Habrá repercusiones.


  —Y sigue siendo usted mi invitado —dijo Campion.


  —Por desgracia.


  —Sin duda. ¿Y no sería una tragedia si algo le ocurriera antes de la reunión? Algo extraño y misterioso, como una avería repentina del depósito de reactivos. Toda precaución es poca, sabe, ese aparato tiene el aspecto de algo que debería estar ya en un museo de los horrores de la Hora Dorada. No me extrañaría que sufriese una avería en cualquier momento.


  La figura de papel frunció su ceño bidimensional.


  —¿Me está amenazando, shatterling?


  —Claro que no. Solo pienso en voz alta.


  Las cosas podrían haberse puesto muy feas si la Dalliance no hubiera elegido ese momento para interrumpirnos con una comunicación. Alguien, o algo, estaba enviando señales a nuestras dos naves. Un vehículo había emergido de la atmósfera del gigante, cerca de las voluptuosas bandas coloreadas de su ecuador: un vehículo que había permanecido oculto hasta ese momento, pero que ahora parecía impaciente por anunciar su presencia.


  —Y pensar que dudó usted de mí —dijo Campion.


  La otra nave tenía un aspecto algo pasado de moda, lo que resultaba tranquilizador: era un ejemplo del diseño sólido y fiable propio de la Undécima Intercesión. Todo eran ángulos rectos y superficies oscuras, como si fuera una especie de montón de carbón gigantesco tallado hasta darle la forma de una punta de flecha. Seguía enviándonos señales, que consistían en una única transmisión en la Lengua repetida sin cesar. No había necesidad de responder: el mensaje simplemente nos indicaba que deceleráramos en nuestra trayectoria transelíptica y aguardáramos nuevas instrucciones.


  La nave describió una curva alrededor del sistema de anillos sin penetrarlo y se detuvo en seco en el marco de referencia local delimitado por la Dalliance y la Alas Plateadas de la Mañana. La nave de Campion era un romboide art déco; la mía, un cisne cromado sin cabeza de alas curvadas y elevadas como si estuviera en pleno cortejo.


  —¿Y ahora qué? —pregunté.


  —Esperaremos. Ateshga, sea quien sea, probablemente lleva mucho tiempo sin recibir visitas. No creo que le preocupe hacernos esperar un poco más.


  Me llevé un dedo a la sien. Había sentido un estremecimiento, una sensación extraña.


  —La Alas Plateadas ha sido inspeccionada con sensores de gran profundidad.


  —Atáquenlo enseguida —gritó el doctor Meninx—. ¿A qué esperan? Atáquenlo enseguida.


  —La Dalliance está solicitando permiso para mostrar un imago —dijo Campion.


  —Adelante —dije.


  Una figura encapuchada apareció ante nosotros, con la translucidez justa para dejar claro que se trataba de una proyección, y no de una presencia física. La imagen parpadeaba ligeramente. Su voz, profunda, grave y sonora, había sido modulada para sonar como si hubiera pasado por un aparato de transmisión primitivo.


  —Digan qué les trae aquí, Dalliance y Alas Plateadas de la Mañana. —La figura hablaba una variante de la Lengua, lo más parecido a un idioma universal para los viajeros interestelares.


  —Estoy buscando a alguien llamado Ateshga —dijo Campion, usando trans, la lengua privada de la Ciudadanía de Clanes, confiando en que la Dalliance tradujera su mensaje a la Lengua. Podía hablar la Lengua tan bien como yo, pero prefería que la nave hiciese todo el trabajo sucio.


  —Se lo preguntaré de nuevo: ¿Qué buscan aquí? ¿Por qué han venido a este sistema?


  —Necesitamos una nueva nave —respondió Campion—. Tengo entendido que aquí podemos encontrar una.


  La figura que estaba ante nosotros llevaba una capucha de un material rojo oscuro, adornada con cables cromados que trataban de imitar sistemas de circuitos antiguos. Tenía las manos entrelazadas, aunque estaban en gran parte ocultas tras voluminosas mangas. Bajo la capucha, ningún rasgo de su rostro era visible.


  —¿Una nave? —preguntó, como si fuera la última cosa en el mundo que Campion debería estar buscando—. ¿Para qué quiere una nave, viajero?


  —La mía está un poco vieja.


  Tuve la sensación de que algo me miraba desde debajo de la capucha, algo de discernimiento sobrehumano.


  —¿Ve muchas naves por aquí, viajero?


  —A primera vista, no, la verdad.


  —En ese caso, da la impresión de que se ha equivocado de lugar, ¿no cree?


  —Salvo que mi tesoro indica lo contrario —dijo Campion—. Si no hubiera aparecido usted, quizá pudiera haberlo atribuido a datos erróneos, pero su presencia es demasiada coincidencia. Estoy hablando con Ateshga, ¿no es cierto?


  —¿Y qué dice su tesoro de ese tal Ateshga?


  —Muy poco. Se dice que sus precios son justos, y al parecer dispone de una enorme flota de naves usadas. Pero, si vende naves, no hay nada más que deba saber.


  Las mangas retrocedieron y mostraron unas muñecas blancas y delgadas y unos dedos blancos aún más delgados con unas llamativas uñas de obsidiana. Las manos se alzaron y echaron la capucha atrás. El rostro de Ateshga era una máscara fantasmagórica: su piel blanca y vaporosa se aferraba holgadamente a un cráneo de mejillas caídas. Sus ojos estaban hundidos en unas cuencas oscuras. Sus dientes eran pedazos desiguales de cristal rojo como la sangre, y se unían a sus encías en ángulos irregulares.


  —Quizás tenga algunas naves.


  Campion me miró antes de responder.


  —¿Podemos verlas?


  —Síganme. Les mostraré lo que puedo ofrecerles.


  —No me fío de ese hombre —dijo el doctor Meninx—. Insisto en que nos marchemos de inmediato.


  Recordé entonces la advertencia del señor Nebuly. Fue como toquetear una muela con caries.


  —Campion —dije—, quizá deberíamos reconsiderar…


  La nave de Ateshga retrocedió y aceleró hacia el gigante gaseoso. Partículas exóticas relucieron tras ella cuando el aturdido y torturado espaciotiempo recuperó su tensión habitual. Las estrellas y un extremo del sistema de anillos se emborronaron, como si de repente los contempláramos a través de agua hirviendo.


  —Vamos allá —dijo Campion.
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  En el último instante posible, la nave de Ateshga giró sobre sí misma, creando un blindaje para protegerse de la atmósfera, y se zambulló en el mar de nubes. El blindaje de la Dalliance no era tan eficaz, de modo que experimentamos un ligero zarandeo cuando se incrementaron las fuerzas aerodinámicas. Purslane hizo una mueca y murmuró algo respecto a que deberíamos haber usado su nave. La Alas Plateadas aguardaba en órbita, controlando nuestro descenso.


  Ateshga nos sumergió un centenar de kilómetros en las nubes, desactivando su motor paramétrico y usando un sistema de ondas de campo secuenciadas para desplazarse por la atmósfera. Era un truco que la Dalliance llevaba unos diez mil años sin ser capaz de hacer. Pasé de la pseudopropulsión a la propulsión completa.


  Sobre nosotros, el cielo se había iluminado gradualmente hasta adoptar un color azul pastel que rompían las franjas blancas de los cirros. Se veían un par de lunas en fase creciente, pero los anillos estaban ocultos. Bajo nosotros, oleadas de puntas de flecha ocres se abrían paso a través de una neblina color mostaza que se abría aquí y allá mostrando nubes y reactivos químicos y, más abajo, fosas vertiginosas de cientos de kilómetros de profundidad.


  —Creo que Ateshga nos está llevando de paseo —dijo Purslane.


  —Veamos adónde quiere llevarnos.


  Ateshga se adentró aún más profundamente. La Dalliance protestó ante el aumento de la presión, y los sistemas de blindaje se esforzaron al máximo para mantener en pie la burbuja protectora, pero yo ya la había hecho pasar por cosas peores, y confiaba en que lo soportara. Purslane se había sentado en la silla situada junto a la mía; los dos nos protegíamos con los cintos de seguridad de los bruscos movimientos y aceleraciones de la nave mientras esta seguía sumergiéndose.


  Atravesamos las franjas de nubes ocres, y al hacerlo, tras la nave, dejábamos un rastro de tormentas eléctricas. Por unos instantes nos perdimos en la neblina mostaza, y no tuvimos sensación alguna de avance. Después llegamos a una bolsa de aire limpio, adornada por la penumbra plateada de la luz solar que se abría paso a través de las interminables capas de nubes.


  Fue entonces cuando vimos la colección de naves que Ateshga tenía a la venta.


  —Dime que no estoy viendo lo que creo que estoy viendo —dijo Purslane.


  —Ojalá pudiera.


  —Había más naves alrededor del mundo de los Centauros.


  —Les advertí que no se fiaran de este hombre —dijo el doctor Meninx—. Estaba claro desde el principio que estábamos tratando con un charlatán que no podía ofrecernos nada más que basura de segunda mano.


  Había doce naves.


  Estaban suspendidas en la atmósfera, y cada una flotaba en una burbuja blindada flotante. Las naves tenían distintas dimensiones; algunas eran de tamaño similar a la Dalliance, de cinco o seis kilómetros de longitud, y otras eran naves de tamaño medio, parecidas a la Alas Plateadas de la Mañana, de veinte a treinta kilómetros. Había una de cincuenta kilómetros de largo; sus relucientes manchas rojas y blancas indicaban que se trataba de una nave aguja de los Redentores. Era impresionante, pero la mayor parte de la nave la ocupaba el equipo encargado de generar campos, y apenas quedarían unos pocos metros cúbicos de espacio habitable en algún punto cerca de su centro.


  Casi tan grande, y mucho más impresionante, era la esfera dorada de complejas pautas impresas de una nave lunar del Segundo Imperio. Era hueca, con aberturas en ambos polos. Dentro de una nave lunar había espacio para albergar a mil millones de almas, o el tesoro de mil mundos. Pero las naves lunares eran objetivos tentadores para viajeros poco escrupulosos y no me convenía estar constantemente mirando por encima del hombro.


  La nave más pequeña de Ateshga, por su parte, era un cilindro alargado de veintidós mil metros de largo aparentemente tallada a partir de mármol jaspeado en turquesa. Su diseño sombrío y su casco sencillo indicaban que se trataba de un artefacto Margravine. Suponiendo que se encontrara en buen estado, nos habría proporcionado una aceleración espléndida y una velocidad de crucero muy alta. Sin embargo, las modificaciones mentales que hubiera tenido que sufrir para sobrevivir en esa nave, por no hablar de hacerla funcionar, eran del tipo que prohibían expresamente las normas del clan.


  Eso dejaba otras nueve naves, y la mayoría de ellas las descarté de un vistazo. Demasiado viejas, demasiado lentas, demasiado vulnerables, o sencillamente hubiera resultado demasiado difícil conseguir recambios cuando algún componente no regenerativo se averiara. Un vehículo Rimrunner parecía ofrecer algunas posibilidades; por ejemplo, era bastante más rápido que la Dalliance, pero después me fijé en el revelador encrespamiento en el borde de su burbuja de flotación, que indicaba que sus sistemas de blindaje se aproximaban al término de su vida útil. Una nave cráneo de cinco kilómetros de largo de la Cofradía Canopus me tentó brevemente, hasta que recordé que esas naves tenían una merecida reputación de asesinar a sus ocupantes. Un trimarán de la Comunidad Perpetua tenía un cierto valor por su novedad, pero los largueros de campo que unían los tres cascos entre sí imponían un umbral de aceleración muy bajo a la nave. Llegar a los sitios con rapidez nunca había sido una prioridad de la Comunidad Perpetua, que llegó a imaginar que su imperio permanecería inalterable durante millones de años.


  Y esa, por desgracia, era la colección de naves de Ateshga. Doce reliquias, y ni una sola se aproximaba a lo que estaba buscando.


  —Tómese su tiempo —me dijo el imago de Ateshga—. Puede inspeccionarlas tanto como desee. Si me permite la osadía… ¿cuánto pensaba gastar?


  —No tiene importancia, Ateshga. Me temo que no me interesa ninguna de estas naves.


  —No se precipite, viajero. Hay mucho de lo que podemos hablar. Ni siquiera sé qué civilización lo ha enviado, y ya nos disponemos a despedirnos. —Después, alzó la cabeza y la inclinó a un lado, como si acabara de ocurrírsele una idea—. Si ninguna de estas naves le agrada, quizá aún podamos llegar a un acuerdo, ¿no cree? Puedo venderle un motor o un generador de campo de recambio. Quizás una suite de armas o sensores.


  —¿Y va a arrancárselo a una de esas antiguallas?


  —Claro que no. Tengo una modesta colección de piezas de recambio dentro de la nave lunar. Todas son de primera calidad. —Entrelazó las manos de nuevo e hizo una leve reverencia. El rostro blanquecino esbozó una sonrisa incitadora—. ¿Por qué no me dice qué tiene usted a la venta, y después echamos un vistazo a los almacenes?


  Purslane se inclinó hacia mí y susurró:


  —No lo tengo claro. Has venido en busca de una nueva nave, no piezas de recambio. ¿No crees que deberías ceñirte a ese plan?


  —Veamos qué es lo que tiene —dije—. Quizás podamos sacar algo en limpio de todo esto.


  —¿Viajero?


  —No voy a abrir mi tesoro hasta que sepamos que tiene algo que merezca la pena —le dije al imago—. Pero puedo darle una idea de lo que hay en él. Epopeyas sensoriales de la guerra de la Burbuja Local, ninguna de las cuales sigue en circulación actualmente. Documentos técnicos y apéndices de los Mecánicos. Siete explicaciones consistentemente lógicas de la Ausencia. Mi relato de un viaje a la Vigilancia, y del tiempo que pasé dentro del sistema digestivo de uno de los conservadores. Un mapa de los mundos del Emporio, antes de la migración forzada. ¿Qué le parece, algo de su interés?


  —Sin duda —dijo Ateshga—. Por favor, acompáñeme a la nave lunar. Estoy seguro de que la encontrará muy interesante. ¿Está familiarizado con las reliquias del Segundo Imperio?


  —He oído hablar de ellas.


  —Entonces no debe dejar escapar esta oportunidad. Vamos, se lo mostraré.


  La nave de Ateshga tocó y después penetró la burbuja de blindaje de la nave lunar, y al encontrarse ambos campos apareció un amplio círculo de energía blancoazulada. Una vez dentro de la burbuja, apagó su generador y se colocó sobre el polo norte. La superficie de la nave, hermosamente decorada, se curvó hacia abajo, hacia el polo, y pareció como si esa decoración fluyera hacia la superficie interior. Aunque resulta difícil asegurar que así fuera, nunca había estado tan cerca de una nave lunar.


  La nave de Ateshga apenas cabía en la entrada del polo norte. Solo debía de haber unos pocos cientos de metros de espacio libre a ambos lados de la apertura de diez kilómetros de ancho cuando su vehículo entró. Lo seguí sin problemas y me detuve tras su nave. Una luz dorada se derramó sobre nosotros, desde todas direcciones. Un enorme número de objetos de distintos tamaños y formas flotaba a nuestro alrededor, bañados en ese opulento resplandor.


  —¿Ve algo que le guste? —preguntó Ateshga—. Allí, a su izquierda, tiene el motor de un pastor de nubes Forger. A su derecha, módulos de armamento Sycorax. Están un poco usados, pero siguen en perfecto estado.


  Iba a responderle, a decirle que necesitaba algún tiempo para echar un vistazo, pero que confiaba en encontrar algo de mi agrado, cuando su nave se desvaneció.


  —Todo esto me pareció una mala idea desde el principio —dijo Purslane.


  El imago de Ateshga también se había desvanecido: estábamos solos en el puente. Intenté hacer que la Dalliance avanzara, pero cuando la nave intentó moverse captó niveles inaceptables de tensión y entró en estado de emergencia.


  —Estamos atrapados.


  —Me he fijado —dijo Purslane.


  La miré con una sonrisa deliberadamente exagerada.


  —¿Tienes alguna sugerencia constructiva, más allá de decir que no estaríamos en este lío si hubiéramos usado tu nave?


  —Si es así como el clan Gentian se ocupa de sus invitados, odiaría ser su prisionero —dijo el doctor Meninx.


  —No querrá saber lo que les hacemos a los prisioneros —dije—. Esperad un momento. Voy a llevarla al muro.


  El motor rugió, y después rugió más sonoramente. Nos gritaba, aunque de hecho el motor guardaba silencio, incluso en su estado de máximo rendimiento. Los sonidos se debían a viejas grabaciones que se transmitían por todo el puente. A Purslane nunca le había gustado ese toque melodramático, pero creo que incluso ella dio las gracias por recibir alguna indicación de que el motor estaba haciendo todo cuanto podía.


  Pero no era suficiente. La nave comenzó a temblar, y la consola me indicó que el motor estaba a punto de atravesar el casco y salir por el otro lado.


  Le ordené a la nave que cesara en su empeño. El rugido del motor se convirtió en un ronroneo, y después en un silencio resentido y reprobatorio.


  Tras un largo silencio, dije:


  —¿Ateshga? ¿Me está escuchando?


  —No va a responder —dijo Purslane—. Ya tiene lo que quería: tu nave y todo lo que contiene.


  —Exijo que se abra paso a tiros —dijo el doctor Meninx.


  Purslane se giró hacia él.


  —Estamos en una nave lunar, atrapados en un campo de fuerza. Le sugiero que reflexione acerca de las posibles consecuencias de utilizar armas en esta situación.


  El avatar no dijo nada, pero la miró con un gesto infantil de resentimiento, como si Purslane fuera de algún modo responsable de que nos encontráramos en esa situación.


  —¿Te importa que hable con él? —preguntó Purslane.


  —Adelante, si crees que te contestará…


  Purslane se acercó a la consola.


  —¿Ateshga? Soy Purslane, propietaria de la Alas Plateadas de la Mañana. Espero que estés escuchando, porque lo que voy a decirte es muy importante. Tuve dudas sobre esto desde el momento en que surgiste de la atmósfera. Tantas que lo último que hice antes de permitir que Campion me arrastrara a esta trampa fue enviar una orden a mi nave. Si no recibe noticias mías en un plazo de tiempo que no pienso revelar, la Alas Plateadas se alejará de este sistema a una aceleración de emergencia.


  La miré con una expresión en mi rostro que indicaba que esperaba sinceramente que estuviera diciendo la verdad. Conociendo a Purslane, era bastante probable.


  —¿Quieres que te diga qué otra orden le di a mi nave, Ateshga? —continuó Purslane—. Enviará un mensaje detallado a la red privada del clan Gentian. Sí, tanto Campion como yo somos shatterlings. Seguro que ni se te ocurrió, ¿verdad? Si hubiera sido así, no hubieras preguntado de qué civilización proveníamos.


  Tras un momento, la figura de Ateshga reapareció.


  —Cualquiera podría asegurar lo mismo.


  —Pero soy yo quien lo está haciendo, y soy del clan Gentian. Deberías haber estado más alerta, Ateshga. Viste dos naves y pensaste: no pueden ser shatterlings, porque los shatterlings siempre viajan solos. Y la mayor parte de las veces es así. Pero Campion y yo no somos shatterlings ordinarios. Somos consortes. Eso significa que viajamos como pareja y que estás metido en un buen lío.


  —No me habéis dado motivos para creer que seáis del clan Gentian.


  —Estoy a punto de hacerlo. Entretanto, quiero que pienses en lo que significa tenernos como enemigos. Quizás ya no haya un millar de nosotros como antes, pero aún somos ochocientos ocho, sin incluirnos a nosotros dos. Eso son ochocientas ocho personas con las que no quieres enemistarte. Enemigos que no solo conocen la ubicación de tu sistema, sino que además tienen acceso a algunas de las armas más terribles jamás inventadas.


  —Las amenazas no significan nada sin pruebas.


  —Lo sé, y por eso el clan se ha tomado tantas molestias en que cualquiera de sus miembros demuestre su identidad. Sé por los datos del tesoro de Campion que una shatterling gentian visitó este sistema hace tan solo unos cientos de miles de años. Esa shatterling, cuyo nombre era Mimulus, reveló su identidad ante ti con una contraseña que había dejado un miembro anterior del clan. Cuando se marchó, Mimulus te entregó otra contraseña, una palabra que ella misma había elegido, y que después registró en su red privada. Dado que ningún shatterling te ha visitado desde entonces, esa contraseña sigue siendo válida. —Purslane suspiró dramáticamente—. Esa palabra es «passacaglia».


  Hubo un silencio. La figura encapuchada flotó sobre nosotros, con su rostro congelado en una expresión inescrutable. Esa era únicamente la forma que elegía adoptar para tender sus trampas. Quizás su aspecto real fuera similar, o quizá fuera tan solo un intelecto del tamaño de una ciudad flotando por encima del océano de hidrógeno líquido situado bajo las nubes más bajas.


  —Podrías haber memorizado esa contraseña —contestó—. Podrías haber capturado e interrogado a un shatterling gentian, o interceptado su red privada.


  —O podríamos ser exactamente quienes decimos ser —dijo Purslane.


  Al fin una sombra de duda apareció en la máscara.


  —Quizás ha habido un pequeño malentendido.


  —Algo más que eso, Ateshga. La cuestión es: ¿qué vas a hacer al respecto?


  La Dalliance se inclinó levemente cuando el campo se activó de nuevo. Inicié con cautela el motor; temía que nada hubiera cambiado, pero pudimos movernos. Sobrevolé el polo sur de la nave lunar y emergimos de nuevo a la burbuja de vacío que rodeaba la gigantesca nave. Después, reactivé mi blindaje antes de salir de nuevo a la esponjosa atmósfera joviana.


  —Estamos esperando —dijo Purslane.


  —¿Qué os parece un generoso descuento para empezar?


  —Hará falta algo más que un descuento. Quizás una nave de regalo sirva para arreglar las cosas.


  —Pero no hay ninguna… —comencé a decir.


  Purslane me hizo callar.


  —Entonces hablaremos de la gente de esas naves, de la tripulación y los pasajeros.


  —¿La gente? —preguntó Ateshga.


  —Seré muy clara. Si tengo la sensación de que no me estás diciendo toda la verdad, por infundada que sea esa sensación, enviaré una orden a mi nave para que alerte al clan de inmediato.


  Ateshga esbozó una sonrisa nerviosa.


  —Solo quería asegurarme de haberte entendido bien, shatterling.


  —Entonces, hablemos claro. Había gente en esas naves. Quizás los hayas matado, pero me inclino a pensar que los has mantenido con vida o al menos en estado de animación suspendida. No te habría costado nada, y siempre tendrías la posibilidad de venderlos más adelante. Las civilizaciones pagarían mucho dinero por mentes repletas de antiguos recuerdos.


  —¿De cuánta gente estamos hablando? —pregunté.


  —Los traté bien —dijo Ateshga.


  —Déjanos verlos y demuéstralo —dijo Purslane—. Hazlos salir, a tantos como puedas.


  —Eso me llevará cierto tiempo.


  —No tenemos ninguna prisa. Cuando acabes con ellos, podremos hablar del resto de naves.


  —¿El resto de naves?


  —Te acabo de decir que no quería tener la sensación de que me ocultas algo…


  —Claro. El resto de naves. A eso iba.


  —¿Qué otras naves? —susurré.


  —Ya veremos —respondió también entre susurros Purslane.


  Llevó algún tiempo, y supongo que Purslane ya imaginaba que así sería, pero creo que Ateshga no podría haberlo hecho más rápidamente aunque hubiera querido. La gente estaba almacenada en solitario, algunos en grupos de dos o tres y algunos en grupos más numerosos. Cada unidad, albergara tan solo a un integrante o a un centenar, consistía en una coraza independiente blindada energéticamente y equipada con mecanismos de animación suspendida y un pequeño sistema generador de burbujas de blindaje; no lo bastante grande para rodear una nave pero sí para proteger una cápsula de durmientes.


  Las unidades flotaron en la atmósfera tras ser liberadas del vientre de la nave lunar, y formaron una nube de vítreas baratijas, cada una de ellas de un color diferente y con una perla distinta en su interior. Algunas de las unidades eran muy antiguas, mientras que otras tenían un diseño que me resultaba totalmente desconocido.


  Me recordaron a las canicas de la sala de juegos de la casa familiar en la Hora Dorada.


  —¿Hay algún miembro del clan aquí? —pregunté.


  —¿Del clan Gentian, honorable shatterling? No que yo sepa.


  —¿Y de otros clanes? ¿Has embaucado a alguien más?


  —Puede que haya miembros de otros clanes: Chancellor, Tremaine, Parison y Zoril entre ellos… aunque, claro está, no puedo asegurar cuál es su procedencia.


  Me estremecí al pensar en el sorprendente botín que estaba a punto de recibir. La liberación de miembros de otros clanes, shatterlings que quizá ya eran considerados bajas de guerra, aumentaría el prestigio de los gentian enormemente.


  —Que los miembros de los clanes, y los que creas que pueden ser miembros de ellos, sean trasladados a mi nave. Habrá espacio si las burbujas protectoras se desactivan en cuanto entren en la Dalliance.


  —¿Y los demás? —dijo Purslane—. ¿De qué estamos hablando? ¿Nacientes? ¿Viajeros perdidos de culturas olvidadas?


  La voz de Ateshga vaciló, como si estuviera a punto de revelar una terrible verdad.


  —En su mayor parte.


  —Esto es lo que vas a hacer —dije—. Mete a todos los subliminales en una nave lo bastante grande, con suficientes equipos de animación suspendida para que permanezcan en ese estado hasta que lleguen a algún sitio. Después, manda marchar a la nave y prográmala para detenerse en sistemas prometedores hasta que todos encuentren un lugar para vivir. Estaremos vigilando esa nave.


  —Por supuesto, por supuesto —aceptó Ateshga, como si todo eso fuera perfectamente razonable.


  —Ahora veamos las otras naves —dije.


  Purslane alzó un dedo.


  —Espera un momento. ¿Quién nos queda, Ateshga? Dejando aparte a los clanes y a las culturas perdidas, ¿quién nos queda? Y recuerda lo que dije sobre las consecuencias de no contar toda la verdad.


  Detecté una intensa vacilación en la voz de Ateshga.


  —Hay uno. Lleva a mi cuidado bastante tiempo.


  —Te escuchamos.


  —Su nombre es Hesperus. Es un emisario de los Mecánicos.


  Negué con la cabeza, sorprendido.


  —¿Atrapaste y tomaste prisionero a un miembro de los Mecánicos y sigues con vida?


  —Fue un error. Hesperus fingía ser un viajero biológico para poder viajar sin obstáculos. Si hubiera conocido su verdadera naturaleza, nunca lo habría detenido. Naturalmente, una vez anuncié mis intenciones, no tuve más remedio que seguir adelante. No podía dejar que Hesperus regresara a casa.


  —Porque temes a los Mecánicos incluso más de lo que temes a los clanes —dijo Purslane—. Y con razón. No nos quieres como enemigos, pero si ofendes a los Mecánicos… Eso es casi impensable.


  —Has estado jugando con fuego —dije—. Ahora, entréganos a Hesperus, antes de que empeores aún más las cosas.
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  Mientras aguardábamos a que se hicieran los preparativos necesarios, el doctor Meninx se aproximó a mi puesto y me susurró al oído. Su voz sonó como el crujido de hojas agitadas por un viento fantasmal.


  —No puedo enfatizar lo bastante, el tremendo error que cometerán si dejan que esa cosa suba a bordo. Debe usted razonar con Campion.


  —Razone usted con él.


  —No me escuchará. Sabe lo que soy: un desligitimador. Es de esperar que no apruebe la presencia del robot. Pero usted es distinta. Si protesta, quizá Campion lo reconsidere.


  —¿Y si no protesto?


  —¡Debe hacerlo! —gritó el avatar—. Si esa cosa sube a bordo, tendremos problemas.


  —No es una cosa. Es un enviado de los Mecánicos, perdido y lejos de casa.


  —Podría ser un truco de Ateshga, una especie de robot-arma que está intentando meter en la nave para recuperarla.


  —Decídase, doctor: ¿Está usted en contra de Hesperus por sus principios de desligitimador o porque cree que no es un mecánico en absoluto?


  —Estoy en contra por más motivos de los que puedo enumerar.


  —Los Mecánicos son más civilizados que la mayoría de sociedades humanas. Hesperus será otro invitado, nada más.


  —Un juguete a cuerda que se mueve y habla. —El rostro de arlequín del avatar se torció en un gesto de profundo desagrado—. ¡Un mecanismo animado!


  —No tendrá que relacionarse con él si no lo desea. Y si le molesta tanto, siempre puede entrar en estado de animación suspendida hasta que termine el viaje.


  —¿De modo que damos por hecho que soy yo el que debe entrar en animación suspendida y no el robot? ¡Vaya, al menos resulta agradable saber exactamente en qué nivel de la jerarquía estoy! Relegado por un artilugio lleno de algoritmos sin alma.


  —Doctor Meninx —dije, tratando de hablar con firmeza—, Hesperus va a subir a bordo. Está decidido. Como shatterlings del clan Gentian, no podemos negarnos a prestarle ayuda.


  —Él no me verá. No le contarán de dónde vengo, no le hablarán de mi existencia física, ni de mis creencias.


  —Entonces le sugiero que no se deje ver —dije—. Si Hesperus pilla a alguno de sus avatares por ahí, probablemente se pregunte quién lo controla, ¿no cree?


  —Le dirán únicamente que soy un académico. No tiene por qué saber nada más. Y no quiero que se acerque a mi tanque.


  —¿Por qué querría acercarse a su tanque?


  —Porque cuando averigüe quién soy —dijo el avatar—, y lo hará antes o después, hará todo lo posible por matarme.


  Metí la mano en la ranura abierta del productor y cerré los dedos alrededor del mango esculpido de la pistola energética. El arma recién tallada daba al tacto la sensación de estar repleta de intrincadas maquinarias de enormes densidades. Pude sostenerla en la mano, pero su peso era aún el de una pequeña roca. Los adeptos que usaban esas armas normalmente se ayudaban de un blindaje energético para compensar la inercia residual, pero no quería dar la bienvenida a mi invitado pareciendo otro robot.


  Me repetía a mí misma que no debía estar nerviosa, pero en cuanto ahuyentaba un temor, otro ocupaba su lugar. Ningún mecánico había hecho daño antes a un ser humano, de modo que el arma podría considerarse superflua e incluso insultante. Sin embargo, estaba a punto de liberar a un prisionero que no solo poseía velocidad y fuerza sobrehumanas, sino que también podía haber perdido el juicio durante el tiempo que había pasado en manos de Ateshga.


  Solo esperaba que el arma hiciera algo más que un arañazo a su armadura dorada, si llegaba a ser necesario dispararla.


  —¿Estamos seguros sobre esto? —preguntó Campion.


  —No —dije—. Ni de lejos. Pero creo que tenemos que hacerlo.


  Pulsé el botón de control y después retrocedí un paso para alejarme del armazón erguido de la celda.


  El campo inhibidor se atenuó gradualmente y Hesperus descendió al suelo a cámara lenta, casi fantasmagóricamente. Sus pies tocaron la cubierta y sus brazos cayeron a ambos lados de su torso. Se quedó en pie, pero durante algunos instantes no pareció estar vivo en absoluto, sino que parecía estar sencillamente flotando inerte en esa posición. Entonces su rostro dorado, de lado hasta ese momento, se giró y me miró a los ojos.


  Hesperus era una máquina de enorme belleza.


  Parecía un hombre vestido con una ceñida armadura, aunque era demasiado delgado para que un hombre cupiera bajo su piel. Su cráneo estaba formado por elegantes ángulos rectos y relucientes curvas. Era al mismo tiempo robótico y frío e indudablemente humano, como una caricatura exagerada y estilizada de un hombre arrebatadoramente apuesto sacado de antiguas fábulas y coloreado de oro y cromo. Sus ojos eran mecanismos complejos y su color variaba de ópalo a turquesa dependiendo de la elevación concreta de su mirada. Su mandíbula era amplia, y sus mejillas eran bridas paralelas de cromo que se hundían en su piel y parecían servir de refrigeradores. Tenía una nariz que no parecía servir para nada más que para completar las proporciones de su rostro. Su boca, de gruesos labios, se abría en unos labios dorados que mostraban una estrecha ranura, tras la que se ocultaban las complejidades cromadas de los sistemas generadores del habla. Su cráneo era dorado salvo por dos paneles acristalados a ambos lados, justo por encima de las representaciones estilizadas de sus orejas. Los paneles estaban adornados con una delicada trama de cromo. Tras ellos relucía una luz pastel que trazaba brillantes remolinos decorativos.


  El resto de su cuerpo no era menos hermoso; no había ni una sola parte de él que no casara perfectamente con el conjunto. Tenía un torso esculpido, un estilizado abdomen de cromo, unos labios delgados y unos miembros largos y musculosos. Lo único extraño, lo único que parecía algo fuera de lugar, era su brazo izquierdo: era más grueso por debajo del codo que el brazo derecho, y su mano izquierda era más pesada, como si llevara un guante metálico sobre ella.


  Era la única parte de él que chirriaba: el resto era perfectamente armonioso. Los Mecánicos adoptan formas masculinas y femeninas, en ocasiones niños, y otras veces formas asexuadas y de una metálica luminosidad. El rostro y la complexión de Hesperus dejaban claro que había elegido manifestarse como hombre. Incluso los genitales estaban sugeridos, moldeados en un elegante relieve dorado. Pero no había nada vulgar o amenazante en su apariencia. Hesperus debía ser tan solo objeto de admiración y codicia.


  Pero también estaba vivo. Y era poderoso y rápido, y potencialmente la cosa más letal e inteligente que había pisado la Dalliance.


  —¿Quién eres? —preguntó, y sus labios se movieron, aunque su rostro había parecido una rígida máscara dorada hasta ese instante. Su voz era un susurro líquido y gorjeante, parecido al canto de un pájaro, pero diseñado para imitar el habla humana. Fue el sonido más hermoso que había oído nunca.


  —Soy Purslane, shatterling del clan Gentian, pertenenciente a la Ciudadanía. —Señalé a mi acompañante—. Este es Campion, shatterling del mismo clan. Ahora estás a bordo de esta nave. Una entidad que se hacía llamar Ateshga te tenía prisionero. Acabo de negociar tu liberación.


  —¿Me teméis, shatterlings?


  —Quizás —dije.


  —No tenéis motivos. Si yo fuera tú, apartaría esa arma. Mi inteligencia está distribuida por todo mi cuerpo, así que haría falta algo más que un disparo para matarme. Podrías llegar a herirme, quizá, pero no antes de que las energías redirigidas provocaran grandes daños en el entorno. —Miró lentamente en torno a él, y su cuello pivotó con la escalofriante suavidad de una torreta militar. Pasó sin esfuerzo aparente a hablar en trans—: ¿Ayudaría en algo que hablase el idioma de la Ciudadanía? No creo que me suponga ninguna dificultad insuperable.


  A los gentians nos gustaba pensar que nadie entendía el trans tan bien como nosotros. Y sin embargo, con una sola frase, Hesperus había roto en mil pedazos esa creencia.


  —Es bueno —susurró Campion—. Es muy bueno.


  —Hablas muy bien trans —dije.


  —Para ser una máquina.


  —Para no ser tu idioma materno. Te pido perdón, no pretendía ofenderte.


  Me miró con esos relucientes ojos de color ópalo. Inclinó la cabeza microscópicamente y de inmediato se iluminaron de turquesa.


  —No me has ofendido, shatterling. ¿Te importaría explicarme cuál es exactamente mi situación? Has mencionado a alguien llamado Ateshga, y ese nombre me dice algo, pero no termino de entender cómo he llegado aquí.


  —¿Así que no recuerdas haber sido capturado?


  —Recuerdo algunos detalles, pero no todo. Sé que estaba viajando. —Se llevó la mano al torso, y sus dedos se pusieron rígidos—. Por desgracia, algo le sucedió a mi nave. Una avería.


  —Puedo imaginarme el resto. Buscaste en el tesoro de tu nave y averiguaste que en este sistema había un vendedor de naves. Ateshga te atrapó y decidió que conseguiría más robando tu nave que aceptando tu dinero.


  —¿Es eso lo que os ocurrió a vosotros?


  —Ateshga no supo que había cazado a un par de gentians. Le explicamos que, si no nos dejaba marchar, el resto del clan iría a por él.


  —Una amenaza formidable —dijo Hesperus—. ¿Cómo le convencisteis de que me dejara ir?


  —No tuvo elección una vez estuvimos libres. Habría estado en graves problemas si llegara a saberse que había encarcelado a uno de los Mecánicos.


  —En ese caso, tenéis mi gratitud. Aun así, lamento que creyeras necesario traer un arma.


  —Me preocupaba que quizá estuvieras desorientado.


  —En ese caso, tu preocupación es lógica. Mi memoria ha resultado dañada. ¿Me podéis decir cuál es la fecha actual?


  —Seis, cero, tres, tres; cuatro, ochenta y cinco; tiempo estándar del Cangrejo. Estás en el brazo Escudo-Cruz, en el sistema de Nelumbium.


  —He sido prisionero de Ateshga durante un tiempo considerable. La última fecha clara que puedo recordar, en el sistema humano, comenzaba con un cinco.


  Miré la celda. Aún estaba dentro de ella, aunque ya podía salir si lo deseaba.


  —¿Le hizo algo Ateshga a tu memoria?


  —Los errores que estoy experimentando son síntoma de intensas interferencias electromagnéticas. Debe de haber estado intentando provocarme amnesia, para poder dejarme marchar sin temor a las consecuencias. —Miró su brazo, el que era mayor que el otro, y después me miró de nuevo—. Lo siento, shatterlings. Debe de ser perturbador encontrarme en este estado. ¿Puedo preguntaros qué pretendéis hacer conmigo, ahora que estoy en vuestras manos?


  —Nuestra próxima parada, cuando nos marchemos de aquí, será el sistema de nuestra reunión. Si la reunión se parece a las últimas, habrá otros invitados mecánicos. Si quieres, te podemos llevar con ellos. Si no, puedes quedarte a bordo de esta nave tanto tiempo como desees. —Hice una pausa, consciente del delicado asunto que estaba a punto de abordar—. Naturalmente, si aceptas acompañarnos a la reunión, no le haría ningún mal a mi posición dentro del clan.


  —Creo que podemos llegar a un acuerdo. ¿Hemos abandonado ya el mundo de Ateshga?


  —Aún hay algo de lo que tenemos que hablar con él antes de marcharnos. —Le ofrecí mi mano, invitándolo a salir de la celda—. No tienes por qué quedarte en esa celda si no quieres.


  Esbozó una sonrisa. Hubo algo extraño en ella, como si fuese quizá excesivamente dramática, pues la máscara era demasiado simétricamente perfecta como para mostrar emociones humanas con completa autenticidad. Pero fue una sonrisa de todos modos.


  —Gracias, shatterling.


  —Llámame Purslane.


  —Muy bien, Purslane. —Salió cautelosamente de la celda, como si esperara que el campo de contención saltara de nuevo. Extendió los brazos y se giró a ambos lados como si quisiera admirarlos. Me recordó a dos cosas: el gato de caza que tuve hace mucho tiempo en Palacial, y la réplica del David de Miguel Ángel que estaba en uno de los grandes vestíbulos de la vieja mansión—. Sienta bien moverse de nuevo, Purslane. No tengo palabras para expresar lo desagradable que ha sido ser prisionero de Ateshga. Si fuera vengativo… —No terminó la frase.


  —¿Lo eres, Hesperus? —preguntó Campion.


  —No —respondió—. La venganza es para los biológicos. Nosotros hacemos las cosas de manera diferente.


  El doctor Meninx no dijo nada cuando le presentamos a Hesperus, pero su rostro de papel mostraba todo un mundo de cálculos y recelos.


  —Ateshga y yo estábamos hablando de las otras naves —dije—. ¿No es así, Ateshga?


  —Pero ya habéis visto todas mis naves —respondió el imago.


  Hesperus se aproximó a Ateshga y dijo:


  —Sé lo que le hiciste a mi memoria, Ateshga. Tuviste mucho cuidado en borrar ciertas cosas.


  —Podría haberte matado —dijo Ateshga.


  —Eso será tenido en consideración cuando regrese con mi gente y les explique dónde he estado. Entretanto, si deseas mejorar tu situación, te sugiero que hagas todo lo posible por cumplir las peticiones de los shatterlings. Si desean ver más naves, muéstraselas.


  Ateshga no dijo nada. Su nave salió de la atmósfera, y al hacerlo dejó en su lugar una columna de vacío.


  —¿Adónde ha ido? —preguntó Campion.


  —Está en órbita —dije.


  —No había naves en órbita —dijo el doctor Meninx—. Las habríamos visto, aunque estuvieran protegidas tras pantallas de distorsión. Nada es invisible hasta ese punto.


  —Las vimos —dije—. Solo que no las vimos.


  Campion se sentó en su sofá y arrastró su consola hacia abajo, hasta que pudo alcanzarla fácilmente. Tecleó algunos comandos, y la Dalliance comenzó a elevarse. Cuando estuvimos fuera de la atmósfera, la Alas Plateadas ya corría a nuestro encuentro. Estábamos encima del plano ecuatorial del planeta, sobre el lado iluminado por el sol.


  —No comprendo —dijo el doctor Meninx.


  —Ni yo —dijo Campion, contemplando el planeta—. Lo único que veo es…


  —El sistema de anillos —terminé la frase por él—. Muéstraselo, Ateshga. Campion y el doctor están un poco lentos hoy.


  —¿Mostrarnos qué? —preguntó Campion.


  Fue entonces cuando la ola de cambio comenzó a extenderse por los anillos. Ahí abajo estaba ocurriendo algo increíble. La textura y el brillo de los anillos se estaban transmutando, comenzando en una línea perfectamente recta que poco a poco giró lentamente con la fantasmal precisión de la aguja de un reloj. Cuando la línea pasó, los anillos eran más oscuros y en cierto modo algo más tenues. Antes rasgaban la superficie del planeta como cintas plateadas, mientras que ahora parecían más bien franjas de humo.


  —Allí las escondió —dije—. La mayoría de las partículas siguen siendo pedazos de agua en forma de hielo, pero las naves son mucho mayores. Ajustó los sistemas de blindaje de modo que las burbujas tuvieran la misma capacidad reflectora que el resto de las partículas. Ahora está apagándolos, así que no están reflejando tanta luz hacia nosotros.


  Había visto estructuras mayores; todos las habíamos visto. Pero superada una cierta escala, algo gigantesco era simplemente gigantesco, ya fuera la majestuosidad de la catedral de jade de Lutetium, una nave lunar del Segundo Imperio o los increíbles diseños de la maquinaria de los Priores cerca de Sagitario A.


  En esos anillos cabían muchas naves.


  —¿Cuántas? —pregunté, casi sin atreverme.


  —Sesenta mil; una arriba, una abajo —dijo Ateshga—. Llevo mucho tiempo coleccionándolas.


  —Elige una —le dije a Campion—. Si no encuentras aquí la nave que estás buscando, puedes dejar de buscar. Apuesto a que tiene al menos una de cada tipo que existe.


  —Ahora no estoy seguro —dijo Campion, con una sonrisa retraída.


  —¿Sobre qué?


  —De querer librarme de la Dalliance. ¿Y qué si me ha hecho llegar tarde a un par de reuniones? Al menos me llevó allí de una pieza.


  —Es una gran verdad, honorable shatterling —dijo Ateshga—. ¿Por qué deshacerse de algo que te ha servido con tanta eficacia? Naturalmente, cuando hayas especificado tus requisitos, aún llevará algún tiempo remozar la nave por completo. Habrá que encontrar los componentes e integrarlos en la nave… Estamos hablando de meses, incluso de años, de trabajo. ¿Quieren entrar en estado de animación suspendida hasta que terminen los trabajos?


  —Buen intento —dije—. Tengo la sensación de que nunca despertaríamos.


  —Tendremos que turnarnos —dijo Campion.


  —Quizás no sea necesario —dijo Hesperus con su hermosa voz—. No tengo ninguna necesidad de letargo, como es lógico. Estoy dispuesto a supervisar los trabajos mientras vosotros dormís. Creo que podré mantener bajo control a Ateshga.


  Campion y yo nos miramos. Supongo que los dos estábamos pensando lo mismo. No teníamos ninguna prueba de que Hesperus fuera realmente un enviado de los Mecánicos. Dada la traición de Ateshga, evidente más allá de toda duda, era muy posible que Hesperus fuera una última estratagema para recuperar el control de la situación.


  —Podéis confiar en mí —dijo, como si nos estuviera leyendo el pensamiento—. Ahora y para siempre.


  —No podemos estar seguros de las intenciones de esta criatura —dijo el doctor Meninx.


  Me giré enojada hacia el rostro de arlequín.


  —En ese caso, ¿se está ofreciendo voluntario para permanecer despierto?


  —Yo no he dicho eso…


  —No os culpo por albergar sospechas —dijo Hesperus—. También yo las tengo. ¿Realmente planeáis devolverme a mi gente, o simplemente me mentís para ganaros mi confianza? ¿Fuisteis cómplices en mi encarcelamiento?


  —No lo fuimos —dije.


  Hesperus alzó una mano tranquilizadora.


  —La cuestión es que esas dudas no pueden resolverse inmediatamente. Nos llevará algún tiempo. Por el momento, dejad que os demuestre mi confianza vigilándoos mientras Ateshga hace su trabajo.


  —¿Podrías encargarte de mi nave también, y asegurarte de que Ateshga cumple con todas sus obligaciones? —preguntó Campion.


  Los ojos de Hesperus brillaron en turquesa cuando se giró para encararse con el imago.


  —Cumplirá todas sus obligaciones, os lo aseguro.
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  Purslane y Hesperus estaban la una frente al otro, sentados en extremos opuestos de una mesa baja de juegos. Diminutos ejércitos espectrales caminaban por un paisaje en penumbra bañado por bancos de niebla y nubes de pólvora. Los dos jugadores dirigían sus batallones con sutiles ademanes, como expertos titiriteros.


  —¿Se sabe algo del doctor Meninx? —pregunté, recién llegado de la cámara de propulsión.


  —Sigue durmiendo, o lo que haga en ese tanque suyo —dijo Purslane.


  —Es una lástima.


  —Verdad que sí.


  Hesperus hizo una serie de complicados gestos, dividiendo su batallón en incontables pequeños regimientos. Purslane frunció el ceño cuando sus ejércitos se vieron superados por los de Hesperus, que aplastaron al enemigo como si fuera un enjambre de insectos. Una pequeña bandera ondeó en una cumbre bañada en humo. Pensé en los soldados fantasma del conde Mordax, asaltando el reino sobre sus pálidos y escuálidos caballos.


  —Parece que te ha ganado otra vez —dije.


  —Siempre lo hace —dijo Purslane, apartándose de la mesa—. Le he pedido que juegue a mi nivel, pero no lo hace.


  —Prefiero vencerte a insultarte —dijo Hesperus—. Además, este juego es un entrenamiento espléndido para mi memoria. He mejorado mis facultades a corto plazo desde la última vez que hablamos, Campion.


  —Eso es genial.


  Purslane se puso en pie y acarició con el dedo mi mejilla.


  —Ya estoy harta de juegos. Tú y yo tenemos trabajo.


  —Las hebras —dije, con tan poco entusiasmo como me resultó posible.


  —No podemos seguir demorándolo. La verdad es que debería ir a la Alas Plateadas y empezar a hacer mi parte.


  Seguir demorándolo era precisamente lo que yo esperaba hacer. Habíamos abandonado el mundo de Ateshga hacía dos días; doscientos dos días después de que se plegara a nuestras peticiones. Gracias a Hesperus, el trabajo había sido realizado de manera más que satisfactoria. La Dalliance viajaba ahora apenas una diminuta fracción más lentamente que la velocidad de la luz.


  —No quiero haceros perder el tiempo —dijo Hesperus—, pero ¿puedo hacerte una pregunta, Campion?


  —Adelante.


  —Es sobre vuestro invitado.


  —Tengo muchos invitados, gracias a Ateshga.


  —Me refiero al doctor Meninx.


  —Ya me lo imaginaba. ¿Hay algún problema?


  —Creo que al doctor Meninx no le entusiasma mi presencia en esta nave. ¿Es esa una valoración precisa de su postura?


  Traté de responder con evasivas.


  —No puedo saber qué pasa por su cabeza.


  —Si no supiera que no es así, pensaría que es un desligitimador. Es una de las cosas que recuerdo. Los Desligitimadores no creen que las máquinas tengan derecho alguno a ser consideradas seres sentientes. En su manifestación más extrema, pretenden erradicar la inteligencia artificial de la galaxia.


  —No creo que el doctor Meninx piense eso.


  —Dale tiempo —murmuró Purslane.


  —Pero ¿es un desligitimador?


  —No creo que se lo tome muy en serio —respondí—. Los clanes no tienen mucha relación con los Desligitimadores. Gromwell no habría traído al doctor a la reunión si creyera que odiaba a las máquinas.


  —Dado el retraso que el doctor Meninx ha sufrido, me da la impresión de que ha decidido que los asuntos del clan Gentian no son de su incumbencia. ¿Es posible que esté empezando a mostrar su verdadero rostro?


  —El doctor tenía ciertos recelos respecto a que subieras a bordo. No eran debidos específicamente a que fueras un mecánico, sino más bien a que no sabíamos nada de ti.


  —Ya veo —dijo Hesperus, como si mi respuesta le hubiera dado más información de la que yo pretendía.


  —En realidad no tiene tanta importancia. No tenéis por qué veros si no queréis. No es que suponga una amenaza para ti.


  —No es eso lo que temo. Simplemente deseo establecer relaciones cordiales con vuestro invitado, con la esperanza de que hablar con él ilumine alguna parte de mi memoria que sigue sumida en la oscuridad. Purslane me ha dicho de camino a una reunión que el doctor es un académico. Eso me resultó curioso, como si nuestras trayectorias fueran similares.


  —El doctor va de camino a la Vigilancia —dije.


  —La Vigilancia —repitió Hesperus, como si quisiese comprobar cómo sonaba en su boca—. Me resulta familiar, aunque no sé por qué. ¿Qué ha pasado con su reunión?


  —Nada. No fue posible llevarlo allí sin llegar tarde a nuestra propia reunión. —Esbocé una media sonrisa—. Pero míralo de este modo: si no hubiera defraudado al doctor Meninx, nunca te hubiera conocido.


  —Y aún sería prisionero de Ateshga.


  —Exacto.


  —En ese caso, la desgracia del doctor Meninx ha redundado en mi beneficio, en cierto modo. Me gustaría saber algo más de la Vigilancia, Campion: Ahora que conozco la palabra, me da la impresión de que es la clave para liberar algunos de mis recuerdos perdidos. Y sigo estando impaciente por hablar de mi situación con el doctor.


  —Puedo contártelo todo sobre la Vigilancia —dije—. Estuve allí. ¿Te gustaría ver mi tesoro?


  —Eso sería muy amable por tu parte —dijo Hesperus.


  Vista desde el exterior, al frenar desde velocidades interestelares, la Vigilancia parecía un orificio en el tenue fulgor de la Vía Láctea, en el punto en que se unían los brazos de Norma y Cygnus. En infrarrojos era lo más caliente en miles de años luz, y refulgía como una baliza. Fotones de luz visible procedentes de la estrella situada cerca de la Vigilancia habían sido atenuados hasta convertirlos en calor, y se extendían en todas direcciones. En algún punto intermedio, habían cedido gran parte de su energía a las incesantes actividades de recopilación de datos y archivo de la Vigilancia. La estrella era el motor en el sótano de la biblioteca, el generador que convertía el hidrógeno en datos.


  La Vigilancia existía alrededor de una estrella parecida al Sol a la que le quedaban alrededor de un billón de años en la Secuencia Principal, o hasta que se sumergiera un agujero de gusano en su núcleo para reabastecerla. En el pasado, esa estrella tuvo sin duda todo un séquito de planetas, lunas, asteroides y cometas, pero ya no quedaba ninguno. Todos los átomos útiles del sistema se habían reorganizado en los componentes de un enjambre de Dyson, que ascendían en número a diez mil millones en total. Los Priores sabían cómo aniquilar mundos y forjar sus restos en la coraza intacta de una esfera de Dyson. Los humanos pueden aniquilar mundos, sin duda, pero todos los esfuerzos por construir una esfera de la rigidez necesaria han fracasado hasta el momento. Hemos llegado a rodear una estrella con un enjambre de cuerpos que se desplazan en órbitas autónomas, como moscas revoloteando alrededor de un faro, pero nada más.


  A cincuenta horas del reborde exterior, transmití una solicitud de aproximación y me identifiqué como gentian. No hubo respuesta. Frené a velocidad de sistema y envié más solicitudes de aproximación. Estaba cumpliendo escrupulosamente las normas de navegación, siguiendo el sabio consejo del tesoro. La distancia menguó hasta un puñado de horas. Frené de nuevo, hasta el punto en que me llevaría todo un año de vuelo recorrer la distancia restante. A excepción de alguna siesta ocasional, permanecí despierto y alerta todo el tiempo, y ni siquiera me permití una dosis de Synchromesh. Lentamente, la esfera negra aumentó de tamaño hasta que ocupó la mitad de mi espacio visual, y su horizonte plano me hizo pensar que había llegado al mismo final del universo. A tres segundos luz, la Vigilancia se dignó al fin a responder.


  Fue un ataque, en realidad. Las hirvientes energías que centelleaban contra la Dalliance lograron penetrar algunos metros en el casco de la nave antes de que la barrera protectora llegase a su máximo rendimiento. Hasta entonces no tenía la barrera levantada, pues consideré que hacerlo podría dar a entender que mis intenciones eran hostiles. En lo que respectaba a la Vigilancia, esto no era más que un educado desafío. Simplemente estaban poniéndome a prueba, tratando de determinar si merecía la pena o no hacer negocios conmigo.


  Debería haber bastado el hecho de que logré sobrevivir a su desafío, pero la Vigilancia consideró necesario aumentar sus requisitos de acceso varias veces antes de que alcanzara la superficie del enjambre. Energías cada vez mayores dieron la bienvenida a mis escudos, exponiéndolos a una tensión enorme. Esos sistemas de defensa concentrados podrían haberme aniquilado varias veces si me creyeran una verdadera amenaza. Habían estado jugando conmigo, nada más.


  Por fin, se abrió una puerta. Las órbitas de los miles de cuerpos exteriores habían sido ajustadas de modo que un túnel oscuro se formó en el enjambre, un túnel que profundizaba hasta su corazón. Mi nerviosismo aumentó. Cuando el portal se selló a mi espalda me quedé desprotegido, siendo vulnerable a ataques desde todos los ángulos. Mientras me sumergía más profundamente, los cuerpos del enjambre me encerraban, evitando que viera el espacio abierto. La Dalliance me informó de que el espacio a nuestro alrededor estaba repleto de flujos de información. Los haces principales estaban siendo redirigidos a nuestro alrededor, pero de cuando en cuando un fotón o dos escapaba de los haces y llegaba a los sensores de la Dalliance.


  Las esferas eran mundos artificiales. Las mayores eran de decenas de kilómetros de largo, y las menores no mucho más grandes que la Dalliance. Eran oscuras, de superficies lisas tan solo interrumpidas por las aberturas circulares de antenas de señales. Según el tesoro, las esferas contenían niveles concéntricos de maquinaria de procesamiento que rodeaban un núcleo de quarks del tamaño de un puño. Los elevadores se esforzaban por evitar que los nodos se colapsasen sobre sí mismos. Los datos se organizaban en capas según su fiabilidad y frecuencia de acceso. Los datos de fuentes más fiables, o los que raramente requerían modificaciones, se concentraban en las estables y seguras profundidades de los núcleos de quarks. Resultaba complicado acceder a ellos, pero estaban a salvo de cambios o eliminaciones accidentales, incluso de la explosión local de una supernova. Los datos sospechosos o volátiles se guardaban en las corazas intermedias y exteriores, aunque de cuando en cuando podían reorganizarse si cambiaban de categoría. Los nuevos datos se introducían desde el exterior bajo la rigurosa supervisión de los conservadores de la Vigilancia. Muy pocos seres vivos habían visto en alguna ocasión a esas extrañas y lentas criaturas. Se suponía que había al menos tantos conservadores como cuerpos en el enjambre, pero dado que los conservadores apenas tenían que viajar, ni dentro del mismo enjambre ni más allá de él, no era fácil determinar su número.


  Había consultado los tesoros, pero lo único que me dijeron es que había muchas teorías respecto a los conservadores, y que la mayor parte de ellas eran mutuamente excluyentes. La Vigilancia prosperaba precisamente gracias al cotejo de información, pero parecía perversamente decidida a divulgar informaciones falsas sobre sí misma.


  Estaba pensando en todo eso, preguntándome qué valor debía otorgar al mosaico que tenía ante mí cuando los campos atraparon a la Dalliance y la detuvieron junto a uno de los cuerpos mayores del enjambre. Estábamos a mitad de camino de la coraza: la luz de la estrella estaba comenzando a filtrarse por el «suelo» de cuerpos del enjambre situado por encima de mí; su luz, entre blanca y amarillenta, disminuyó hasta volverse de un profundo escarlata.


  Una voz, más antigua que muchas longevas civilizaciones, más profunda que el tiempo, más lenta que los glaciares, retumbó por el puente en trans:


  —Indica el motivo de tu visita, shatterling.


  Había ensayado mi respuesta muchas veces antes.


  —No tengo nada que ofrecer que sea digno de la Vigilancia. Solo quiero poner mis tesoros a vuestra disposición, por despreciables que sean, y transmitir las bendiciones y los mejores deseos del clan Gentian, la Casa de Flores.


  —¿Deseas acceder a nuestros archivos?


  —Sí —dije, pues no se podía mentir a la Vigilancia—. Pero no espero que ese privilegio me sea concedido. Como he dicho, solo quiero transmitir las bendiciones de mi clan.


  —Espera, por favor —retumbó la voz como un lejano corrimiento de tierras—. Tu caso está siendo estudiado.


  Aguardé.


  Aguardé una semana. Después, un mes. Después, medio año. Y después seis años y medio. Y durante todo ese tiempo la Dalliance estuvo inmóvil en el mismo sitio.


  Estaba dormido cuando la voz retumbó de nuevo, pero me había encargado de hacer que los sistemas me despertaran por completo en el mismo instante en que algo ocurriera.


  —Serás admitido al nodo. Por el momento no es necesario que hagas nada más.


  Una de las aperturas circulares del cuerpo de enjambres se abrió; era lo bastante amplia para que pudiera entrar la Dalliance. Los campos atrajeron la nave, la hicieron descender por un estrecho pasaje y finalmente la dejaron flotando en el centro de una bahía esférica. Según las mediciones de la inercia de la Dalliance, que no eran, ni mucho menos, infalibles, aún estábamos a una cierta distancia del centro del enjambre de cuerpos. Los muros que me rodeaban estaban cubiertos de cráteres perfectamente circulares, de bordes que relucían en un rojo arterial. Los campos habían liberado a la nave, pero ahora que el portal estaba cerrado a mi espalda, no quedaba nada que hacer salvo esperar.


  Así que esperé. Esta vez, once años y medio.


  Podría pensarse que para un shatterling, acostumbrado a cruzar la galaxia en circuitos de cientos de miles de años de duración, once años no son nada. Pero nuestras mentes no funcionan así. Esos once años y medio podían llegar a ser toda una vida.


  Y sin embargo, al término de esos años, alguien vino a hacerme compañía. Uno de los cráteres se abrió y un vehículo comenzó a aproximarse a la bahía. Era bulboso, con una proa con forma de cúpula conectada con un casco ovoide, y con varios ovoides más pequeños que surgían del casco. Era alrededor de seis veces más pequeño que la Dalliance, de unos setecientos u ochocientos metros de lado a lado. Su tecnología tenía un aspecto algo más primitivo de lo que esperaba. El casco marrón bronce parecía algo corroído en algunos puntos, y abigarrado y rugoso en otros, y había conexiones mecánicas algo toscas entre las secciones ovoides que recordaban a los cuellos de acoplamiento de las naves espaciales primitivas. Cuando atravesó el portal, la nave comenzó a inclinarse, girando su largo eje noventa grados. Lo hizo pesadamente, como si las reglas físicas que regían su movimiento fueran diferentes, quizá más lentas, que las de la Dalliance. La cúpula del casco sufrió un cambio; las placas opacas se atenuaron y después quedaron translúcidas, como si se levantara humo tras una ventana. Por detrás de esa translucidez se erigía una complicada estructura, una especie de maquinaria coriácea y biológicamente derivada…


  La maquinaria era un rostro que me miraba a través del cristal de un casco. No era humano, pero parecía haberlo sido en el pasado, hace mucho tiempo. Era como si su rostro hubiera sido tallado en un acantilado y después hubiera sufrido durante eones los rigores de un clima atroz, hasta que sus rasgos quedaron desfigurados y fueron tan solo rastros residuales. Tan solo los ojos tenían diez metros de largo; el rostro era diez veces mayor. La boca era una grieta oscura e inmóvil en la textura granítica de la piel grisácea de la criatura. La nariz y las orejas no eran más que montículos gastados en la ladera de una colina. La cabeza se hinchaba a la altura del cuello y se convertía en un gigantesco cuerpo oculto por el anillo conector que rodeaba la base del casco abovedado.


  Los ojos parpadearon. No fue tanto un parpadeo como un suceso astronómico, algo así como el eclipse de una estrella binaria de corto periodo. Los párpados tardaron varios minutos en cerrarse y otros tantos minutos en abrirse de nuevo. Me estaban mirando, pero no parecían enfocar nada, ni siquiera parecían estar vivos.


  La figura se acercó. Desde un lateral de su casco, una cadena de ovoides unidos se convirtió en un brazo con dedos en su extremo. Los dedos eran grandes como árboles. Se cerraron alrededor de la Dalliance, y pude sentir su contacto contra el casco. La nave detectó mi estado de ánimo y decidió, sabiamente, no tomar represalias.


  Resultó que el conservador solo estaba interesado en el tacto. A lo largo de varias horas, recorrió con su mano la Dalliance, acariciándola como si necesitara asegurarse de que no era un fantasma. Después, se apartó lentamente.


  La voz, que no había oído en más de once años, retumbó de nuevo. Era como si para el conservador no hubiera transcurrido el tiempo.


  —Has venido solo, shatterling.


  —Es así como solemos viajar, salvo cuando tenemos invitados. Gracias por dejarme llegar hasta aquí.


  El rostro del gigante no experimentó ningún cambio cuando me estaba hablando, pero no tenía ninguna duda de que efectivamente el conservador se estaba dirigiendo a mí. Fueran cuales fueran las funciones de esa boca, la producción de sonidos articulados no era una de ellas.


  La criatura flotó en el sitio, perfectamente inmóvil a excepción del ocasional parpadeo de esos monstruosos ojos semejantes a lagos. Parpadeaban alrededor de una vez cada hora.


  —Has sido muy paciente, shatterling.


  —Se me hizo saber que necesitaría serlo, conservador. —Era consciente de lo fácilmente que podía enojar a la Vigilancia, por lo que cada palabra que pronunciaba me parecía una granada que en cualquier momento me iban a lanzar de vuelta a la cara—. ¿Es ese el término adecuado para dirigirse a ti? —pregunté.


  —Para ti —respondió el conservador—. ¿Tienes nombre, shatterling gentian?


  —Campion —dije.


  —Háblame de ti, Campion.


  Comencé a relatarle la historia de mi vida.


  —Nací hace seis millones de años, como uno de los mil clones masculinos y femeninos de Abigail Gentian. Mis primeros recuerdos son los de una niña pequeña en una gigantesca y aterradora casa. Era el trigésimo primer siglo, en la Hora Dorada.


  —Hace mucho tiempo de eso. Has vivido más que la mayoría de los seres que han existido, incluidos los Priores.


  —He sido muy, muy afortunado. Afortunado por pertenecer al clan Gentian, por haber podido vivir durante tanto tiempo sin experimentar apenas una fracción de ese tiempo.


  —¿Vivir experimentando más que esa fracción del tiempo lo consideras desafortunado?


  —No quería decir eso, sino que mi cerebro no es muy distinto del que los humanos tenían cuando aún eran cazadores y recolectores. Hay algunas modificaciones que me ayudan a procesar recuerdos y las hebras de mis hermanos shatterling, pero Abigail nunca llegó a tocar la estructura profunda. Nuestras mentes no están diseñadas para experimentar tanto tiempo, sencillamente.


  —Te volverías loco.


  —Necesitaría ayuda.


  —Imagino que te preguntarás cómo hemos podido soportarlo. Es bien sabido que los conservadores son muy viejos, muy longevos. Al contrario que tú o los Extremos, no disponemos de la dilatación del tiempo para hacer que los siglos pasen más rápidamente.


  —Parece que os las arregláis bastante bien.


  —¿Eso crees?


  —La existencia continuada de la Vigilancia demuestra que habéis superado las dificultades de la longevidad extrema. Ninguna otra cultura interestelar ha sobrevivido tanto.


  —La Vigilancia no tendría ningún sentido si fuera efímera. Nuestra tarea requiere de tiempo y soledad. Siempre supimos que exigiría mucha paciencia y la capacidad de contemplar las cosas a largo plazo.


  —¿Eres tan viejo como la Vigilancia?


  —Si lo fuera, tendría más de cinco millones de años, shatterling.


  —Yo tengo casi seis.


  —En realidad no. Naciste hace seis millones de años, sí, pero dudo que hayas experimentado algo más que unas pocas decenas de miles de años de tiempo subjetivo. Eres un ratón de biblioteca que ha abierto un túnel a través de las páginas de la historia. ¿No es así?


  —Es una analogía muy apropiada, conservador.


  —Para ser tan viejo como la Vigilancia, tendría que haber experimentado todos esos años. Eso me convertiría en uno de los organismos más longevos de la galaxia.


  —Por lo que sé, quizá lo seas.


  —No soy el conservador más viejo, pero sigo creciendo. Todos nosotros lo hacemos. En el amanecer de nuestra especie encontramos una manera de lograr la inmortalidad biológica que depende del continuo crecimiento. Hay otras maneras, pero nos decidimos por esta.


  —¿Hay conservadores más grandes que tú?


  —Naturalmente. Pero no los verás. Habitan los nodos mayores, con los núcleos más importantes. La mayoría de ellos son ya demasiado grandes como para marcharse. Tan solo sus cabezas ocuparían toda esta cámara. Son seres de increíble sabiduría, pero también son muy lentos. Es inevitable: cuando las señales sinápticas tienen que cruzar distancias de cientos de metros, incluso el pensamiento más simple puede tardar varios minutos en ser formulado. Tratar con ellos es… agotador. Pero estoy seguro de que lo entenderás perfectamente. Desde tu punto de vista… bueno, ya hemos hablado bastante de esto, ¿no crees?


  No me sorprendía estar tratando con un gigante, aunque tardé unos momentos en comprender la verdadera naturaleza de mi anfitrión. Muchos de los relatos del tesoro hablaban del gigantesco tamaño de los conservadores, pero los detalles variaban demasiado entre sí para ser realmente útiles. Cuando me marchara de la Vigilancia, añadiría mi contribución a esa indeterminación. El siguiente visitante quizá encontrara algo completamente distinto.


  —¿Siempre vives en ese traje? —pregunté.


  —No siempre. Respiramos fluido, no aire, aunque es lógico que no lo supieras. Hay espacios donde podemos abandonar nuestros trajes y sobrevivir, pero sería muy complicado equipar todos los nodos con cámaras presurizadas. Con el tiempo, crecemos más y los trajes no pueden contenernos. Entonces debemos desplazarnos a uno que haya sido recientemente abandonado por un conservador de mayor edad. Llevo en este traje más de cien mil años, y aún tengo espacio para seguir creciendo. Antes que a mí este traje albergó a muchos otros ocupantes. Debe de parecerte muy viejo, pero su construcción es muy robusta. Muchos otros lo llevarán cuando yo lo haya abandonado.


  —El resto de mi clan considera mi nave vieja. Pero a mí me funciona.


  —Eso es lo más importante, shatterling.


  —¿Te gustaría inspeccionar los contenidos de mi tesoro, conservador? No encontrarás nada de interés, pero es lo menos que puedo hacer.


  —¿Es portátil tu tesoro? Es evidente que soy demasiado grande para caber en tu nave.


  —Puedo sacarlo afuera.


  —Eso bastaría. Sal de tu nave cuando estés listo. Tómate tu tiempo: no solemos apresurar las cosas por aquí.


  Sospechaba que quizá necesitara un traje, así que ya le había pedido al productor que me hiciera uno. Resultaba extraño estar encerrado en ese artilugio claustrofóbico, casi masoquista. Personalmente, prefería otros métodos.


  El traje se esforzó en hacer que me sintiera a gusto. Salí por el olvidado portal lateral de la Dalliance, inspeccionando entretanto el casco repleto de magulladuras, y salí al vacío de la cámara de contención del nodo. De varios puntos de la superficie de la Dalliance ya surgían plaquetas de reparación hexagonales que se unían para formar el andamiaje entrelazado de una nueva epidermis. El tesoro era un cilindro de muchas caras de un color púrpura oscuro que sostenía en la mano, con un segundo cilindro dorado de interfaz ubicado en su parte central; por allí era por donde normalmente se conectaba a la nave. Tenía la sensación de estar llevando conmigo una pequeña estrella de neutrones. El tesoro refulgía de datos, conocimientos y sabiduría.


  —¿Te mantendrá ese traje con vida durante mucho tiempo, shatterling?


  —Lo bastante, espero.


  —En ese caso, dile a tu nave que espere tu regreso. Podrá cuidar de sí misma mientras estés ausente.


  —Ya está hecho.


  —Entonces, no te muevas. Yo me encargaré de ti.


  La mano del conservador se movió hacia mí. Sus dedos se abrieron y después se cerraron lenta y cuidadosamente alrededor de mi diminuto y vulnerable cuerpo. El traje crujió cuando los dedos me aferraron y comenzaron a arrastrarme, junto con el tesoro, en dirección al rostro. No me había fijado hasta entonces, pero había una abertura, parecida a una tobera, en el anillo que conectaba el casco del conservador con el resto de su cuerpo. Una puerta se abrió en la tobera y entré adentro, a una cámara sin gravedad del tamaño de un pequeño almacén de carga. La puerta se selló y entró un salobre fluido rosado que burbujeó antes de expulsar el vacío de la cámara. Mi traje evaluó los elementos químicos ambientales. El líquido era un caldo espeso de largas moléculas cadena.


  Una segunda puerta se abrió y salí afuera acompañado de la marea creada por el líquido. Braceé para recuperar la orientación. Me encontraba en el casco, flotando en el espacio líquido situado entre el cristal y la barbilla del conservador. Este respiraba tan lentamente que el movimiento se asemejaba al lento fluir de la marea en la orilla del mar. Seguí desplazándome hasta que me encontré al nivel de la enorme rendija de la boca, que se extendía a ambos lados desde mi posición; los labios se curvaban como arenisca arrastrada por aguas subterráneas.


  —¿Te resulta perturbador esto, shatterling? Si es así, debes decírmelo.


  —Estoy bien.


  —No todos se han encontrado tan cómodos como tú en esta situación.


  —No creo que quieras hacerme daño. Ya podrías haberlo hecho.


  —Podría querer engullirte. ¿Se te había ocurrido esa posibilidad?


  —Ahora que lo dices…


  —No pretendo engullirte, no en el sentido que estamos imaginando. Pero es necesario que te trague. Comprenderás por qué en unos momentos. Te aseguro que no sufrirás daño, y que tu estancia en mi interior será temporal.


  —Tus palabras me tranquilizan. —La boca se abrió lentamente, hasta que hubo el suficiente espacio para que pudiera pasar entre los labios—. Conservador —dije, mientras caía en ese insondable fondo—, espero que no te importe que te lo pregunte, pero ¿cómo sabes que no voy a hacerte daño cuando esté en tu interior?


  —Aunque destruyeras este nodo en su totalidad, apenas arañarías la suma total de datos en nuestro poder, y no se perdería nada de valor.


  —Podría haberlo intentado.


  —Has sido examinado más exhaustivamente de lo que puedes imaginar. Conocemos perfectamente las capacidades de tu nave. Tiene armas, pero no es un vehículo de guerra. Y tu traje no contiene nada capaz de hacernos daño.


  —¿Y yo?


  —Hemos examinado tu interior. Solo encontramos carne y huesos, y un aderezo de inofensivas máquinas. Naturalmente, el tesoro podría ser una bomba, pero es un riesgo que estamos dispuestos a tomar. Ningún acto que conduzca a obtener conocimiento está totalmente desprovisto de riesgo.


  Estaba desplazándome por la garganta del conservador, arrastrado por el flujo de fluido tragado. Ante mí tenía la puerta esponjosa de una epiglotis cerrada, de chillones tonos rosas y malvas que podía ver gracias a las linternas del traje. Me dirigía al estómago, no a los pulmones.


  Cabalgué las peristalsis hasta llegar abajo, mientras los muros del esófago del gigante se cerraban y abrían para propulsar el fluido que me arrastraba. Por fin llegué a un compartimento cálido, lleno de líquido. Supuse que me encontraba en algún lugar de su torso, probablemente en la baja región abdominal, pero no tenía ni idea de en qué órgano, o en qué parte de un órgano. La anatomía interna del conservador quizá no se pareciera demasiado a la de un humano estándar, ni siquiera teniendo en cuenta las diferencias de tamaño.


  Las peculiaridades del tracto digestivo pronto resultaron evidentes, a medida que me fijaba con más detalle en lo que me rodeaba. La cámara era más o menos hemisférica, con el punto de entrada cerca del polo de la media esfera. Los muros del hemisferio estaban cubiertos de puntales rígidos y relucientes, que surgían de la puerta; probablemente se trataba de una especie de hueso o cartílago. Las costillas se contraían y expandían en un ciclo muy lento, como si los enormes pulmones del conservador estuvieran haciendo un movimiento semejante por encima de nosotros, tras metros de muro abdominal y cavidad pleural.


  Lo verdaderamente extraño de la cámara, lo que me hizo pensar que no existía ninguna contrapartida en mi propio cuerpo, fue el suelo, o muro, opuesto a la parte abovedada. Era un mar de brazos ondeantes, como una arboleda de anémonas. Los brazos eran dos o tres veces más altos que yo, y latían con hipnóticos colores, parpadeando en una luz estroboscópica a medida que chocaban los unos con los otros. Algunos de ellos estaban replegados sobre sí mismos, y sus puntas se ocultaban en la masa luminosa. Me acerqué y vi objetos oscuros anidados en los huecos entre los brazos, en la carnosa base en la que se enraizaban. Se trataba de cilindros, cubos y ovoides, y los brazos que estaban doblados estaban conectados a ellos por medio de sus puntas succionadoras o a través de orificios o huecos en sus pieles.


  Aún llevaba conmigo el tesoro. Sin que nadie me dijera qué hacer, lo empujé en dirección de los brazos ondulantes y dejé que se alejara. Alrededor de una docena de brazos se extendieron hacia él tanto como pudieron y arrugaron sus extremos como lo hacen animales hambrientos en busca de la mama, luchando entre sí y disputándose su posesión.


  —Bienvenido a mis tripas —dijo el conservador—. Esto es una interfaz a mi sistema nervioso. Hay otros dentro de mí, pero este servirá a nuestros propósitos.


  —Esos otros objetos… también son tesoros, ¿verdad?


  —Tesoros o cosas muy parecidas. En su mayor parte fueron donados por sus propietarios. No espero que hagas lo mismo, pero sigo sintiendo curiosidad por los contenidos de tu tesoro.


  Uno de los brazos se aferró al tesoro y tocó el dorado anillo de la interfaz. El brazo cambió de color cuando vibrantes latidos corrieron de su extremo a su carnosa raíz.


  —¿Lo estás leyendo?


  —El proceso ha comenzado, shatterling. Llevará algún tiempo, pero estas cosas deben hacerse bien. Los datos van a mi cabeza, nada más. Soy un búfer entre tu tesoro y el resto de la Vigilancia, por el momento. Nos preocupa mucho la contaminación por datos.


  Mientras estaba distraído, uno de los brazos se había extendido hasta tocar mi traje. Era como si no quisieran que comprendiera lo que estaba ocurriendo. Me aparté del brazo para liberarme.


  —¿Puedo preguntarte algo, conservador?


  —Pregunta sin temor.


  Y sin embargo temía preguntar. Existía un riesgo potencial incluso en la más inocente de las transferencias de datos, como había reconocido el conservador.


  —Hay mucho sobre la Vigilancia que no sabemos.


  —Muchos de los tuyos ya han estado aquí antes. ¿No saciaron tu curiosidad?


  —Hay muchas cosas que aún no sé.


  —¿Y crees que saberlas cambiará las cosas?


  —Al menos debo intentarlo. Es mi deber para con mi clan y la Ciudadanía.


  —En ese caso, nada más lejos de mi intención que evitar que cumplas tu deber, shatterling.


  Me sentí como si caminara al borde de un traicionero acantilado. Hasta ahora me había ido bien, aunque solo fuera porque seguía respirando. Me habían permitido entrar al enjambre, a uno de los nodos de procesamiento del enjambre, y me había recibido un conservador. Muy pocos enviados habían llegado hasta aquí, al menos no los que habían logrado regresar para contarlo.


  —Sabemos desde hace tiempo que la Vigilancia recopila información de toda la galaxia, de la totalidad de la metacivilización. A primera vista, ese proceso parece voraz. No parece que prefiráis un método de investigación a otro.


  —Es lógico que tengas esa impresión.


  —Pero, examinándolo más de cerca, hemos encontrado ciertas tendencias a determinadas estructuras de investigación. Los viajeros que han logrado entrar y salir de la Vigilancia, tanto los que resultaron ilesos como los que perdieron el juicio, se fijaron en que algunos conjuntos de datos parecían tener prioridad sobre otros. Parece que dais más valor a ciertas formas de información que a otras, al menos cuando se examinan vuestras transacciones a lo largo del tiempo, tomando en consideración incontables ejemplos.


  —¿Y cuál es el motivo de esa preferencia?


  —Andrómeda —dije—. Más específicamente, la Ausencia. A largo plazo, la Vigilancia parece tener un único propósito que consume todos sus recursos, aunque ese propósito sea en ocasiones indescifrable. Estáis organizados para recopilar todos los datos posibles relativos a la desaparición de la galaxia de Andrómeda y cualquier cosa relacionada con ese suceso.


  —Muchas civilizaciones tienen interés por la Ausencia. Es lógico que las sociedades galácticas sientan ese interés.


  Me atreví a negar con la cabeza, como si no creyera que el gesto fuera visible.


  —Todos piensan en la Ausencia, es cierto. Todos se preocupan por lo que significa. Pero ni siquiera la Ciudadanía ha ido más allá. Han hecho algunas investigaciones, han creado algunas teorías, pero eso es todo. En general, hemos seguido adelante aprendiendo a no preocuparnos en exceso por la Ausencia. Quizás eso parezca una actitud algo corta de miras, incluso puede parecer que miramos para otro lado, pero ¿qué otra cosa podemos hacer? Fuera lo que fuera lo que le ocurrió a Andrómeda, está más allá de cualquier cosa que hayamos experimentado. Aunque llegáramos a comprender qué ocurrió, no podríamos hacer nada por evitar que ocurriera aquí. Es un síntoma de algo que va tan más allá de nuestra percepción que podría considerarse un acto divino.


  —Quizás fue precisamente eso.


  —¿Crees que Dios arrasaría de la existencia toda una galaxia a modo de advertencia ante la arrogancia humana?


  —Aunque fuera cosa de Dios, una hipótesis que nuestros datos no apoyan, resultaría inapropiado describir la Ausencia en esos términos. Quizás Andrómeda ya no sea visible, pero aún hay algo allí. Hay algunas estrellas que quedaron fuera de la Ausencia cuando se formó. A decir verdad, sería más adecuado llamarla Oclusión.


  —Me temo que el nombre de Ausencia está demasiado extendido. —Sin embargo, pensé en lo que el conservador había dicho; tenía razón. Las observaciones realizadas por la Ciudadanía apuntaban a la misma conclusión: Andrómeda no había desaparecido exactamente, sino que más bien se había quedado a oscuras. De igual manera que el enjambre de Dyson de la Vigilancia bloqueaba la luz de la Vía Láctea, Andrómeda seguía bloqueando el brillo del resto del universo, incluso el feroz hervir del fondo cósmico de microondas. Pero el problema era que lo que había allí donde solía estar Andrómeda tampoco era exactamente una galaxia. Era más bien un rechoncho sapo negro, un montón de oscuridad con el borde afilado de un horizonte de sucesos. Pero no era un agujero negro. Como había mencionado el conservador, había estrellas y racimos globulares que seguían orbitando los límites de la mancha de oscuridad, y sus órbitas no eran lo que uno habría esperado si estuvieran viajando tan cerca de la superficie de un agujero negro, donde el arrastre del espacio hubiera tenido un efecto apreciable. Esos cuerpos se movían como si nada hubiera cambiado, como si Andrómeda siguiera allí.


  Nadie tenía ni la menor idea de qué podía significar ese sapo. Pero una cosa estaba clara, ominosamente clara: Andrómeda era una galaxia muy parecida a la nuestra. La vida podría haber surgido allí, como lo hizo en la Vía Láctea. Incluso era posible que la vida hubiera continuado hasta el mismo momento de la Ausencia. Lo verdaderamente aterrador era que lo que le ocurrió a Andrómeda pudiera ocurrirnos a nosotros si no teníamos cuidado.


  —Algunos de nosotros creemos que es una medida protectora —dije—. Los habitantes de Andrómeda están creando un muro a su alrededor, para que no podamos entrar. Han visto cómo nos extendíamos por toda la galaxia y no les gusta lo que ven.


  —Un muro también es una prisión. ¿No crees que sería algo contraproducente?


  —Es solo una teoría. Imagino que la Vigilancia tendrá algunas mejores.


  —Desde luego. Tenemos muchas. ¿Cómo puede haberse construido un muro tan rápidamente? Habría requerido una actividad sincronizada a escala galáctica, algo que está más allá de cualquier cosa que podamos concebir. ¿Qué amenaza podríamos suponer para una civilización capaz de hacer algo así?


  —No lo sé.


  —¿Es la Ausencia lo que te interesa, shatterling? ¿Por eso has venido aquí?


  —He venido aquí para transmitir las bendiciones y la buena voluntad del clan Gentian. Cualquier otra cosa será bienvenida.


  Cuando el conservador habló de nuevo, en su voz había un matiz de advertencia.


  —No has respondido a mi pregunta.


  Una gota de sudor cayó por mi frente.


  —Me interesa la Ausencia, pero solo como una manera de averiguar algo más sobre vosotros. Como he dicho, la Ciudadanía prefiere no obsesionarse con la Ausencia. Entre los clanes no hay demasiado interés por obtener nuevos datos o nuevas teorías. No quieren pensar demasiado en ello… es como preocuparse por la muerte, no puedes hacer nada al respecto.


  —¿Por qué os resultamos tan fascinantes?


  —Porque sois viejos, supongo. En los clanes estamos acostumbrados a ver cómo las civilizaciones galácticas llegan a su apogeo para derrumbarse después. Nos hemos acostumbrado a ser el único elemento inalterable. Entonces comenzamos a prestar atención a la Vigilancia, y comprendimos que no era así.


  —Existimos desde hace mucho tiempo. No creo que hayáis reparado en nosotros ahora.


  —No, pero durante muchos circuitos os consideramos tan solo una curiosidad anómala, nada más. Estábamos equivocados, evidentemente. La Vigilancia no es tan solo una cultura estelar que ha logrado evitar una y otra vez la extinción. Todo lo relativo a vosotros apunta a una sociedad que sabía que iba a existir durante mucho tiempo, y que iba a hacer todo lo posible por conseguirlo. He visto otros enjambres de Dyson, pero nada parecido a la eficacia de este, controlado por una sola mente. Habéis sido despiadados. No habéis dejado ni un guijarro intacto. Y vosotros, los conservadores… formáis parte de todo esto también. Os habéis modificado a vosotros mismos hasta ser irreconocibles, os habéis alejado a pasos agigantados de los seres humanos que solíais ser.


  —Has visto cosas más extrañas que yo.


  —He visto cosas que terminaron siendo extrañas, como los Extremos. Pero ellos terminaron así a causa de cambios casi aleatorios a lo largo de millones de años. No tenían un plan. Creo que vosotros sabíais perfectamente cómo ibais a terminar desde el mismo comienzo. Ibais a convertiros en enormes y lentos gigantes, y nunca ibais a dejar de crecer. Y eso me resulta interesante, porque implica que el propósito de la Vigilancia se estableció mucho antes de que ocurriera la Ausencia. Cogió a todos por sorpresa, pero, a menos que esté equivocado, vosotros lo esperabais.


  —Nos sorprendió la Ausencia tanto como a cualquiera. Nada en nuestras observaciones la anticipaba.


  —Sin embargo, estabais contemplando Andrómeda. Quizás no esperarais la Ausencia, pero teníais motivos para vigilar esa galaxia.


  —Es nuestro vecino más cercano de un cierto tamaño, y por tanto merecía esa atención.


  —Hay otras galaxias en el Grupo Local, algunas de las cuales tienen potencial para albergar vida. Habéis mostrado algún interés por ellas, pero Andrómeda siempre ha sido un objetivo fundamental para vosotros.


  —En ese caso, resulta sin duda un misterio por qué lo hicimos, shatterling.


  —Creemos que encontrasteis evidencias de actividad de los Priores, ingeniería estelar, englobamientos de Dyson, ese tipo de cosas. No nos estaban enviando señales intencionadas, pero su existencia seguía siendo evidente. Habríamos estado viajando más de dos millones y medio de años antes de que supieran siquiera que existíamos, de modo que es muy probable que creyeran tener todo el Grupo Local a su disposición. O llegaron demasiado tarde para ser testigos de las actividades de los Priores de la Vía Láctea o bien creyeron que ya estaban extintos. En cualquier caso, nuestra aparición debió de ser un motivo de preocupación para ellos. La Ciudadanía cree que la Vigilancia comenzó a vigilar Andrómeda y a sus Priores para determinar si eran una amenaza o una bendición. Si os llevaba millones de años tomar esa decisión, que así fuera. No se puede calibrar el éxito de una civilización a escala galáctica en una escala temporal mucho menor. Es posible que tuvierais que recopilar datos a lo largo de cinco o seis millones de años y después tomar un camino, que incluyera, de ser necesario, un ataque preventivo, un primer disparo en una macroguerra galáctica. —Sonreí, más para calmarme a mí mismo que otra cosa—. ¿Voy bien encaminado, conservador?


  —Tienes una teoría que se ajusta a los datos.


  —Bueno, casi. Pero si lo único que debíais hacer era vigilar a los Priores de Andrómeda, ¿por qué tanto secreto?


  —Ahora estamos siendo muy sinceros el uno con el otro.


  —Lo sé, pero no hay motivos para pensar que no vas a modificar mi memoria antes de que me marche. La cosa es que, si los Priores fueran el problema, no habría motivos para guardarlo en secreto. Serían un problema que todos deberíamos conocer, incluidos los clanes y el resto de civilizaciones.


  —La clandestinidad es más importante de lo que crees —dijo el conservador—. No serviría de nada que una única cultura realizara una acción unilateral, pero eso podría haber ocurrido si todos llegaran a conocer la existencia de los Priores de Andrómeda.


  —Podríamos haberlos detenido, de ser necesario.


  —No necesariamente. Si una civilización construyera una flota y la enviara hacia Andrómeda, no tendríamos ninguna garantía de que los clanes fueran capaces de neutralizarla antes de que llegara a su destino. E incluso si la civilización terminara por desaparecer, la flota seguiría en camino, protegida por la dilatación del tiempo. Nada sería capaz de alcanzarla si viajara a una velocidad lo bastante cercana a la de la luz.


  —De acuerdo, eso explica la necesidad de clandestinidad. Pero las civilizaciones que terminan por extinguirse no son estúpidas. Algunas de ellas debieron de hacer sus propias investigaciones sobre Andrómeda, y habrían descubierto las mismas pruebas de manipulación por parte de los Priores.


  —Quizás las señales fueran tan sutiles que requirieron todos los recursos de la Vigilancia para reconocerlas. En cualquier caso, las civilizaciones que terminan extinguiéndose suelen estar más interesadas en sus vecinos inmediatos del disco galáctico que en lo que pueda estar ocurriendo a medio millón de años luz de distancia.


  El conservador no había negado un interés oficial en Andrómeda. Quizás no significara nada, pero era un dato que podía transmitir al resto del clan. No añadiría gran cosa a lo que ya sabíamos, pero al menos serviría para reforzar las hipótesis principales, lo que daría credibilidad a la teoría de la Ciudadanía.


  —Gracias por hablar conmigo de estos asuntos —dije, comenzando a percibir que estaba yendo demasiado lejos.


  —Es un placer. Siempre hemos tenido un gran respeto por los clanes, y apreciamos su discreción.


  —Informaré de todos los detalles de mi estancia aquí.


  —No esperaba menos. —Sobre mí, el techo comenzaba a bombearse, como la vela de un barco al viento. Fue como si el conservador hubiera suspirado titánicamente—. Ahora, hablemos de negocios. He finalizado la inspección preliminar de los contenidos de tu tesoro.


  —Espero que no te parezcan demasiado decepcionantes.


  —Subestimas el valor de tu tesoro. Hay datos en él de interés al menos parcial para nosotros.


  —Me alegra que no hayas perdido tu tiempo. Eres libre de copiar cualquier elemento que sea de tu interés.


  —¿Y cuánto cobrarás por este servicio?


  —Nada. Tengo permiso para entregarte cualquier dato que desees como manera de expresar la gratitud y amistad del clan Gentian, con la esperanza de que continúen nuestras buenas relaciones.


  —Eso no parece justo, shatterling.


  —Me parece menos justo hacerte pagar por datos que sabemos a ciencia cierta que no están actualizados.


  —Ningún dato está realmente actualizado. Los fotones que llegan a tus ojos están desactualizados. Te dicen que estás mirando algo real, pero no tienes información que demuestre que los objetos que tienes ante ti sigan existiendo. Quizás hayan caído en el olvido en el mismo instante en que emitieron esos fotones.


  —Entiendo lo que dices, pero aun así no hay ningún precio.


  —En ese caso queda en manos de la Vigilancia realizar un gesto recíproco. Has venido aquí como enviado, pero sin duda no rechazarás la posibilidad de inspeccionar nuestros archivos.


  —No —dije, tan cautelosamente como pude, temiendo que la oferta fuera retirada si mostraba un interés excesivo en ella—. No la rechazaría.


  —He estado hablando con mis compañeros conservadores. Siempre que tus datos cumplan unos ciertos requisitos de validación rudimentarios, no tenemos inconveniente en otorgarte un permiso de acceso temporal. Tendrías libertad para consultar y grabar los datos de nuestros archivos de primer nivel. Podrías consultar, pero no grabar, los datos de niveles secundarios. Se te permitiría copiar datos en memoria, pero solo usando módulos de captura mnemónicos. Los archivos de tercer nivel y de los núcleos no estarían a tu alcance.


  —Considero que cualquier oferta supera en mucho nuestras expectativas. Lo que propones es muy generoso, y sería un honor aceptar.


  —Muy bien, shatterling. Con tu permiso, el tesoro permanecerá en mi estómago hasta que hayamos realizado una exhaustiva inspección.


  —Me parece aceptable.


  —Bien. Puedes marcharte por mi tracto digestivo inferior. La salida está abriéndose en este momento. —Mientras observaba, los brazos se dividieron cerca del centro de la cámara y descubrieron una abertura que había permanecido oculta hasta entonces—. No tendrás que regresar a la placa facial cuando hayas salido de mi recto —prosiguió el conservador—. Hay una espita de desecho de residuos en mi armadura posterior.


  —Eso es… muy útil —dije.


  —No es prudente hacer juicios previos, pero suponiendo que tu tesoro pase las pruebas de validación, no debería haber ningún problema para entregarte un permiso de acceso inmediato. Si no necesitas regresar a tu nave, puedes comenzar a inspeccionar el archivo de inmediato.


  —Gracias —dije—. Dijiste que el permiso sería temporal. ¿Puedes decirme aproximadamente cuándo expirará?


  —Es tu primera visita, shatterling. Nuestra relación ha comenzado con buen pie, pero debemos ir paso a paso. ¿Te parecen bien doscientos años, para empezar?
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  Alcé mi copa. El rostro dorado de Hesperus se quebraba en irregulares poliedros a través del vino. Estaba sentado al otro extremo de la mesa. El doctor Meninx estaba a su derecha, y Campion a su izquierda.


  —A tu salud, Hesperus —dije—. Por que recuperes sin problemas tus recuerdos, por que te reúnas con los Mecánicos, por el futuro y todo lo que logremos como aliados.


  —Por Hesperus —dijo Campion, que de un solo sorbo bebió la mitad de su copa.


  Hesperus alzó su copa y asintió. Dio un sorbo al vino, tan solo para dejar claro que lo había bebido y no había simplemente fingido beberlo para guardar las apariencias.


  —Gracias. Es muy agradable sentirse en compañía de amigos. Habéis sido unos espléndidos anfitriones.


  —Aun así, si hay algo que necesites, algo que podamos hacer por que te sientas a gusto…


  —La verdad es que no se me ocurre nada —le dijo a Campion—. Si exceptuamos los daños provocados por Ateshga, lo cierto es que me encuentro en muy buen estado. Incluso estoy comenzando a recuperar ciertos recuerdos de mi pasado.


  —¿Está volviendo tu memoria? —pregunté.


  —Lentamente. Los daños son importantes, pero mis rutinas de reparación son eficaces y muy evolucionadas.


  —Ahora que hablamos de daños —dijo el avatar del doctor Meninx—, no he podido evitar fijarme en tu brazo.


  —¿Mi brazo, doctor?


  —Sí, el izquierdo. El que es sospechosamente más largo que el otro. ¿O es que no te habías fijado?


  Hesperus se removió incómodo, mirando a Campion y después a mí.


  —¿Le inquieta, doctor?


  El arlequín se recostó en su asiento.


  —¿Por qué debería inquietarme?


  —Porque ha sacado usted el tema.


  —Solo a causa de la profunda preocupación que siento por tu bienestar.


  —Es muy amable por su parte mostrar esa preocupación, pero le aseguro que no hay motivos para inquietarse. No he detectado ninguna anormalidad en mi funcionamiento.


  Estábamos en el comedor de Campion, a unos pocos metros del puente de la Dalliance. Las falsas ventanas daban la impresión de que nos encontrábamos en una góndola suspendida bajo la suave curva de su casco. Campion había activado incluso las falsas estrellas, lo que creaba la impresión de que volábamos a través de una ventisca de soles, con estrellas a ambos lados del comedor, ocasionalmente acompañadas de algunos planetas.


  —Aun así, resulta… extraño —prosiguió el doctor Meninx—. Pero dejémoslo estar. No quiero atraer ninguna atención sobre tus defectos. Imagino que ya debe de ser bastante difícil tenerlos sin que nadie te los esté recordando.


  —Es muy amable por su parte —dijo nuestro invitado robótico.


  Tras un incómodo silencio, Campion dijo:


  —Estoy seguro de que todos sentimos una gran curiosidad respecto a lo que has recordado, Hesperus. ¿Averiguaste algo gracias a la entrada del tesoro sobre la Vigilancia?


  El avatar del doctor Meninx se inclinó hacia Hesperus, doblándose por la cintura como una carta de naipes.


  —¿Por qué te interesa la Vigilancia?


  —Tiene tanto derecho a interesarse por ella como usted —dije.


  —Honraré la mayor sabiduría del doctor en estos asuntos —respondió Hesperus, al tiempo que asentía microscópicamente en dirección al arlequín—. Todo lo que sé con seguridad de la Vigilancia es lo que he averiguado gracias al tesoro de Campion. Ha sido un ejercicio ciertamente ilustrador, pero tengo la impresión de que mi interés en este asunto viene de lejos.


  —¿Podría guardar relación con la naturaleza de tu misión? —preguntó Campion.


  —¿Qué misión? —pregunté, antes de que el doctor Meninx pudiera decir algo más.


  —Es posible —respondió Hesperus con cierta timidez. Me fijé en que se frotaba la punta de su pulgar contra el cristal de la copa, con tanta rapidez que el movimiento era casi imperceptible, como si no fuera consciente del gesto—. Lo único que puedo afirmar con certeza es que, más allá del caos en que están sumidos mis recuerdos, siento un potente impulso, una especie de tarea fundamental que debo completar y que aún no ha terminado. Pero podría estar en un error. Quizás simplemente soy un turista, viajando de un lado a otro sin más objetivos que acumular recuerdos y experiencias. Como vosotros, en cierto modo.


  —Pero si sientes ese impulso… quizá eso signifique algo —dije.


  —No puedo negar que siento una cierta impaciencia, como si hubiera demorado algo durante demasiado tiempo. —Dejó de acariciar el cristal con el dedo y lo inclinó levemente, haciendo oscilar el vino de su interior, cautivado por unos instantes por el juego de luces y líquido, como si fuera la cosa más fascinante de todo el universo—. Solo espero que reunirme con mis iguales sirva para acallar mis preocupaciones. Entretanto, vuestra hospitalidad es más de lo que podría desear. —Alzó la copa—. Creo que es momento de hacer otro brindis. Por la prosperidad y longevidad del clan Gentian. Que perdure durante mucho tiempo.


  Campion y yo unimos nuestras copas, haciéndolas rechinar sobre la mesa. Miré severamente al doctor Meninx hasta que hizo lo propio.


  —Espero que disfrutes de las Mil Noches —dije—. No sé qué tal será comparada con otras que hemos celebrado, pero creo que puedo garantizarte que no encontrarás otra reunión mejor organizada por otro clan. Siempre hemos celebrado las mejores fiestas.


  —¿Entraréis en animación suspendida dentro de poco? —preguntó Hesperus.


  —Campion y yo tenemos algunos trabajos preliminares que completar antes de poder dormir.


  —Tienen que fabricar historias —dijo el doctor Meninx con evidente regocijo—. Hebras que editar, recuerdos que borrar, otros tantos que falsificar, y todo siguiendo el plan que han trazado entre los dos. Naturalmente, yo conozco la sórdida verdad, lo que hace que todo ese trabajo sea un tanto inútil.


  —Y sabemos que es usted un desligitimador —dije—. Téngalo en cuenta antes de hablarle de nosotros al resto del clan. Quizás la fiesta se agüe para usted cuando todos sepan que es un fanático y un intolerante.


  —El doctor hace que suene peor de lo que es —dijo Campion, sonriendo ferozmente—. No estamos tratando de crear coartadas falsas. Solo estamos reorganizando la información. Puede que sea un trabajo inútil, pero si podemos dejarlo en dos o tres breves encuentros, quizá logremos salir de esta con solo el equivalente a unos azotes en el culo.


  —¿No supone eso riesgos?


  —Naturalmente —dijo Campion—, pero ¿qué otra cosa podemos hacer?


  —Cuando borras un recuerdo de una hebra, del registro público, por así decirlo, ¿qué le ocurre al recuerdo que conservas en tu cabeza? ¿Se borra también?


  —No —dije, sin prestar atención a la incómoda mirada de Campion—. No borramos esos recuerdos, aunque podríamos hacerlo si quisiéramos, desde luego. Es un proceso bastante sencillo. De hecho, Campion considera que nos iría mejor si lo hiciéramos.


  —Lo siento —dijo Hesperus—. No quiero que la conversación os resulte incómoda.


  —No pasa nada —respondí, suspirando—. Escucha, Campion y yo estamos de acuerdo en noventa y nueve cosas de cada cien. Pero una de las cosas… bien, una de las muchas cosas en las que no nos ponemos de acuerdo es en qué haremos con esos recuerdos que no se ajustan a la historia. Yo creo que debemos conservarlos. Campion cree que deberíamos borrarlos, para que no demos a Fescue o a Betony o a cualquiera de los otros armas que puedan usar en nuestra contra. Y no le falta razón, la verdad. Pero considero que una experiencia no vale absolutamente nada a menos que puedas recordarla después. —Miré el fondo de mi copa, ya vacía—. Ver algo maravilloso con tus ojos… eso es estupendo de por sí. Pero cuando lo ves con alguien a tu lado, mientras te coge la mano, sintiendo el cuerpo del otro junto al tuyo, y sabiendo que los dos conservaréis ese recuerdo por el resto de vuestras vidas, pero que solo tendréis una mitad incompleta de él y que no volverá a existir como tal hasta que estéis juntos, hablando de ese momento o pensando en él… eso vale más que la suma de esos recuerdos por separado. Vale por cuatro, o por ocho, o por un número tan grande que ni siquiera podemos imaginarlo. Preferiría morir antes que perder esos recuerdos.


  —Considero que tus convicciones son admirables. No conocía el valor de la memoria hasta que perdí la mía.


  —Creo que tengo que ajustar la mezcla de mi tanque —dijo el doctor Meninx—. De repente siento náuseas.


  —Estaría encantado de hacerlo por usted —dijo Hesperus.


  —¡Me ha amenazado! —chilló la criatura papirofléxica—. ¿Lo han oído? ¡Me ha amenazado!


  Hesperus se puso en pie.


  —Creo que lo mejor será que me retire. Es evidente que el doctor Meninx no ve más allá de las fantasmagóricas invenciones de su imaginación. Es una lástima, dado que su compañía me parece de lo más estimulante.


  —¿De verdad? —pregunté.


  —Desde luego. Hace muy poco, mientras hablábamos del origen de mi gente, y de la hipotética naturaleza de mi misión, algo se presentó de repente en mi cabeza. Tengo la impresión de que se trata de un recuerdo que oculta un significado de gran importancia. Espero que no os importe lo que he hecho.


  —¿El qué? —pregunté.


  Hesperus alzó su copa y la rotó lentamente, de modo que el lado que había estado frente a él hasta entonces fue perfectamente visible para nosotros. En el cristal había grabado un diseño diminuto pero intrincado. Incluso visto desde el otro extremo de la mesa, la precisión del diseño resultaba sorprendente, de líneas brillantes y delgadas como marcas de láser. Recordé entonces los movimientos que hacía con el dedo en la copa, y al hacerlo pude recordar que mientras lo hacía giraba lentamente la copa con los otros dedos con extrema precisión, usando el pulgar para trazar una imagen bidimensional en una serie de precisas líneas verticales. Mientras lo hacía, parecía dedicarnos toda su atención.


  —¿Os importa que me quede con la copa? —preguntó Hesperus.
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  Ascendí la escala de hierro que llevaba a la cima del tanque de inmersión del doctor Meninx. Bajo mis pies, la rejilla de la cubierta latía con el incesante trabajo de las bombas y los sistemas de filtrado. Bajo la rejilla había un cristal verdusco lo bastante espeso como para que solo se vieran borrosos retazos de su flotante huésped. Me acerqué a la parte delantera del tanque y me arrodillé. Desabroché los tensores y replegué una sección de la cubierta haciéndola girar sobre unas chirriantes bisagras hasta que reposó horizontalmente sobre otra sección, descubriendo una tapa de acceso en la parte superior del tanque. Giré la tapa en sentido contrario a las agujas del reloj tratando de no perder el equilibrio; tras varias rotaciones, fui capaz de abrirla del todo.


  Bajo la tapa había un orificio circular practicado limpiamente en el cristal, que era tan grueso como mi mano. Bajo el cristal había un líquido oscuro y burbujeante. Ajusté mi posición hasta que pude colocar el rostro junto al orificio para sumergirlo en el agua. No era agua en realidad, sino más bien un brebaje de sustancias químicas cálido como la sangre que no solo otorgaba ingravidez al doctor Meninx y le permitía respirar, sino que además le proporcionaba distintas funciones nutritivas que absorbía a través de su piel y esas membranas internas con las que entraba en contacto.


  Mis ojos, poco acostumbrados, contemplaron ese nutritivo brebaje y discernieron algo: una forma grande y oscura, cubierta por apéndices parecidos a percebes en ciertas partes, acuminada en su parte frontal, con un sugestivo brillo de ojos encajados en trincheras a lo largo de lo que quise pensar era la cabeza. Quizás no fueran ojos en absoluto, sino más bien una especie de órgano sensitivo especializado, o quizá simplemente se trataba de un apéndice inútil de algún tipo. Me pareció ver un miembro o una aleta emergiendo de los flancos de la forma, pero dado que mis ojos apenas podían distinguir nada en la oscuridad, no pude estar seguro.


  Con el rostro sumergido hasta las orejas, dije:


  —Aquí estoy. ¿Qué es eso que tenía tanta necesidad de decirme a solas, doctor?


  —Es sobre Hesperus. —Su voz era un murmullo burbujeante que entendí a duras penas—. ¿Qué otra cosa podía ser?


  Saqué la cabeza del agua y estornudé. Después, la sumergí de nuevo.


  —¿Qué ha hecho ahora para molestarlo?


  —He descubierto algo sobre él. Fue por accidente, pero mis intenciones eran buenas. Quería hablar con él, calmar un poco la situación entre nosotros…


  —No puedo imaginármelo queriendo calmar nada, doctor.


  —Crea lo que quiera. Solo sé que quería que al menos pudiéramos tratarnos civilizadamente durante lo que queda de viaje. Fui hacia la cabina que le han cedido. ¿Alguna vez ha ido a verlo a su cabina, Campion?


  —De cuando en cuando. ¿Por qué?


  —¿Ha anunciado su visita con anterioridad? ¿Le ha dicho que esperara una visita?


  Tuve que estornudar y taparme la nariz una vez más antes de responder. En esta ocasión mantuve los ojos cerrados, puesto que el fluido comenzaba a irritarlos.


  —A decir verdad, no lo recuerdo.


  —Si intentara sorprenderlo, creo que no lo conseguiría. Sus sentidos son más agudos de lo que creemos. Estoy seguro de que sabe cuándo se acerca alguien, gracias a las pistas que le damos… el campo eléctrico de nuestros cuerpos, los sonidos que no puedes evitar hacer, la firma química de esas cuarenta mil células cutáneas que caen de nuestros cuerpos simplemente por respirar.


  —¿Adónde quiere ir a parar?


  —Yo no emito esas señales. Es decir, mi avatar. Es una máquina, pero no como él. No creo que la detecte, ni siquiera cuando está cerca. Desde luego, no lo oye llegar.


  Era cierto: el avatar era silencioso como un fantasma, salvo cuando hablaba. E incluso entonces había algo espectral en él.


  —De modo que lo sorprendió. ¿Qué pasó?


  —Cuando llegué a la puerta, que no estaba cerrada, estaba sentado a una mesa, y parecía ocupado en algo. Era extraño verlo así, pero imagino que las mesas son tan útiles para los robots como para los humanos, especialmente si esos robots se toman tantas molestias para parecer humanos. —El agua burbujeó repentinamente, como si el doctor Meninx hubiera suspirado pesadamente—. No podía ver qué hacía, solo que tenía los dos brazos sobre la mesa, y había pedazos de metal dorado junto a ellos. Piezas curvadas, como las placas que componen su armadura.


  Comenzaba a sentirme muy incómodo.


  —Siga.


  —Anuncié mi llegada, como es natural. Fue entonces cuando se dio cuenta de que estaba allí. ¿Alguna vez ha visto a una máquina sorprendida, Campion? Merece la pena verlo al menos una vez. Es una escena francamente singular.


  Tuve que sacar la cabeza durante algunos segundos, apartando restos verdes de mi rostro y quitándome el cabello empapado de los ojos.


  —No me gustaría que me sorprendiera usted —dije cuando hube regresado al fluido.


  —Pero ¿tendría algo que ocultarme? Hesperus sí. En el momento en que fue consciente de mi presencia, sus brazos se movieron con sorprendente velocidad. Se convirtieron en un borrón dorado. Los pedazos de metal que estaban sobre la mesa desaparecieron como si no hubieran existido. Los dos sabemos qué pasó con ellos, naturalmente.


  —¿Lo sabemos?


  —Formaban parte de su armadura. Creo que eran del brazo izquierdo. Ese brazo es más grueso que el otro, como si hubiera algo bajo él, como si ocultara algo debajo.


  —Es un robot. ¿Qué iba a querer ocultarnos? ¿Que tiene máquinas y cosas debajo de la armadura? ¿Armas? Él mismo es un arma, doctor Meninx. Si quisiera hacernos algo, podría haberlo hecho ya.


  —Estaba ocultando algo. Lo vi.


  —¿Vio lo que estaba ocultando?


  —Vi que ocultaba algo. Qué era… no pude verlo con claridad.


  Sabía que el doctor mentía, o que no quería aceptar la verdad. Había visto algo, pero no quería ponerse en ridículo diciéndolo en voz alta.


  —Escuche —dije, tratando de parecer razonable—, no tendría ningún sentido que quisiera ocultar algo bajo ese brazo, ¿no cree? Si tuviera algo que ocultar, no llamaría la atención sobre sí mismo haciendo que un brazo fuera más grueso que el otro. Tendría los dos brazos del mismo grosor; de ese modo no hubiéramos notado nada extraño en él.


  —Sin embargo, admite usted que es peculiar.


  —Admito que es curioso, nada más. Por lo que sabemos, resultó dañado y tuvo que cambiar su brazo por el de otro robot, y por eso sus brazos no coinciden.


  —No son robots en ese sentido, Campion. Es una máquina tan sofisticada como cualquier nave que haya visto usted. Pueden tener la forma que deseen. Si una parte de él resultara dañada, podría repararla fácilmente de modo que se ajustara perfectamente al resto de su cuerpo. Si se viera obligado a incorporar piezas ajenas, podría adaptarlas de igual manera.


  —En ese caso, quizá esté en mitad de una de esas transformaciones. Resultó dañado, tuvo que conseguir un nuevo brazo, y ahora está tratando de hacerlo encajar con el resto de su cuerpo. Eso es lo que estaba haciendo cuando lo sorprendió usted.


  —Pero ¿por qué iba a sorprenderse?


  —¿Porque es un acto íntimo? No tenemos ni idea de lo que pasa por su cabeza.


  —Yo sí. Nada en absoluto. Tan solo cálculos y más cálculos, un interminable reordenamiento de símbolos.


  —En ese caso, no pudo sorprenderse, ¿no cree?


  —No le estoy contando todo esto por gusto, ¿sabe? Quizás no sea consciente, pero es capaz de tramar planes. Quizás tan solo esté siguiendo un programa establecido hace miles de años. ¿Y si ese programa le ordena hacer algo malvado, algo que vaya en contra de los intereses de usted, Campion? ¿Va a fingir que es imposible?


  —¿Qué está sugiriendo que debo hacer?


  —Enfréntese a él antes de que sea demasiado tarde. Descubra qué es lo que oculta realmente bajo la armadura.


  —Cualquiera diría que espera usted encontrar una bomba ahí debajo.


  —No vi ninguna bomba.


  —Entonces, ¿qué vio, doctor?


  —Piel —dijo—. Piel humana, lo juro.


  —Eso no es posible.


  —Sé lo que vi, Campion. Su invitado no es lo que asegura ser. La única pregunta que queda por responder es: ¿Qué va a hacer al respecto?
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  Campion me visitó en la Alas Plateadas de la Mañana y me explicó lo que acababa de contarle el doctor Meninx. Tenía mis dudas respecto a la fiabilidad del doctor como testigo, pero sabía que no teníamos elección: debíamos desafiar a Hesperus. Mientras regresábamos a la Dalliance, el corazón me latía a toda velocidad, pues no podía dejar de pensar en la confrontación que nos aguardaba.


  Finalmente, Hesperus nos ahorró una situación complicada. Estaba esperándonos cuando llegamos a la Dalliance, como si hubiéramos acordado reunirnos precisamente entonces.


  —¿Ibas a ir a verme? —pregunté, tratando de hablar con toda naturalidad.


  —Habría ido a tu nave si no hubierais venido. —Estaba junto a la puerta de la cámara de entrada, con los brazos inertes a ambos lados de su cuerpo—. Espero que no te importe.


  —Claro que no —dije.


  —Hay algo que creo que debo contaros. —Hesperus miró a Campion, y después a mí—. Debería haberlo confesado antes, pero debo decir que no estaba muy seguro de cómo afrontarlo. Espero que no os preocupe en exceso.


  —¿Preocuparnos, Hesperus? ¿Por qué? —pregunté.


  Campion tosió levemente.


  —La verdad es que hay algo de lo que queríamos hablarte…


  —¿Es sobre mi brazo?


  Campion me miró, como si esperara que fuera yo quien llevara el peso de la conversación, aunque fuese él quien vino a hablarme de todo este asunto.


  —Díselo —susurré.


  —Nos preguntábamos… —comenzó Campion.


  —Imagino que el doctor Meninx os habló de ello, ¿verdad? —Aunque ni Campion ni yo dijimos nada, o reaccionamos en modo alguno, al menos que yo fuera consciente, Hesperus asintió como si hubiéramos respondido afirmativamente—. Me lo temía. No podía saber si había visto lo bastante como para provocar sospechas, pero ahora comprendo que así debió ser. No le culpo por hablar de ello con vosotros. Si yo estuviera en su lugar, sentiría temores parecidos. Aunque, desde luego, podría haber hablado directamente conmigo.


  —El doctor Meninx estaba algo confuso —dijo Campion.


  —¿Qué querías contarnos? —pregunté.


  —Lo que queríais saber: ¿Qué pasa con mi brazo?


  —El doctor Meninx te vio inspeccionando algo —dijo Campion—, pero no sabía de qué se trataba.


  —Debe de haberle resultado tan angustioso como fue para mí —respondió Hesperus.


  —¿Para ti? —pregunté.


  —Mi descubrimiento me sorprendió tanto como al doctor Meninx. Incluso ahora no sé cómo interpretarlo. —La máscara metálica de su rostro se había reordenado en una expresión calmada y alerta, como si Hesperus se hubiera rendido a su destino—. ¿Os gustaría ver lo que hay debajo de la piel de mi brazo? La placa no está demasiado firmemente fijada. —Antes de esperar a que Campion o yo respondiéramos, Hesperus dobló su brazo izquierdo por el codo y aferró una placa con la mano derecha. La placa se soltó y cayó sonoramente al suelo. Se quitó otra pieza, y otra más, hasta que solo la mano continuó cubierta. Después, la agarró y la apartó como si se hubiera quitado un guante.


  Desde el codo hasta las puntas de los dedos, su antebrazo parecía ser totalmente humano. Era musculoso y masculino, cubierto de una piel oscura y algo sudada. La piel de la palma de su mano y en la parte inferior de sus dedos era algo más pálida. Mientras giraba el brazo para que lo inspeccionáramos, doblando los dedos, pude ver vello en el dorso de su mano, las cutículas de sus uñas y las venas bajo su piel.


  —Es tan real como parece —dijo Hesperus, mientras que Campion y yo guardábamos silencio—. Es piel humana, sobre músculos humanos. —Lenta y deliberadamente, rascó con el pulgar de su mano derecha la muñeca de su brazo orgánico, y al hacerlo la muñeca sangró—. Sangra. Y también se regenera. Eso es lo que estaba inspeccionando cuando me interrumpió el doctor Meninx. Había estado rascando el brazo el día anterior, y quería calibrar hasta qué punto la herida había sanado por sí misma.


  Campion fue el primero en decir algo:


  —Hablas como si no supieras qué es.


  —¿No os he dicho que el descubrimiento me sorprendió?


  —¿Cómo es posible que no supieras que el brazo era de esa manera?


  —Ya os he dicho que sé muy poco de mí mismo. Es un milagro que recuerde mi nombre. ¿Creíais que intentaba ocultároslo?


  —Pero lo estabas ocultando —dijo Campion.


  —Solo porque deseaba comprenderlo antes de hacéroslo saber. Desde el momento en que recuperé el movimiento, me preocupó la diferencia entre mis brazos. Traté de mirar a través de las placas, pero soy opaco para mis propios sensores. Finalmente me decidí a quitarme algunas de las placas, para poder descubrir algo más. Al principio no pude creerlo… —Era la primera vez que le oía vacilar—. Espero que no os ofendáis cuando os digo que me repugnó lo que me habían hecho. No porque sienta repulsión por lo orgánico, sino porque no hay lugar en mi cuerpo para lo orgánico. Imagino que también vosotros sentiríais repulsión si arañarais vuestro brazo y descubrierais una piel metálica bajo él. Y sin embargo me convencí a mí mismo de que debía de haber una explicación racional para ello, una que también os satisfaría a vosotros. —Hesperus bajó el brazo lentamente—. Pero no hay ninguna. No puedo ofreceros ninguna explicación.


  —¿Es posible que resultaras dañado? —pregunté—. Quizás perdiste el brazo original y el único reemplazo a mano era el de un cadáver humano. Te lo colocaste hasta que encontraras un recambio adecuado, y después olvidaste todo sobre el accidente.


  —No habría necesidad de tal cosa. Si perdiera mi brazo, podría repararme a mí mismo en un corto plazo siempre que tuviera acceso a las materias primas necesarias: metales, plásticos, áspic de máquinas, ese tipo de cosas. Si esos materiales no abundaran, podría usar parte de mi cuerpo para realizar la reparación sin que eso afectara a mi funcionamiento. No tendría ninguna necesidad de recurrir a cadáveres.


  —Entonces, lo hizo Ateshga, no tú —dijo Campion—. Te dañó y te arregló con una pieza orgánica, sin saber que podías repararte a ti mismo.


  —Ojalá esa explicación bastara, pero desafortunadamente me temo que no es así. El brazo es una parte integral de mí. Cuando retiré la carcasa, fui capaz de estudiar con mucho mayor detalle la estructura. Llegué a la conclusión de que bajo la carne y el músculo hay esencialmente el mismo esqueleto mecánico que encontraría bajo mi otro brazo. —Flexionó los dedos de nuevo—. Aún podría provocar grandes daños con el brazo, si lo deseara. Es cierto que el esqueleto ha sido modificado para imitar la estructura ósea humana y formar una matriz de apoyo para el crecimiento orgánico. También ha sido aumentado con artefactos cuya función desconozco, pero que parecen suministrar a los componentes orgánicos las sustancias químicas que necesitan para seguir con vida.


  —¿Qué estás diciendo? —pregunté—. ¿Que se hizo crecer el brazo deliberadamente, de dentro afuera?


  —No encuentro ninguna otra explicación, Purslane. Ya os he dicho que puedo repararme a mí mismo. También es cierto que entraría dentro de mis capacidades hacer crecer este brazo.


  —¿Por qué ibas a hacer eso? —pregunté.


  Hesperus parecía triste.


  —Me temo que en este punto solo puedo especular. Si pudiera daros una respuesta sincera e inequívoca, no dudaría en hacerlo. Pero solo puedo llegar a la misma conclusión que vosotros.


  —¿Podría alguien haberte sometido a la fuerza a esta transformación? —preguntó Campion—. ¿Qué te hubieran obligado a hacerlo por algún motivo?


  —Me resultaría difícil de creer. Y no se me ocurre ninguna circunstancia en la que pudieran obligarme a hacer nada que no deseara.


  —Imagino que entiendes por qué prefiero que te obligaran a hacerlo.


  —¿Porque, de no ser así, podría asumirse que la transformación tuvo lugar voluntariamente? Sí, soy consciente de eso. —Hesperus contempló con lo que parecía renovada repulsión su brazo—. Si se me permite, me gustaría reemplazar la carcasa metálica.


  —Esto te preocupa tanto como a nosotros —dije, pensativa.


  —El doctor Meninx tenía motivos para inquietarse.


  —Puedes esconderlo, si quieres —respondí—, pero no me inquieta. Solo es otra parte de ti. Si existe, debe haber algún motivo, aunque no seamos capaces de verlo.


  Campion me miró como diciendo: «Habla por ti».


  Hesperus cubrió de nuevo con el guante sus dedos, y después se arrodilló para recoger las placas doradas. Las colocó en su lugar con sorprendente velocidad, como si deseara apartar de su vista lo antes posible ese brazo. Enseguida, el brazo tuvo el mismo aspecto que había tenido siempre, pero ahora que sabía qué había debajo, no podía dejar de pensar en la piel y el músculo tratando de abrirse paso a través del metal.


  —¿Y ahora qué? —preguntó en voz baja Campion.


  —Hesperus y el doctor Meninx aún tienen que enterrar el hacha. —Miré a mi alrededor por si alguno de los avatares bidimensionales del doctor se había aproximado a nosotros mientras estábamos concentrados en el brazo de Hesperus. Al ver que estábamos solos, sonreí torpemente—. Campion hablará con él antes, Hesperus. Después, creo que Meninx debería hacerte una visita y hablar contigo directamente de todo este asunto.


  —Pero no hay nada que contar —dijo Hesperus.


  —Dile lo que nos has dicho a nosotros, y ya no tendrá motivos de queja. Acudiste a nosotros por tu propia voluntad. Eso va en tu favor, por lo que a mí respecta.


  —Si mi presencia ya no es bienvenida, no tengo problema en regresar a mi jaula.


  —No, eso no será necesario.


  Campion levantó lentamente una mano.


  —Espera, no tan rápido. Quizás no podamos acusar a Hesperus de haber hecho algo malo, pero ese brazo sigue siendo un problema. Hasta que Hesperus pueda explicarlo, hasta que comprendamos qué ocurre, no me atrae en exceso la idea de que esté paseándose por la nave. Quizás no sería mala idea que regresara a la jaula, voluntariamente…


  —No tengo ninguna intención de haceros daño, y tampoco la tenía cuando descubrí lo del brazo —dijo Hesperus.


  —Lo sé. Te creo. Pero ¿y si el brazo tiene otra opinión?


  Negué con la cabeza, decepcionada.


  —Es un pedazo de carne, Campion. No puede actuar independientemente de Hesperus. Solo porque te ponga nervioso no quiere decir que vaya a arrastrarse a tu habitación y estrangularte mientras duermes. No va a volver a la jaula. Si no le quieres en la Dalliance, es más que bienvenido en la Alas Plateadas.


  —No quería decir eso.


  —Pues lo ha parecido. Es nuestro invitado y acordamos ayudarle a resolver el misterio de su pasado. El brazo es tan solo una pista más.


  —No quiero provocar una discusión entre vosotros —dijo Hesperus.


  —Esto no es una discusión —dije con altanería—. Ni siquiera es una riña. Ni nada parecido. Campion y yo estamos de acuerdo en que permanecerás fuera de la jaula. Pero dado que todos vamos a entrar en animación suspendida pronto, eso no tiene demasiada importancia. Puedes desactivarte a ti mismo, o lo que sea que hagas, ¿verdad?


  —Puedo desactivar mis funciones principales, aunque algunas tareas seguirán funcionando. —Miró de nuevo su brazo, ya oculto—. Ahora me resulta evidente que debo mantener el brazo con vida, lo que no sería posible si me desactivara por completo. Si no dispusiera de oxígeno, comenzaría a corromperse.


  Asentí enfáticamente, tratando de ahuyentar de mi mente la imagen de ese brazo convirtiéndose en una masa verde y gangrenosa sin dejar de estar conectado al resto de su cuerpo.


  —No, el brazo debe mantenerse vivo. Es la única manera en que averiguaremos algo sobre él.


  —También sospecho que el brazo es la clave de mi verdadera identidad, de la verdadera naturaleza de mi misión —dijo Hesperus—. Lo que no llego a entender es por qué no traté de ocultar la transformación haciendo que mis dos brazos fueran idénticos en tamaño. Es como si no tuviera necesidad de subterfugios. La armadura que rodea la piel podría verse como una barrera, para protegerla durante el crecimiento.


  —Llegaremos al fondo de esto —dije, con mayor confianza de la que sentía en realidad. Si mis años como shatterling me habían enseñado algo, era que no todas las preguntas tenían respuestas. Muchas sociedades se habían convertido en polvo radiactivo porque no fueron capaces de aceptar esa sencilla e incómoda verdad.


  Se suponía que los shatterlings éramos algo más listos.
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  —Mal asunto —dije, tras haber probado todas las posibilidades con el trazador de trayectorias de la Dalliance.


  —¿Cómo de malo? —preguntó Purslane, inclinada sobre una consola flotante, con un pie cruzado sobre el otro.


  —Cincuenta y cinco años. Vamos a llegar cincuenta y cinco años tarde. Aunque forzaras a la Alas Plateadas hasta el límite y dejaras que yo llegara hasta allí por mi cuenta, no reducirías esa cifra en más de un año.


  —Cincuenta y cinco años no parece tanto si tenemos en cuenta que han pasado doscientos mil años desde vuestra última reunión —dijo Hesperus, contemplando el gigantesco mapa de la galaxia mostrado en mi visor, adornado con la ondulante línea roja que mostraba nuestro avance hasta la fecha. Los detalles de esta parte final de nuestro circuito, nuestra parada en el mundo de los Centauros, nuestro desvío al mundo de Ateshga, y este último sprint para llegar a la reunión, habían sido ampliados por debajo de la imagen principal, dado que unos pocos cientos de años luz no eran gran cosa comparados con el vasto territorio que ya habíamos recorrido—. ¿O acaso me equivoco?


  —No, no te equivocas —dije—. En cualquier otra situación, no perderíamos ni una pizca de sueño por cincuenta años, ni siquiera por cien. Pero no es apropiado llegar tan tarde a una reunión. Nadie es completamente puntual, pero la mayoría de los miembros del clan habrán llegado uno o dos años después del momento acordado. Habrá algunos rezagados que llegarán durante los siguientes cinco años, y uno o dos que lleguen pasados diez años, y a esos últimos no los recibirán con una sonrisa precisamente. Los que lleguen más tarde, o cuentan con un permiso previo para demorarse, o más les vale tener una excusa de peso.


  —Y no la tenemos —dijo Purslane.


  —Era imposible anticipar la traición de Ateshga —dijo Hesperus.


  —No, pero Ateshga no supuso tanto retraso, después de todo. Nuestro error fue depositar demasiadas esperanzas en los Centauros. —Purslane me miró con gesto serio mientras pronunciaba esas palabras.


  Alcé las manos, fingiendo rendición.


  —Vale, lo admito. Lo de los caballos fue una mala idea. No es momento de señalar los errores, sino de averiguar cómo podemos darle la vuelta a esta situación. Primero me encargaré del doctor Meninx: eso les dará motivos a Fescue y a los otros para saltarme a la yugular, pero ya no se puede hacer nada. Después les presentaré a Hesperus y les mostraré lo bueno y trabajador que he sido.


  —¿Y yo? —preguntó Purslane—. ¿No me corresponde una fracción de tu gloria?


  —Solo si estás dispuesta a admitir que somos consortes. En caso contrario, resultaría algo complicado.


  —Lo sabrán cuando los dos lleguemos tarde. No merece la pena tratar de ocultarlo.


  —Supongo que tienes razón.


  Purslane cruzó los brazos.


  —Claro que tengo razón. De modo que los dos nos arrogaremos el crédito por lo de Hesperus.


  —Por mi parte —dijo Hesperus—, hablaré bien de vosotros, y de todo lo que habéis hecho por mí.


  —Podrás hacerlo cuando yo haya terminado de exponer los numerosos agravios de que he sido objeto —dijo el doctor Meninx.


  —Solo tendrá un millar de días y noches para hacerlo —dije—, así que, si yo fuera usted, empezaría lo antes posible.


  La expresión del avatar se enfureció.


  —Le aconsejo que no se burle de mí, shatterling.


  —Lo último que pretendía era burlarme de usted, doctor. —Aplaudí alegremente—. Bien, pasemos a los preparativos. Purslane y yo entraremos en animación suspendida en cuanto hayamos terminado de editar nuestras hebras, lo que no debería llevarnos más de un día. Doctor Meninx, imagino que reposará usted hasta que hayamos llegado al sistema de la reunión.


  —Lo que yo haga en mi tanque es asunto mío.


  —Solo iba a preguntarle si hay algo que quiera que Hesperus vigile mientras los demás dormimos.


  —¿Vigilar? —preguntó el avatar con evidente recelo.


  —No voy a entrar en animación suspendida —le dijo nuestro invitado dorado al avatar—. Ya me he ofrecido a ayudar a Campion a supervisar al resto de invitados y asegurarme de que no les ocurra nada. Estaría encantado de hacer lo mismo por usted, doctor Meninx.


  —¡No lo harás! —El avatar miró a Campion con una mezcla de indignación y verdadero temor—. No debe acercarse a mi equipo, shatterling. ¡Ha planeado algo!


  —No he planeado nada —dijo Hesperus—. Si deseara hacerle daño, doctor Meninx, ya lo sabría. Solo quería hacerle un favor.


  Alcé una mano tranquilizadora.


  —Tranquilo, Hesperus. Sé que tenías buena intención, pero desde el punto de vista del doctor, creo que lo mejor será que no interfieras.


  —Como quieras.


  —Se está comportando de manera estúpida —le dijo Purslane al avatar.


  —Lo estúpido fue entablar relaciones con el clan Gentian. Todos me dijeron que me iría mucho mejor con los Marcellins.


  Hesperus pareció repentinamente interesado.


  —¿Qué es exactamente lo que buscaba en la Vigilancia?


  —Muchas cosas, ninguna de las cuales te interesa en lo más mínimo.


  —No hay motivos para no contárnoslo —dije.


  —Nunca me lo han preguntado antes. ¿Por qué ahora?


  —No lo sé. Porque Hesperus siente curiosidad. Porque nunca se me ocurrió preguntárselo antes. Acabé harto de la Vigilancia en mi último circuito, y solo quería dejarle a usted allí y alejarme de esos gigantes lo antes posible.


  —No deberíamos presionar al doctor Meninx —dijo Purslane—. Es un académico y tiene derecho a que su privacidad sea respetada. —Ella estaba usando la psicología inversa, pues sabía que nuestro vanidoso invitado no podría resistirse a ese apetitoso cebo.


  —Bueno, si insisten —dijo el avatar, y aguardó un instante hasta estar seguro de que contaba con toda nuestra atención—. El principal objetivo de mis investigaciones son los Priores de Andrómeda. Coincido con la Vigilancia en que la Ausencia es el resultado de una actividad organizada por seres inteligentes alienígenas. Intencionadamente o no, han provocado algo en su galaxia. Como ser inteligente que reside en una galaxia espiral similar, tengo una lógica curiosidad por saber qué ocurrió. Si los Priores de Andrómeda hicieron algo estúpido, nos interesa no repetir ese error. Tengo la firme convicción de que la Vigilancia está tan concentrada en recopilar y catalogar datos que ha olvidado dar un paso atrás y averiguar qué significan realmente esos datos. Un solo investigador, dedicado a su tarea, podría descubrir pautas e inferencias que la Vigilancia no ha sido capaz de discernir. Esa era mi esperanza, y sigue siéndolo, en el poco probable caso de que llegue a mi destino.


  —Comparto sus preocupaciones —dijo Hesperus.


  —¿De veras? —preguntó el avatar, que parecía aburrido.


  —Sí. No puedo negar que sentí una especie de premonición la primera vez que oí mencionar la Vigilancia. Desde entonces, mi convicción ha aumentado. ¿Podría ser que me enviaran a este sector a cumplir una tarea semejante a la suya?


  —¿A recopilar información sobre los Priores? —preguntó Purslane.


  —Probablemente. ¿O para averiguar algo que ya sepa la Vigilancia? —Hesperus hizo una pausa—. ¿Puedo preguntarle algo, doctor Meninx, de un académico perdido a otro?


  —Pregunta —dijo el avatar con indiferencia.


  —¿La expresión «Casa de Soles» significa algo para usted?


  Una expresión indefinible cruzó el rostro de papel y desapareció rápidamente, como una nube en un día soleado.


  —¿Y qué si así fuera? —preguntó el doctor.


  —Le preguntaría qué significa para usted.


  —Esas palabras no significan nada. Si lo hicieran, ya habría oído hablar de ellas.


  —¿Dónde oíste hablar de la Casa de Soles? —preguntó Purslane—. Parece ser un clan, como la Casa de Flores o la Casa de Polillas. Pero no hay ningún clan llamado Casa de Soles.


  El rostro dorado se giró hacia ella.


  —Debe de haber significado algo para mí en el pasado, pero ahora no podría decir qué exactamente. Lo único que sé con certeza es que esa expresión guarda relación con la Vigilancia: las dos cosas parecen estar relacionadas, como si hubieran compartido en algún momento una conexión obvia.


  —¿Qué decía el tesoro al respecto? —pregunté.


  —Nada. Es decir, esas palabras aparecen muchas veces, en muchas sociedades distintas, pero ninguna parece referirse a lo que yo busco. Creo que si hubiera sido así lo sabría: sentiría algo, una especie de sensación de redescubrimiento.


  —Esa expresión no significa nada —dijo el doctor Meninx.


  —¿Solo porque usted no ha oído hablar de ella? —preguntó Purslane.


  —Es irrelevante. La Vigilancia nunca le habría recibido. No tratan con máquinas. Las máquinas llevan consigo las enfermedades de las máquinas: infecciones y parásitos que se infiltran y corrompen los archivos, intencionadamente o no. Por eso los Mecánicos siempre se han visto obligados a utilizar emisarios humanos en sus relaciones con la Vigilancia. ¿No es así, Hesperus?


  —Así es, doctor Meninx.


  —En ese caso, no hace falta que te diga que tu búsqueda habría sido inútil. Nunca habrían recibido a alguien como tú en sus centros de datos. Más te habría valido quedarte en el anillo de Monoceros.


  —A menos que esa objeción ya hubiera sido prevista —dijo Hesperus, como si estuviera dando forma a una idea a medida que hablaba—. ¿Podría ser, doctor, que los Mecánicos solicitaran acceso directo a la Vigilancia sin la intervención de agentes humanos? ¿Podría ser que mi misión fuera tan delicada que solo yo pudiera acceder a los archivos?


  —Aun así, te habrían desactivado, o desmantelado.


  —Quizás no. —Hesperus alzó el brazo izquierdo y retiró las placas doradas, descubriendo el antebrazo orgánico que tanto había inquietado ya al doctor Meninx—. Puede que haya solucionado usted el misterio, doctor. Cuando salí del anillo de Monoceros, mi objetivo exacto era desconocido para mí, al igual que usted mismo no sabía con exactitud cuál era su objetivo cuando abandonó su mundo natal. Más adelante, debió de resultarme evidente que tenía que visitar la Vigilancia. Por eso comencé a disfrazarme, a asumir la forma de un humano biológico. Debí de comenzar con este brazo como ejercicio de prueba, para asegurarme de que podría hacer lo mismo con el resto de mi cuerpo antes de proceder con la transformación.


  —Es una suposición muy conveniente —dijo el doctor Meninx, pero no parecía estar muy seguro de sí mismo.


  —Tiene sentido —dije—. Hesperus realizó la transformación en un brazo, y después fue capturado por Ateshga antes de poder terminar el trabajo. No se estaba convirtiendo para mezclarse con el resto de la humanidad, sino tan solo para poder acceder a los archivos de la Vigilancia. ¿Crees que podría haber funcionado, Hesperus?


  —Imagino que tenía cierta confianza en poder lograrlo.


  —Pero habrías tenido que ocultar la mayor parte de ti mismo —dijo Purslane—. Quizás parecieras humano, pero no habrías podido pasar una inspección más profunda.


  Hesperus colocó la placa de nuevo sobre su brazo.


  —Imagino que habría previsto también eso, aunque solo puedo especular. Es evidente que gran parte de mi volumen cognitivo existente se habría transferido a componentes biológicos, músculos y sistema nervioso, lo que exigiría que comprimiera o descartara ciertas facultades durante el tiempo que durara la impostación. Mi esqueleto seguiría siendo mecánico, y repleto de procesadores, pero también podría haberle instalado distintos artefactos capaces de engañar a los sistemas de exploración para que creyeran que estaban viendo huesos y tuétano. Al mismo tiempo, hubiera sido tremendamente vulnerable a lesiones y a la detección. No hubiera estado en peligro a menos que fuera indispensable para acceder a la información.


  —Si te hubieran descubierto —dijo Purslane—, la Vigilancia no habría vuelto a tratar con máquinas, ni siquiera mediante agentes humanos. Debías saberlo, y sin embargo consideraste que valía la pena el riesgo.


  —Debe de haberse tratado de algo muy, muy importante —dijo Hesperus, que parecía sorprendido y dubitativo al mismo tiempo, como si no creyera posible haberse embarcado en algo tan peligroso.


  —Le están siguiendo el juego —dijo el doctor Meninx—. ¿No lo ven? Se ha aferrado a la Vigilancia porque le permite explicar lo de su brazo. No hay ningún otro motivo.


  —Si no tuviera interés en la Vigilancia —respondió pacientemente Hesperus—, ¿qué estaba haciendo en la región del brazo Escudo-Cruz?


  —No le falta razón —dije.


  —Ya he oído bastante —dijo el avatar, dándose media vuelta—. Les están manipulando, shatterlings, y también mintiendo. Lo más prudente que pueden hacer es encerrarlo de nuevo en su jaula. Si dejan que Hesperus recorra libremente esta nave, dudo que uno solo de nosotros vuelva a despertar. Yo, desde luego, no tengo demasiadas esperanzas de hacerlo.


  Cuando el avatar se hubo marchado, Hesperus dijo:


  —Lamento ser la causa de tantas molestias. Quizás el doctor tenga razón: muchas cosas serían más sencillas si regresara a la jaula.


  —Eso no va a ocurrir —dije.


  —De ninguna manera —dijo Purslane—. Meninx puede pudrirse en su tanque por lo que a mí respecta. Estoy empezando a desear que los Centauros hubieran dejado que un par de depredadores atravesaran la barrera mientras se bañaba en su mar.


  Dos días después Purslane y yo hicimos el amor, y después nos despedimos. Regresó a la Alas Plateadas de la Mañana en un suspiro. Entró en su criófago en el mismo instante en que yo me sumergía en mi cabina de estasis, tras lo cual establecí el dial de compresión temporal y me administré dos gotas de Synchromesh en los ojos. Purslane soñaría mientras la máquina enfriaba su cuerpo hasta el mismo límite de la muerte; los años pasarían en apenas unos instantes de pensamiento subjetivo para mí.


  Me encontraba perfectamente calmado. Habíamos forjado nuestras hebras, creando dos relatos totalmente convincentes. Íbamos a llegar cincuenta años tarde, pero habíamos sobrevivido a otro circuito y teníamos un invitado que solucionaría todos nuestros problemas.


  Me imaginé a Purslane, acostada junto a mí, y deseé que aún estuviera aquí. Hacer el amor era un juego de ecos. Habíamos compartido recuerdos tantas veces que, cuando hacía el amor con ella, sabía exactamente lo que ella sentía. Podía saborear y sentir a sus otros amantes, y ella podía sentir a las mías, y cada experiencia se extendía como un reflejo en una sala de espejos, disminuyendo hasta convertirse en una especie de radiación de fondo carnal, un mar de experiencias sensitivas. Una vez fui una niña, y después fui un millar de hombres y mujeres y todos sus amantes.


  El campo de estasis se activó. El Synchromesh comenzó a hacer efecto. Salté a mi propio futuro, mientras mi nave consumía tiempo y espacio.


  Segunda parte


  Un día, el niño regresó. Subí a la buhardilla y vi cómo llegaba su lanzadera. Esta vez sabía que pasaríamos toda la tarde en Palacial, que los demás juguetes ya no importaban. Estaba tan impaciente que sentía un cálido hormigueo en el estómago. Había pasado casi un año desde que le enseñé ese mundo secreto por primera vez, y en las visitas que había realizado desde entonces el juguete había llegado a dominar nuestra imaginación como nada había sido capaz de hacerlo antes.


  A esas alturas conocía algo mejor al niño, y sabía de dónde venía. Como la mía, su familia había prosperado en la Conflagración, que era el nombre que los adultos daban a la breve e intensa guerra que había tenido lugar en la Hora Dorada, en el undécimo año del nuevo siglo. Había ocurrido casi treinta años antes, pero debido a que mi infancia se había alargado tres décadas a causa de los inhibidores de desarrollo, guardaba algunos recuerdos de ella. Entonces era muy pequeña para entenderla, pero recordaba un tiempo en el que los adultos hablaban en voz desacostumbradamente baja y tensa, y en el que a menudo se les podía ver caminando por los pasillos con cubos de relatos, acunándolos como calaveras de amigos perdidos, impacientes por recibir las últimas noticias o rumores.


  Mi familia se había especializado en biología y tenía una aptitud especial en las sutilezas de la clonación humana. La clonación es una tecnología parecida a fabricar papel: no es difícil si sabes cómo hacerlo, pero resulta extremadamente complicado crear algo desde la nada, y está repleta de escollos que solo pueden evitarse con un elaborado arsenal de trucos y estratagemas que en muchos casos se parecen bastante a los rituales chamánicos de la medicina popular. Era un arte de miles de años de antigüedad, pero solo había un puñado de expertos que lo comprendían realmente, y mi familia formaba parte de ese selecto grupo. Antes de la Conflagración, cuando las fuerzas enemigas estaban reorganizándose, creamos ejércitos de soldados, escuadrones de pilotos. Nuestros clones eran conocidos por su lealtad, pero también por su inteligencia táctica y su capacidad de pensamiento autónomo. Podían funcionar como unidades independientes, sin participar en el combate hasta que resultara necesario y recibieran una orden al efecto de la autoridad central. Tras la guerra, muchos de los supervivientes recibieron derechos totales de ciudadanía.


  La familia del niño había suministrado armas y escuadrones al otro bando, pero en forma de máquinas, no seres humanos. A veces eran controladas por mentes humanas, pero lo más común era que les otorgaran suficiente inteligencia para actuar por sí mismas. Había otras grandes firmas que se dedicaban a la fabricación de máquinas de guerra, al igual que había otros especialistas en clonación. Pero nosotros éramos los mejores en nuestro trabajo, y su familia era la mejor cuando se trataba de crear motores de guerra. Aunque hubo tribunales, investigaciones y sanciones en los años que siguieron a la Conflagración, ambas familias escaparon de todo ello razonablemente incólumes y siguieron adelante con sus actividades. Los robots con ruedas que bajaban la rampa con el niño no eran tan solo sus guardaespaldas, sino que además los había creado su propia familia. Sus máquinas estaban ya por todas partes y eran mucho más numerosas de lo que lo habían sido antes de la guerra.


  Mi familia, que se había alineado con el otro bando de un cisma ideológico entre lo orgánico y lo mecánico, desconfiaba de las máquinas. Como ya he mencionado, a pesar de la enormidad de la mansión, había muy pocas máquinas en ella. La mayoría de los robots presentes estaban allí para asistir en el constante aumento y rediseño de la estructura básica de la casa. Casi todo lo demás lo hacían sirvientes humanos o niñeras clonadas.


  —Ya sé por qué se llama la Hora Dorada —le dije al niño mientras nos dirigíamos a la sala de juegos, donde nos aguardaba Palacial.


  —Todo el mundo lo sabe.


  —Seguro que tú no. —No dijo nada, así que aproveché para seguir hablando—. Es por la luz. Nada puede viajar más rápido que la luz, incluidos los mensajes que enviamos. Eso está muy bien si estás en un planeta o en una luna. Pero después de salir al espacio, nos distanciamos cada vez más. Ya no se podía mantener una conversación normal, porque las palabras tardaban demasiado tiempo en ir y volver. Por eso tú y yo no podemos hablar a menos que estemos juntos, en la misma casa. Tu casa está al otro lado del Sol ahora mismo. Si dijera hola, tendría que esperar horas hasta que tú respondieras. Las personas se dieron cuenta de que no les gustaba estar tan lejos las unas de las otras, porque les hacía sentirse solas y aisladas. Querían vivir en el espacio porque eso significaba que podían hacer todo lo que quisieran, pero no estar tan lejos que tardaran horas en decirse unas palabras. De modo que inventaron la Hora Dorada, que es donde la mayoría de nosotros vivimos. El cubo de relatos dice que es un torus alrededor del Sol, como un dónut. Es de una hora de largo, a la velocidad de la luz. Hay planetas dentro, y algunas lunas, pero también millones de mundos menores, justo como este. Si estás en la Hora Dorada, normalmente lo máximo que tendrás que esperar una respuesta serán dos horas, y suele ser mucho menos. El cubo de relatos dice que la civilización humana tardó casi diez siglos en decidirse por esta configuración. —Me gustaban las palabras largas, especialmente las que me había enseñado el cubo de relatos—. Pero ahora que la hemos encontrado, nos servirá durante miles de años, quizá incluso decenas de miles. ¿No te emociona formar parte de eso? ¡Podríamos ser amigos para siempre!


  —No lo creo —dijo el niño desdeñosamente—. Padre dice que no durará.


  —¿Qué no durará?


  —La Hora Dorada, claro. Dice que es temporal. Dice que terminaremos aburriéndonos de ella y tendremos otra guerra, o encontraremos una manera de viajar más rápido que la luz. Sea como sea, ya no importará.


  Sentí que le llevaba ventaja.


  —No nos marcharemos. El cubo de relatos dice que no tendría sentido. No hay nada más allá del sistema solar que aún no conozcamos, así que, ¿qué sentido tendría ir allí? Ya tenemos planetas y lunas en los que vivir, y suficientes mundos menores para todos. —Traté de hablar con seguridad, aunque estaba recitando palabras que me habían repetido una y otra vez, no palabras que yo hubiera formulado por mí misma—. El viaje interestelar sería absurdo, aunque pudiera hacerse. Y no se puede.


  —Ya se ha hecho —dijo el niño—. Hay gente que ha ido a Epsilon Indi y ha regresado.


  —Eso fue solo una prueba, nada más. Y la gente que fue allí se volvió loca al regresar. No pudieron adaptarse a los cambios que habían sucedido desde que se marcharon.


  —Porque no fueron lo bastante rápido. Pero puede hacerse. Antes o después iremos más rápido que la luz. Padre dice que es cuestión de tiempo, con todas las investigaciones que se están haciendo.


  —Lo dudo mucho.


  —¿Has leído alguna otra cosa en tu cubo de relatos, Abigail?


  —No se puede viajar más rápido que la luz. Es imposible.


  —¿Porque tú lo dices?


  —Porque lo dice el cubo de relatos —respondí malhumoradamente—, y el cubo de relatos siempre tiene razón.


  —¿Igual que con el agujero negro de debajo de la casa? Buscaste información sobre eso, ¿verdad?


  —No es nada de lo que asustarse.


  —Glu, glu, glu.


  El problema era que, aunque estaba segura de estar en lo cierto, no tenía ninguna prueba que ofrecer para resultar convincente. Había leído en el cubo de relatos que la velocidad de la luz era un límite universal; que en mil años de experimentación, a pesar de muchos falsos amaneceres, nadie había logrado superarla. Eso me hizo sentir aislada, claustrofóbica; era como si me hubieran dicho que no debía correr por los largos y temibles pasillos de la casa, sino que debía caminar, con el cuello estirado y las manos a la espalda. Me sentí atacada, como si la velocidad de la luz fuera un ataque personal a mi libertad. ¿Por qué no podía ir tan rápido como quisiera? ¿Por qué no podía correr? Pero no podía explicar por qué existía un límite de velocidad, de igual manera que no podía explicar por qué dos y dos no sumaban cinco. Sencillamente, las cosas eran así; era una de esas reglas, como la que me prohibía visitar ciertas partes de la casa, que no podían cuestionarse.


  Sin embargo, temía que esa explicación no convenciese a mi amigo.


  —Te diré por qué las cosas no pueden ir más rápidas que la luz —dijo, perversamente encantado de demostrar que sabía más sobre el tema que yo—. Por la causalidad.


  No conocía esa palabra. La apunté mentalmente para buscarla más tarde.


  —De modo que tú también lo crees —dije, esperando que no me presionara a ese respecto.


  —Padre no lo cree. Dice que la causalidad es solo un obstáculo temporal. Es el motivo por el que viajar más rápido que la luz es difícil, pero no el motivo por el que es imposible. Un día encontraremos una manera de evitar el problema, y entonces dejaremos a todo el mundo atrás. Pueden quedarse con la Hora Dorada si quieren… a los demás no nos bastará.


  Aunque estaba siendo desagradable, aunque me estaba provocando, seguía siendo mi único verdadero amigo, el único con el que realmente me gustaba jugar. Los clones acompañantes de la casa que a veces me enviaban eran demasiado dóciles, demasiado serviles, y nunca podrían compararse con un niño de mi misma edad. Cuando los ganaba, sabía que era porque se habían dejado ganar. Nunca era así con mi amigo del otro extremo de la Hora Dorada; cuando lo ganaba, era porque había jugado mejor.


  Como solía pasar, empezó a ser más amigable cuando llegamos a la sala de juegos. Eso era porque su mente comenzaba a centrarse en Palacial. Sin mi consentimiento no podíamos entrar. Me diría que estaba guapa, o que le gustaban las cintas negras de mi pelo.


  Palacial vivía en una habitación propia, dentro de la sala de juegos. Operarios de uniformes verdes lo habían traído e instalado. De cuando en cuando venía alguno de ellos para echarle un vistazo, y normalmente solía traer una caja llena de relucientes paneles como de laberinto que introducía y sacaba de las ranuras situadas en un lateral de Palacial. A esas alturas ya sabía que no era la única niña del mundo que tenía ese regalo, sino que era uno de entre varios prototipos. Me habían dicho que aún había algunos problemas de definición y por eso, a pesar de que me lo habían regalado hace casi un año, Palacial aún no tenía autorización para ser fabricado en masa.


  Era casi tan grande como la sala que lo contenía. Por fuera era un cubo verde, cubierto de molduras que mostraban castillos y palacios, caballeros y princesas, ponis y dragones y serpientes de mar. A un lado había una puerta, que llevaba al interior del cubo de gruesos muros, y en el interior había otra sala. La primera vez que crucé esa puerta me sentí mareada, y durante un instante hipnótico mis pensamientos fueron de atrás hacia delante en epiciclos de déjà vu. No fue tan terrible la segunda vez, y la tercera no sentí nada al pasar por la abertura. Más tarde supe que los gruesos muros estaban repletos de máquinas que exploraban el cerebro y peinaban mi cráneo como dedos invisibles. El niño lo experimentó la primera vez, igual que yo, y lo miré con perverso gozo cuando sintió esa extraña sensación, pero, al igual que a mí, las siguientes visitas lo afectaron cada vez menos. Eso se debía a que Palacial guardaba un mapa de nuestras mentes en su memoria, y refinaba sus pautas de exploración en función de esos mapas.


  La sala estaba vacía, pero también estaba repleta de maravillas y milagros. En el centro del espacio de muros verdes, tejido en el vacío mediante una manipulación directa de nuestras mentes, había un palacio. Estaba situado en la cima de una montaña muy empinada, con un camino traicionero que ascendía por las laderas de la montaña, que cruzaba puentes sobre abismos y trazaba espirales por túneles, desviándose en peligrosos salientes del camino hasta llegar a él por medio de un resplandeciente puente levadizo. El palacio ascendía casi hasta las nubes, que eran de color rosa y azul pálido, parecidas al glaseado de una tarta de cumpleaños, y de su cima surgían torrecillas y torres, capiteles y torreones. Era la fabulosa contrapartida vertical de mi propia casa, y desde el instante en que lo vi, deseé saber qué había en su interior.


  Palacial lo hizo posible. De hecho, no había manera de evitarlo. Había figuras que se movían tras las ventanas, en las cornisas y en las torrecillas. Cada una de ellas parecía exquisitamente real, aunque relucían con una luminosa intensidad como de cristal ahumado, como si fueran las ilustraciones coloreadas de un libro al dar la luz del sol en sus páginas. Había visto figuras animadas en el cubo de relatos, pero Palacial hacía que incluso las mejores de aquellas parecieran borrosas, planas y muertas. Las diminutas personas del palacio estaban vivas; se movían como si tuvieran asuntos de los que encargarse.


  En mi primera visita me fijé en la princesa, que estaba sentada sola en la cornisa más alta, luciendo un vestido azul adornado con estrellas amarillas, mientras peinaba su largo cabello dorado. Más tarde (así la encontré hoy), trabajaba con aguja e hilo en algo que descansaba sobre su regazo. Aunque no era más grande que mi uña, y estaba tan lejos de mí que si hubiera sido un dibujo en un libro no hubiera sido capaz de ver la expresión de su rostro, cada pequeño detalle de ese rostro me resultaba visible. Había tristeza en su porte, una especie de anhelo inexpresable, y sin embargo no podía entender cómo alguien que vivía en un palacio así podía sentir siquiera una pizca de tristeza. Palacial debió de detectar ese pensamiento, debió de detectar el interés que sentía por ella, porque de repente descubrí que me había convertido en la princesa. Estaba sentada en el balcón, llevando su vestido, tejiendo, contemplando un paisaje de cuento de hadas. No se trataba de que mis percepciones se hubieran rediseñado para coincidir con las de esa diminuta figura; realmente estaba dentro de su cabeza, pensando sus pensamientos. En un instante, como el momento justo antes de despertar en que confabulamos todo un sueño, tuve acceso a todos los recuerdos de su vida, desde el día que nació en una de las estancias más esplendorosas del palacio a un día de principios de primavera cuando los gansos cruzaron el cielo desde el norte. Comprendí la historia de su reino, la sociedad en la que había nacido, el difícil camino que estaba a punto de recorrer hasta llegar al trono. Comprendí que su padre, el rey, había resultado muerto durante una batalla con el reino vecino. Aunque hasta ese momento no había reparado en ello, vi en el horizonte una oscura contrapartida de este castillo, muy lejos, oculta tras las ondulantes emanaciones de una extraña magia.


  Me había convertido en la princesa, había entrado en su mundo, pero seguía siendo Abigail Gentian, mirándola desde fuera. Tenía sus recuerdos, pero los míos seguían estando presentes. Pasar de una a otra, elegir ser la princesa o Abigail, requería tan solo ajustar el enfoque mental. Palacial debía de estar ayudándome, porque pronto resultó tan sencillo como parpadear.


  Alguien llamó a la puerta; un puño enguantado sobre pesado roble. Yo estaba tejiendo una escena en mi regazo. Lo dejé todo a un lado y miré a mi alrededor. Uno de los guardias de palacio entró, golpeó con los tacones de sus botas el suelo de piedra y saludó.


  —Os pido perdón, milady, pero ha llegado un mensaje. El chambelán dijo que debía traéroslo de inmediato.


  —Muy bien, Lanius —dije—. Dámelo. Lo leeré en el balcón; aún es de día.


  Había sentido la necesidad de responder, como si estuviera sobre un escenario y no quisiera decepcionar al público. Y sin embargo me resultó difícil decidir si las palabras que habían surgido de mis labios las decidí yo misma o fue cosa de Palacial. Supe el nombre del guardia sin ningún asomo de duda; incluso tuve la sensación de que habíamos compartido una aventura en el pasado, aunque ya no hablábamos de ella.


  Tomé la nota escrita a mano, rompí el sello de cera y la abrí. Era de mi hermanastro, el conde Mordax, en el Castillo Negro. Mis manos temblaron cuando leí las devastadoras noticias. Los hombres de Mordax habían tomado prisionera a mi doncella; la había encerrado en la mazmorra de los Alaridos. A cambio de su liberación pedía que le revelara la verdadera identidad de mi tío, el mago imperial Calidris, que, tras haber renunciado a la magia, vivía ahora como un hombre normal y corriente, un simple herrero, en una aldea de las muchas que rodeaban el reino.


  —Desea usar la magia de Calidris para sus fines —declaré—. La misma magia que, incluso en manos de un hombre de buen corazón, estuvo a punto de partir nuestro reino en dos. No revelaré la identidad de mi tío. ¿O crees que debo hacerlo, por la libertad de mi doncella?


  Mientras hablaba, cerré el cofre de costura. Había usado todas las agujas salvo una. Solo una, la más pequeña, aquella cuyo destino era derramar sangre, permanecía en su vaina.


  —Milady, debo deciros que el maestro de armas ha solicitado permiso para salir esta misma noche y dirigirse al corazón del reino del conde. Se dice que varios de los hombres del príncipe Araneus acampan en un claro del bosque de las Sombras. Con la ayuda de esos hombres, es muy posible que logremos conquistar el Castillo Negro.


  —Los hombres del príncipe Araneus no querrán entrometerse en nuestra guerra con Mordax. El príncipe tiene sus propios problemas.


  —Aún recordará el favor que le hicimos en la Batalla de las Siete Fronteras. Y si lo ha olvidado, sus hombres no lo habrán hecho.


  —Todo esto parece una trampa, Lanius. ¿Soy la única que lo piensa?


  —Nunca viene de más ser cautelosos. Pero si vamos a actuar, debemos hacerlo rápidamente. El maestro de armas dice que tendría que llegar al bosque de las Sombras al atardecer, o de lo contrario sus hombres caerán en las garras de la encantadora en la Puerta de la Serpiente.


  —Supongo que debería hablar con Cirlus.


  —Está con sus hombres, preparando las armas. ¿Queréis que lo llame, milady?


  —No, no quiero interrumpir sus preparativos sin necesidad. Escóltame hasta la sala de armas, Lanius. Y haz llamar a Daubenton. De camino, seguiremos hablando del conde Mordax. Me temo que nadie está mejor preparado que tú para comprender la manera de pensar de mi hermanastro.


  Aunque me había convertido en la princesa, aunque me sentía totalmente inmersa en su vida, aún recordaba quién era en realidad. Era como estar en un lúcido sueño, con el consuelo de que podía despertar en el momento en que lo deseara. Por ese motivo, nunca llegué a sentir angustia, a pesar de que era una situación llena de emociones y peligros. Sabía que era tan solo un juego y que nada de lo que ocurriera en ese cubo verde podría hacerme daño.


  A mi amigo le gustó Palacial de inmediato. Cuando por fin se lo mostré, ya me había acostumbrado a ser la princesa. Podría haber elegido cualquier otro de los ocupantes del palacio, pero sentía una especie de lealtad hacia mi hermana de dorados cabellos.


  —Soy ella —dije, señalando las figuras—. Puedes ser quien quieras, pero no la princesa.


  —¿Por qué iba a querer ser la princesa?


  —Era para que lo supieras.


  —¿Puedes convertirte en otra persona, cuando ya eres uno de ellos?


  Asentí.


  —Solo tienes que concentrarte mucho, tratando de meterte en la cabeza de la otra persona. Pero tienen que estar en la misma habitación. Si estás en una mazmorra, no puedes convertirte en uno de los guardias de afuera y hacer que abran la puerta. —Ya había saltado de cabeza a cabeza, descubriendo las reglas de Palacial, hasta decidir regresar a la mente de la princesa—. Y no puedes cambiar continuamente. Tienes que quedarte en una mente hasta que el juego decida que ya has tenido bastante.


  —¿Qué hay en el otro castillo, a lo lejos?


  —Es el Castillo Negro, donde vive el conde Mordax. Es mi hermanastro en Palacial.


  —Quiero ser él.


  —No puedes. Solo puedes ser alguien en el Palacio de las Nubes.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Tienes que ver a quien quieras ser. El conde Mordax siempre está muy lejos.


  A pesar de varios intentos, los hombres del maestro de armas no habían logrado llegar al Castillo Negro. Esa primera noche, los hombres acampados en el bosque de las Sombras resultaron ser soldados del conde Mordax, vestidos con los uniformes del ejército del príncipe Araneus. Habían tendido una emboscada a nuestros hombres y asesinado a muchos de ellos. El maestro de armas Cirlus se retiró, pues su escuadrón había caído. Aunque había intentado asaltar el castillo en otras dos ocasiones para liberar a mi doncella, las dos veces había fracasado, y las dos veces había sufrido grandes pérdidas de hombres y caballos. Entretanto, los agentes del conde Mordax estaban buscando por todas las aldeas del reino al mago oculto, Calidris. Pronto, este tendría que usar la magia de nuevo tan solo para ocultarse.


  —Debe de haber algún modo de que yo sea el conde Mordax —dijo el niño.


  —Es el malo —dije, confusa—. ¿Por qué querrías ser él?


  —Es el malo para ti. Pero apuesto a que él no piensa lo mismo.


  —Secuestró a mi doncella. No la dejará marchar hasta que averigüe dónde está Calidris.


  Me preguntó qué había hecho para liberar a la doncella. Le hablé de Calidris y de los fatuos intentos de tomar el Castillo Negro.


  —Entonces tienes que probar algo distinto. Si me convirtiera en Mordax, podría liberarla, ¿no?


  Traté de decirle que Palacial retorcería su mente cuando estuviera en Mordax, para que pensara y sintiera como él, pero resultaba difícil de explicar. En cualquier caso, no me prestó demasiada atención.


  —Quiero ser él.


  —No puedes. No se acercará al Palacio de las Nubes, y no dejará que ninguno de nosotros se acerque al Castillo Negro.


  —¿Y un mensajero?


  —Te matará.


  —Iré hasta allí como espía y diré que sé dónde está el mago. No me matará, al menos hasta que haya hablado conmigo. Entonces podré convertirme en él.


  —Quizás no te vea en persona.


  —Entonces me convertiré en uno de sus hombres, y poco a poco llegaré hasta él.


  —No sé —dije, dubitativamente. Hasta entonces, Palacial había sido mío y de nadie más. Cuando jugaba con él, la única mente además de la mía que daba forma a los sucesos había sido el tenue aunque astuto intelecto de la misma máquina, tras estudiar multitud de esquemas. Si el niño entraba en el juego y se apoderaba de la personalidad del conde Mordax, el paisaje de mi imaginación cambiaría. Habría otra mente humana modificando el resultado. Una cosa era que te venciera una máquina, pero no sabía cómo me tomaría que me venciera otro niño.


  Y, a pesar de todo, quería que formara parte de mi mundo secreto.


  —Podemos entrar ya —dije—, pero las cosas llevan un tiempo en Palacial. No tendrás tiempo de llegar al Castillo Negro antes de que tengas que marcharte.


  —Pero podré echar un vistazo —dijo—. Puedo hacer planes, ¿no?


  —Claro —dije—. Haz todos los planes que quieras. Pero no te servirá de nada.


  —¿Por qué no?


  —Porque voy a ganar yo.
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  Campion no consiguió ocultar su temor. Resultaba evidente en la tirantez de los músculos alrededor de su boca, en la posición de su mandíbula; el miedo se filtraba por sus ojos y sus poros.


  —¿Qué pasa? —dije, arrastrando las palabras como si estuviera borracha—. Se suponía que iba a ir yo a verte, no al revés…


  Antes de que tuviera oportunidad de responder, sin embargo, la Alas Plateadas me respondió en su lugar, susurrando la información directamente a mi cabeza: nuestras naves habían entrado en una emergencia gentian, un suceso lo bastante ominoso como para que ambos vehículos tomaran la decisión de despertar a sus ocupantes. Aún viajábamos a la máxima velocidad, y nos quedaba más de una docena de años para llegar a nuestro destino.


  —Yo salí primero —dijo Campion—. Es la ventaja de estar tan solo en estasis.


  —No me gusta la estasis —dije malhumoradamente, aunque naturalmente él ya lo sabía.


  Me ayudó a salir de mi criófago y a incorporarme, para luego rodearme con sus fuertes y cálidos brazos. Me sentía fría y frágil, como una flor a la que hubieran sumergido en nitrógeno líquido: algo que podía romperse en mil coloridos pedacitos a la menor provocación.


  —¿Cómo te sientes? —me susurró Campion al oído, acercando su rostro al mío.


  —Como si quisiera volver a dormirme. Como si prefiriera que esto fuera un mal sueño.


  —La Alas Plateadas te ha despertado rápidamente por la emergencia. Es lógico que estés algo aturdida.


  Abracé a Campion con fuerza. Era fuerte, sólido, un ancla a la que podía aferrarme.


  Hesperus, que estaba detrás de Campion, dijo:


  —Lleváis algún tiempo separados. Si deseáis copular, puedo retirarme a otra parte de la nave o desactivar mis facultades perceptivas durante un intervalo de tiempo acordado.


  No quería copular; solo quería abrazar a Campion con fuerza y dejar que la vida volviera a mis huesos, a mis músculos y a mis fibras nerviosas.


  Sin embargo, la Alas Plateadas seguía hablando directamente a mi cabeza.


  —El contenido incrustado —pregunté—. ¿Qué decía?


  Campion se apartó de mí unos centímetros.


  —¿Qué contenido incrustado?


  —¿No lo has mirado?


  —Es un código de alarma, nada más. Quizás no haya ningún contenido incrustado.


  —La Alas Plateadas dice que sí lo hay. Quizás la Dalliance no lo detectó, pero existe.


  —Eso no es protocolario. Se supone que debemos conectarnos a la red privada para averiguar qué ocurre.


  —Evidentemente algo ha cambiado. —Más molesta que enojada, añadí—: No puedo creer que lo pasaras por alto, Campion. ¿Qué hubiera pasado si no estuviera yo aquí? —Después, hice una mueca—: No me hagas caso. Son las reacciones químicas de mi cerebro.


  —¿Debo retirarme mientras inspeccionáis el mensaje? —preguntó Hesperus diplomáticamente.


  Negué con la cabeza.


  —Sea lo que sea, ahora estamos todos juntos en esto, incluidos nuestros invitados. Será mejor que te prepares para escuchar malas noticias. Esto podría suponer un retraso en tus planes de reunirte con tu gente.


  —Gracias por pensar en mi bienestar cuando es obvio que tenéis problemas más acuciantes. Con vuestro permiso, consideraría un privilegio poder conocer el contenido del mensaje. ¿Podemos inspeccionarlo aquí?


  —Creo que antes necesito un trago —dijo Campion, mirándome cautamente. Sentía lo mismo que él: por un lado, quería conocer cuanto antes el mensaje, por terrible que fuera, y por otro estaba dispuesta a hacer cualquier cosa por demorar el momento de la revelación.


  —Lo haremos en el puente —dije, cerrando la puerta de mi cabina.


  —Hay algo más que debes saber —me dijo Campion en voz baja, mientras nos dirigíamos al punto de transferencia más cercano.


  Apreté su mano y pregunté:


  —¿Qué?


  —Tenemos un pasajero menos.


  Mi cerebro estaba aún algo reblandecido.


  —¿Uno de los durmientes que recogimos en el mundo de Ateshga?


  —No. El doctor Meninx. No volveremos a contar con el placer de su compañía.


  —¿Qué? —pregunté de nuevo, consciente de la presencia de Hesperus tan solo unos pasos por detrás de nosotros.


  —Ha muerto. Su tanque se averió. Hesperus dice que trató de arreglarlo cuando descubrió que algo iba mal. Pero el doctor Meninx había establecido demasiadas barreras. —Campion había enfatizado la palabra «dice», y de ese modo me hizo saber que solo contaba con la palabra de nuestro invitado para saber lo que había ocurrido realmente.


  —Cielo santo.


  —En cualquier otro momento, no podría pensar en nada más que en eso. Pero ahora también ha ocurrido esto… —Campion no terminó la frase.


  —No puedo decir que vaya a echarlo de menos, pero…


  —Preferirías que no hubiera muerto. Sí, yo también pienso lo mismo. Esto les va a encantar…


  —No sabes hasta qué punto. Pero no ha sido culpa tuya, en realidad… —Miré a Hesperus por impulso, aunque estaba haciendo todo lo posible por no mostrarme incómoda.


  —Dice que no lo hizo él —dijo Campion entre susurros—. Por el momento he decidido confiar en su palabra.


  Mientras nos transferíamos al puente de la Alas Plateadas, mis pensamientos se repartieron entre la angustiosa anticipación de los contenidos incrustados y ominosas especulaciones respecto de la inocencia de Hesperus. Aún estaba tensa cuando el puente se iluminó a modo de bienvenida. La nave, previendo nuestra llegada, había preparado tres asientos alrededor del hemisferio acristalado y algo elevado del visor principal. Aunque mi nave podría haberse tragado la pequeña nave de Campion y otras cincuenta más del mismo tamaño, lo que pasaba por puente en ella era veinte veces más pequeño que el puente de su nave, con muros configurables de un monótono color estaño, un techo bajo y abombado repleto de luces y tan solo la mínima expresión en términos de instrumentación visible e interfaces de control.


  —Supongo que dijiste en serio lo de tomar un trago —dije, deteniéndome junto al productor del puente mientras este creaba y llenaba dos vasos. El de Campion contenía alcohol; el mío era un cóctel de restauradores neuronales, para ayudarme en mi recuperación tras haber estado en el criófago.


  Campion aceptó el vaso.


  —Gracias.


  Indiqué a Hesperus que tomara el asiento más resistente, mientras que Campion y yo nos sentamos en los otros dos.


  —No tiene sentido seguir demorándolo, ¿no creéis? —pregunté, con un matiz de nerviosismo en mi voz—. Muéstranos el contenido incrustado, Alas… a todos.


  La nave habló en voz alta:


  —El contenido incrustado es una grabación audiovisual no interactiva con un tiempo de reproducción de ciento treinta y cinco segundos. Si hay capas de contenido más profundas, no puedo detectarlas.


  —¿No existe peligro?


  —He escudriñado el mensaje hasta el límite de mis capacidades y no he encontrado pautas peligrosas.


  Me humedecí el labio superior.


  —Entonces, veámoslo de una vez. ¿Estáis listos?


  —Tanto como puedo llegar a estarlo —dijo Campion. Eligió ese momento para extender su mano, y nuestros dedos se tocaron.


  La mitad superior de un hombre apareció en el hemisferio, a tamaño real. Solo tardé un momento en reconocerlo: era un shatterling del clan Gentian, y conocía su nombre.


  —Fescue —dije en voz baja.


  —¿Qué querrá…? —comenzó Campion antes de que Fescue lo interrumpiera.


  —Si habéis recibido este mensaje, debo asumir que llegaréis con retraso a la reunión. En circunstancias normales mereceríais la más severa de las condenas… pero estas no son circunstancias normales. Ahora merecéis nuestra bendición, nuestro agradecimiento y por encima de todo nuestros más sentidos deseos de que perduréis durante mucho tiempo. Quizás seáis lo único que queda del clan Gentian. —La figura asintió ominosamente, y de ese modo dejó bien claro que habíamos entendido correctamente sus palabras.


  Era Fescue, sin duda, pero no tal y como lo recordábamos. El ademán arrogante y desdeñoso habitual en él era tan solo una sombra de lo que solía ser. Su rostro estaba girado y su pelo enmarañado, con los húmedos rizos pegados al rostro. Sus ojos parecían cansados y asustados. Incluso había algo en su mejilla que parecía una quemadura, una herida o una mancha de aceite sucio.


  —Nos tendieron una emboscada —continuó, prolongando las sílabas de la palabra con profunda aversión—. Las Mil Noches aún no habían comenzado. Aún faltaban por llegar una docena de naves, más o menos, aunque llevábamos esperando más de quince años. Centenares habían llegado ya, naturalmente; había más de ochocientas en órbita. La mayoría de nosotros nos encontrábamos ya en el mundo, despiertos en las ciudades del carnaval o aguardando en animación suspendida a que comenzaran las celebraciones. Cuando las armas abrieron fuego, no pudimos defendernos: las barreras del mundo eran demasiado endebles para contrarrestar el asalto, y nuestras naves fueron aniquiladas antes de que pudieran unirse y formar una fuerza de contraataque eficaz. Usaron armas Homunculus contra nosotros: horrores de los que me cuesta hablar, exhumados de las más profundas y patológicas criptas de la historia. Después de reducir nuestras naves a nubes de gas ionizado, incluso las mayores y más potentes, se concentraron en el mundo de la reunión y bombearon energía hacia él durante cien horas. En apenas unos minutos, como un mero preámbulo, la atmósfera y los océanos hirvieron y el mundo quedó tan estéril como lo era antes de nuestra llegada. Pero los atacantes no se detuvieron ahí. Siguieron enviando energía al planeta, derritiendo primero la corteza y después el manto… convirtiendo el mundo entero en una esfera fundida que brilló primero en naranja y después en un feroz color dorado, hasta que comenzó a quebrarse y su gravedad no bastó para mantenerlo unido. A lo largo de cuatro días y medio, la energía producida por sus armas superó incluso la del sol a cuyo alrededor orbitaba el mundo. Y cuando terminaron, nada quedó en pie. Eso ocurrió hace ocho años, según mis cálculos, y habrá pasado aún más tiempo cuando recibáis este mensaje. Concentrad vuestros sensores en el sistema objetivo y pronto veréis no un sol y su familia de mundos, sino una nueva nébula, una turbia nube oscura de escombros y polvo y gases torturados, unidos tan solo por la atracción gravitatoria de la misma estrella. Perdurará durante siglos, miles de años, fracciones significativas de un circuito. Planetas y lunas atraviesan esa nube, pero no el mundo que esperábamos convertir en nuestro hogar temporal. Ha desaparecido, al igual que la mayor parte del clan.


  Fescue hizo una pausa y tocó con el dedo un bulto situado bajo uno de sus ojos entrecerrados. Se me ocurrió entonces que quizá estuviera ciego: en ningún momento me había parecido que centrara su atención en una dirección en concreto.


  —Algunos escaparon —dijo—. Los que tenían las naves más rápidas, el mejor camuflaje o las mejores medidas de respuesta… pero fueron pocos. No os sorprenderá saber que he iniciado el protocolo de Belladonna. Debéis desviaros inmediatamente de vuestro destino actual. Bajo ninguna circunstancia tratéis de llegar o acercaros al sistema de la reunión, puesto que incluso ahora, ocho años después del asalto, algunos elementos agresivos siguen presentes, esperando a los rezagados. Incluso una vez obedecido el protocolo de Belladonna, debéis estar al tanto de los perseguidores: cambiad de rumbo sigilosamente y tomad direcciones falsas si es necesario. Si tenéis la sensación de que os persiguen, debéis sacrificaros antes de llevar a los atacantes hasta el refugio de Belladonna.


  De nuevo Fescue guardó silencio, mirando a un lado, como si hubiera visto, o quizá oído, algo merecedor de su atención. Cuando habló de nuevo, lo hizo con renovada urgencia.


  —He incrustado este mensaje porque era demasiado arriesgado transmitir esta información por medio de la red privada: la naturaleza de la emboscada implica que nuestra seguridad no es tan eficaz como imaginábamos, y cualquier intento de transmitir información mediante la red privada podría ser detectado y aprovechado por aquellos que intentan exterminar nuestro clan. Respecto a la naturaleza de nuestros atacantes, y sus motivos para hacer esto… lamento deciros que no tengo ningún dato. —Fescue negó con la cabeza pesadamente—. Nada: ni siquiera un pequeño indicio. Pero sé esto: A menos que haya nacido alguna en el último circuito, ninguna civilización galáctica, ni siquiera los Renovadores o los Mecánicos, posee, que sepamos, la sofisticación en manipulación del vacío necesaria para duplicar tecnologías de nivel Homunculus. Por tanto, esas armas deben de ser los instrumentos originales, a pesar de que se encargó al clan Marcellin que se deshiciera de ellas hace cuatro millones y medio de años. La pregunta, por tanto, es inevitable: ¿Faltó el clan Marcellin a su palabra dada a la Ciudadanía y ocultó esas armas cuando deberían haberlas destruido? No puedo creer que hicieran eso… pero tampoco puedo creer que el clan Gentian tenga enemigos que quisieran hacernos esto. Por tanto, actuad con cuidado, puesto que no podemos confiar en los Marcellins, pero tampoco en ningún otro clan de la Ciudadanía. Después de treinta y dos circuitos y seis millones de años, puede que finalmente nos hayamos quedado sin amigos.


  Fescue vaciló, y por un instante pareció que había terminado. Después elevó la barbilla, en una pose desafiante, y dijo:


  —Ojalá supiera cuántos quedáis. Me gustaría pensar que aún quedan rezagados de camino a casa, pero por lo que sé la atrición puede haberse cobrado a todos los supervivientes. Diré una cosa, sin embargo, en la vana esperanza de que llegue a algún miembro del clan. Ahora vosotros y un puñado de supervivientes debéis mantener con vida la llama que encendió Abigail. Es una responsabilidad enorme: un peso mayor de lo que cualquiera de vosotros debería tener obligación de cargar sobre sus hombros. No debéis decepcionarnos.


  Fescue agachó la cabeza. La imagen se congeló y después recuperó su posición inicial, lista para repetir el mensaje de nuevo.


  Lo observamos de nuevo, en caso de que se nos hubiera escapado algún detalle la primera vez.


  Cuando nuestro mensajero terminó, Campion dijo:


  —No es real. Alguien lo ha falsificado. Alguien ha averiguado cómo enviar una seña de emergencia fingiendo ser Fescue.


  —¿Por qué iba nadie a hacer eso? —pregunté. Sentí algo frío en mi interior al comprender cómo en apenas unos minutos nuestro futuro se había convertido repentinamente en algo terrorífico y extraño, pero por el momento seguía siendo capaz de pensar con claridad.


  —¡Para fastidiarnos, claro! Para darnos un motivo para no acudir a la reunión en absoluto. Dios sabe que tenemos muchos enemigos, mucha gente a la que le encantaría que no llegáramos a esa reunión.


  —No se atreverían a usar el nombre de Fescue a menos que contaran con su autoridad. Él envió el mensaje, o lo delegó en alguien de su confianza.


  —¡Fescue nos odia! Tiene muchos motivos para prepararnos una trampa como esta.


  —¿Y arriesgarse a la excomunión? Si envió esta señal por medio de una emisión omnidireccional, debió de ser interceptada por todos los shatterling que aún no habían llegado a la reunión. Fescue quizá tuviera algo en nuestra contra, pero no es vengativo, y desde luego no es estúpido. —Me aclaré la garganta—. Yo también he estado pensando en todo esto, sabes. Me encantaría creer que todo es una farsa, dirigida únicamente a nosotros. Pero no es eso lo que parece. Creo que es real. Creo que algo terrible ha ocurrido y nos están advirtiendo de que nos mantengamos tan lejos de la reunión como sea posible.


  —Yo he llegado a la misma conclusión —dijo Hesperus.


  —¿Quién te ha preguntado? —replicó Campion.


  —Pido disculpas. No debería haber hablado.


  —No —dije—, has hecho bien, porque tienes razón. Esto es real, y tenemos que tomárnoslo en serio. Escucha a Hesperus, Campion. Tiene muchos motivos para querer llegar a la reunión: es donde le hemos prometido que encontrará a otros mecánicos. Y ahora llega este mensaje, y Hesperus le da crédito. ¿No te dice eso nada?


  Campion extendió las manos ante su rostro, como si quisiera hundirlo en ellas.


  —No puedo con esto. Debe de tratarse de un error, de una terrible equivocación.


  —O quizá es exactamente lo que Fescue ha dicho: una emboscada, con enormes bajas. Lo sabremos pronto, en cualquier caso. Ahora que tenemos un motivo para ello, podemos concentrar nuestros sensores en el sistema. Con dos naves, podemos establecer un punto de referencia para las observaciones lo bastante amplio como para contemplar la nébula en su totalidad, si es que está realmente allí.


  —Puede que sea más sencillo —dijo Hesperus—. Si el sistema está oculto tras una nube de polvo, las propiedades espectrales de la estrella habrán resultado modificadas. Parecerá más roja, y contendrá las líneas de absorción características de los elementos que componen el planeta.


  —Alas —dije con voz vacilante, porque sabía que estaba a punto de confirmar una posibilidad desgarradora—, dime si hay algo extraño en la estrella objetivo, comparado con la información del tesoro.


  No llevó mucho tiempo. La nave nos informó de que la estrella aparecía, efectivamente, más roja de lo esperado, y que su atmósfera contenía firmas espectrales desacostumbradamente intensas de níquel y hierro, lo que demostraba que el sol estaba oculto tras los escombros de lo que una vez fue nuestro mundo de reunión. Además, incluso a nuestra distancia actual de trece años luz, había pruebas evidentes de la nébula: una cálida y reluciente elipse parecida a una huella dactilar impresa sobre la misma estrella.


  Fue entonces cuando supimos a ciencia cierta que no se trataba de un engaño, y que todo iba a ser distinto a partir de ese momento. Los primeros seis millones de años habían sido tan solo juegos y diversión.


  Ahora estábamos haciéndonos mayores.


  —¿Y si hubiera supervivientes ocultos en la nube? —preguntó Campion—. ¿No deberíamos acercarnos a echar un vistazo?


  —Fescue ha dicho que ya habían pasado ocho años desde el ataque cuando grabó la transmisión. Súmale otros trece años hasta que la señal llegó a nosotros; eso son treinta y cuatro años.


  —Fescue sobrevivió durante ocho años o si no, no hubiera sido capaz de enviar la señal.


  —No dijo que aún estuviera allí. El origen aparente del mensaje no nos dice nada. Podría haber sido desviado de una nave de camino al refugio.


  —Lee entre líneas. Estaba herido. Si estuviera en algún otro sitio fuera del sistema, habría podido buscar un médico. Su nave debió de resultar dañada, y es muy probable que aún estuviera dentro de la nube. Fescue debió de esconderse allí cuando comenzó el ataque. Eso significa que tenemos que considerar la posibilidad de que haya otros supervivientes. —Su voz se elevó un tanto—. Si estuviéramos en ese sistema, heridos pero aún con vida, también esperaríamos que alguien acudiera en nuestra ayuda.


  —La supervivencia del clan importa más que la supervivencia de los miembros individuales.


  —Pregúntate a ti misma qué hubiera hecho Fescue —dijo en voz baja Campion.


  —¿Qué?


  —Ponte en el lugar de Fescue. Imagina que fuera él el que recibiera esta transmisión, y no nosotros. Imagina que fuera él el que tuviera que decidir cómo actuar. Fescue hizo bien en advertirnos, pero sabía perfectamente que no le haríamos caso. No le tengo mucho cariño a ese cabrón arrogante e hipócrita, pero ¿crees que él lo hubiera hecho? Ni siquiera sé si lo que estoy proponiendo es lo correcto, o es una enorme estupidez, pero sé que no podemos desechar la idea tan fácilmente. Se trata de nuestros hermanos y hermanas, de shatterlings como nosotros. Son pedazos de nosotros mismos, parte de lo que somos, parte de lo que nos hace humanos. Si los abandonamos, más nos vale olvidarnos del clan por completo. No tendremos ningún derecho a volver a llamarnos gentian.


  Fuimos a ver al doctor.


  El tanque estaba tan oscuro como de costumbre, pero ahora había algo, una forma al otro lado del cristal que se mostraba como islas de pálida luz entrecruzadas por ríos y afluentes de sombras aleatorias. Lo miré aturdida por unos instantes, tratando de averiguar cómo pudo entrar esa masa pálida en el tanque sin que el doctor Meninx lo supiera. Entonces discerní un óvalo quebrado y aplastado, algo que había sido en el pasado un ojo, y comprendí, lentamente al principio y con cada vez mayor convicción, que la masa pálida era el doctor Meninx y que se había hinchado hasta un tamaño dos veces mayor, hasta que ya no pudo seguir expandiéndose.


  Subí la escala que llevaba a la parte superior del tanque. Replegué la sección extraíble del pasaje y comencé a retorcer la escotilla circular. La abrí y comencé a levantarla, pero apenas la había abierto una rendija cuando me asaltó un enfermizo y avinagrado hedor.


  Cerré la escotilla de golpe.


  —Dime qué ocurrió.


  —No lo sé —respondió Hesperus.


  Con manos temblorosas, descendí del tanque por el lateral y llegué al suelo. Nunca me había gustado el doctor Meninx, y aún menos a medida que sus verdaderos prejuicios iban saliendo a la superficie. Pero había sido nuestro compañero de viaje, un ser que había viajado muy lejos, que se había sumergido en océanos de recuerdos y experiencias, y ahora todos esos recuerdos y experiencias habían desaparecido.


  Sentí una intensa rabia, que me golpeó con la fría fuerza de una supernova.


  —¿Qué quieres decir con que no lo sabes? Estabas despierto, joder. Eras el único del que tenía algo que temer. El único que creía que podía querer matarlo. Y ahora está muerto.


  Hesperus estaba en el umbral de la cámara, con los brazos a los lados y la cabeza levemente gacha, como un escolar a punto de ser castigado.


  —Entiendo tu reacción, Purslane, pero como ya le he explicado a Campion, esto no ha sido cosa mía.


  —¿Por qué no intentaste ayudarlo? —preguntó Campion.


  —Lo hice, a pesar de que me pedisteis que no me acercara a él. Cuando detecté señales de que la mezcla del tanque del doctor no era la apropiada, señales que no eran en modo alguno evidentes, traté de ajustar los equipos de manera que se remediara el aparente desequilibrio. Pronto descubrí que era imposible que los instrumentos fueran manipulados desde el exterior.


  Aún no estaba dispuesta a abandonar mis sospechas, pero quería oír el resto de su defensa.


  —¿Y?


  —Descubrí que solo manipulando los equipos había despertado al doctor Meninx de su sueño. Cuando recuperó parcialmente la consciencia, traté de explicarle la situación en que se encontraba. Por desgracia, el doctor Meninx se negó a creer que mis intenciones no fueran perversas. Me pidió que dejara de manipular su tanque a la menor oportunidad.


  —¿Lo hiciste?


  —Claro que no. Seguí insistiendo, a pesar de las protestas del doctor, que estaban muy lejos de ser lúcidas. Y sin embargo, mientras trataba de ayudarlo, el doctor logró activar ciertos dispositivos integrados en su tanque, cuyo objetivo era evitar interferencias del exterior. Esas contramedidas, aunque no suponían una verdadera amenaza a mi propia existencia, hacían que me resultara tremendamente difícil acceder a los mecanismos que trataba de inspeccionar y ajustar. Con pesar, me vi obligado a cejar en mi empeño. No pude salvar al doctor, tan solo contemplar su inevitable deterioro. Fue entonces cuando intenté despertaros, sin éxito.


  —¿Y después?


  —Traté de razonar con el doctor y reparar el desequilibrio químico, pero cada vez que lo intentaba me veía obligado a desistir. Finalmente llegó un día en que el doctor pareció no responder a los estímulos, y poco después llegué a la conclusión de que había muerto. Aparte de supervisar la integridad del tanque, para evitar que se rompiera y derramara sus contenidos en la nave, no he tenido nada más que ver con todo esto.


  —Algo evidente —dijo Campion, con sorna.


  —Solo puedo decir la verdad —respondió Hesperus.


  Estaba con nosotros cuando ejecutamos el algoritmo de Belladonna. Estábamos contemplando una parte de la Vía Láctea, plasmada a gran tamaño en el visor de Campion. La imagen había sido ampliada hasta mostrar la posición de la Dalliance, con un millar de luces visibles en cualquier dirección, del grosor del mismo disco. La línea roja que indicaba el curso futuro de la Dalliance se extendía hacia fuera, hacia los extremos de la galaxia. Un cono se proyectaba hacia delante de la nave, indicando el volumen de búsqueda del algoritmo.


  —Nos pide que busquemos en dirección del anticentro galáctico —informé—. Estamos contemplando una línea radial que se aleja del núcleo y que pasa a través de la posición del sistema de la reunión. La verdad es que está bastante cerca de nuestro destino actual.


  —El volumen abarcará el sistema al que ya os dirigíais —dijo Hesperus—. ¿No provocará eso una cierta ambigüedad?


  —Belladonna indica explícitamente que debemos pasar por alto el sistema de la reunión y cualquier sistema que esté cerca del centro galáctico —dije—. Nos obliga a mirar más allá, hasta que encontremos una estrella del tipo espectral adecuado y con la formación de planetas correcta. Debe estar al menos a cincuenta años luz del mundo de reunión designado para darnos una oportunidad de llegar allí sin ser detectados. Si nos acercáramos algo más, nos podrían seguir muy fácilmente. Tiene que haber un mundo rocoso en una órbita circular a una distancia apropiada de la estrella.


  —¿El mundo debe ser apto para la vida?


  —No necesariamente, pero no debe ser tan hostil como para que no pueda ser terraformado. Es muy probable que tuviéramos que pasar varios miles de años en las proximidades del refugio. Es bastante tiempo para modificar un clima, incluso para convertir un mundo de condiciones extremas en un lugar habitable.


  —¿Y si el mundo ya está habitado?


  —Entonces, seremos huéspedes de sus habitantes. La mayoría de las civilizaciones conocen lo bastante a los clanes como para no negarles ayuda en un momento de necesidad.


  —¿Y si se niegan a ayudaros?


  —No lo harán una segunda vez.


  Tras un momento, Campion dijo:


  —Parece que tenemos un candidato.


  La imagen se amplió de nuevo, vertiginosamente, sobre una solitaria estrella amarilla. Estaba a noventa años luz del sistema de la reunión, es decir, prácticamente al lado en términos galácticos, pero más allá del margen de seguridad prescrito de cincuenta años luz. Siempre que no nos dirigiéramos allí directamente, sino que fuéramos tomando direcciones falsas para cambiar de rumbo una vez estuviéramos más allá del alcance de un posible perseguidor, seríamos capaces de llegar al sistema sin ser seguidos.


  Los datos del tesoro se desplazaban en vertical junto a la estrella. Era un resumen que, probablemente, no supusiese más que la primera capa de hielo que cubre toda una montaña de datos a disposición del clan Gentian. Dados los embotellamientos perceptuales del sistema nervioso central humano, quizá se supiera más sobre este mundo de lo que podía llegar a aprenderse en una vida humana.


  —Neume —dijo Campion, acariciándose la barbilla—. Suena familiar, aunque imagino que debe de haber miles de Neumes.


  —No, a mí también me resulta familiar, y creo que el recuerdo es específico de este sector. Uno de nosotros debe de haber estado allí. Tú no, y yo tampoco, o el recuerdo sería mucho más intenso. Debió de ser hace unos cuantos circuitos, el bastante tiempo para que el lugar haya sufrido algunos cambios.


  Según el tesoro, el planeta había albergado muchas civilizaciones nativas. Los datos indicaban que actualmente nadie vivía allí, pero eso no garantizaba que encontráramos el mundo deshabitado. La última actualización del tesoro al respecto tuvo lugar hace doce kiloaños.


  —A mí también me resulta familiar ese mundo —dijo Hesperus.


  —¿Has estado en Neume? —pregunté.


  —No creo haber estado. No tengo la sensación de haber pisado ese planeta, pero creo que quizá planeé ir allí en algún momento, como parte de mis exploraciones.


  —Hay algo en Neume llamado el Espíritu del Aire —dijo Campion, adelantándose unas líneas al resumen de datos—. Creo que se trata de una especie de inteligencia mecánica posthumana, aunque no está muy claro. ¿Es posible que fuera eso lo que te interesara?


  —¿De una máquina a otra, quieres decir?


  —Dímelo tú.


  Campion aún sospechaba de Hesperus, aunque habíamos acordado darle el beneficio de la duda al menos en lo que respectaba al doctor Meninx.


  —Desde luego, es posible. También es posible que esté en un error respecto a Neume. Como dices, puede haber otros mundos con ese nombre.


  —Supongo que lo sabrás cuando lleguemos allí —reflexioné.


  —Así lo espero —dijo Hesperus—. Naturalmente, antes habría que ocuparse de ese pequeño asunto de la emboscada. Me pregunto si podría serviros de ayuda a ese respecto.


  —No podemos confiar en él —dijo Campion, recostado sobre mí—. Aunque queramos confiar en él, no podemos hacerlo.


  —Se ha ofrecido a ayudarnos. Le he pedido que coja una nave de mi bahía de carga, algo que pueda servirle.


  —Podría ser una treta.


  —¿Quieres decir que va a coger la nave y no va a volver?


  —Es una posibilidad.


  —Cierto, y otra posibilidad es que esté diciendo la verdad. —Me incorporé sobre un codo—. ¿Y qué si se marcha? Habremos perdido un huésped y una nave que seguramente ni siquiera recordaría haber adquirido. No es lo peor que va a ocurrirnos.


  —Te recordaré esas palabras cuando nos esté apuntando con sus armas.


  —Es un ser racional, Campion, no un psicópata loco de venganza. —Recorrí con el dedo el vello de su torso, lo bajé al ombligo y después a su pene en reposo. Estábamos acostados tras haber hecho el amor, pero cometí el error de iniciar una conversación—. Era el doctor Meninx el que estaba loco. Hesperus solo estaba en el lugar equivocado en el momento equivocado.


  —Eso dice él.


  —¿Realmente crees que asesinó a Meninx?


  Campion tardó unos segundos en responder.


  —No —dijo por fin—. Creo que el doctor se tomó más libertades de las que debía con su equipo. Pero tengo que actuar como si me estuviera tomando este asunto en serio. No puedo permitirme parecer descuidado cuando está en juego la vida de un huésped.


  —¿Incluso cuando el otro huésped se ha ofrecido a arriesgar su vida para ayudarnos?


  —No hagas esto más difícil de lo que ya es. Solo digo que Hesperus tiene que volver a ganarse mi confianza, eso es todo. Nuestra confianza.


  Lo acaricié hasta que comenzó a dar señales muy tenues de vida consciente.


  —Ya tiene mi confianza. Eres tú el que tiene trabajo por delante, Campion.


  Hesperus acarició con su mano dorada el flanco dorado de la pequeña nave que había encontrado en un rincón de la enorme sala. Era poco más grande que una ballena, más una baratija que una nave.


  —Se llama Vespertina —dije—. Es todo lo que recuerdo. Creo que alguien me la regaló. No recuerdo la última vez que tuve que utilizar una lanzadera para desplazarme entre naves, en lugar de hacer transferencias. Hace mucho tiempo que no trato con una civilización tan atrasada.


  —Esto es más que una lanzadera —dijo Hesperus, aún acariciando el costado de la pequeña nave.


  —¿Qué es, entonces?


  —Es un vehículo interestelar, Purslane. Creo que el bulto lateral oculta parte de un pequeño motor paramétrico, o algo que emplea principios similares.


  Me encogí de hombros.


  —No cambia mucho las cosas. Hay otras naves interestelares aquí. Las guardo para comerciar con ellas.


  Nos encontrábamos en la principal bahía de carga de la Alas Plateadas, en el tercio posterior de mi nave. La bahía era una estancia rectangular presurizada de ocho kilómetros de largo, tres de ancho y casi dos de alto. Habíamos entrado a través del edificio semejante a un acantilado situado junto a la pared delantera y habíamos recorrido una serie de pasos elevados a través de la bahía, mientras contemplábamos las muchas naves y artefactos semejantes que componían mi colección privada. Eran gigantescas, y la mayoría estaban sumidas en la oscuridad casi por completo, a excepción de un ángulo ocasional o un cierto escorzo, y otras tenían sus superficies intrincadas iluminadas por la fría luz azulada de los lejanos faros montados en el techo.


  Últimamente pasaba muy poco tiempo aquí. El desorden reinante de la colección me recordaba el desorden que había en mi propia cabeza. Mi cráneo era una olla a presión, repleta de demasiada historia. Las dos necesitaban un poco de orden, pero cuanto más tiempo demoraba esas necesarias tareas, menos entusiasmo tenía por ponerme manos a la obra.


  Campion siempre había sido menos sentimental que yo. Él podía deshacerse de antiguos tesoros o enviarlos a la consolidación de recuerdos sin pensárselo dos veces. Caminaba por la vida con mucho menos equipaje que yo, con menos recuerdos que pudieran hacerle vacilar, con menos historia. Siempre lo había admirado por esa disposición a deshacerse de su propio pasado, aunque sabía que era una de las cosas que nos hacían únicos; si quería seguir siendo Purslane, nunca podría ser como él a ese respecto.


  Y quería seguir siendo yo misma, naturalmente.


  A veces me imaginaba a Abigail dando forma a muñecos de arcilla que éramos nosotros mismos, como una manera de entretenerse en una tarde lluviosa, sin pararse a pensar en qué pasaría con esos muñecos cuando los lanzara al mundo. Imagino lo trivial que debió de ser para ella ajustar los parámetros de su personalidad antes de poner algo de sí misma en cada uno de sus shatterlings. ¿Se le ocurrió, tan solo por un instante, que quizá hubiera consecuencias no demasiado agradables? ¿Que en un día inconcebiblemente lejano uno de sus shatterlings estaría en una vastísima sala en medio de la galaxia, con la extraña y melancólica sensación de ser una poco voluntariosa conservadora en un museo mohoso y raramente frecuentado dedicado a su propia existencia?


  Hesperus estaba mirándome, esperando a que continuara.


  —Los shatterlings suelen ser acaparadores, como ya habrás notado. Todo esto no me ha servido de mucho, pero no me decido a librarme de ello. Me preocuparía demasiado estar tirando algo realmente valioso sin saberlo.


  —Entiendo. Pero quizá esta nave tenga posibilidades. Me gustaría subir a bordo, si no tienes ninguna objeción.


  La Vespertina flotaba en una cuna ingrávida más allá de la burbuja de gravedad que rodeaba el pasaje que estábamos recorriendo. Hesperus tenía que inclinarse sobre la barandilla para tocar la superficie de la nave. Su diseño era casi bizantino, repleto de laberintos, galones y formas semejantes a flores que se desvanecían en una neblina de fractales de microscópico detalle que hacía que sus rebordes parecieran borrosos. Supuse que el diseño servía a un arcano efecto de modificación de campo, del mismo modo que la piel endurecida de un tiburón le sirve para nadar.


  —¿Hay algo en especial en esta nave que te interese?


  —Me gustaría comprobar si es funcional, y si me aceptará como piloto.


  —No te culpo por querer dejarnos, Hesperus.


  —Esa no es mi intención. Estoy considerando de qué modo podría resultaros útil en la confrontación que os aguarda.


  —Pero esta nave es demasiado pequeña.


  —Es posible que el tamaño sea efectivamente el factor determinante, pero no en el sentido en que estás pensando. Una nave tan pequeña como esta quedaría limitada en su agilidad no en virtud de la capacidad de energía de su motor, sino de la fuerza de su campo amortiguador. Pero yo no soy humano. Fuerzas que serían capaces de reduciros a una pulpa rojiza (lamento ser tan gráfico, pero es necesario para que me comprendas), para mí no provocarían nada más que un leve impedimento a mi libre movimiento.


  —Ser capaz de moverte con rapidez no va a protegerte de todo lo que puede estar ocultándose en esa nube.


  —Mi misión debió de ser considerada una empresa de alto riesgo desde el momento en que abandoné el espacio de los Mecánicos. Sin duda me embarqué en ella sabiendo que habría momentos de crisis e incertidumbre. A ese respecto, nada ha cambiado.


  —¿Te enseñó Campion las estructuras?


  —Sí, lo hizo.


  La Alas Plateadas había refinado sus observaciones del sistema de la reunión, y había detectado brillantes objetos ocultos tras la nube. Se trataba de enormes y relucientes estructuras de forma irregular, que se extendían en dedos serrados como relámpagos congelados. Estaban ocultas tras el polvo por el momento y resultaba difícil inspeccionarlas, pero las veríamos de cerca cuando atravesáramos la nube.


  No teníamos ni idea de qué podían ser, pero su presencia no servía para mejorar nuestro humor. El tesoro, por el momento, seguía estudiándolas.


  —¿No te preocupan?


  —Son intrigantes, desde luego. Quizás incluso sepa qué son, en un nivel de memoria al que aún no puedo acceder. También estoy confiado en poder rodearlas sin sufrir daños.


  A pesar de todo lo que había ocurrido, a pesar de todos los conocimientos que pesaban sobre mis hombros, su valentía me conmovió.


  —Lo que dije antes sigue siendo válido. Si quieres marcharte, puedes usar una de estas naves. No te lo echaré en cara, y tampoco Campion.


  —Aún estoy en deuda con vosotros. No tengo intención de dejaros hasta que haya saldado esa deuda. Ahora, ¿podría inspeccionar la nave? Si voy a tener que sacarle el máximo partido, quiero modificar algunos de sus sistemas de control. Sé que aún tenemos tiempo, pero cuando antes empiece, mejor.


  —Campion y yo entraremos en animación suspendida dentro de poco. Despertaremos cuando estemos cerca, a punto de comenzar la desaceleración.


  Le ordené a la Alas Plateadas que desactivara la seguridad de la nave dorada y permitiera a Hesperus subir a bordo. Parte de la barandilla se desvaneció y una sección del suelo surgió hacia fuera para conectarse con un barroco umbral que acababa de formarse en un lateral de la nave. Una tenue luz azul emanaba del interior, resaltando los rebordes cromados de los laterales del rostro de Hesperus. Atravesó el umbral azulado; era una máquina dorada entrando en otra. Tras unos instantes el umbral se hizo intransitable, como si un cristal se hubiera cubierto de escarcha dorada, y después se desvaneció en los barrocos diseños del casco, sin dejar ni un rastro de su existencia previa. La barandilla se formó de nuevo. Una brisa, causada por un cambio en el sistema climático en miniatura de la bahía, agitó un mechón de mi pelo. Llevaba tanto tiempo sin entrar allí que mi entrada había perturbado el equilibrio de la atmósfera capturada.


  Hay veces en que entras en animación suspendida con el peso de todo el mundo sobre tus hombros, y que despiertas con tus problemas repentinamente disminuidos; siguen allí, exigiendo tu atención, pero ya no parecen tan imponentes como antes.


  Esta no fue una de esas veces. Desperté con la misma sensación ominosa que sentía antes de dormir.


  Frenamos repentinamente, llevando a los motores hasta el límite. Hasta el momento en que comenzamos a frenar y clavamos nuestras garras en el espaciotiempo como gatos descendiendo por una pared, no debió de haber ninguna señal de nuestra inminente llegada.


  Un dos por ciento de la velocidad de la luz era casi como no moverse en absoluto según los estándares del clan Gentian, una velocidad tan imperceptiblemente lenta que era más sencillo medirla en kilómetros por segundo, una unidad normalmente asociada a los viajes en la atmósfera planetaria. Pero aun así seguía siendo una velocidad mucho mayor que el movimiento orbital de cualquiera de los cuerpos que componían el sistema, ya fueran planetas y lunas o el polvo y los escombros resultantes de la destrucción del planeta. Campion ya se había alejado a una distancia de dos minutos (treinta y seis millones de kilómetros), ya que había comenzado a separarse hacía varias horas. Ahora nuestras dos naves se desplazaban siguiendo trayectorias paralelas, como balas que son disparadas de un rifle de doble cañón, y así permanecerían mientras atravesáramos la nube por su punto de mayor tamaño, aproximadamente; pasaríamos a ambos lados del sol. Las dos naves inspeccionarían el volumen circundante, buscando señales de actividad tecnológica. Teniendo en cuenta la efectividad de nuestros sensores, deberíamos ser capaces de peinar un veinte por ciento de la nube con una sensibilidad lo bastante alta como para detectar las firmas más habituales de naves. Había lugares donde ocultarse: nudos cálidos y remolinos en la nube causados por la influencia atractiva y repulsiva de los mundos restantes. Una nave podía ocultarse de ojos que percibían gravedad y calor.


  Entretanto, estaríamos haciendo todo lo posible por no ser vistos. Eso implicaba que no nos comunicáramos a menos que fuera totalmente necesario: cuando llegáramos a una mayor profundidad dentro de la nube habría demasiadas posibilidades de que un haz cerrado fuera dispersado en todas direcciones por los residuos, haciendo que nuestras comunicaciones privadas fueran al menos detectables por partes extrañas, quizá incluso descifrables. También tendríamos que usar nuestros motores con tan poca frecuencia como fuera posible, y no elevar nuestras barreras a su máxima eficacia hasta que una colisión fuera inminente. En otras palabras, tendríamos que viajar sin pantallas, y confiar únicamente en métodos de detección pasivos.


  Observé a Hesperus mientras se marchaba. Antes de entrar en la Vespertina nos dimos la mano. La suya era muy fría, metálica, aunque era maleable y cedió ante mi contacto. Después, cruzó el umbral de luz azulada de la nave dorada. La puerta se formó de nuevo y se desvaneció en la superficie borrosa del casco. Un zumbido comenzó a sonar, y se estabilizó. Unos segundos después, el casco comenzó a emborronarse un poco más, como si estuviera contemplando la aeronave dorada con lágrimas en los ojos. La Vespertina se alejó de la pasarela y rompió la atracción del campo de fuerza. La barandilla se regeneró. Me aferré a ella y vi cómo Hesperus navegaba entre las naves mucho más oscuras y grandes que ocupaban la enorme estancia. Pronto se convirtió en una pequeña mota de brillante oro. La compuerta de la bahía se había abierto de par en par. Hesperus penetró la atmósfera y salió al espacio exterior. Flotó allí durante unos segundos antes de iniciar el motor, y pareció desaparecer de la existencia en un parpadeo cuando la gigantesca aceleración lo reclamó.


  Vi cómo la puerta se cerraba y regresé al puente.


  —La Vespertina se ha marchado —le dije a Campion.


  Su respuesta llegó cuatro minutos después.


  —No he visto nada, y estaba alerta. Espero que le vaya bien, si es que nos encontramos con problemas.


  Su imagen se basaba en los recuerdos que la Alas Plateadas guardaba de Campion, no en información visual que llegara a través del haz de comunicación. Habría sido inútil y peligroso enviarme más datos de los que eran estrictamente necesarios, de modo que nuestras comunicaciones consistían únicamente en las palabras que hablábamos, acompañadas de indicios gestuales que incluían matices de énfasis y tono, y todo ello convertido en un convincente simulacro de diálogo.


  Pasó una hora, tras la cual mi nave tenía algo que decirme.


  —Mi tesoro ha encontrado algo —informé a Campion—. Creo que esas estructuras brillantes de la nube podrían confirmar parte del relato de Fescue. El tesoro cree que podría ser una especie de lesiones, residuos provocados por el uso de las armas Homunculus. No son buenas noticias, desde luego. No solo significaría que nos enfrentamos a armas H, después de tanto tiempo, sino también que alguien las ha utilizado hace menos de treinta y cuatro años. Esos residuos suelen decaer, incluso cuando están en el vacío. No durarían mucho en este tipo de entorno.


  Campion respondió:


  —Estoy de acuerdo, no son buenas noticias. Pero al menos significa que alguien tuvo motivos para disparar esas armas hace relativamente poco. A menos que solo las estuvieran disparando por diversión, eso podría significar que estaban tratando de eliminar a los supervivientes que seguían ocultos en la nube.


  —O abatir a los rezagados que tuvieran pelotas para venir hasta aquí a pesar de la advertencia de Fescue.


  Campion sonrió torvamente.


  —Sí, también puede ser. —Después, miró una señal de aviso—. El polvo está empezando a espesarse, al menos para mí. Voy a tener que aumentar la efectividad de la barrera antes de que empeore. Te sugiero que hagas lo mismo.


  Envié la orden pertinente a la Alas Plateadas.


  —Ya está. ¿Aún puedes oírme?


  La imagen vaciló, y comenzaron a aparecer líneas de estática blancas y rosas.


  —Sí —dijo Campion con voz ronca—. Te recibo. Pero puedo ver tu burbuja. Estás comenzando a centellear. Ayuda que sé exactamente adónde debo mirar, pero eres más visible de lo que lo eras hace un minuto.


  Se refería a un minuto según sus cálculos, puesto que la luz aún tardaba dos minutos en ir de una nave a otra.


  Podía ver la barrera de la Dalliance parpadeando cuando encontraba materia en su camino, aunque el esfuerzo de hacerlo estaba exprimiendo al máximo mis sensores. Algunas veces le había llamado la atención por usar una nave tan pequeña, pero ahora eso le daba ventaja sobre mí. El área de su burbuja era unas ciento veinte veces menor que la que rodeaba a la Alas Plateadas, lo que hacía que fuera mucho menos probable que se topara con algún residuo sólido.


  Dos horas más tarde, también yo podía sentir el efecto de esas colisiones. A medida que el polvo ambiental se espesaba, según nos adentrábamos cada vez más en la nube de cenizas planetarias, la Alas Plateadas registraba cada impacto con una perceptible sacudida, cuando la barrera recogía la inercia de la partícula entrante y transfería ese impulso a la nave por medio de los generadores. Los amortiguadores se esforzaban por cancelar cualquier cambio en la gravedad local, pero dado que tenían muy poco tiempo para reaccionar, tenían que hacerlo muy bruscamente, lo que provocaba un retraso perceptible entre efecto y respuesta.


  Me sentía como el capitán de un barco chocando lateralmente contra icebergs, como si con cada golpe una parte del casco estuviera siendo despedazada.


  —Es peor de lo que esperaba —me dijo Campion, y su imagen era cada vez más borrosa, lo que, sumado al timbre metálico de su voz, era la manera que tenía la Alas Plateadas de decirme que la transferencia de datos comenzaba a ser problemática—. Se atenuará cuando los impactos comiencen a estar lo bastante próximos entre sí.


  Transcurrió otra hora antes de que eso pasara. La Alas Plateadas estaba atravesando una nevisca de escombros, y la transferencia de inercia había pasado de ser de un redoble de batería a un rumor, y ahora no era más que una vibración levísima aunque omnipresente. Lo peor era que las colisiones estaban afectando a mi velocidad: tuve que activar el motor solo para mantener un dos por ciento de la velocidad de la luz, y solo podía activarlo cuando la barrera no estaba funcionando. De cuando en cuando aún nos llevábamos una buena sacudida cuando nos topábamos con algo de mayor tamaño que las partículas habituales, pero mis nervios ya habían llegado a su límite y estas nuevas colisiones no los destrozaron mucho más.


  Tras tres horas y media, vimos por primera vez de cerca una de esas lesiones. Surgía de su capa de polvo como un brillante paisaje que se ve a través de una niebla que comienza a levantarse. Era de forma irregular, aplanada y recta en un extremo, y curvada en el centro. En el otro extremo se rompía en enormes dedos curvados. Relucía con una luminiscencia tenue y lechosa.


  Me asustó. Mucho.


  Me aferré con más fuerza al pasamanos metálico del puente; casi esperaba que mi nave se sacudiera violentamente de un momento a otro.


  La lesión orbitaba siguiendo el movimiento general de la nube, obedeciendo a la influencia gravitacional de la estrella, pero había incontables motas de polvo que seguían sus propios cursos, con sus propias velocidades. Antes o después uno de esos impactos iba a liberar la suficiente energía para enviar una onda de transformación a través de la lesión. No tenía ni idea de qué ocurriría después. Quizás la lesión se desvaneciera, y toda la energía que contenía sería succionada sin riesgo de vuelta al espaciotiempo del que provenía, o quizá explotara, liberando en un instante bastante energía destructiva como para partir en dos la corteza de un planeta.


  Lo más prudente era no acercarse demasiado a ninguna de ellas.


  —Deberíamos ocultarnos a partir de ahora —dijo Campion—. Hay demasiadas posibilidades de dispersión. Te enviaré una señal cuando hayamos pasado el sol y la densidad de la nube local haya bajado a un nivel seguro de nuevo.


  Pasaron otras cinco o seis horas, y me sentí como si la mitad de mi vida hubiera transcurrido en esa espera. Era una shatterling, mentalmente programada para tolerar largos momentos de soledad, pero esa programación mental había comenzado a echarse a perder hace mucho tiempo.


  No podía ver a Hesperus, pero sabía qué trayectoria había planeado. No se había puesto en contacto conmigo desde que abandonó la Alas Plateadas, pero eso no era motivo de preocupación. Pasaría la lesión antes que nosotros, pero era poco probable que su pequeña nave provocara algún cambio no deseado en la anómala estructura. Me preocupaba más mi nave. Iba a dejar más espacio entre ella y la lesión, pero los efectos de mi campo llegarían más lejos que los de la Vespertina. ¿Bastarían unos cientos de miles de kilómetros de espacio para mantener la lesión aislada de mi barrera y mi motor?


  El tesoro no podía darme ninguna garantía de que así fuera.


  Creo que no respiré hasta que el último de esos dedos curvados quedó bien lejos de mi nave. Había sobrevivido, pero aún había otras lesiones, ocultas en las profundidades de la nube. Estaba tensa, consciente de que mi supervivencia dependía por completo del buen funcionamiento de mi burbuja; si fallaba, la Alas Plateadas sería despedazada en un instante, y probablemente ni siquiera me enteraría. De cuando en cuando un impacto mayor me recordaba que estaba atravesando una lluvia de rocas y peñascos, no una cortina de polvo.


  La segunda lesión era mayor que la primera, pero estaba más lejos, y ninguna de las trayectorias que habíamos previsto se acercaba siquiera a seiscientos mil kilómetros de ella. Era parecida a la primera, pero tenía una bifurcación a mitad de su curvatura. Cuanto más me familiarizaba con las lesiones, más me recordaban a cornamentas rotas en un formidable duelo entre animales lo bastante grandes como para saltar sobre todo un sistema solar.


  Después de seis horas, llegué lo más cerca posible del sol, oculto tras la nube de polvo. Al otro lado, la Alas Plateadas comenzó a registrar una lenta y gradual disminución en la densidad de la nube.


  Pasaría aún algún tiempo antes de que pudiera arriesgarme a enviar una señal a Campion. Ya me había resignado a esperar un buen rato cuando reapareció.


  —Estoy recibiendo algo —dijo, aunque no sonaba muy seguro de sí mismo—. Es una señal muy débil, pero se desplaza independientemente del resto de la nube. Creo que podría ser una nave.


  —¿Es gentian?


  —No lo parece. Los protocolos son muy antiguos.


  —Entonces mejor no ir tras ella. Estamos buscando supervivientes del clan, no a alguien lo bastante estúpido como para darse un paseo por aquí.


  —Estoy de acuerdo —dijo Campion—. Pero por lo que sabemos, quizá haya supervivientes gentian que no tengan la capacidad de enviar la señal del tipo adecuado. Si su nave está dañada, o si tuvieron que esconderse en otra…


  —A veces me gustaría que no se te ocurrieran siempre todas esas posibilidades, Campion.


  La Alas Plateadas seguía sin ver nada, pero quizá la Dalliance estuviera lo bastante cerca como para detectar una señal justo por debajo de mi umbral de detección. Confirmé que así era mientras su nave intercambiaba datos con la mía. El objeto, fuera lo que fuera, pasaría cerca de los sensores de su nave, pero evitaría por completo los míos.


  —Vale, estoy de acuerdo en que deberíamos echar un vistazo, pero, por favor, ten cuidado. Ya hemos pasado por alto una advertencia de Fescue; ahora estamos tomando un riesgo que habríamos considerado inaceptable hace unas horas.


  —Somos flexibles —dijo Campion—. Es el precio que pagamos por ser seres racionales. Estoy virando; te veo dentro de un rato.


  Hesperus fue el siguiente en ponerse en contacto.


  —Estoy viendo a Campion, Purslane. Está modificando su barrera para cambiar de rumbo. ¿Ha ocurrido algo?


  Me preocupaba que las acciones de Campion fueran tan evidentes, pero no podía hacer nada al respecto.


  —Ha detectado algo. Cree que podría ser una señal, quizá de supervivientes.


  —También podría ser algo mucho menos amigable.


  —Sí —dije secamente—. Es consciente de eso. Aun así se siente obligado a investigar.


  —Si no tienes objeciones, intentaré seguir a Campion y localizar la señal. Eso significará no actuar con tanto sigilo, pero imagino que si alguien está monitorizando este sistema ya nos habrá visto llegar.


  —Ten cuidado, por favor.


  —Lo haré. Si puedes, ¿serías tan amable de informar a Campion de mis intenciones? No quiero asustarlo.


  —Lo haré, Hesperus. Y gracias. No quería parecer maleducada.


  —En estas circunstancias, creo que es bastante natural.


  Cerró el vínculo y me dejó a solas. Llamé a Campion y le dije que Hesperus iba en camino pero que no debía confirmar mi transmisión. No quería sentirme sola, pero cuanto menos habláramos, mejor.


  Había estado asustada antes, tantas veces que apenas podía recordarlas. Pero siempre había habido un factor mitigante que atenuaba ese temor. Siempre había sido capaz de consolarme pensando que, si sobrevivía, tendría una fantástica aventura que tejer en mi hebra, algo que garantizaría un día o dos de fama, aunque no tenía el menor interés en ganar las Mil Noches. Y aunque muriera de modo que mi hebra nunca llegara al clan, aun así mi muerte sería conmemorada. Cuando mi muerte fuera un hecho probado, se harían planes para celebrar mi vida, para celebrar mis seis millones de años de existencia. Podían grabar a fuego mi rostro en la superficie de un planeta, o moldear a mi imagen los gases de una nébula, o incluso dar mi forma a los restos de una supernova. Ya se había hecho antes. Y en la siguiente reunión, y en la siguiente, hasta que solo quedara un shatterling, el último pálido recuerdo de Abigail Gentian, habría una noche durante las Mil Noches en la que sería honrada como si aún estuviera viva. Me soñarían, y de ese modo volvería a la vida, aunque solo fuera hasta la mañana siguiente.


  Pero ya no habría más Mil Noches, ya no habría más reuniones. Quizás algunos hubiéramos sobrevivido, los que habíamos llegado tarde, pero nunca nos volveríamos a sentir lo bastante seguros como para celebrar otra reunión. Lo mejor que podíamos hacer para conservar nuestros recuerdos sería dispersarnos y buscar un lugar donde escondernos, y vivir como ermitaños hasta que el transcurso del tiempo convirtiera en polvo a nuestros enemigos.


  El hecho era que, en este momento en que tanto necesitaba consuelo, no encontraba ninguno.
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  Cuando el ataque llegó, supongo que no me cogió del todo por sorpresa. Habíamos previsto la posibilidad de una emboscada antes de entrar en este sistema, e incluso mientras me dirigía hacia allí tenía ciertas dudas sobre esa llamada de ayuda. Sin embargo, cuando las armas comenzaron a disparar, no hubo ningún tipo de aviso.


  Pero la fortuna me sonrió, porque justo en ese momento acababa de desactivar el motor, usando la fricción de la nube de escombros para frenarme por completo. Si aún hubiera estado efectuando el cambio de rumbo, hubiera resultado fatalmente debilitado durante los instantes en los que el campo estaba bajo. En lugar de incinerar a la Dalliance en unos instantes, el asalto tan solo puso a prueba sus defensas. En un segundo, se bombeó más energía a la burbuja de la que había absorbido en todas las colisiones desde que entramos en el velo. Las medidas de emergencia se activaron de inmediato, incluso antes de que se me ocurriera dar la orden. Por toda la nave, los sistemas de barrera crearon burbujas secundarias para encerrar los sistemas vitales y el cargamento, y también a mí mismo. Aunque la burbuja principal se colapsara y la nave fuera despedazada, algunas de esas burbujas interiores quizá sobrevivieran. Sería como si un pez derramase huevos de sus entrañas, incluso mientras lo partían en dos.


  Hubo un par de segundos durante los cuales me pregunté cuánto tiempo aguantaría la barrera principal antes de colapsarse. En la consola que flotaba sobre mí, una línea roja se arrastraba inexorablemente a la derecha. Si el haz mantenía su fuerza, la Dalliance no sobreviviría otros treinta segundos. Todos mis instintos me gritaban que saliera del alcance del haz, pero eso era imposible.


  Entonces terminó, y seguía vivo. Supuse que el arma había agotado sus fuerzas, y ahora estaba recargándose o dejando su puesto a otra dispuesta a continuar el asalto. Se formó una orden en mi cabeza, pero la Dalliance ya la había anticipado. Mientras su burbuja seguía levantada, se abrieron escotillas en el casco que dejaron salir varias lampreas: pequeños vehículos autónomos equipados con armas y unidades de madeja. Las lampreas se agruparon en escuadrones y corrieron hacia el límite de la burbuja. La dureza de esta se atenuó lo bastante para permitir que las lampreas la atravesaran, y después recuperó su máxima capacidad de protección. Durante ese intervalo de permeabilidad, algunos escombros entraron en la burbuja, y golpearon el casco como las garras de cien brujas.


  Las lampreas cumplían dos funciones. Tres escuadrones de cuatro unidades cada uno permanecieron cerca de la burbuja, manteniendo el horizonte de la burbuja entre sí mismos y el origen calculado del haz. Los otros seis escuadrones se dispersaron en todas direcciones rápidamente, con las unidades de madeja a máximo rendimiento. Cada lamprea estaba abriéndose una madriguera para sí misma en el campo de escombros, usando rayos gamma para ionizar las partículas y convertirlas en un plasma que pudiera dispersarse electroestáticamente. Eso hizo que las lampreas fueran bien visibles, pero esa era una preocupación menor.


  Las que estaban agrupadas alrededor de la burbuja aplicaron fuerza al campo y, con sus unidades sincronizadas, trataron de cambiar el rumbo de la Dalliance. Tras unos segundos, lo consiguieron, y de ese modo el enemigo perdió la capacidad de predecir mis movimientos. El efecto combinado de las lampreas nunca hubiera sido tan potente como el motor principal, pero la aceleración seguía siendo tan violenta que aún estaba a merced del campo amortiguador.


  Y entonces el arma me encontró de nuevo. La burbuja apenas había tenido tiempo de recuperarse del último asalto, y ahora esa línea roja estaba comenzando a dirigirse a la derecha de nuevo. En otra parte de la consola vi cómo caían dos de las lampreas cercanas, bajo las energías irradiadas de la superficie de la burbuja. Las diez restantes aún eran capaces de seguir empujando a la Dalliance, pero mis maniobras evasivas serían algo más lentas que antes.


  A esas alturas, las otras veinticuatro unidades habían comenzado a disparar a la fuente del haz, usando los mismos cañones gamma con los que se habían abierto paso a través de los escombros de la nube. En la pantalla principal, la que ocupaba la anchura total del puente, incluso podía ver sus haces, que reflejaban la luz dispersada y atenuada según atravesaban la nube. Formaban una pauta, como las cuñas de una rueda, convergiendo sobre mi asaltante oculto. Miré la línea roja que seguía avanzando en la consola, consciente de que mis fintas no estaban siendo demasiado efectivas. Mi enemigo estaba tan cerca que el desfase temporal debido a la distancia debía de ser inapreciable, quizá incluso inexistente, y por tanto no tenía que tenerlo en cuenta a la hora de calcular los objetivos.


  Abruptamente, el haz se apartó de mi nave y concentró su atención en las veinticuatro lampreas. Abatió a tres de ellas en tres disparos seguidos. A la rueda le faltaban ahora tres dentadas. En el instante antes de que el haz regresara, hice que la Dalliance atenuara la burbuja y enviara otras cuatro lampreas. Eso me dejaba sin arsenal hasta que pudieran fabricarse más. El haz me encontró de nuevo; sabía que lo haría, pero la línea roja se había desplazado perceptiblemente hacia la izquierda cuando partes de esa energía fueron disipadas.


  Dos de las lampreas permanecieron con la Dalliance, ayudando al resto de remolcadores, mientras que el otro par se dispersó en direcciones opuestas y ocupó los huecos en la formación que habían dejado las unidades caídas. El haz permaneció fijo sobre mí la mayor parte del tiempo, aunque se desviaba para eliminar uno o dos componentes de la rueda de cuando en cuando. Solo había un arma ahí fuera, por fortuna. Si hubiera habido dos, dudo mucho que la Dalliance hubiera sobrevivido durante tanto tiempo. Ahora estaría muerto y a la deriva dentro de una burbuja, con muy pocas esperanzas de salir de ella con vida.


  Me quedaban ocho lampreas, divididas entre las que hacían trabajos de remolcado y las que atacaban al enemigo, cuando el arma explotó. Al hacerlo, creó un agujero del tamaño de una luna en la nube de escombros, un agujero que se desvaneció de inmediato a causa de nuestras velocidades mutuas. Pasaron unos segundos. Cuando comprendí que los ataques no iban a continuar, di las gracias en voz alta. Sin embargo, sabía perfectamente que aún no podía permitirme bajar la guardia.


  Ordené a las ocho lampreas restantes que se agruparan por delante de la Dalliance y después activé el motor. Esta vez dejé que la burbuja bajara por completo, de modo que el propulsor pudiera funcionar a máxima capacidad. Tuve que elegir y elegí velocidad sobre blindaje, para alejarme del enemigo tanto como pudiera. Había destruido su arma, pero la señal fantasma seguía allí.


  Fue entonces cuando Hesperus se puso en contacto conmigo.


  —Campion —dijo, y su imagen parpadeó ante mí, granulosa e irreal—, parece que has sido atacado. ¿Has recibido daños? ¿Te ha debilitado?


  —Aún estoy aquí —dije, alzando la voz. Estaba sometiendo al motor a demasiada presión. El ruido era semejante al de una especie de infernal máquina de desgranamiento que estuviera a punto de partirse en mil pedazos. Los ocasionales repuntes de aceleración incontrolada indicaban que los amortiguadores estaban esforzándose al máximo por compensar la tensión—. Gracias por preguntar. —Continué—: Parece que la señal era solo un cebo. Debería haberlo sabido antes de correr tras ella, ya que no era una señal gentian.


  Hesperus se había acercado a menos de un minuto de mí.


  —Pero ¿estás ileso?


  —Intacto. Y también mi nave. Pero creo que nos ha quedado claro que Fescue tenía buenos motivos para pedirnos que no nos acercáramos a este sistema. Es un nido de serpientes. Cuanto antes salgamos de aquí, mejor.


  —Puedo ver a Purslane desde mi posición. Le informaré de que has salido ileso. Entretanto, ¿puedo ayudarte de algún modo?


  —Estaré bien en cuanto haya salido de la nube. Concéntrate en asegurarte de que Purslane y tú la cruzáis sin problema. Dile que no preste atención a ninguna señal.


  —¿Estás seguro de que no hay supervivientes?


  —Mira este sitio, Hesperus. Fue una tontería prestar atención a esa señal.


  Incluso mientras le respondía, una señal de aviso se iluminó en la consola. La miré con desgana; no quería enfrentarme a más noticias inesperadas.


  La Dalliance había detectado otra señal. Provenía de una ubicación distinta de la anterior. Era más intensa; de hecho, era tan fuerte que sugería que alguien nos estaba siguiendo y apuntándonos con un dispositivo de señales.


  Además, era gentian, sin duda alguna.


  Mi mano vaciló sobre la consola. La razón me impelía a no prestar atención a esta nueva señal, especialmente después de lo que acababa de decirle a Hesperus. Pero no era capaz de hacerlo.


  —¿Campion?


  —Hay una nueva señal. Es gentian, y usa los protocolos más recientes.


  —¿Una llamada de ayuda?


  —Sí.


  —Si ha habido una emboscada aquí, quizá sea posible que las llamadas fueran enviadas desde muchas naves. ¿Podemos estar seguros de que el enemigo no interceptó una de esas señales y ahora simplemente la está repitiendo?


  —Si pudieran hacer eso, ¿por qué no lo hicieron desde el principio?


  —No tengo ninguna respuesta a esa pregunta —dijo Hesperus—. Aun así, creo que deberíamos ser cautos. ¿Quieres que informe a Purslane?


  —Espera —dije, con la mano aún sobre la consola. La Dalliance me estaba diciendo que había detectado una segunda capa de contenido incrustado en la señal. No se trataba tan solo de una llamada de ayuda; había una modulación en la transmisión que podría interpretarse como un mensaje audiovisual.


  Mi mano seguía vacilando. Si abría el mensaje, quizá fuera persuasivo.


  No deseaba que me persuadieran.


  Podría darme media vuelta y defenderme diciendo que simplemente había hecho oídos sordos a una segunda trampa, aunque una construida con mucho más cuidado que la primera. Quizás el enemigo decidió usar el formato gentian cuando llegaron a la conclusión de que probablemente yo pertenecía a ese clan.


  —Campion —dijo Hesperus—, te pido perdón por haberme tomado esa libertad, pero le he hablado a Purslane del mensaje.


  Estaba más sorprendido que enojado.


  —Te dije que no lo hicieras.


  —Me pareció que era una información demasiado importante como para no compartirla. Ahora Purslane sabe que hay alguien en este sistema capaz de replicar las señales gentian. Quizás sea gentian, pero también es posible que no lo sea. Ahora Purslane cuenta con esa información, y quizá le ayude aunque nosotros seamos abatidos.


  No tenía fuerzas para discutir con Hesperus, especialmente cuando parte de mí sabía que tenía razón.


  —¿Ha dicho algo?


  —Purslane cree que lo más prudente sería hacer oídos sordos al mensaje. Ha sido muy enfática a ese respecto.


  Sonreí; no tenía ninguna duda de que Purslane había sido algo más que enfática, pero Hesperus era demasiado diplomático. Al mismo tiempo, ordené a la Dalliance que reprodujera la transmisión audiovisual y la proyectara en el aire, en una superficie plana justo más allá del disco circular de la plataforma de control.


  Apareció un rostro.


  La conocía. Se llamaba Mezereon. Era una de los nuestros.


  —Espero estar hablándole a Campion —dijo—. Creo que así es. Esa nave tuya es inconfundible. Te he dicho una docena de veces que te deshagas de ella, pero ahora me alegra que no lo hicieras. Lamento que fueras atacado, pero no te he visto hasta este momento. Por favor, no me respondas aún; espera a que estemos más cerca. Ahora puedo verte desde el otro extremo del sistema, pero sigo estando camuflada, y espero que nadie esté captando este haz. —Mezereon se humedeció sus labios secos y sin color, como si tuviera sed. Era una mujer de aspecto poco agraciado, dados los estándares del clan. Los atributos gentian más atractivos, las mejillas, los ojos desparejados, la forma de los labios… habían sido atenuados tanto como era posible sin llegar a desaparecer por completo. Llevaba el cabello recogido de forma sencilla, lo que hacía que la piel de su frente estuviera algo tirante. Llevaba un vestido o una blusa púrpura que dejaba al descubierto uno de sus hombros, y el muro a su espalda, repleto de datos y lecturas, me indicó que se estaba dirigiendo a mí desde el interior de una nave—. Supongo que a estas alturas ya sabes lo de la emboscada —dijo—. Yo estaba en animación suspendida, con órdenes de ser despertada si ocurría algo. Cuando abrieron fuego con la Cobra Escupefuego, supe que alguien debía de haber llegado. —Una repentina e intensa rabia transformó sus rasgos—. No acabaron con todos nosotros. Hay otros shatterlings conmigo, un puñado que logré rescatar en mitad de ese infierno, y estoy segura de que hay más escondiéndose en el sistema. Y tenemos prisioneros. Pero no podemos ir a ningún sitio. No podemos marcharnos. Ya no tengo motor. Podría salir de esta nube, pero me atraparían antes o después.


  Pregunté en voz alta, casi en un susurro:


  —¿Y qué quieres que haga yo?


  Mezereon suspiró pesadamente.


  —Se nos acaba el tiempo. No nos queda Synchromesh, y ya he gastado nueve vidas en la cabina de estasis. Mi nave se muere. No puede seguir reparándose a sí misma, y la barrera es prácticamente lo único que sigue funcionando. —Me miró intensamente, como si nuestras miradas se estuvieran cruzando y me estuviera retando a que apartara la vista—. Hazme saber si has recibido este mensaje, aunque decidas no hacer nada al respecto. Altera tu curso lo bastante para enviarme una señal. Quiero saber que alguien lo ha recibido. Porque hay algo que debes saber, algo que debes comunicar al resto del clan aunque decidas abandonarnos a nuestra suerte. Te he hablado de los prisioneros. Fescue no conocía su existencia, así que supongo que tú tampoco tenías ni idea de que pudiera haber prisioneros. Hemos averiguado algo de uno de ellos. Se llama Grilse, es un shatterling renegado del clan Marcellin. Es así como consiguieron las armas H. Pero no culpes a los Marcellins, aún no. Creemos que Grilse y sus amigos trabajaban solos. Si realmente estoy hablando con Campion, no sé cómo vas a tomarte esto, pero Grilse dice que esto es en cierto modo culpa tuya. —Mezereon negó con la cabeza en un gesto de frustración—. Culpa no es la palabra apropiada. Es algo que hiciste, sin saber que conduciría a esto. Tú fuiste el catalizador. Tú pusiste en marcha la emboscada, lo supieras o no.


  —¿Cómo es eso posible? —pregunté, sorprendido—. ¿Cómo es posible, si ni siquiera estaba aquí?


  Reenvié el mensaje de Mezereon a Purslane para que escuchara la parte sobre los Marcellins y mi supuesta implicación en la emboscada. No aguardé su respuesta antes de comenzar a actuar. Momentos después, Hesperus imitó mi cambio de rumbo, y colocó su nave por delante de la mía. Su velocidad era sobrecogedora, más allá de la capacidad de cualquier campo amortiguador que yo conociera.


  Mezereon no tardó en responder.


  —Gracias, Campion. Esperaba que acudieras en nuestra ayuda, pero no confiaba en ello… Pase lo que pase, cuentas con mi eterna gratitud. Sé que se han dicho algunas cosas horribles de ti, incluso cosas que yo misma he dicho… No te lo merecías. Eres una joya, alguien de quien todos podemos estar orgullosos.


  —Espera a que te rescate —dije.


  —Te estoy enviando nuestra posición —dijo Mezereon—. No es exacta, pero no puedo determinarla con mayor precisión. Cuando te acerques, deberías ser capaz de detectarnos sin problemas. Haré lo que pueda por guiarte, naturalmente. Creo que no es prudente que te comuniques directamente conmigo, de momento.


  Aparecieron cifras en la consola. En la pantalla principal, un icono surgió de la nada dibujado en la mancha marrón de la nube. Mezereon estaba a unos quince grados al norte de la señal original, a una mayor profundidad dentro del velo. A la aceleración actual, llegaría a su posición en menos de una hora. Contemplé la niebla del planeta pulverizado con la absurda esperanza de que mis ojos detectaran alguna amenaza oculta antes que los infinitamente más agudos sensores de mi nave.


  Hesperus, que aún podía hablar, dijo:


  —Ha hablado de una Cobra Escupefuego. Confieso que mi memoria no me dice nada a ese respecto.


  —¿Sabes algo de agujeros de gusano, Hesperus?


  —Un poco. Los Renovadores los usan para rejuvenecer las estrellas.


  —Eso es porque no hay mucho más para lo que puedan usarse. Son una broma de Dios. Quizás los Priores encontraron un modo de enviar naves e información a través de ellos, pero, si lo hicieron, no tenemos ni la menor idea de cómo es posible. Lo único que podemos hacer es pasar materia a través de ellos. Eso vale para enviar combustible de una estrella a otra, pero poco más. Quizás los Mecánicos han encontrado un modo de incorporar información a ese flujo de materia, pero nosotros no hemos sido capaces. Aunque modules el flujo en un extremo, la señal sigue corrompiéndose cuando emerge por el otro.


  —Encontramos la misma dificultad —dijo Hesperus.


  —Bueno, afortunadamente para nosotros, se pueden usar los agujeros de gusano para matar cosas. Coges un agujero de gusano de los Renovadores y anclas solo un extremo a una estrella. Dejas que el combustible salga por el otro extremo al espacio. Después rodeas la garganta con maquinaria para abrir y cerrar el flujo de materia, y para apuntar a lo que quieras destruir. Es un lanzallamas, básicamente.


  —¿Y el otro extremo estaría en este sistema?


  —No necesariamente. Podría estar a cientos de años luz de distancia. Una estrella podría tener varias tomas que llevaran a distintas gargantas.


  —¿Crees que había más de una aquí?


  —Me temo que no hay manera de saberlo. Quizás ni siquiera hayamos dañado una de ellas. Quizás hayamos deshabilitado los mecanismos de garganta, pero dudo que hayamos hecho nada que no pueda repararse en un cierto tiempo.


  —¿Por qué usarían esa arma, y no las armas H?


  —Por el alcance, fundamentalmente. Una Cobra Escupefuego tiene mayor alcance, aunque no tenga tanta capacidad de destrucción. Alguien tendría que acercarse lo bastante con esas armas Homunculus. Si los asaltantes destrozaron el mundo de reunión, tenían que estar lo bastante cerca.


  —¿Podrían haberse ocultado las armas H?


  —Solo dentro de naves.


  —Las naves serían visibles —dijo Hesperus.


  —Pero nadie sospecharía nada si fueran naves del clan que llegaran con las señales de reconocimiento gentian.


  Hesperus no respondió de inmediato. No creo que le chocara mi sugerencia, sino más bien que deseaba responder a ella con un respetuoso silencio. Dadas las pruebas de que disponíamos, no tenía duda de que él había llegado a la misma conclusión.


  La emboscada no podría haber tenido lugar sin la colaboración de elementos pertenecientes al clan.


  La consola repiqueteó para informarme de que Mezereon me estaba enviando un nuevo mensaje. Era breve; constaba únicamente de una cadena de coordenadas. La Dalliance ajustó su curso y me proporcionó un tiempo estimado de llegada. Teniendo en cuenta la deceleración, llegaríamos a la posición de Mezereon en doce minutos.


  —Campion —dijo Hesperus tras unos instantes—, no quiero alarmarte, pero estoy viendo algo más allá de Mezereon. No estaba allí hace unos momentos. Sea lo que sea, es grande, y se dirige hacia nosotros.


  La Dalliance bajó al máximo posible sus umbrales de detección; ahora, al menos, tenía evidencias independientes de que había algo más ocultándose en la nube. Poco después, algo apareció en el visor. Era una masa informe encajada en un cuadrado y acompañada por los extremadamente exiguos datos que mi nave logró obtener. El objeto estaba bien camuflado, pero era enorme, de unos cinco o seis kilómetros de largo, y Hesperus tenía razón: se estaba acercando a nosotros.


  —Podría ser una gran nave, o una gran nave que transporta un arma Homunculus, o simplemente una de esas armas por sí sola.


  —Veo señales más pequeñas agrupadas a su alrededor. Puede tratarse de otras naves.


  En ese momento Mezereon regresó. Ahora estábamos lo bastante cerca para que pudiera enviar un imago sin riesgo a ser detectada. La figura apareció ante mí, a la derecha de Hesperus. Trataba de hablar con firmeza, pero había una cierta vacilación en su voz que no podía ocultar por completo.


  —Tienes que dar media vuelta, Campion. Están acercando una de las armas H hacia ti. Si giras y te alejas a máxima velocidad, quizá no puedan alcanzarte. Te perseguirán, pero tal vez puedas mantenerte por delante de ellos.


  Esta vez, el protocolo del mensaje de Mezereon me permitió contestarle.


  —Contaban con matarme con la Cobra Escupefuego, pero conseguí inutilizarla.


  —Bien hecho —dijo, con admiración en los ojos—. No los detendrá, pero al menos les mostrará que aún no estamos acabados.


  —Eso espero.


  —Da media vuelta. Has hecho todo lo posible, Campion, pero no tiene sentido que mueras por nada. Te he contado todo lo que he podido. Ojalá pudiera haberte entregado a los prisioneros, pero…


  —Voy a ir a por vosotros.


  —Si estás decidido a seguir adelante con este rescate —dijo Hesperus—, haré todo lo posible por atraer el fuego del arma Homunculus. Sobrepasaré la posición de Mezereon a gran velocidad y aumentaré mi visibilidad.


  —¿Estás seguro?


  —Sí. En tres minutos llegaré a la posición más próxima a Mezereon. Después, ajustaré las emisiones de mi barrera y el ruido de mi motor para atraer el arma. Aunque aún pueda verte, dudo que sea capaz de resistirse a un objetivo más apetecible.


  —Pase lo que pase, Hesperus… gracias.


  —A partir de ahora guardaré silencio. Te veré en el espacio interestelar, cuando hayamos dejado atrás este infortunado lugar.


  Su imago parpadeó y se desvaneció, dejándome solo con Mezereon.


  —Estabas hablando con un mecánico, ¿verdad? ¿Cómo lo conseguiste?


  —Soy una caja de sorpresas.


  Los siguientes tres minutos me parecieron toda una vida; observé a Hesperus sobrepasar la posición de Mezereon, pasando a apenas medio millón de kilómetros de ella. A esas alturas, podía ver con mucho más detalle el objeto que se acercaba y su séquito de naves. Se trataba de un arma Homunculus, de eso no había duda: la estaba viendo desde una perspectiva escorzada, pero la Dalliance fue capaz de extrapolar su verdadera forma, y esa forma, delicada, frágil, semejante a una flor con fauces de diáfanos pétalos, jaspeada como las alas de una libélula, era algo que no tenía parangón alguno en los datos de mi tesoro. Debía de haber llegado oculta en el vientre de una de nuestras naves, pero ya no había necesidad de ocultarla; la frágil forma quizá pareciera vulnerable, pero esa fragilidad era engañosa. El arma, reforzada y blindada con campos, era propulsada por artefactos muy parecidos a mis lampreas: estaban aferrados al tallo como espinas y contaban con unidades de madeja.


  Cuando pasó de largo a Mezereon, Hesperus comenzó a ajustar su casco para resultar más visible. Disparó sus propias armas y sus vehículos escolta al dispositivo Homunculus, aunque no esperaba causar daños, sino más bien provocar una respuesta. Sus emisiones comenzaron a ser cada vez más ruidosas: a esas alturas, podría habérsele detectado desde el otro extremo del sistema. Purslane sin duda comprendía qué era lo que pretendía, aunque Hesperus no la hubiera puesto al corriente.


  Un minuto más tarde, comencé a frenar. La Dalliance renunció a todas las precauciones habituales. El motor rugió en mis oídos, y los amortiguadores dieron señales de que no podían dar garantías de neutralizar las poderosas fuerzas que trataban de evitar que siguiera su curso en línea recta.


  Hice una mueca y me acomodé en mi silla, aferrándome a los reposabrazos como si al hacerlo fueran a cambiar las cosas si fallaban los amortiguadores.


  A medida que la distancia entre la Dalliance y la nave de Mezereon se reducía a miles de kilómetros, y después a cientos, vi por primera vez claramente la nave que había venido a rescatar. Mezereon había hecho todo lo posible por camuflarse, pero no había podido hacer milagros. Su nave estaba destrozada, más allá de cualquier posible reparación. El casco, con forma de gragea, tenía menos de un kilómetro de lado a lado, y alrededor de una quinta parte de un kilómetro de ancho. Allí donde solía estar el motor había un agujero perfectamente esférico, como si un gigante le hubiera dado un mordisco a la nave. En el extremo delantero de la nave, el morro estaba partido en dos como la vaina de una planta. A lo largo de todo el casco se veían señales de impactos menores, que habían provocado pequeños cráteres, austeras flores cromadas que resaltaban contra el color negro de las partes intactas.


  Pero Mezereon se las había arreglado bastante bien. Aún tenía una barrera operativa y había reunido varios millones de toneladas de escombros dentro de la burbuja con su nave, formando con ellos una barrera en caso de que fallara la burbuja. Más allá de la burbuja, varios pedazos grandes de roca habían sido dispuestos para proporcionar un camuflaje secundario. Visto de cerca, parecía extraño, como si unos gigantescos peñascos rodearan un diminuto asteroide, con un mármol acristalado en el corazón de ese montón de escombros. Aunque, naturalmente, imagino que Mezereon no esperaba que nadie llegase a acercarse tanto como para reparar en ello.


  —Estoy muy cerca de ti —dije—. La bahía de carga ya está abierta. Hay espacio de sobra para que subáis a bordo. Pero tendrás que bajar la burbuja y la pantalla de camuflaje.


  —Tengo miedo. Están tan cerca que, si bajo la burbuja, no tendrán problema en encontrarme de nuevo.


  —Me dijiste que tu burbuja estaba a punto de caer igualmente. No tienes nada que perder.


  A medida que completaba la fase final del acercamiento, mientras mi deceleración bajaba drásticamente, mi atención recayó de nuevo en Hesperus. Había comenzado a virar, aunque aún seguía atacando incansable al arma Homunculus. Debía de estar logrando algo, puesto que dos de las naves escolta se habían separado para aproximarse a él. Pero la misma arma no parecía sentir ningún interés por caer en la trampa. Las dos naves escolta estaban acelerando al realizar el viraje, casi tanto como el mismo Hesperus.


  La Dalliance se detuvo justo por delante de la última capa de peñascos de Mezereon. Su burbuja parpadeó y su nave comenzó a avanzar lentamente, apartando con el morro los escombros que habían quedado atrapados dentro de la burbuja. Las rocas trazaron plateados arañazos en el casco antes de ser pulverizadas por el avance de la nave. Los propulsores comenzaron a brillar en un vívido color rosado, lo que significaba que había algún cuerpo extraño en el interior de sus mecanismos. Poco importaba: lo único que tenían que hacer era empujar la nave unos pocos cientos de metros más; después habrían cumplido su propósito y podrían ser sacrificados.


  Encargué a dos de las lampreas que reordenaran los escombros en una especie de pantalla entre nosotros y el arma Homunculus. Eran lo bastante listas como para no necesitar supervisión directa, y se pusieron manos a la obra a tal velocidad que era imposible para el ojo humano seguir su trayectoria.


  Mientras las lampreas estaban ocupadas, giré a la Dalliance sobre sí misma para alinear la bahía y bajé mi campo. Las lampreas zumbaban a mi alrededor como polillas frenéticas mientras se esforzaban por apartar las rocas mayores. De repente, incluso la ruinosa nave de Mezereon parecía demasiado grande, como si hubiera sobreestimado la capacidad de almacenaje de mi compartimento de carga.


  —Desactiva los propulsores —le dije a Mezereon—. Ya tienes bastante inercia. Yo me encargaré del resto.


  En ese momento, fue como si la mitad del cielo se hubiera apartado para revelar un cegador resplandor oculto tras él, como si el manto oscuro de la noche fuera tan solo una cáscara, delgada como la de un huevo, que ocultara un fulgor inimaginablemente cruel. En la consola que flotaba sobre mí, la Dalliance registró una letanía de protestas: daños moderados sufridos en una amplia parte del casco, y una de las luciérnagas inutilizada.


  El imago de Mezereon parpadeó y se formó de nuevo.


  —Acaban de usar el arma.


  Asentí: ya me lo había imaginado.


  —¿Estás herida?


  —Creo que los escombros se llevaron la peor parte. Aún estamos fuera de su alcance efectivo. ¿Te han dado?


  —No es nada que no pueda arreglarse, y nada que vaya a evitar que nos larguemos de aquí.


  No quería pensar en qué ocurriría cuando esa arma se acercara a nosotros. Técnicamente, ni siquiera nos había tocado. Con manos temblorosas, contemplé cómo la nave en ruinas de Mezereon comenzaba a ascender hacia mi bahía de cargamento, con lo que parecían ser apenas angstroms de espacio libre en todas direcciones. La Dalliance se lamentó sonoramente cuando algo golpeó su estructura, pero el lento avance prosiguió. Pasé a vista interna y vi cómo la nave se abría paso hacia el interior de la bahía como si fuera una especie de obscena criatura tratando de invadir la confortable madriguera de otro animal. Algunos pedazos de la nave de Mezereon, especialmente los más próximos a las zonas en las que la nave ya había sufrido daños, estaban siendo despedazados.


  El cielo más allá del cielo se coloreó de blanco de nuevo, esta vez de un blanco aún más brillante, y la bahía y la nave quedaron convertidas en siluetas de bordes rosados. La Dalliance me comunicó que había sufrido más daños. Uno de los peñascos cayó de la pantalla que las lampreas habían erigido, y el lado de las rocas orientado hacia el arma brillaba en un intensísimo color rojo.


  Y entonces Mezereon atravesó por fin el umbral.


  Las abrazaderas fijaron la nave en su posición. Activé de nuevo la burbuja y di la orden de marcharnos. Con menos lampreas para empujarla, la Dalliance no podía soportar el mismo ritmo de aceleración. Decidí que podía correr el riesgo de atenuar la barrera para poder emplear el motor. A una aceleración de mil g, el muro de peñascos cayó a mi espalda rápidamente. Resultaba tentador pensar que ya me había distanciado lo bastante del arma Homunculus, pero no era el caso.


  Cuando reubiqué a la Vespertina, vi cómo Hesperus la llevaba hacia el arma, tras haber ejecutado un giro de 180º que habría partido en dos a la mayoría de las naves, por no hablar de sus ocupantes humanos.


  —Hesperus —susurré—, no lo hagas. Casi lo hemos conseguido.


  Como si pudiera oírme, o como si me hubiera hecho caso de haberme oído.


  El arma disparó de nuevo. Esta vez la luz de la ráfaga parecía puntiaguda, asimétrica. Cuando se desvaneció, algo de forma semejante a una branquia, algo muy luminoso, permaneció. El arma había creado una lesión: debían de estar llevando el arma al límite, sin duda estaban decididos a acabar conmigo.


  No había nada que pudiera hacer para mejorar la situación. La Dalliance estaba dando todo lo que tenía dentro de sí para escapar a toda velocidad, y preocuparme no iba a mejorar las cosas.


  Y sin embargo, no podía dar media vuelta hasta saber qué iba a ocurrirle a Hesperus.
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  —¿Le viste morir? —pregunté.


  —Sí —dijo Campion.


  —Lo siento. Por él y por ti.


  Estábamos en la Dalliance, acostados juntos. Habíamos salido de la nube y nos encontrábamos en el espacio interestelar, empleando de nuevo la velocidad de crucero. Me había transferido allí en cuanto la nave de Campion estuvo al alcance de la mía. Nos habíamos abrazado con tanta fuerza que fue como si el volver a estar otra vez juntos fuera tan solo provisional, una situación que podría rescindirse en cualquier momento si el universo cambiaba de parecer.


  Nos habíamos besado, y después los besos se convirtieron en un ejercicio de frenética exploración, como si las horas que habíamos estado separados hubieran llegado a borrar nuestros recuerdos del otro. Nos quitamos la ropa e hicimos el amor, cayendo en un adormilado sopor antes de comenzar de nuevo, hasta que, por fin, los dos perdimos con agrado la consciencia, agotados pero contentos de haber sobrevivido. Ahora estábamos de nuevo despiertos, y nos abrazábamos como dos nadadores exhaustos que se prestan apoyo mutuo.


  —Debería presentarte a los nuevos invitados —dijo Campion, tras un largo silencio durante el cual casi había llegado a dormirme de nuevo.


  —¿Están bien?


  —Les eché un vistazo. Solo Aconite y Mezereon están despiertos ahora mismo. Se me ocurrió reservar la bienvenida oficial hasta que pudieras compartirla. Les sugerí que esperaran en los jardines hasta que estuvieras preparada.


  —¿Qué hay del prisionero, o los prisioneros? ¿Has averiguado algo más?


  —Nada más que lo que Mezereon ya me había contado. Que todo esto fue cosa mía, de algún modo.


  —Por lo que sabemos, quizá Mezereon lo interpretó mal, o el prisionero le mintió.


  —¿Y qué pinto yo en esa mentira?


  No tenía ninguna respuesta.


  Nos duchamos, nos vestimos y después nos transferimos a los jardines de la Dalliance. Hice todo lo posible por ocultarle a Campion mis temores, pero mi mente no dejaba de evaluar una y otra vez las distintas posibilidades. ¿Cómo era posible que la emboscada hubiera tenido algo que ver con Campion, teniendo en cuenta que llegó notoriamente tarde a la reunión?


  No tenía sentido a menos que la causa de la emboscada fuera algo que sucedió durante la última reunión. Algo en la hebra de Campion, en otras palabras. Pero si se trataba de eso, entonces nos estábamos enfrentando a un agente cuyo único objetivo era acabar con nosotros a lo largo de todo un circuito, un tiempo mayor que el que viven muchas civilizaciones planetarias.


  Algo, en otras palabras, que podía ser tan paciente como fuera necesario.


  —Todo esto tiene algo que ver con la Vigilancia —dije.


  Campion abrió la puerta del muro de piedra que rodeaba los jardines.


  —¿Qué tiene que ver la Vigilancia?


  —Piénsalo. Si no hubieras visitado la Vigilancia en tu circuito anterior, no te habrían encargado que acompañaras al doctor Meninx allí. Si no hubieras tenido que llevar allí al doctor, nunca habríamos estado en ese sector del brazo de Escudo-Cruz. No habríamos ido al mundo de los Centauros, ni al de Ateshga, y lo más probable es que no hubiéramos llegado tarde a la reunión.


  —Y tampoco habríamos conocido a Hesperus. Aún sería prisionero de Ateshga.


  —¿Ves adónde quiero llegar?


  —No entiendo qué tiene todo esto que ver con lo que dijo Mezereon.


  —Quizás nada… pero si todos esos sucesos dependían de tu visita a la Vigilancia, ¿cómo sabemos que no ocurre lo mismo con otros? Formó la parte central de tu hebra hace un circuito. ¿Y si hubiera algún detalle en tus recuerdos, algo relacionado con la Vigilancia, que no le gustó demasiado a alguien?


  —¿Qué tipo de detalle?


  Campion podía llegar a ser exasperante hasta niveles casi sobrehumanos.


  —Ni idea. Pero dado que carecemos de algo mejor, ¿no deberíamos al menos considerar esa posibilidad?


  —Eso implicaría revisar mi hebra —dijo Campion, como si eso supusiera un obstáculo insuperable—. Quizás antes deberíamos hablar con los prisioneros.


  De todos los lugares de la nave de Campion, los jardines eran mis favoritos. Habíamos salido a través de una puerta encajada en un muro de piedra cubierto de hiedra. A partir de ahí, habíamos seguido un serpenteante sendero, bajando un prado de suave pendiente adornado con esculturas, relojes de sol y de agua, campanillas de viento y elegantes estatuas de hierro móviles y espumeantes, hasta llegar a un emparrado rodeado de árboles. En el centro había una pequeña casa de verano, un edificio de madera redondo con un tejado cónico, rodeado por un foso de agua que a su vez conectaba con un estanque mayor. Sobre el foso se erigía un puente rojo de estilo chino.


  El cielo visible era de un azul esmaltado sin nubes, el cielo de cien mil mundos. El diseño de los jardines y el agradable clima de esa interminable y soleada tarde nunca variaban. Había estrellas en el cielo que no existían cuando se asentaron los terrenos de estos jardines. Había estrellas que brillaban entonces y que ahora tan solo eran velos de gases muertos y pronto no serían más que insondable oscuridad. Incontables civilizaciones habían surgido de la oscuridad, creyendo ser los dueños de toda la creación, antes de caer de nuevo a los pies de página de la historia.


  Mezereon y Aconite nos esperaban en la casita de verano, sentados en uno de los bancos. Junto a ellos había comida y vino en una bandeja.


  —Hola, Purslane —dijeron casi al unísono cuando entré en la sala en penumbra. Campion iba detrás de mí.


  —Me alegra que sobrevivierais —dije.


  —Lo estamos logrando, ¿verdad? —preguntó Mezereon, dirigiéndose a Campion. Tenía el pelo recogido y rubio, del color de la paja dejada al sol y su piel era pálida, casi translúcida, con algunas pecas color miel en sus mejillas.


  —Me temo que es demasiado pronto para saberlo —dijo Campion—. Nos estamos alejando del enemigo, pero no me sentiré a salvo hasta que este sistema solo sea un mal recuerdo.


  —Quería preguntarte algo —dijo Aconite, deteniéndose para dar un sorbo a la copa que sostenía. Era musculoso y de piel oscura, con una barba negra sembrada de hebras de plata y varios pendientes tintineantes en uno de sus lóbulos—. ¿Sabes algo de los demás? Sabíamos que nosotros estábamos bien, obviamente, pero no podíamos arriesgarnos a anunciar nuestra presencia al resto de la nube.


  —Si había alguien más allí —dijo Campion—, no tuve noticias de ellos. Lo siento, ojalá las noticias fueran mejores.


  —No es culpa tuya, hombre.


  —El único superviviente además de vosotros, que yo sepa, es Fescue —dije, sentándome en el banco situado justo enfrente, quitándome los zapatos con los pies y encogiendo las rodillas, de modo que mis brazos rodearan mis espinillas—. Interceptamos su transmisión. Trató de convencernos de que no entráramos en la nube, pero decidimos arriesgarnos.


  Mezereon miró a Aconite y después a mí.


  —Entonces, no sabéis lo de Fescue.


  —Ha muerto —dijo Aconite—. Iba por detrás de mí cuando la mayoría de los supervivientes ya habían conseguido salir del sistema. Esa transmisión debe de haber sido una de las últimas cosas que hizo.


  La noticia fue un duro golpe para mí. Había asumido que Fescue era uno de los supervivientes… ¿Cómo si no podía haber enviado su advertencia, si no había logrado escapar de la emboscada?


  —¿Qué ocurrió? —pregunté—. ¿Un problema en el motor?


  Mezereon negó con su pequeña y pálida cabeza.


  —Fescue estaba tratando de crear una distracción, para mantener a los asaltantes ocupados de manera que algunos de nosotros pudiéramos escapar. Podría haber escapado si hubiera querido, pero prefirió pensar en el clan.


  —Le juzgué mal —dije.


  —No fuiste la única —dijo Campion, avergonzado.


  —No nos pongamos sentimentales —dijo Aconite—. Al menos hemos sobrevivido para conmemorar su vida, honrar su nombre, todo eso. Haremos que el viejo cabrón se sienta orgulloso. —Golpeó levemente en el hombro a Campion para darle ánimos—. ¿De acuerdo, colega?


  —Sí —dijo Campion.


  Mezereon se sirvió algo más de vino mientras Aconite mordisqueaba un pedazo de pan. Fuera, los pájaros canturreaban y la brisa agitaba los juncos que rodeaban el pequeño foso de la casita.


  —¿Solo estáis vosotros dos? —pregunté.


  —Somos los únicos despiertos —dijo Aconite—. Hay otros tres en animación suspendida: Lucerne, Melilot y Valerian. Y los prisioneros, claro.


  Campion se inclinó para coger una uva de la bandeja.


  —¿Hay algo que necesitéis? ¿Atención médica, o algo así?


  Nuestros invitados se miraron antes de que Mezereon respondiera por ambos.


  —Estamos bien. Ha sido duro, pero la nave nos ha cuidado bien. Si hubiera habido algún problema con las raciones, o con los sistemas vitales, uno o más de nosotros habría entrado en estado de animación suspendida permanente. Afortunadamente, no llegó a ser necesario.


  —¿Habéis estado despiertos desde la emboscada? —pregunté.


  —Nos habríamos vuelto locos a causa de la tensión si no hubiéramos dormido —dijo Mezereon—. Nos turnamos. La nave tenía instrucciones de despertar a uno o dos de nosotros si detectaba anomalías. Podría haber sido Lucerne o alguno de los otros dos, pero fue nuestro turno.


  —Quizás no sea el mejor momento para hablar de ello —dijo Campion—, pero habría resultado muy difícil acercar una de esas armas al planeta de la reunión a menos que estuviera oculta.


  —¿Dentro de una de nuestras naves? —preguntó Aconite.


  —No resulta fácil, pero…


  —Tienes razón. Había tres de esas armas, y la Cobra Escupefuego, en las naves de Saffron, Scabious y Tare. Pero ellos no tuvieron nada que ver. Debieron de capturar sus naves, y los protocolos del clan fueron descifrados. —Aconite no dejaba de mirar a Campion, como si no pudiera haber otra explicación; como si considerar otra posibilidad fuera prácticamente una herejía—. No pueden haber sido cómplices, si es eso lo que estás pensando.


  —En este punto no deberíamos descartar ninguna posibilidad —dijo Campion.


  Mezereon resopló por la nariz.


  —Es hora de que consideremos la posibilidad de que alguien del clan esté implicado, Aconite. Incluso Fescue tenía sospechas. No podía entender cómo pudo ser interceptada la red privada del clan, a menos que uno de nosotros fuera cómplice.


  —Implicación no quiere decir necesariamente implicación deliberada —dijo Aconite. Después, levantó sus grandes manos en ademán defensivo—. No nos adelantemos. Habrá tiempo para hacer preguntas desagradables cuando lleguemos al refugio. No vacilaré en preguntarles si las pruebas apuntan en esa dirección.


  Tomé un pedazo de pan.


  —Yo tampoco.


  Mezereon pasó la mano por la carcasa de color gris hierro del criófago de Melilot.


  —Deberíamos despertarlos. Es lo que acordamos si nuestra situación cambiaba.


  —Mejor no hacerlo —dijo Aconite—. Al menos hasta que estemos a salvo.


  —Al menos podemos llevarlos a la Dalliance —dijo Campion—. Ya tengo a muchos durmiendo a bordo, así que unos cuantos más no cambiarán mucho las cosas. Es más fácil vigilarlos cuando están todos juntos.


  —Nunca te había imaginado como un atento anfitrión —dijo Mezereon, sonriendo.


  —Qué remedio —suspiró él.


  Los prisioneros estaban en una estancia separada de los shatterlings gentian. Mezereon caminó hacia la primera cabina, giró la pesada hebilla y abrió de par en par las puertas de bronce estampadas. Dentro había un andamio de maquinaria vieja, una estructura que sustentaba una matriz de sistemas de barrera que energizaban una burbuja de contención. La calidad casi transparente de la burbuja la hacía parecer un globo de cristal hinchado, lo bastante grande como para contener un trono. Dentro de esta otra burbuja flotaba otro tipo de estructura, que albergaba mecanismos de compresión temporal. Estos a su vez creaban una burbuja secundaria, teñida de escarlata, como si el cristal estuviera manchado. Dentro de la burbuja flotaba una silla de bordes curvados para encajar en los límites del campo. Dentro del trono de alto respaldo, protegido contra movimientos involuntarios, había una figura humana. La figura tenía la quietud mortal de un holograma, pero ni estaba muerta ni era un holograma.


  —¿Es Grilse? —pregunté, recordando lo que Mezereon le había contado a Campion.


  —Eso creemos —dijo ella—. Hubo un Grilse en el clan Marcellin, hace circuitos. Y naturalmente, los Marcellins se quedaron al cargo de las armas H. Pero, hasta que no entremos en su cráneo, no podremos saberlo a ciencia cierta.


  —¿Cómo los capturasteis? —preguntó Campion.


  —Algunos shatterlings habían abandonado su escondite y trataban de salir al espacio interestelar —explicó Mezereon—. Los asaltantes trataron de detenerlos. No querían que ninguno de nosotros saliera del sistema. Fescue interceptó una de las naves de los asaltantes y la dañó seriamente, y los otros shatterlings pudieron escapar. No creo que Fescue llegara a saber que había otros supervivientes aún a bordo de la nave de los asaltantes; estaba muerto cuando los capturamos.


  Campion frunció el ceño.


  —¿Qué quieres decir?


  —La nave enemiga dañada quedó al alcance de mi nave. Pensamos que quizá contuviera armas o suministros que pudiéramos usar, de modo que decidimos arriesgarnos a bajar la barrera y enviar una lanzadera. Fue un riesgo grande… no creas que nos resultó sencillo tomar la decisión. —Mezereon miró a Aconite—. Yo no estaba de acuerdo, lo admito. Pero en último término era lo más correcto. No había mucho a bordo que pudiéramos usar, pero encontramos a los cuatro prisioneros. —Sonrió desdeñosamente—. Cobardes: si hubieran tenido una pizca de coraje se habrían matado antes de arriesgarse a caer en nuestras manos.


  —Los pusimos en estasis casi de inmediato —dijo Aconite—. Los gabinetes son viejos, pero eran todo lo que teníamos. Si los hubiéramos dejado en la nave, habrían tenido oportunidad de escapar y poner sobre aviso a los otros asaltantes, o quizá hubieran encontrado un modo de suicidarse.


  —¿Y antes de que los encerrarais? —pregunté.


  —Los interrogamos —dijo Aconite—. Pero no sacamos nada en claro.


  —Excepto Grilse —apunté.


  —Eso fue después de entrar en la cabina. —Mezereon tocó una parte de la coraza a la izquierda de las puertas, lo que hizo que apareciese un panel oculto. Estaba cubierto de intrincados controles de bronce y diales y relojes delicadamente ornamentados. El control principal era una palanca que recorría un cuadrante graduado de izquierda a derecha. En ese momento la palanca estaba a cuatro quintos de la distancia a la derecha, en un ajuste de cien mil. Eso bastaba para asegurar que un segundo de tiempo experimentado en la cabina de estasis equivaliera a un día en el exterior. El control logarítmico podía colocarse en el extremo derecho, lo que establecería el ajuste en un millón, pero incluso con los mejores equipos disponibles esa posibilidad solo debía usarse en situaciones de emergencia—. Ahora está a salvo —dijo Mezereon, mirando al marcellin—, pero cuando le metimos ahí dentro vimos señales de colapso inestable del campo. Lo mantuvimos a salvo el tiempo suficiente con Syncrhomesh, pero no queríamos arriesgarnos demasiado.


  —No os culpo —dije—. ¿Y los otros?


  —Fue igual de arriesgado, incluso más. La cabina de Grilse es la mejor de las cuatro. Las otras tres están en peor estado. —Mezereon cerró el panel de control y después las puertas—. No creo que sea recomendable despertarlo hasta que hayamos llegado al mundo de Belladonna. Al menos allí podremos recurrir a la asistencia técnica del resto del clan.


  —O lo que quede de él —dije.


  —Habrá más shatterlings en el refugio —dijo Mezereon—. Puedes llamarlo un acto de fe, si quieres… Pero si no creyera en eso… pondría fin a mi vida. Atrición voluntaria.


  —Todos nos sentimos igual —dijo Campion.


  Aconite se giró hacia él.


  —¿Le has contado a Purslane lo que nos dijo Grilse?


  —Lo sabe.


  —¿Y qué opináis de ello?


  —Me encantaría hablar con Grilse en persona —dijo Campion.


  Aconite sonrió torvamente.


  —Tendrás tu oportunidad, no te preocupes.


  —Yo creo a Grilse —dije—. No resulta agradable pensar en ello, pero ¿por qué iba a inventarse algo así a menos que hubiera algo de verdad? Eso no convierte a Campion en cómplice de todo esto.


  —Y el doctor Meninx, ¿qué opina de todo esto? —preguntó Mezereon.


  —Últimamente no opina demasiado —dijo Campion.


  —Ha muerto —dije—. Hubo una avería en su tanque.


  Aconite frunció el ceño.


  —En un momento muy oportuno —dijo, mirando a Campion.


  Este alzó las manos en ademán defensivo.


  —¡No fue culpa mía! Tenía instrucciones de no tocar su tanque, y no lo hice.


  Aconite le palmeó la espalda en un gesto de camaradería.


  —Si te hace sentir mejor, le echaré un vistazo al tanque. Pero ya sé lo que voy a encontrar, en función de los conocimientos acuáticos de que dispongo: un pedazo oxidado de basura con nada dentro de menos de un millón de años de edad, pidiendo a gritos sufrir una avería.


  —Gracias —dijo Campion, que parecía algo sorprendido.


  —Veis, Aconite sirve para algo —dijo Mezereon.


  Fue entonces cuando la Alas Plateadas le susurró a mi mente. Había algo que debía saber.


  La imagen era un volumen rectangular, dividido en celdas cúbicas por una estructura de delgadas líneas verdes. Al término del volumen había una representación de nuestras dos naves, lo bastante cerca la una de la otra como para parecer una única embarcación. En el otro extremo, un halo de luz borrosa indicaba la heliopausa del sistema que acabábamos de abandonar; los límites más allá de los cuales la influencia de la estrella era casi inexistente y podíamos asumir que nos encontrábamos en el espacio interestelar. A mitad del rectángulo había un trío de iconos que representaban las tres naves que habían estado persiguiendo a Campion desde que rescató a Mezereon y los otros.


  —Ya sabíamos lo de esas tres naves —dijo Aconite—. La verdad es que no entiendo a qué viene tanto alboroto.


  Nos habíamos transferido a mi nave. Los cuatro estábamos en el puente de la Alas Plateadas, agrupados en torno al visor central.


  —Una de las tres naves se está adelantando a las otras dos —dije—. A eso se debe tanto alboroto.


  Aconite se mesó la barbilla.


  —Ahora que lo dices, sí que es extraño.


  El trío de iconos formaba un triángulo estirado, con la nave adelantada en el ápice. Todos estábamos en plena aceleración; solo había que mirar la imagen por unos minutos para percibir el movimiento de la estructura de izquierda a derecha, con la magnetopausa desapareciendo lentamente del marco.


  —Si tuvieran energía de reserva, ya la habrían usado —razoné—. Solo hay una explicación. Sé que creíste ver cómo era destruida, Campion, pero esa tercera nave solo puede ser la Vespertina. Debe de haber sobrevivido al ataque después de todo.


  —¿A un golpe directo de un arma H? —preguntó Campion.


  —No digo que esté intacta.


  —¿Pero Hesperus no se ha puesto en contacto con vosotros? —preguntó Mezereon.


  —No. Solo la señal de emergencia acordada que instaló en la nave. Se supone que él era el único capaz de transmitir esa señal.


  —¿Podría alguien haber subido a bordo y descifrado los códigos? —preguntó Aconite.


  —Teóricamente sí, pero tendrían que haber sido muy listos, y muy rápidos, y para que eso fuera posible Hesperus no debería haber destruido el aparato de señales aunque sabía que estaba siendo abordado, lo que no tiene ningún sentido.


  —Así que podría ser él… pero no podemos estar seguros —dijo Mezereon.


  —No podemos saberlo a ciencia cierta hasta que abramos la Vespertina y echemos un vistazo.


  Aconite parecía preocupado.


  —En otras palabras, ¿dejar que nos alcance y ver qué pasa?


  —No puede alcanzarnos. Vamos más rápidos que él, y a menos que falle nuestro motor repentinamente seguiremos haciéndolo. Quizás tenga algún pseudosistema de propulsión extra, pero dadas las circunstancias lo dudo mucho.


  Mezereon se mordió el labio.


  —Entonces es una causa perdida.


  —A menos que regresemos a por él —dijo Campion.


  Asentí.


  —Está enviando esa señal porque necesita nuestra ayuda. Él ayudó al clan Gentian cuando más lo necesitábamos. No podemos darle la espalda ahora.


  —Puede que me esté perdiendo algo —dijo Aconite—, pero, si damos media vuelta ahora, incluso si tan solo frenamos, ¿no corremos el riesgo de caer de nuevo en manos del enemigo?


  —Hay otras opciones —dije—. Tengo muchas naves en el compartimento de carga. Algunas de ellas pueden soportar una aceleración mucho mayor que la Dalliance o la Alas Plateadas. Quizás no para siempre, pero sí durante el tiempo suficiente para ir a por Hesperus y volver.


  Mezereon aún no parecía convencida.


  —¿Realmente es posible eso? Es decir, suena bien, pero correremos un gran riesgo.


  —Puede hacerse —dije. Hice que el visor mostrara un icono saliendo de la Alas Plateadas y dirigiéndose hacia la Vespertina. Había dispuesto volúmenes ovoides que indicaban el alcance probable de las armas del enemigo, suponiendo que no contaban con nada parecido al dispositivo Homunculus o la Cobra Escupefuego—. Si Hesperus mantiene la velocidad actual —continué—, podemos alcanzarlo sin ponernos al alcance de sus armas. Después, volveremos a la Alas Plateadas y entraremos en máxima aceleración. Los dejaremos atrás, y seremos capaces de dirigirnos al refugio sin que nos sigan.


  —Sin embargo, es arriesgado —dijo Mezereon.


  Me encogí de hombros.


  —Nada está exento de riesgo.


  —No es que me oponga a rescatarlo —dijo Aconite—, sino que de ahora en adelante todo lo que hagamos tendrá que tomar en cuenta la existencia futura del clan. Me temo que ya no podemos permitirnos gestos de valentía.


  —Opino lo mismo —respondí—, pero también sé que si no hacemos esto por Hesperus, no tendremos derecho a llamarnos gentian.


  —En cualquier caso, el clan, en su actual estado, no resultará amenazado —dijo Campion, asintiendo a los otros dos—. Purslane y yo estamos de acuerdo: os quedareis a bordo de la Dalliance mientras ella y yo elegimos una de las naves del compartimento de carga. La Alas Plateadas tendrá que frenar un poco para que la otra nave pueda alcanzarla, pero recuperará el terreno perdido cuando estemos de nuevo a bordo.


  —¿Y los dos iréis con esa nave en busca de Hesperus? —preguntó Mezereon.


  —Hemos hablado de ello. A ninguno de los dos nos agrada la idea de seguir adelante sin el otro, así que tiene sentido.


  —Hay otro modo —dijo Aconite, como si le estuviera dando forma a la idea a medida que hablaba—. Si este Hesperus ha hecho tanto por el clan como afirmáis, en ese caso su bienestar es cosa de todo el clan, no solo de vosotros. Yo iré en esa nave.


  —Ni pensarlo —dijo Campion.


  —¿Después de todo lo que habéis hecho por nosotros? No lo creo, colega. —Iba a decir algo, pero Aconite alzó las manos para hacerme callar—. No te molestes, Purslane: estoy decidido.


  —¿Estás seguro? —preguntó Mezereon en voz baja.


  —Del todo. —Aconite asintió con firmeza—. Estoy decidido. ¿Qué tipo de nave tenías en mente, Purslane?


  —Tengo una gabarra Rimrunner.


  —Muy apropiada.


  —No se ha puesto en marcha desde hace tres millones de años planetarios. Espero que eso no sea un problema.


  —Son naves muy robustas. Solo dime cómo poner música.


  Reapareció tan rápidamente como había desaparecido. En un momento estaba en la bahía, contemplando un cielo negro como el alquitrán sembrado de estrellas, y al siguiente una gabarra Rimrunner cromada y negra apareció, realizando la aproximación final, como si hubiera surgido de la nada tras mi propia nave. Campion, Mezereon y yo estábamos a bordo casi antes de que el campo retenedor tomara la nave entre sus garras.


  Fue entonces cuando supimos qué le había ocurrido a Hesperus.


  —Estaba vivo cuando llegué a él —dijo Aconite—. Se movía levemente. Y era consciente de mi presencia.


  Pero si Hesperus era consciente de algo ya, no resultaba en absoluto evidente. Su cabeza no se movía, y sus rasgos faciales no cambiaban. Sus ojos, que antes brillaban en un color intermedio entre el turquesa y el jade, ahora estaban desprovistos de inteligencia. La única pista de que Hesperus seguía con vida, en un sentido arcano, era el movimiento continuado de las luces en las ventanas desgastadas de su cráneo. Pero esas luces se movían lentamente, y sus colores eran apagados, como las últimas brasas de un fuego.


  Y sin embargo, incluso esas tenues señales debían de requerir la presencia de una voluntad al menos en parte consciente.


  Pero la parquedad de vida no era lo más perturbador en Hesperus: aunque esas luces no hubieran brillado, podría haberme convencido a mí misma de que se había sometido a sí mismo al equivalente mecánico a un profundo coma, para preservar más eficazmente sus funciones más básicas mientras aguardaba ser rescatado. Pero ni siquiera teníamos ante nosotros a Hesperus en su totalidad. Su costado izquierdo había desaparecido casi por completo, o más bien había quedado oculto o absorbido dentro de una masa informe de metal negro y dorado que parecía en parte una extensión de sí mismo y en parte una erupción de su misma nave, que se había infiltrado y combinado con el cuerpo de Hesperus. La nave ya no estaba, pero podíamos ver las tersas superficies plateadas en los puntos en que Aconite tuvo que serrar la estructura de la nave para liberar a Hesperus.


  —No tuve tiempo de pensar en otra posibilidad —dijo Aconite, como si tuviera que dar explicaciones—. Apenas tuve tiempo de liberarlo.


  —¿Hubo algún cambio? —pregunté.


  —Las luces se atenuaron un poco, creo, pero a decir verdad no eran demasiado brillantes. No sé si esa masa lo estaba manteniendo con vida o matándolo lentamente.


  —Cuando la nave resultó dañada —dijo Campion—, sus sistemas de reparación debieron de averiarse. Imagino que Hesperus quedó atrapado cuando la nave trató de recomponerlo en su propia estructura; supongo que creyó que se trataba de un componente averiado.


  —Entonces fue un error separarlo de la nave.


  —Hesperus envió esa señal por un motivo —dije—. Probablemente sabía que no podría esquivarlos durante mucho tiempo. Pase lo que pase, le has dado una oportunidad.


  —Eso espero.


  —Pero no sé cómo vamos a sacarlo de ahí —dijo Campion, de pie con las manos en la cintura, como un jardinero contemplando un pedazo de tierra.


  —En mi opinión —dije—, lo mejor que podemos hacer es dejarlo en animación suspendida y llevarlo al cuidado de los Mecánicos lo antes posible.


  —No sé si tenemos una cámara de estasis lo bastante grande —dijo Campion—. Y no podemos simplemente cortarle en pedazos hasta que quepa en una.


  Contemplé el lento avance de las luces de sus sienes.


  —No podemos dejarlo así.


  —No vamos a hacerlo —dijo Campion—. Le haremos una exploración, como dijiste, y si hay algo que podamos hacer, algo que sepamos a ciencia cierta que no va a hacerle daño, lo haremos. Pero si no podemos, tendremos que esperar hasta llegar a Belladonna. Tendremos que cruzar los dedos por que algún otro mecánico aparezca, quizá el invitado de algún otro superviviente, y que sepa qué hacer.


  —¿Y si no aparece ninguno?


  —No hacemos milagros —dijo Campion en voz baja—. Habremos hecho tanto como podamos. De momento tenemos las manos atadas.


  Las exploraciones no trajeron buenas noticias. Las estructuras bajo ese exterior fundido negro y dorado eran complejas y entrelazadas, con partes de Hesperus profundamente introducidas en la masa y viceversa. En su costado izquierdo, incluyendo el brazo biológico, poco o nada parecía haber retenido su integridad anatómica. Había poca actividad dentro del brote combinado, el flujo arterial de energía y materia que indicaba que había procesos en curso. Aconite, por fortuna, no había amputado ninguno de los conductos cuando liberó a Hesperus, pero era muy posible que tratar de liberarlo por completo de la estructura hiciera más mal que bien.


  Pero había algo dentro de él que seguía pensando, y encontró un modo de comunicarse con nosotros, aunque brevemente. Fue poco después de que viráramos hacia Neume, el refugio de Belladonna, confiados en que las naves que nos perseguían estaban ya lo bastante retrasadas como para no detectar nuestros movimientos. Fui yo la que reparó en ello, durante uno de mis periódicos y cada vez más descorazonados intentos de hacer reaccionar a Hesperus. Estaba mirándolo a los ojos cuando me llamó la atención un temblor en mi visión periférica. Miré abajo y vi que el pulgar de su mano derecha, la única mano visible, temblaba a partir de la articulación superior, como si una parálisis estuviera afectando a ese dedo mientras que el resto de su cuerpo permanecía totalmente inmóvil.


  El dedo no había estado moviéndose antes.


  Lo contemplé atónita durante varios segundos antes de recordar lo que Hesperus hizo en la copa de vino. Tenía la sensación de que debía aprovechar esta oportunidad quizá temporal, así que salí a toda prisa hacia el productor más cercano y le ordené que creara otra copa. La puse en su mano de modo que el pulgar reposara contra el cristal, como si eso fuera todo lo que necesitara hacer. Sin embargo, el pulgar se limitó a trazar una línea vertical en el cristal, y con cada movimiento vertical sucesivo profundizaba el corte.


  Miré su rostro, esperando ver en él alguna pista, un rastro de alguna expresión que me permitiera albergar esperanzas. Entonces recordé el modo en que Hesperus había rotado la copa entre sus dedos mientras su pulgar trazaba en el cristal una imagen línea a línea a la manera de un haz de exploración. Con delicadeza, tomé la copa, mientras su pulgar seguía moviéndose, y comencé a girarla, tan lenta y suavemente como pude. Entonces, algo comenzó a tomar forma, no una línea sino un rectángulo de impresiones que era demasiado pálido e indeterminado aún.


  Supe que había terminado porque el pulgar dejó de moverse; cuando cogí la copa y toqué el dedo, estaba tan rígido y muerto como el resto de su cuerpo. La prueba de que había estado moviéndose, sin embargo, estaba entre mis manos, impresa de manera indeleble en la copa de cristal. La sostuve a la luz y entrecerré los ojos, pero a primera vista la matriz de arañazos no tenía ningún sentido, y me pregunté si lo que acababa de ver no sería nada más que movimientos reflejos. Temía que, debido a lo mucho que deseaba que Hesperus regresara, me hubiera aferrado a los temblores sin voluntad de un cadáver.


  Pero había algo en esos arañazos. Era casi inconcebiblemente tenue, casi imperceptible, pero Hesperus había grabado un diseño en el cristal. Era un motivo circular, un reborde con puntas, como una rueda dentada con un grueso centro.


  —No sé si puedes oírme —dije, dirigiéndome a la silenciosa forma—, pero, sea lo que sea lo que estás intentando decirme, voy a averiguar qué es. Te lo prometo.


  No esperaba ninguna reacción, y no la hubo.


  Tercera parte


  Un día conocí el terrible secreto de mi madre, y el motivo por el que nuestra casa era como era. Fue tras otra de las visitas de mi joven amigo. Había llegado a apreciarlo y detestarlo a partes iguales, como si fuera una parte siniestra de mi propia psique. Había pasado un año y medio al menos, quizá más, desde que lo iniciara en los misterios de Palacial.


  Se había convertido en el conde Mordax. Eso requirió ocupar varias mentes intermedias, y con cada una de ellas perdimos al menos una tarde de juego. Primero se metió en la mente del jinete de palacio, que se convirtió en un espía que aseguraba conocer el paradero del mago Calidris. El jinete llegó al Castillo Negro, donde fue retenido, aunque finalmente se le permitió la entrada porque no iba armado y aseguraba tener en su posesión información de gran importancia. El conde Mordax lo recibió, pero mi amigo descubrió que no podía transferirse a su mente. Las reglas del juego eran muy complejas, y tuvimos que averiguarlas poco a poco. Una de ellas, que solo habíamos inferido gradualmente, era que uno únicamente podía introducirse en una mente si hacerlo no implicaba un salto en la escala social demasiado pronunciado. Un agricultor no podía meterse en la mente de un rey, aunque el rey mismo se arrodillase para besar los pies del agricultor. Pero el agricultor podía convertirse primero en herrero, después en soldado, después en general, y así, paso a paso, abrirse paso hacia la cima a pequeños saltos. A veces no resultaba posible cambiar de personaje entre una sesión y la siguiente, pero eso formaba parte de las complejas y envolventes texturas del juego. Era lento y difícil, pero debido a que con cada paso uno tenía acceso a los recuerdos y la personalidad del personaje, no resultaba nada aburrido. Muy a menudo, la personalidad habitada era tan dominante que resultaba bastante difícil seguir un plan trazado de antemano para abandonar esa mente a la primera oportunidad. En cuanto a mí, solo de cuando en cuando me aventuraba más allá de la mente de la princesa, saltando a las mentes de sus cortesanos para asegurarme de que ninguno de ellos estaba conspirando en su contra. Cuando descubrí una traidora potencial, una doncella cuyo hermano había sido descubierto cazando furtivamente en los terrenos de palacio, la sometí a un interrogatorio, que llevó a cabo mi más experto interrogador. Murió antes de admitir que planeaba acabar con mi vida, pero nunca dudé que fuera culpable.


  A esas alturas, comenzaba a resultar evidente que Palacial nunca recibiría la autorización para ser producido en masa. La docena aproximada de prototipos, uno de los cuales era el mío, sería todo lo que existiría. Aunque los detalles eran poco claros, y en su mayor parte los conocí de labios de mi amigo, se decía que los juegos habían comenzado a tener efectos adversos y duraderos en los estados mentales de los niños que jugaban con ellos. Los niños llevaban consigo algunos de los rasgos de personalidad de sus personajes al mundo real fuera del cubo verde, aunque supuestamente la máquina borraba esos estados neurales transitorios cuando los jugadores atravesaban el portal. Eso era cierto por lo que respectaba a mí; para mí, la princesa era tan real como cualquier persona que hubiera conocido en el mundo real, incluso más real en muchos aspectos, dado que me había convertido en ella, pero en el mismo instante en que salía a la sala de juegos, la princesa parecía desvanecerse y se convertía en algo tan vivo (o tan poco vivo) como un dibujo en un libro. Sus recuerdos, que eran míos mientras estaba jugando, desaparecían como un sueño cuyos detalles no podía recordar al despertar. Recordaba los placeres y las frustraciones del juego, recordaba los objetivos y la situación de la partida, pero fuera de la sala verde Palacial no era nada más que una casa de muñecas normal y corriente.


  La empresa fabricante estaba protegida de demandas asociadas con las versiones prototipo de Palacial, puesto que las familias habían firmado declaraciones renunciando a realizar dichas demandas para poder tomar parte en las pruebas; pero esa protección no existiría si el juego se producía en masa y llegaba a millones de hogares en la Hora Dorada. Aunque solo una parte de los niños sufriera episodios delusorios, eso supondría la ruina de la empresa.


  De modo que el juego dejó de fabricarse. La empresa trató de recuperar los prototipos, pero solo tuvo éxito en parte. Los niños que habían jugado con ellos estaban obsesionados con Palacial, y no estaban dispuestos a renunciar a su derecho a entrar en esa tierra de fantasía. Algunas familias dejaron que los técnicos desmantelaran los prototipos, pero la mayor parte lograron conservar los suyos, ayudadas por el hecho de que la empresa no deseaba llamar la atención sobre el tema.


  —Lo hicieron por la guerra —me dijo el niño mientras salíamos del portal verde, de vuelta a la sala de juegos—. Lo sabías, ¿verdad?


  —¿Qué hicieron por la guerra?


  —El juego. Palacial. —Aún tenía algo del conde Mordax en su porte, una especie de arrogante desprecio en su voz, algo que superaba su habitual tendencia a las burlas—. Era para los soldados, los mismos que tu familia ayudó a clonar. Entraron en Palacial y recibieron recuerdos de haber estado en la guerra, aunque llevaban muy poco tiempo viviendo. Cuando entraron en combate, tenían tanta experiencia como si llevaran años luchando.


  No sabía tantas cosas sobre la Conflagración, puesto que era uno de los temas sobre los que el cubo de historias era menos explícito, pero sabía lo bastante para estar segura de que los magos y las doncellas no habían tenido mucho que ver en ella.


  —La Conflagración ocurrió en el espacio —dije—. No había castillos, ni palacios.


  El niño suspiró pesadamente.


  —Eso no es nada, solo detalles que añadieron al final. Palacial no se llamaba Palacial cuando lo usaban los soldados. Cuando entraban dentro, estaban en el sistema solar, en la Hora Dorada, con naves y mundos menores. Todo ese rollo de cuentos de hadas lo añadieron después de la guerra, para poder seguir ganando dinero. No funcionaba bien del todo, por lo visto. Los soldados olvidaban quiénes eran en el mundo real, se quedaban atrapados en el juego. Supongo que arreglaron eso.


  —No te creo. La guerra fue una cosa terrible. Por eso nadie habla de ella.


  —No hablan de ella, pero eso no significa que la gente no se esté beneficiando de ella. Has visto los robots que bajan la rampa conmigo. Si arañas su armadura, no son muy distintos de los robots militares que suministramos a nuestro bando en la guerra.


  Los robots seguían poniéndome nerviosa. En mis sueños a veces me encontraba huyendo por uno de los serpenteantes pasillos repletos de espejos de la casa, con una de esas criaturas con garras por manos y rendijas por boca, que avanzaba sobre su única rueda, persiguiéndome y alcanzándome poco a poco. Quería que la Conflagración se quedase en el pasado, bien oculta entre las páginas de los libros de historia. No me gustaba la idea de que siguiese teniendo influencia sobre el presente, golpeando los cristales, esperando que la dejasen entrar de nuevo.


  —Ya no hay clones —dije—. Quitando a las niñeras.


  —Es trabajo de esclavos, y no se puede exportar a la Hora Dorada. Pero mi padre dice que tu familia no ha olvidado sus viejos trucos desde el armisticio. Si tu bando, o cualquier otro, necesita clones de nuevo, no costaría mucho volver a poner en marcha la producción. —Con el conde Mordax asomándose perversamente a sus ojos, dijo—: Eso es lo que acabó con los nervios de tu madre, lo que la volvió loca. ¿Es que no lo sabías?


  —No sé de qué estás hablando —dijo la princesa, hablando a través de mí.


  —Tu madre está viva, pero está loca. ¿No te lo han dicho?


  —No se encuentra bien.


  —Pero nunca la has visto, ¿verdad? ¿Nunca la has visto directamente, o has hablado con ella cara a cara?


  —Hablo con mi madre continuamente.


  —Hablas con los paneles, como el que me saludó cuando salí de la lanzadera. La que está detrás del cristal no es tu madre. Es la creación de una máquina que ha estado observándola desde que era una niña, una máquina que cree saber qué haría ella si estuviera allí en persona.


  —Solo quieres fastidiarme.


  —Claro que no, quiero que sepas la verdad. Por eso tu casa es como es. Es porque tu madre quería destrozarla y construirla de nuevo. Porque está loca, y cree que están persiguiéndola por lo que hizo. Si crees que te estoy mintiendo, solo tienes que preguntarle a una de las personas que te cuida…


  —Has cambiado —dije—. Desde que entraste en Palacial, cada vez eres más como el conde y menos como… —Debí de decir su nombre entonces, aunque no recuerdo cuál era.


  Desde la buhardilla vi cómo su lanzadera despegaba, plegaba sus patas y volaba hacia la neblina bronceada de la Hora Dorada, hacia esa nube de diez millones de mundos menores.


  Después fui a hacer algunas preguntas.


  Siempre había aceptado que mi madre no se encontraba lo bastante bien como para recibir invitados, ni siquiera para ver a su propia hija. Era una verdad tan establecida en mi vida que nunca había tenido motivos para cuestionarla, de igual modo que no ponía en cuestión haber nacido Abigail Gentian y no otra niña en cualquier otra familia en otro mundo alrededor del Sol. Mi madre me hablaba desde que era pequeña, y siempre había mostrado orgullo y afecto.


  —Eres una jovencita muy especial, Abigail Gentian. Vas a hacer grandes cosas con tu vida.


  Siempre me había hecho sentir especial, como si todas las cosas brillantes y hermosas del universo estuvieran allí por mí. Otras personas podían tratar de alcanzarlas, pero ellos fracasarían y yo tendría éxito. Aunque no había tenido contacto físico con mi madre, siempre había pensado en ella como una persona sabia y amable, una que me habría dado todo el cariño y afecto del mundo si hubiera podido hacerlo.


  Pero ese día descubrí que mi madre estaba loca, y que lo único que le importaba era escapar (o al menos engañar temporalmente, en una interminable lucha) a los fantasmas que creía que la perseguían. Si yo existía para ella, era tan solo como un punto, un dato, en un vasto mosaico de ensimismamiento.


  Todo fue distinto a partir de ese día.


  Fui a ver a madame Kleinfelter. Estaba sentada ante su escritorio, rodeada de gráficas flotantes que mostraban la división de trabajo entre los empleados del hogar y las cuidadoras clon. Cuando entré estaba usando una pluma luminosa para desplazar los bloques de trabajo, con la que de cuando en cuando golpeaba sus labios mientras consideraba una nueva reconfiguración de las programaciones y los turnos de trabajo.


  —¿Qué pasa ahora, Abigail? —preguntó, con la esperanza de que estuviera agotada tras pasar toda la tarde en Palacial.


  —¿Mi madre está loca?


  Madame Kleinfelter cerró las gráficas y dejó la pluma en la mesa.


  —Es el niño, ¿verdad? —Mencionó su nombre, naturalmente, o quizá su apellido—. Ha estado contándote cosas.


  —¿Es verdad?


  —Sabes que tu madre no se encuentra bien. Pero hablas con ella cada día en los paneles, como yo. ¿Te parece que esté loca?


  —No exactamente…


  —¿Acaso no te quiere y te dice cuánto le importas?


  —Sí, pero…


  —¿Pero qué, Abigail?


  —¿La que aparece tras los paneles realmente es mi madre? —Las palabras del niño seguían sonando en mi cabeza—. ¿O solo lo que una máquina cree que mi madre haría y diría?


  Madame Kleinfelter pareció verdaderamente confusa.


  —¿Por qué iban los paneles a mostrar otra cosa?


  —No lo sé. Pero ¿por qué no puedo ir a verla?


  —Porque se encuentra muy mal. Debe estar apartada del resto de la gente hasta que sea curada, y eso ocurrirá antes o después. Pero hasta entonces, debe permanecer aislada, y los paneles deben seguir siendo nuestro único punto de contacto con ella.


  —No te creo. Mi madre está loca. Algo la volvió loca.


  —No eres tú quien habla, Abigail. Es ese pequeño… —Madame Kleinfelter se contuvo antes de decir algo indecoroso—. Nada volvió loca a tu madre. Tenía problemas, eso es todo.


  —¿Es ella la causa de que la casa sea como es?


  Quizás madame Kleinfelter esperaba que aceptara sus explicaciones y me marchara, pero dejó de hacerlo cuando formulé esa pregunta. Pude ver cómo cambiaba su rostro. A sus ojos yo había cruzado una especie de frontera invisible, no entre la infancia y la adolescencia, puesto que aún no era lo bastante mayor, pero sí entre grados de infancia. Los niños pueden conocer la muerte, el dolor y la locura y seguir siendo niños.


  —Esperaba que aguardaras un año o dos antes de hacer esa pregunta —dijo Madame Kleinfelter.


  —Quiero saberlo ahora —dije, con una determinación que me sorprendió a mí misma.


  —Entonces será mejor que me sigas. Pero algún día te arrepentirás de esto, Abigail. Esto no será como los recuerdos que se desvanecen cuando sales de ese juego. Esto dejará una huella. Cargarás con esto el resto de tu vida, cuando podrías haber tenido unos años más de feliz ignorancia. ¿Estás segura de esto?


  —Sí. Estoy segura.


  De modo que me llevó al corazón prohibido de la casa, donde tenían a mi madre, y supe lo que madame Kleinfelter y los otros adultos hubieran preferido ocultarme hasta que fuera mayor. Mi madre estaba loca, tal como había dicho el niño. Se había vuelto loca a causa de la culpa y la vergüenza: por la pesada carga de saber lo que sus hermosos clones habían hecho, y lo que a su vez le habían hecho a ellos.


  Sin la experiencia de la familia en clonación, la Conflagración hubiera tenido un desenlace muy diferente. El bando al que habíamos apoyado habría tenido que recurrir a las mismas armas que empleaba el enemigo, máquinas asesinas autónomas, o rendirse y aceptar las humillantes condiciones del otro bando. En lugar de eso, habían recibido un ejército ilimitado que enviar al frente, con cada hombre disponiendo de toda una vida de sabiduría y experiencias en combate. La Conflagración fue breve; apenas tocó las vidas de alguno de los cientos de billones de ciudadanos que formaban la población de la Hora Dorada, pero aun así costó muchas vidas. Durante las semanas que duró la guerra, fue muy sencillo olvidar que los clones eran algo más que una forma de inteligencia artificial orgánica, colocados en naves vacías y vestidos con uniformes del mismo modo que las palomas eran entrenadas para guiar bombas a sus objetivos, mil años antes.


  Mi madre mantuvo una fachada de compostura mental durante la guerra, pero cuando terminó, y cuando se conoció el número de bajas, el remordimiento comenzó a consumir su frágil cordura. Comenzó a pensar en todas las vidas que se habían creado y después perdido a causa de la ingenuidad de nuestra familia. Algunos de sus clones habían vivido únicamente durante semanas o meses, y sin embargo habían entrado en combate con recuerdos que abarcaban muchos años. Para sí mismos, eran seres humanos totalmente normales.


  El remordimiento de mi madre tomó una nueva dimensión. Comenzó a insistir en que las almas de los muertos iban tras ella, decididas a vengarse de la parodia de vida que ella les había infligido. Era una locura, pero una vez enraizada, no podía hacerse nada por erradicarla. Los mejores psicocirujanos de la Hora Dorada acudieron para tratar de curarla, pero cada intervención pareció servir tan solo para agudizar aún más su fragilidad psíquica. Desmontaron su cerebro como si fuera una especie de complejísimo puzle, dieron lustre a cada uno de los pedazos y después lo ensamblaron pieza a pieza. Le dieron una cómoda sábana de falsos recuerdos. Trataron de borrar todos sus recuerdos de la guerra.


  Nada funcionó.


  Madame Kleinfelter me llevó a una sala con un muro que se inclinaba hacia fuera. Había persianas en las ventanas. Giró una palanca y me dijo que me quedara junto a ella, y las dos contemplamos la estancia donde estaba mi madre.


  Flotaba en un tanque, erguida en un salobre fluido rosa. Ya me habían dicho que no podía entrar en esa sala, en la que se mantenían condiciones de estricta asepsia. Ahora comprendí el motivo: la parte superior de la cabeza de mi madre había desaparecido, revelando un obsceno prodigio, formado de tejidos cerebrales que brillaban en un color entre el rosa y el gris. La compleja masa estaba repleta de sondas y cables, de modo que parecía un alfiletero. Un racimo de cables descendía por el costado del tanque hacia una agrupación apaisada de máquinas dispuestas sobre un carrito. Tres técnicos de uniformes verdes las vigilaban, y me recordaron a los que habían venido a instalar Palacial. Estaban en una plataforma a mitad de la altura del costado del tanque, de modo que pudieran manipular los dispositivos de ser necesario. Estaban supervisando los visores flotantes, y hablando los unos con los otros en voz baja y tono profesional; podía ver sus labios moverse a través de la delgada gasa de sus máscaras. De cuando en cuando las extremidades de mi madre se agitaban en el fluido rosa, pero los técnicos no la prestaban atención.


  —Lleva así treinta años —dijo Madame Kleinfelter—. Puede que parezca terrible, pero no siente ningún dolor. Lo único que siente son las cosas que imagina. Tiene días buenos y días malos. Los días buenos puede hablar con nosotros casi normalmente. Aún conserva su sistema de creencias, pero es capaz de hablar de los asuntos de la familia, contribuir a las decisiones y seguir haciendo planes para la casa.


  —¿Hoy es un día bueno o malo?


  —Un término medio. Está huyendo o combatiendo con algo que solo ella puede ver, pero no puede hablarnos, ahora no.


  —Háblame sobre la casa.


  —Tu madre se convenció a sí misma de que había una manera de mantener a los fantasmas a raya. Aquí, en el corazón de la casa, se siente relativamente a salvo. No se le ocurriría aventurarse a las alas exteriores aunque fuera capaz de hacerlo. Allí es demasiado vulnerable, o eso cree. A medida que su psicosis empeoraba, se adentró cada vez más en las profundidades de la casa, alejándose lo máximo posible del mundo exterior. Este se convirtió en su mundo. Al principio eran tan solo unas pocas habitaciones. Después se contrajo hasta ser tan solo esta, y después solo ese tanque. Pero ni siquiera eso bastó. Construyó barreras para engañar y entretener a los fantasmas. Pasillos que no llevaba a ningún sitio, o que terminan en el mismo punto en que comenzaban. Escaleras ocultas que ellos no pueden ver. Espejos por todas partes, para confundir a sus perseguidores. Puertas que dan a muros cerrados. Naturalmente, todo eso no bastaba. Los fantasmas son inteligentes y tienen recursos, y seguirán tratando de encontrarla. Por eso la casa tiene que cambiar continuamente, para que no se acostumbren a una configuración determinada. Siempre debe haber nuevas alas y nuevas torres, y la casa debe seguir creciendo. Y lo que ya existe debe reconfigurarse continuamente, para crear laberintos y trampas. El proceso no debe terminar nunca, Abigail. Mientras la casa sea siempre cambiante, tu madre se aferrará a un fragmento de cordura, aunque sea solo en los días buenos. Si esos cambios se detuvieran, si creyera que no hay ningún obstáculo para que los fantasmas la encuentren, creo que no sería capaz de aferrarse a ese fragmento. Podríamos perderla para siempre. —Madame Kleinfelter hizo una pausa y cogió mi mano; la suya era grande y de piel áspera—. Aún tenemos esperanzas. Los especialistas creen que quizá puedan recuperarla. Por eso cumplimos todos sus deseos, por eso la casa es como es. Por eso has crecido en un entorno extraño, uno que muchos niños habrían encontrado aterrador y perturbador. Pero lo has hecho muy bien, Abigail. Todos estamos muy orgullosos de ti. Tu madre también.


  —¿Sabrá que he venido a verla?


  —Lo sabe todo. Hay cámaras por toda la casa, vigilando cada puerta, cada pasillo. Tu madre sabe lo que ocurre en toda la casa. Pero no lo hace para vigilarnos.


  —Por los fantasmas —dije.


  —Sí. Tu madre está pendiente del mínimo cambio de las luces y las sombras. Cuando algo la inquieta, es porque cree haber visto algo.


  —Acaba de ver algo ahora.


  —No hay fantasmas, Abigail. Están en su mente. Debes recordarlo.


  —No soy estúpida. —Pero entonces me pregunté, ¿por qué a los empleados les gustaban algunos lugares de la casa más que otros? ¿Por qué había habitaciones silenciosas donde a nadie le gustaba pasar más tiempo del necesario? Si no era por los fantasmas, ¿era porque la perturbada imaginación de mi madre les vigilaba a través de esas cámaras, como un gas nervioso silencioso e invisible?


  —Ya he visto bastante —dije.


  —Si pudiera hablar con ese niño…


  —No es culpa suya. Solo me dijo que lo que habría averiguado antes o después.


  Madame Kleinfelter asintió amablemente y ocultó tras los postigos metálicos a mi madre. Pensé en el tremendo alivio que debía de sentir ahora mismo, en cuánto tiempo llevaba temiendo este encuentro, cuya anticipación la atormentó durante las décadas que habían transcurrido desde que yo nací…
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  Tuvimos compañía desde el momento en que entramos en el sistema de Belladonna. Una nave comenzó a seguirnos, rebosante de inquieta potencia. Era Adonis Azul, una nave verde y averrugada, semejante a un sapo, que pertenecía a un shatterling llamado Betony. Desde el momento en que nos interceptó actuó con excesiva cautela, realizando exploraciones con sus sensores de máxima profundidad e insistiendo en establecer varias capas extra de autenticación antes de estar dispuesto a conceder que yo no era necesariamente hostil.


  —No te lo tomes a mal, Campion —dijo el imago de Betony—, pero tenemos que estar seguros. —Me estudió con sus penetrantes ojos, como si hubiera algo en mi rostro, una pista de vital importancia que proclamaba la verdad—. Eres tú —dijo, asintiendo lentamente—. Conseguiste escapar. La otra nave… es Purslane, ¿verdad? La Alas Plateadas de la Mañana. Siempre llegáis juntos a todas partes. —Antes de que pudiera detectar malicia alguna en su comentario, añadió—: No sabéis lo que me alegro de veros.


  —Los dos estamos vivos. Pero hay más buenas noticias. Con nosotros viajan otros cinco supervivientes: Aconite, Mezereon, Lucerne, Melilot y Valerian. Siguen en animación suspendida, pero por lo demás están sanos y salvos.


  —¿Siete? —Betony casi se echó a reír—. Son grandes noticias. Ha pasado tanto tiempo desde que llegó alguien por última vez que casi había perdido la esperanza. ¿Tenéis noticias de alguien más?


  —No estoy del todo seguro, pero a juzgar por lo que vi en el sistema de la reunión, no creo que muchos más hayan podido escapar. —De repente sentí una intensa emoción. Betony nunca había sido uno de mis shatterlings favoritos. Solía considerarlo una especie de suplente de Fescue, constantemente trazando planes y conspirando para obtener más influencia dentro del clan. Pero, si me equivoqué respecto a Fescue, era muy posible que también me equivocara respecto a Betony. Todos los agravios y sospechas de antaño me parecían ahora un exceso de equipaje que ya no podía permitirme cargar sobre mis hombros—. Me alegra verte, Betony —dije—. Estoy demasiado asustado para preguntar cuántos más están ahí contigo.


  —Somos cuarenta y cinco. Con vosotros siete somos cincuenta y dos en total. Quizás haya alguno más ahí fuera, de camino, pero no soy demasiado optimista.


  —Cincuenta y dos —dije, aturdido de una manera que no había anticipado. Había considerado peores situaciones que esta, incluida la posibilidad de que solo quedáramos siete. Sin embargo, en mi interior me había aferrado a la esperanza de que quedáramos más de un centenar.


  —Lo sé —dijo Betony, casi como si me hubiera leído la mente—. No somos muchos. Pero tenemos que considerarnos afortunados de que alguien consiguiera escapar. Y somos más de cincuenta, lo que significa que tenemos un quórum válido. No habríamos dejado que eso nos detuviera si fuera necesario tomar una decisión, pero es agradable saber que aún podemos seguir los procedimientos establecidos.


  Abigail nunca había especificado qué ocurriría si quedaran menos de cincuenta shatterlings en total: debió de considerar esa situación tan improbable que no hizo planes concretos para enfrentarse a ella, de igual modo que no había hecho ningún plan en caso de que el universo comenzara a colapsarse, o de que los Priores regresaran de entre los muertos para reclamar la galaxia.


  Pero aquí estábamos, con solo dos miembros por encima del mínimo permitido. Betony parecía tremendamente aliviado, pues era un firme defensor de los mandamientos de Abigail.


  —Verás a los otros a su debido momento —dijo—. Están todos en Neume, exceptuando a los que estamos encargados de vigilar las rutas de entrada. Cualquier nave que entre en este sistema se estudia con extremado recelo, y lamento decir que ya hemos tenido que destruir tres vehículos que no pudieron demostrar tener intenciones amistosas. Todos resultaron ser sondas exploradoras de civilizaciones locales nacientes, pero creo que nuestro nerviosismo resulta lógico.


  —No creo que nadie nos haya seguido —dije—. Nos persiguieron, pero conseguimos despistarlos. Betony, hay algo más que debes saber. Tenemos prisioneros. Aconite y los otros lograron capturarlos aproximadamente cuando murió Fescue.


  —Sí, nos enteramos de lo de Fescue. Es terrible. Pero tuvo una buena muerte, ¿verdad? Honró al clan durante toda su vida. —Asintió y guardó silencio por unos instantes, perdido en una ensoñación, como si fuera la primera vez que pensara en el difunto. Después, dijo—: Háblame de los prisioneros.


  —Son cuatro. Solo conocemos el nombre de uno: Grilse, un shatterling marcellin. —Anticipando su reacción, dije—: Lo sé, nunca hemos tenido problemas con el clan Marcellin antes. Quizás Grilse actuaba solo. Supuestamente cayó a manos de la atrición hace diez u once de sus circuitos.


  —¿Lo has interrogado?


  —Aconite y Mezereon hicieron lo que pudieron, pero no quisieron matarlo. Creyeron que lo mejor sería esperar a que llegáramos a Neume para presionarlo más.


  —Hicieron lo correcto. Si esos prisioneros son nuestros únicos vínculos con los asaltantes, debemos tratarlos como si fueran lo más preciado del universo. En nuestro caso, quizá lo sean. Pero me temo que nadie pondrá un pie en Neume.


  —¿Por qué no?


  —Costumbres locales. Los tesoros estaban sin actualizar: cuando llegamos, había una nueva civilización en Neume.


  —¿Y sus habitantes no quieren que aterricemos?


  —No creo que les importara. No tienen nada en contra de los clanes o de nuestras naves. Nos han hecho sentirnos muy a gusto, de hecho. El factor que lo complica todo es la Fracto-Coagulación, también conocida como el Espíritu del Aire.


  —¿La inteligencia posthumana? —pregunté, recordando el resumen que me había proporcionado el tesoro cuando conocí por primera vez la ubicación del refugio de Belladonna.


  Betony parecía satisfecho.


  —Veo que has hecho los deberes. El Espíritu lleva aquí millones de años, más que cualquier civilización residente. Los habitantes locales son muy protectores a ese respecto, y con razón, dado que es el único motivo por el que la gente visita este lugar. Lo estudian y lo veneran, y en ocasiones resulta difícil saber cuál es la diferencia. Pero lo que tienen muy claro es que no quieren que nada ni nadie lo perturbe, y la llegada de naves de cincuenta kilómetros de largo a su atmósfera entraría dentro de esa categoría.


  —Entonces, nos transferiremos al planeta.


  —Nada de torres de vacío, Campion. Me temo que tendréis que descender en lanzaderas. Espero que eso no arruine vuestra gran entrada.


  —Nos las arreglaremos.


  —No lo dudo. ¿Está Purslane despierta?


  —Debe de estar a punto de llegar. En cualquier caso, la Alas Plateadas está programada para seguir a la Dalliance a menos que haga algo realmente estúpido.


  —En ese caso, seguidme, y encontraremos algún sitio donde podáis dejar las naves. No puedo prometeros un comité de bienvenida, desde luego. No estamos demasiado animados últimamente. Pero haremos todo lo posible.


  —Estoy seguro de que lo haréis —dije.


  La nave verde de Betony giró sobre sí misma y me salpicó el morro de espaciotiempo cuando se marchó.


  —¿Estás seguro de que es él y no otro truco de los asaltantes?


  —Sí —dije, con infinita paciencia, puesto que Purslane me había hecho la misma pregunta cinco o seis veces desde que salió del criófago, y cada una de esas veces había encontrado mi respuesta insuficiente—. Si no es Betony, alguien ha logrado un conocimiento tal de los secretos gentian que más nos valdría rendirnos de una vez.


  —Sí —admitió—. Suena razonable.


  Purslane parecía aún algo adormilada, sus movimientos eran rígidos y sus ojos tenían problemas para enfocar. Se había transferido a la Dalliance en cuanto despertó. Algo después, sus ojos se agudizaron y su mente comenzó a funcionar al ritmo habitual. A medida que la neblina de su percepción se levantaba, le dije lo que había hablado con Betony.


  —Tengo que ver a Hesperus —dijo de repente—. Quiero saber si las luces siguen iluminadas.


  Las luces seguían iluminadas, pero me pareció que eran algo más tenues y lentas que antes de que entráramos en animación suspendida. Preferí no dar voz a esas sospechas en presencia de Purslane. Tras las ventanas de cristales tintados de su cráneo, las luces orbitaban como los planetas y las lunas de un planetario de cuerda que se había frenado hasta casi quedar inmóvil.


  —Aún hay algo ahí —dije, tratando de encontrar un término medio entre optimismo y pragmatismo—. Quizás no sea mucho, pero…


  —No es necesario que hagas eso, Campion. Sé que está peor que antes. Pero aún está ahí. Fuera lo que fuera lo que hizo esas marcas en la copa, aún está ahí.


  Había preferido no preguntarle a Betony si los shatterlings supervivientes habían traído algún invitado con ellos, y si alguno de esos invitados era de los Mecánicos. De repente no parecía demasiado probable.


  —Buscaremos ayuda en Neume. Hay una cultura allí abajo. Saben cosas que nosotros no sabemos. Han estado estudiando una inteligencia posthumana basada en las máquinas…


  —Eso es como decir: «Ese de ahí estudia las lilas acuáticas, de modo que puede curarme la pierna rota».


  —Solo digo que tenemos opciones.


  Tras un silencio, dijo:


  —¿Ya has visto Neume?


  —Betony nos está llevando a la órbita del planeta. Pensaba esperar hasta que estuvieras despierta para verlo más de cerca.


  —¿No vamos a aterrizar?


  —Hay algunos problemas. Será mejor no hacer nada que pueda molestar a los residentes, si podemos evitarlo.


  —No esperaba que hubiera residentes.


  —Esa posibilidad siempre existió. A juzgar por lo que dice Betony, no habrá problemas, siempre que nos comportemos. —Le ofrecí mi mano—. ¿Vamos al puente?


  Purslane recuperó parte de su habitual calidez cuando nos transferimos al otro extremo de la nave y activamos el visor, con los brazos entrelazados y su cabeza apoyada en mi hombro, como si estuviera a punto de quedar dormida de nuevo. Había hecho lo correcto en esperar hasta ahora. La Dalliance me podría haber proporcionado una imagen ampliada del mundo hace horas, pero había preferido demorar ese momento hasta que estuviéramos a solo unos segundos de distancia, frenando para prepararnos para la inserción en la órbita polar. Cuando se activó el visor, estábamos pasando por encima del plano ecuatorial del planeta, y el mundo crecía de tamaño visiblemente a cada segundo. La nave de Betony era un punto verde en el centro de un círculo borroso a varios miles de kilómetros por delante de nosotros.


  Neume era un mundo seco, tan opuesto al mundo de los Centauros como era posible. Los polos del planeta estaban cubiertos de hielo, pero el resto era tan árido y grisáceo como la piedra pómez. La cara iluminada brillaba hacia nosotros, pero era únicamente el reflejo de la luz del sol en cristalinas dunas, promesa tan solo de la aridez del desierto. Y sin embargo, la presencia de una atmósfera resultaba ya visible, una aureola delgada como una pluma alrededor del planeta. Incluso había nubes en la atmósfera, etéreas, insustanciales, como fantasmas de nubes reales, aunque desde luego eran muy reales.


  —¿Podemos vivir allí? —preguntó Purslane.


  —Según Betony, el planeta está habitado.


  —Hay oxígeno. El planeta debe de haber sido terraformado. Pero no veo organismos, vegetación o vida animal.


  —Quizás los últimos residentes cambiaron la atmósfera, y aún quede bastante aire en el sistema aunque no esté siendo reabastecido.


  Purslane levantó la cabeza de mi hombro; cada vez parecía más despierta.


  —¿Qué es esa línea en el ecuador? ¿Un sistema de anillos?


  —No son anillos —dije—. Creo que es una especie de estructura orbital.


  —Parece estar en ruinas —comentó Purslane a medida que cambiaba el ángulo y la línea se convertía en una maltrecha cinta de bordes gastados que rodeaba el planeta. Ahora resultaba evidente que la cinta había sido hace circuitos una única estructura. Hubo un tiempo en el que quizá había una docena de elevadores que conectaban el ecuador del planeta con el espacio, radiando hacia el exterior desde Neume como radios de una rueda hasta que llegaban a la cinta circundante, a diez u once mil kilómetros por encima del suelo. Aunque ninguno de los elevadores llegaba ya a la superficie, algunos de ellos seguían descendiendo hacia la atmósfera, o se extendían más allá, hacia el espacio. Los radios rotos estaban cubiertos de elementos extraños, como el moho que crece debajo de una piedra. Habían caído presa de una infecciosa podredumbre o bien habían sido construidos por otra civilización residente.


  —Hesperus conocía este lugar —dijo Purslane.


  —¿Qué?


  Su mano aferró con fuerza la mía.


  —¿No lo ves?


  —¿El qué?


  —El diseño de la rueda. Lo estamos mirando. Es una imagen de Neume, desde el espacio.


  En un cegador instante supe que tenía razón, pero aún no entendía qué podía significar.


  —¿Por qué Neume? —pregunté.


  —Porque sabía que íbamos a venir aquí. Porque sabía algo de este mundo, en lo más profundo de su memoria. Porque solo tuvo tiempo y energías de enviarnos un mensaje antes de perder sus funciones conscientes.


  —No lo entiendo. ¿Por qué enviarnos una imagen de Neume? Ya sabíamos que íbamos a venir aquí.


  —Entonces, no se trata tan solo de una imagen. Es algo más, un mensaje. Nos está diciendo qué quiere que hagamos.


  Dejamos nuestras naves en la órbita polar. Incluso sin proponérmelo, reconocí algunas de las otras: la Bufón Amarillo, la Reina de la Medianoche, la Cortesana de Papel, la Brisa de Acero… cada nave garantizaba la supervivencia de un shatterling. Mi corazón se alegró cuando vi la Bruja de Fuego de Cyphel. Esperaba que hubiera sobrevivido.


  Todos compartimos una lanzadera que nos llevó a la superficie. Para entonces Aconite y Mezereon habían salido de la animación suspendida y los otros tres shatterlings gentian despertarían en cuanto estuviéramos en Neume. La lanzadera también transportaba a los cuatro prisioneros en estasis, alojados en un compartimento de popa. Purslane había decidido no mover a Hesperus por el momento, en caso de que le hiciéramos más mal que bien. Seguimos la lanzadera de Betony hacia los azules cielos de Neume. La suya era una lágrima cromada, que se convertía en su extremo trasero en un alfiler extremadamente delgado.


  Nuestra lanzadera, que pertenecía a Purslane, tenía forma de una baraja de cartas con un extremo oblicuo, perfecto para las vistas aéreas. Una cámara de observación estaba enfrentada a la ventana oblicua, inclinada en un ángulo que ofrecía una visión sin obstáculos de la superficie del planeta. Se colocaron mesas y sillas, pero ninguno de nosotros tenía demasiado interés en sentarse. Nos apoyamos contra la barandilla de madera pulida ante la ventana, esforzándonos por ver las primeras señales de la civilización local.


  —Será mejor que os cuente algunas cosas —dijo el imago de Betony, transmitiendo desde su lanzadera. Llevaba una larga túnica verde, pantalones púrpuras y unas pesadas botas negras con estrías de color platino en los costados—. Neume es un mundo muy antiguo, y tiene mucha historia. Solo estamos a cuatro mil años del Viejo Lugar. Había colonos aquí apenas veintidós kiloaños después de iniciarse la era espacial. ¿Recordáis la Comunidad de la Expansión Radiante?


  Purslane asintió.


  —Lejanamente.


  —Me da la sensación de que debería —admití.


  —Bueno, nunca habéis sido muy aficionados a la historia antigua… ni siquiera a la historia de la que vosotros mismos habéis formado parte —dijo Betony. Más allá de la ventana, un interminable mar de plateadas dunas se extendía hasta un pálido horizonte, aún curvado a causa de la altitud—. No pasa nada. Yo mismo tuve que estudiarme la parte sobre la Comunidad. No ayudó que llegara a su fin durante el trigésimo milenio y que nunca se extendiera a más allá de cincuenta o sesenta sistemas habitados, dependiendo de a qué tesoros elijas creer. Por lo que sabemos, nadie estuvo aquí antes de eso. Encontraron unos cuantos artefactos de los Priores en la nube de cometas, pero eso es todo.


  —¿La Comunidad hacía terraformaciones? —preguntó Purslane—. Estaba pensando en la atmósfera.


  —Lo intentaron, pero el ecosistema se colapsó antes de que terminaran. Hay que avanzar otros treinta mil años antes de que alguien más llegara a Neume, y a esas alturas el planeta se había restablecido a sí mismo. La Brillante Eflorescencia fueron los siguientes residentes, y con relativo éxito, ya que duraron cuarenta y cinco mil años y lograron terraformar no solo Neume, sino otros cuatro o cinco cuerpos parecidos a planetas del sistema. Pero Neume es el único que ha sobrevivido, por desgracia. Si no hubieran entrado en una microguerra con el Imperio de la Estrella Roja podrían haber logrado algo.


  —¿Y después de la Brillante Eflorescencia? —pregunté.


  —Después de otro cuarto de millón de años llegó la Alta Benevolencia.


  —Por fin —dije, aliviado—. Una superpotencia galáctica de la que he oído hablar.


  —Bueno, tendrías que esforzarte mucho para no haber oído hablar de la Benevolencia, después de todo, duraron casi once circuitos, más de dos millones de años. La Benevolencia desarrolló muchos de los principios básicos que ahora usan los Paisajistas: motores de transmutación, bombas de atmósferas de mundo a mundo, ese tipo de cosas. Durante algún tiempo Neume fue un clásico mundo Terran. Fue entonces cuando la Benevolencia construyó sus grandes ciudades. Sus restos son las estructuras más grandes que han sobrevivido en el planeta. —Betony miró al horizonte con ojos entrecerrados—. Estamos llegando a una de ellas ahora mismo. La habríais visto desde el espacio si hubierais observado con detenimiento.


  Un oscuro dedo de ángulos rectos comenzó a aparecer en el visor. Era una torre, delgada como un obelisco, de muchos kilómetros de alto, aparentemente intacta pero inclinada en un ángulo precario. Parecía que se fuera a caer a las dunas en cualquier momento.


  —¿La construyeron así? —preguntó Aconite.


  —No —dijo Betony—, pero lleva así al menos un millón de años, y así seguirá durante otro millón. No se derrumbará, y está anclada a tanta profundidad que es imposible que se caiga.


  —Podríamos construir ciudades así si quisiéramos —dijo Mezereon malhumoradamente.


  —Pero no lo hemos hecho, y la Benevolencia sí, y han logrado dejar una marca indeleble en la historia. Mientras que nosotros tendremos suerte si nos recuerdan dentro de un circuito.


  Nuestras lanzaderas descendieron aún más, hasta que sobrevolamos las dunas a una altitud de tan solo unos pocos kilómetros, lo bastante bajo para poder ver gente. Sin embargo, las interminables dunas parecían desiertas. Betony descendió su vehículo bajo la sombra del obelisco, como si nos estuviera retando a seguirle. Purslane ordenó a su nave que se inclinara sobre su vientre, para colocarnos cabeza abajo.


  La estructura de la Benevolencia era de color negro, y carecía de ventanas, entradas o rampas de aterrizaje. No era totalmente lisa: había vastos diseños grabados en su superficie, con rebordes brillantes a causa de los reflejos negroazulados del cielo. No sabía si los diseños eran formas abstractas, si servían a alguna especie de función cívica, o simplemente eran consignas redactadas en el idioma muerto de la Benevolencia.


  —¿Por qué se extinguieron? —pregunté, tras decidir que no tenía sentido tratar de ocultar mi ignorancia.


  —Todos mueren antes o después —dijo Betony—. Les ocurre a todos.


  —Nosotros aún estamos aquí.


  —Solo porque hemos demorado ese mismo inevitable proceso a lo largo de seis millones de años. No significa que seamos inmunes a él, solo que hemos encontrado una cláusula de ampliación.


  —Estás de muy buen humor —dijo Purslane.


  —Estar al borde de la extinción a veces tiene ese efecto —respondió Betony.


  Seguimos sobrevolando el planeta durante otra media hora, pasando junto a más estructuras de la Benevolencia, como capiteles oscuros que se levantaban del suelo en extraños e inquietantes ángulos, solos o en agrupaciones semejantes a cactus. Más tarde pasamos junto a las cavidades oculares de un montañoso cráneo humano, cuya cima estaba coronada de nieve. Tras otros veinte minutos de vuelo, una de las mayores ciudades de la civilización residente apareció lentamente ante nosotros. A esas alturas el sol de Neume comenzaba a ponerse en el oeste, lanzando profundas y ondulantes sombras sobre las dunas. La ciudad se erigía oscura contra el cielo en llamas.


  —Es Ymir —dijo Betony—. No es la mayor ciudad de Neume, pero es la más adecuada a nuestras necesidades. Tenemos libertad para recorrer la mayor parte de ella, así que es mejor que no nos quejemos.


  —¿Es allí donde está todo el mundo? —preguntó Aconite.


  —Más o menos. Puede que uno o dos shatterlings se hayan marchado a patrullar el sistema en busca de naves o a visitar las otras ciudades, o quizá hayan regresado a órbita para someterse a intervalos de animación suspendida o rejuvenecimiento, pero la mayoría de nosotros hemos preferido quedarnos en Ymir. Tiene todo lo que necesitamos, y también intimidad.


  —¿Todo el planeta está bajo una única administración? —pregunté.


  —No. Hay al menos tres grandes poderes, y aproximadamente una docena de estados secundarios. Y no todos hablan el mismo dialecto. Pero para nuestros propósitos no tenemos que preocuparnos por eso. Neume prefiere presentarse ante nosotros como una única cultura. A ellos les interesa, y también a nosotros.


  —Entonces, ¿con quién estamos tratando? ¿Y qué le ocurrió a la Alta Benevolencia?


  —Deberías saberlo —me susurró Purslane.


  —No tiene importancia —dijo Betony—. La Alta Benevolencia se esfumó hace dos millones de años. Llevan desaparecidos tanto tiempo como el que existieron. Da que pensar, teniendo en cuenta que aún recuerdo cuando daban sus primeros pasos y apenas contaban con un centenar de sistemas a su nombre.


  —La prioridad que des a tus recuerdos es cosa tuya —dije—. Yo prefiero dejar los recuerdos recientes en los primeros puestos de la lista.


  Betony sonrió.


  —Yo, en cambio, prefiero ordenarlos a la inversa. Es cosa de gustos, muchacho. En cualquier caso, la Benevolencia… bueno, simplemente se fueron. Se dice que tuvieron una disputa con una cultura cliente acuática, las Nereidas de la Tercera Fase, relacionada con el coste de una terraformación panthalassaica. La disputa empeoró hasta abarcar varios sistemas. Otra civilización naciente, la Plástica, vio su oportunidad y se adueñó de gran parte del territorio de la Benevolencia. Pero los Plásticos no estuvieron con nosotros demasiado tiempo.


  —¿Qué les pasó? —preguntó Aconite.


  —Eran demasiado inflexibles —dijo Betony—. Cuando desaparecieron, solo nos dejaron sus ruinas.


  —¿Fueron los Plásticos los que construyeron los elevadores espaciales y el anillo orbital? —pregunté.


  —No, eso llegó mucho después. Antes de que eso ocurriera pasaron por el planeta otras seis o siete civilizaciones. Lo hicieron los Proveedores. Estuvieron aquí al menos cuatrocientos veinte kiloaños antes de las cosas empeoraran para ellos.


  —¿Y los residentes actuales? —preguntó Campion.


  —Se llaman a sí mismos los Testigos. Tienen bastante con vivir aquí y estudiar o venerar al Espíritu, dependiendo de las afiliaciones de cada cual. Construyen sus ciudades sobre las bases que dejó la Benevolencia, es mucho más fácil que enterrar columnas en la superficie del planeta, y es mucho menos probable que el Espíritu se enoje de ese modo.


  Ahora que Ymir estaba tan cerca, podíamos ver a qué se refería. Cuatro rígidos dedos oscuros emergían de las dunas, cada uno de ellos un obelisco de la Benevolencia inclinado por la mitad horizontalmente. El más corto de los dedos debía de tener alrededor de cuatro a cinco kilómetros de extremo a extremo, mientras que el más largo, uno de los dos dígitos centrales, tenía al menos ocho. Desde lejos, con la luz resplandeciente del sol declinante, parecía como si los dedos estuvieran cubiertos de anillos con piedras preciosas. Esos anillos, sin embargo, eran Ymir: los Testigos habían construido su ciudad en la superficie de los dedos, con la mayor concentración de estructuras alrededor de las partes centrales de los dedos. Una densa masa de torres azuladas surgía de las bases inclinadas de las reliquias de la Benevolencia, retorcidas como las conchas de fabulosas criaturas marinas, repletas de relucientes adornos dorados y plateados. Una neblina de pasajes peatonales delicadamente entramados se extendía por las torres, y algunos de ellos cruzaban de dedo a dedo. Por todos ellos se veían vehículos y peatones, llenando de vida las torres.


  A medida que las lanzaderas se acercaban a Ymir, tres puntos en movimiento corrieron a recibirnos, para proporcionarnos una escolta hacia una de las torres más altas del dedo más largo. Las escoltas eran intrincados artefactos de color dorado y rubí, que imitaban los diseños de ornitópteros o libélulas con alas mecánicas de plumas doradas, pero se movían con demasiada rapidez y agilidad para que ese fuera su único método de propulsión. A la cabeza de cada nave había un compartimento parecido a un ojo sostenido por garras, en el interior del cual se sentaba un piloto con anteojos y casco, manipulando varias palancas de control. Las escoltas iban acompañadas a su vez por aeronaves no tripuladas del tamaño de pájaros, y esas a su vez iban acompañadas de una multitud de máquinas aún menores, del tamaño de piedras preciosas.


  Navegamos el abarrotado espacio aéreo de Ymir, y la escolta nos guió hacia las torres, bajo los rastros esqueléticos de los pasajes y los puentes. Más vehículos se desviaron de su camino para recibirnos, manteniendo la distancia, pero siguiéndonos de cerca. Las personas voladoras lucían alas mecánicas de variados diseños. En este caso, tampoco las alas hubieran bastado para mantenerlos en el aire; debían de estar usando cintos o mochilas de levitación, y las alas servían para controlar el vuelo.


  —Me temo que vais a ser el centro de atención durante un cierto tiempo —dijo Betony—. Neume no tiene demasiado tráfico interestelar, y han pasado seis años desde que llegaron los últimos shatterlings.


  —Sobreviviremos —dijo Purslane.


  Bajo nosotros, los oscuros dedos de las reliquias de la Benevolencia ocultaban a medias el suelo, a kilómetros de distancia. Resultaría sencillo olvidar que esta ciudad estaba construida sobre las laderas de las inclinadas torres de una civilización caída, una que no había respirado el aire de Ymir en dos millones de años. De cuando en cuando, a lo largo de mi vida, sentía la sacudida mental que acompañaba a la conciencia de cuánto había vivido, de cuánto tiempo había pasado desde que nací como un único ser humano, una niña en una cambiante mansión repleta de fantasmas.


  Ahora nos acercábamos a una de las torres más altas, un edificio con una cúpula enjoyada en la cima. A mitad de camino de sus costados retorcidos y sembrados de balcones surgía el semicírculo de una cubierta apuntalada, lo bastante grande para que cupieran la escolta y nuestras dos lanzaderas. El vehículo alado osciló en el aire mientras giraba uno de sus extremos, que se agrandó, se contrajo y se dividió para formar un trípode, y después descendió lentamente a la cubierta. La lanzadera de Purslane aterrizó junto a él, sobre el vientre. Algo después el verdadero Betony salió del costado de la lágrima, descendiendo entre las patas de aterrizaje en un disco elevador. Cuando el disco tocó la superficie de la cubierta, bajó de él y el disco regresó a la nave, sellándola.


  Una puerta se abrió en el costado de la lanzadera de Purslane, descendiendo y formando peldaños y barandillas. El fresco y vivificante aire de Ymir me acarició el rostro de inmediato. Respiré los sutiles aromas de un nuevo mundo, sintiendo las primeras señales de un cierto mareo, un cierto vértigo. No era desagradable en absoluto, sino algo parecido a la promesa de intoxicación del primer sorbo de un fuerte vino. Purslane tomó mi mano y juntos descendimos los peldaños, con Aconite y Mezereon tras nosotros.


  Había mucha gente en la cubierta de aterrizaje; al menos un centenar de personas. Estaban dispuestos en tres grupos. Ante nosotros había un gran número de shatterlings gentian, al menos cuarenta, quizá todos los que habían logrado llegar hasta Neume, a excepción de los que estaban encargados de patrullar el sistema. A la derecha había un grupo más pequeño, de unos doce o quince integrantes, que imaginé eran los invitados supervivientes de la reunión. Entre ellos reconocí a uno o dos shatterlings de otros clanes, dos que estaba casi seguro eran mecánicos y varios otros posthumanos evolucionados de heterodoxa anatomía. A la izquierda había un comité de bienvenida de residentes de Neume, que ascendían a cuarenta o cincuenta, vestidos para el vuelo pero con sus alas artificiales recogidas a la espalda. Parecían de tamaño humano cuando los vi desde el cielo y en las cabinas de sus aparatos alados, pero ahora que los veía de cerca descubrí que eran bastante más altos que cualquiera de nosotros, alrededor de una cabeza, y que su complexión era extremadamente esbelta, con ojos oscuros e inclinados y delicados rasgos. Su piel color miel era, de hecho, una delgada capa de vello.


  Uno de ellos, una hembra, se adelantó. Como el resto de ciudadanos de Neume, llevaba un vestido ceñido de una sola pieza formado por placas acolchadas negras de un material parecido al cuero, entrelazadas a lo largo del pecho con metales enlazados. Tachones coloreados, que podían ser una especie de elementos de control o símbolos de autoridad, recorrían todo el diseño. La mujer llevaba un pesado cinto negro que supuse contenía mecanismos de levitación, y por encima del cinto, alrededor del abdomen, un fajín azul. Una máscara traslúcida con morro y anteojos colgaba de unas correas bajo la mandíbula de la criatura, lista para colocarse en su lugar (supuse) si llegaba a ser necesario elevarse sobre la delgada atmósfera de Ymir. Sus botas se ensanchaban a la altura de los dedos, y sus manos desnudas revelaban dedos largos y elegantes. Sobre su ceño, el vello era más oscuro y formaba un pelaje que descendía hasta la nuca. La mayoría de los residentes de Neume lucía un estilo similar, pero con sutiles variaciones. Ninguno de los otros tenía un fajín azul; diez tenían fajines púrpuras, mientras que los otros los llevaban de color rojo o negro.


  —Bienvenidos, honorables shatterlings del clan Gentian —dijo la mujer en un perfecto trans. Tenía el porte de una política, la pronta autoridad del político. Su voz era áspera pero por lo demás perfectamente comprensible, y resonaba con firmeza en la cubierta de aterrizaje—. Me llamo Jindabyne, y soy magistrada de Ymir y las Seis Provincias. Me han encargado que os dé la bienvenida a Neume. En primer lugar, os ofrezco nuestras más sentidas simpatías por la atrocidad que ha sufrido vuestro clan. Aunque no resulta muy apropiado hablar de placeres en este momento, confiamos en que vuestra estancia resulte agradable. Os aseguro que los Testigos, los ciudadanos de Ymir y del resto del planeta, harán todo lo que esté en su mano por que vuestra estancia sea lo más agradable posible. Si necesitáis algo que esté en nuestra mano daros, solo tenéis que pedirlo.


  Miré a Purslane, que me asintió para que hablara.


  —Gracias, magistrada. Es muy amable por tu parte. Me llamo Campion, de los gentians, y esta es Purslane, shatterling como yo. —Me giré lentamente, extendiendo una mano—. Este es Aconite, y ella es Mezereon, también gentians. A bordo de la lanzadera nos acompañan más shatterlings de nuestro clan, aún en animación suspendida. —No me había olvidado de los prisioneros, pero la ceremonia de bienvenida no me pareció el lugar adecuado para mencionar un detalle tan desagradable.


  —¿Te ha hablado Betony de nuestro mundo, Campion?


  —Un poco. Y, naturalmente, tenemos los datos de nuestros tesoros. Eso no significa que no podamos aprender una o dos cosas.


  —Estoy segura de que ya sabéis todo lo necesario. Sin embargo, podéis hacer tantas preguntas como deseéis: la nuestra es una sociedad abierta, y no tenemos secretos. Uno de mis empleados os llevará a vuestro alojamiento. Si no es de vuestro agrado, solo tenéis que decirlo y lo cambiaremos. Entretanto, sin embargo, estoy segura de que estaréis ansiosos por hablar con vuestros compañeros shatterlings. No quiero retrasar ese momento.


  —Gracias, magistrada —dijo Purslane.


  —Podemos preparar una pantalla de privacidad si lo deseáis. En cualquier caso, mis empleados y yo desactivaremos nuestra comprensión del trans por el momento. Nadie escuchará vuestra conversación.


  —Dudo que tengamos algún secreto que no queramos compartir con vosotros —dije—, pero te damos las gracias. Es un bonito gesto.


  Jindabyne gesticuló en dirección de los shatterlings que aguardaban.


  —Podéis ir con ellos. No quiero demorar esta reunión, por amarga que sea.


  —Magistrada —dijo Purslane mientras nos disponíamos a reunirnos con el resto de shatterlings—, hay una cosa… antes de que desactivéis vuestra comprensión del trans. Quizás no sea pertinente mencionarlo en este momento, pero…


  Sabía adónde quería ir a parar.


  —Purslane —dije entre susurros—, puede esperar.


  —¿De qué se trata, shatterling?


  —Desde que oímos hablar de Neume, he sentido curiosidad por el Espíritu del Aire.


  —Como la mayoría de los que nos visitan —dijo Jindabyne, ahora con cierta rigidez en su voz—. Sin esa curiosidad, no tendríamos economía.


  —Me preguntaba si sería posible… bueno, verlo. O al menos hablar con él.


  El rostro de Jindabyne apenas había mostrado emoción alguna, pero pude ver la máscara diplomática caer por un microsegundo, revelando la tensión oculta tras su respiración.


  —Os aseguro que hay gran cantidad de datos y análisis en el departamento de registros públicos, que cubren incluso los últimos días de la Benevolencia. Estoy segura de que encontraréis todo lo que os interesa en esos archivos, y por supuesto tendréis la oportunidad de entrevistaros con académicos y adoradores del Espíritu durante vuestra estancia en Neume.


  —Es la misma entidad la que me interesa —dijo Purslane—, no la documentación.


  —Aunque entretanto —dije—, mis compañeros y yo estaremos encantados de disfrutar de acceso a ese archivo. Es muy generoso que lo pongáis a nuestra disposición, magistrada, y estoy seguro de que haremos todo lo posible por devolveros el gesto.


  Purslane me miró por un instante.


  —Normalmente cobramos por el acceso a los archivos —dijo Jindabyne—. Las contribuciones y la energía son lo que hace girar nuestro mundo, pero para nosotros es un honor proporcionar un lugar de santuario a nuestros amigos del clan Gentian, y no se mencionará el asunto del pago.


  —Gracias —dijo Aconite, hablando por primera vez desde que salimos de la lanzadera. Él y Mezereon mantenían ahora una respetuosa distancia entre sí: no había peligro de que nadie creyera que eran pareja.


  Betony aprovechó ese momento para hablar por primera vez.


  —Con el permiso de la magistrada, quiero dar la bienvenida a nuestros cuatro shatterlings perdidos. Campion y Purslane, Mezereon y Aconite… y también Lucerne, Melilot y Valerian, que siguen a bordo de la lanzadera. Es más de que podíamos esperar.


  Los shatterlings estallaron en júbilos y aplausos. Alcé una mano a modo de saludo. Lo último que quería era sentirme como un campeón de regreso a casa, pero tenía que hacer algo para responder a su bienvenida.


  Purslane sonrió decorosamente y alzó la mano.


  —Estoy contenta de que hayamos sobrevivido tantos —dijo—. Ha habido momentos en que pensaba que nadie más lo lograría. Me alegro de veros a todos.


  Sin contar a Betony, había cuarenta y cuatro shatterlings ya en Neume. No los reconocí a todos de un solo vistazo, pero pronto pude ponerle nombre a algunos de los supervivientes. Allí estaba la esbelta Cyphel, tan hermosa como siempre, con su cabello del color blancoazulado como la nieve iluminada por la luz de la luna. Más allá, Charlock, un hombre a quien nunca había considerado un aliado pero que ahora me miró y me asintió de un modo que me dejó claro que todo eso había quedado en el pasado. También estaba Weld, siempre jovial, luciendo su habitual porte de reunión. También estaban Sainfoin, Medick, Henbane, Bartsia y Tansy.


  Purslane y yo nos dirigimos hacia los supervivientes y estrechamos las manos con tantos como pudimos, con Aconite y Mezereon tras nosotros.


  —Siempre te había juzgado mal, Campion —dijo Galingale, un shatterling en el que no me había fijado hasta entonces y que ahora extendía su brazo sobre el hombro de Tansy para estrechar mi mano—. Nunca me perdonaré haberlo hecho. No creí que diría esto, pero no hacer caso a Fescue fue lo mejor que podrías haber hecho.


  —La decisión de entrar al sistema fue tanto de Purslane como mía —dije.


  —Naturalmente —dijo Galingale. Era de mi misma altura y su piel era rojiza, del color de la carne cruda. Su corto cabello era blanco. Tenía un ojo artificial, sustituyendo el verde con el que había nacido. Había perdido ese ojo, y gran parte del costado izquierdo de su rostro, en una brutal microguerra, cuando cayó presa del fuego cruzado. Herido, había caído (o se había dejado caer) en manos de una de esas civilizaciones interestelares nacientes. Sus cirujanos le habían reconstruido el rostro y le colocaron el ojo artificial, empleando para ello sus máximos avances en ciberciencia. Era un detalle extremadamente crudo para los estándares del clan, como una pata de palo o una mano de madera. Galingale había permitido que sus heridas faciales fueran sanadas sin dejar rastro cuando estuvo en manos de los médicos del clan, pero conservó el ojo artificial. Su hebra había sido francamente popular ese circuito, y el lúgubre ojo artificial sirvió como recordatorio de sus glorias pretéritas. Sus manos rodearon las mías, y dijo:


  —Tendremos que honrar a Fescue debidamente, ¿no crees? Algo acorde a su estatus.


  —Nos encargaremos de ello —dije, tratando de cambiar de tema.


  —Algo espectacular. Algo que proclame que los gentian no nos rendimos tan fácilmente.


  —No lo hacemos —dije—. No creo que haga falta recordárselo a nadie.


  Betony me palmeó afectuosamente el hombro.


  —Así se habla, Campion. Aún no estamos acabados. Alguien va a pagar por esto, joder.


  —Si es cosa de otro clan —dijo Aconite—, opino que deberíamos ir a por ellos hasta que solo queden cincuenta y dos, a ver qué les parece.


  —¿Por qué detenerse ahí? —preguntó Galingale—. Querían acabar con nosotros. Solo escapamos por suerte. Creo que deberíamos tratar de conseguir la atrición terminal: la extinción completa de un clan.


  —Si es que se trata de un clan —dije—. Grilse podía estar actuando al margen de los Marcellins.


  —Los aliados naturales de los clanes son otros clanes —dijo Mezereon—. Es la base de la ciudadanía. Es lógico que nuestros únicos enemigos sean también otros clanes.


  —Quizás deberíamos esperar hasta hablar con los prisioneros —dijo Purslane. Apreté su mano. Por primera vez desde que llegamos a Ymir, sentí una especie de solidaridad con ella, en el sentido de que no estábamos preparados para llegar a ninguna conclusión hasta que conociéramos todos los hechos.


  —Os presentaré a nuestros invitados —dijo Betony.


  Era un grupo heterodoxo, como ya había supuesto. Había algunos shatterlings de otros clanes: no había Marcellins, pero sí un torquata, un ectobius y un par de jurtinas, y quizá uno o dos de otros clanes que no reconocía. Había un gigantesco posthumano oculto tras placas de armadura rojas. No era un extremo, pero su anatomía era similar. Había un par de delgadas estatuas, al parecer compuestas de montones de ramas secas, que en realidad eran seres vivientes; uno o dos humanos de anatomía estándar que quizá fueran miembros de un clan, pero que también podían ser representantes de civilizaciones nacientes; y los dos individuos robóticos. Uno de ellos era plateado y el otro de un color blanco altamente reflectante, como el marfil, o la superficie de un vaso de leche. El plateado tenía forma femenina, y el otro masculina. Al igual que Hesperus, los dos tenían ventanas en los costados de sus cráneos tras las cuales bailaban luces coloreadas.


  —Os presento a Cadence y Cascade, nuestros invitados mecánicos —dijo Betony, decidiendo con buen juicio que debían tener preferencia sobre los otros—. Vinieron con Sainfoin. Los conoció en una reunión del clan Dorcus, a solo diez mil años luz del borde interior del anillo de Monoceros.


  —Es un placer conoceros —dijo Cadence, la de forma femenina. Tenía la voz más hermosa y esplendorosa que había oído nunca, semejante a un coro de ángeles cantando en exquisita armonía.


  —Lo mismo digo —dijo Cascade, inclinando su cabeza blanca como la leche a modo de saludo—. Compartimos vuestro horror por la atrocidad que ha recaído sobre vuestro clan. —Su voz era profunda, resonante e infinitamente tranquilizadora: había algo en ella que pareció llegar hasta mi alma, como si me estuviera asegurando que, mientras estuviera en su presencia, nada podría dañarme a mí ni a nadie a quien yo quisiera. Añadió—: Tened por seguro que los mecánicos haremos todo lo que esté en nuestra mano para ayudaros a llevar a los culpables ante la justicia. Os lo prometemos.


  —Gracias —dije.


  —¿Sois los únicos mecánicos que lograron llegar a la reunión? —preguntó Purslane.


  —Por lo que sabemos, sí —dijo la encantadora Cadence—. Naturalmente, puede que algunos perecieran de camino a la reunión, después de que tuviera lugar la emboscada. No lo creo probable, sin embargo. Tenemos un alto sentido de la autoconservación.


  Pensé en el modo en que Hesperus se había lanzado de bruces al peligro para ayudarnos, pero preferí no hacer ningún comentario al respecto.


  —¿Habéis oído hablar de nuestro invitado? —preguntó Purslane.


  —¿Hesperus? —dijo Cascade—. Sí, naturalmente. Su bienestar es un asunto de la máxima importancia para nosotros. Nos gustaría examinarlo lo antes posible.


  —Estamos muy agradecidos por todo lo que habéis hecho por él —añadió Cadence—. ¿Dónde está ahora?


  —En mi nave, la Alas Plateadas de la Mañana —dijo Purslane—. Está en órbita. Tuvimos que dejarlo allí.


  —Creo que deberíamos seguir hablando de esto más tarde —dije—. Hesperus ha sobrevivido hasta ahora. Un día o dos más no cambiarán las cosas.


  Cadence y Cascade asintieron como uno solo.


  —Entonces, hablaremos mañana —dijo el robot hembra. Su rostro plateado estaba compuesto en su totalidad de rebordes cincelados y superficies planas, pero a pesar de todo lograba dar una fuerte impresión de feminidad. Me pregunté si Purslane sentía la misma atracción por la contrapartida masculina de Cadence.


  Betony extendió una mano hacia el posthumano de gran tamaño.


  —También quiero presentaros al embajador errante Ugarit-Panth del Avenimiento de los Mil Mundos, una supercivilización de nivel intermedio estable y muy respetada del brazo de Perseo.


  El embajador enderezó su torso. El extremo terminaba en una mano de cinco dígitos con un orificio rosado en la palma. Estreché el nauseabundo apéndice, sonriendo comprensivamente.


  —Lo siento mucho, embajador.


  Sus oscuros ojos estaban ubicados a ambos lados de un enorme y protuberante ceño.


  —¿Qué sientes, shatterling?


  —Lo que ha ocurrido, naturalmente…


  —¿Lo que le ha ocurrido a quién?


  —Cuando falló la presa estelar… —Guardé silencio; Betony había entrelazado su brazo con el mío y me animaba a dar un paso adelante.


  —Se ha equivocado de civilización, embajador. Está pensando en el Nexo Pantrópico, ¿verdad, Campion?


  —Desde luego —dije, avergonzado.


  —Que ni siquiera está en el brazo de Perseo. Pero Campion es así. La geopolítica galáctica nunca ha sido su fuerte.


  —Eso parece —dije, desconcertado.


  —¿De qué presa estelar estás hablando? —preguntó el embajador.


  —Hubo rumores de una presa estelar que falló —dijo Purslane, colocándose entre el embajador y yo—. Pero lo estuve investigando, y parece que fue tan solo una detonación programada. A veces se permite a algunas estrellas que lleguen a ser supernovas, sobre todo si hay una nébula formando estrellas cerca que necesita enriquecerse con metales, o si la estrella necesita un pequeño empujón antes de comenzar a colapsarse.


  —¿Y qué tiene que ver en todo eso el Nexo Pantrópico?


  —Se les advirtió que detuvieran su expansión en la zona de riesgo. Cuando la estrella estalló, algunos de sus sistemas fueron irradiados a intensidades capaces de arrasar toda forma de vida. Imagino que Campion estaba pensando en eso.


  —Así es —dije, asintiendo vigorosamente—. El Nexo Pantrópico. Qué idiotas.


  —Me gustaría seguir hablando de este asunto más adelante —dijo el embajador, dirigiéndose a Betony.


  Betony sonrió algo nerviosamente.


  —Y este es el honorable shatterling Japji del clan Torquata… —Cuando estábamos lo bastante lejos del embajador, añadió—: No lo sabe.


  —Ya me he dado cuenta. ¿Cuándo planeabas contárselo?


  —No pensábamos hacerlo.


  —¿No es eso un poco irresponsable?


  —En realidad no. Ya está al borde del suicidio. ¿Sabes lo que hacen cuando están listos para suicidarse?


  —Creo que estás a punto de decírmelo.


  —Se adentran en el desierto y saltan por los aires. Tiene un pequeño dispositivo de antimateria alojado entre las costillas.


  —Ah. Y crees…


  —Hasta que estemos seguros de que no va a detonarse cerca de nosotros, y de que si llega a hacerlo podemos controlar la explosión… tenemos que mantenerlo engañado. Ya hemos alterado los tesoros locales para que no digan nada respecto al hecho de que el Avenimiento fuera arrasado por una presa estelar defectuosa. Ahora tendremos que modificar también la entrada sobre el Nexo Pantrópico.


  —Me deprimiría pensar que todos están mintiéndome.


  —Todo iba bien hasta que metiste la pata y comenzaste a apiadarte de él.


  —Quizás deberías habérmelo dicho antes, en lugar de confiar en mis habilidades telepáticas.


  —Te di una buena pista cuando te lo presenté. Ya sabes, el hecho de que no hablé de su civilización en pasado. ¿Es que no te diste cuenta? —Después asintió a Purslane—. Pero lo del Nexo estuvo bien pensado. Al menos uno de vosotros está pensando con claridad.


  —Solo llevo diez minutos en este planeta —dije—, y ya me siento como si no fuera bienvenido.


  Purslane me miró con gélida indulgencia.


  —Si te esfuerzas quizá la próxima vez consigas que sean solo cinco minutos.


  14


  Permanecimos en la cubierta de aterrizaje hasta que comenzó a hacer frío. Entretanto, todos nosotros, shatterlings, invitados y funcionarios de Ymir, charlamos animadamente entre bandejas llenas de bebidas y aperitivos. La mayoría de los otros shatterlings llevaban años en Ymir, pero Campion y yo estábamos tan solo a unos días de tiempo subjetivo del sistema de la reunión. Para nosotros la herida mental seguía siendo aguda y agonizante, demasiado profunda para ser burlada con palabras y risas. En cierto momento incluso tuve que apartarme de la multitud y dirigirme al extremo de la cubierta, y allí me quedé, con los pies cerca del borde. Había una larga caída hasta el suelo inclinado del dedo de la Benevolencia, y aún más hasta llegar a las dunas que había por debajo.


  —Si escuchas con atención puedes oír cómo cantan —dijo Campion en voz baja; me había seguido hasta el borde.


  —No puedo oír nada, no con tanto ruido.


  —Están empezando a entrar. Dentro de poco solo quedaremos tú y yo fuera.


  —¿Has arreglado las cosas con Betony?


  Campion sonrió.


  —Eso parece. Dice que tendrá que asegurarse de que el grandullón solo tenga acceso a los datos que se hayan modificado debidamente, pero llevan haciéndolo desde que llegaron aquí, así que… Tendrán que hacer algunas modificaciones más para explicar lo de la presa estelar, pero eso no será un problema.


  —Deberían decírselo. No está bien engañarle de esa manera.


  —Míralo desde su punto de vista.


  —No va a estallar.


  —No sé. Ya ha pasado antes, sabes.


  —En la historia galáctica, hay precedentes para casi cualquier cosa. Cualquier suceso concebible ha ocurrido al menos una vez. Pero eso no quiere decir que vaya a ocurrir de nuevo, aquí y ahora.


  —Bien, pues ve y díselo tú. Yo volveré a mi nave para contemplar los fuegos artificiales desde la órbita planetaria.


  —¿Y me dejarías aquí?


  Campion cogió mi mano.


  —Claro que no.


  Tras un corto silencio, dije:


  —¿Qué opinas de los robots?


  —Me alegra que estén aquí. Ahora que Cadence y Cascade están al corriente, eso significa que no solo el clan Gentian ha sido atacado. Si los Mecánicos se sienten agraviados, podremos contar con que nos respalden. Desde luego, prefiero tenerlos como aliados que como enemigos.


  —Me refería a su actitud respecto a Hesperus.


  —Explícate.


  —¿Crees que realmente quieren ayudarle?


  —Es lo que dijeron, ¿no?


  Hacía frío; me subí las solapas de mi túnica.


  —No lo sé. ¿Cómo podemos estar seguros de que no van a desmontarlo, en lugar de ayudarlo?


  —Si no pueden hacer que recupere la consciencia, quizá desmontarlo sea la única alternativa. Al menos así podrán acceder a la información que acumuló antes de su amnesia.


  —Pero es nuestro amigo, Campion. No podemos entregarlo como si fuera una vieja lavadora para que lo desmonten y reciclen.


  —Es una máquina. Eso es lo que les pasa cuando se averían.


  —Es lo más horrible que has dicho en toda tu vida.


  —No es que no me importe —dijo Campion enseguida—, pero tenemos que ser realistas. ¿Quién crees que tiene más posibilidades de arreglarlo: los Mecánicos, la civilización de la que proviene, o una entidad nebulosa llamada el Espíritu del Aire, de la que no sabemos prácticamente nada? —Negó con la cabeza—. Pero ¿no nos estamos adelantando a los acontecimientos? Aún no lo han visto. ¿No deberíamos esperar para saber qué opinan al respecto?


  —Cadence y Cascade son solo dos robots. Quizás sepan cómo arreglarlo, pero eso no significa que tengan los recursos para hacerlo tan lejos del anillo de Monoceros.


  —Entonces tendremos que dejar que se lo lleven a casa.


  —Campion, nos envió un mensaje. Es evidente que se refería a Neume. No podía saber que Cadence y Cascade iban a estar aquí, pero sabía que el Espíritu sí estaría aquí.


  —Si hubiera sabido lo de los otros robots nos habría dicho que le dejáramos a su cuidado. Son robots, igual que Hesperus. Ellos sabrán qué es lo mejor. Nos pidió que nos asegurásemos de que su gente recuperaba sus notas y sus dibujos.


  —Pero no dijo que le entregáramos a él mismo a su gente.


  —Podríamos seguir toda la noche hablando de esto y no llegaríamos a un acuerdo. Además, no merece la pena hacer suposiciones sobre el Espíritu del Aire antes de que volvamos a hablar con la magistrada. No me pareció que la idea de darnos acceso directo a él le encantara.


  —Somos un clan —dije—. La primera vez, pedimos las cosas amablemente. Pero, si no conseguimos lo que queremos, lo cogemos igualmente. Siempre hemos hecho las cosas así. Es lo que todos esperan de nosotros.


  —¿Te refieres a ir por ahí abusando de culturas menores?


  —Nos hemos ganado ese derecho, después de existir durante tanto tiempo. —Me maldije en silencio a mí misma cuando me oí. Era el tipo de cosa que detestaba oír de labios de otros shatterlings: la idea de que debíamos usar la fuerza en cuanto la diplomacia y la persuasión fracasaran. Abusar de otras culturas, como había dicho Campion. Pero solo estaba pensando en Hesperus. No quería que nada ni nadie evitara que volviera con nosotros.


  —Escucha —dijo Campion—, ha comenzado.


  —¿Qué?


  —La música. La canción de las dunas.


  La oí entonces, aunque el sonido debía de haber estado aumentando en intensidad durante varios minutos, hasta ser finalmente audible. Campion estaba en lo cierto; la mayor parte de los presentes había entrado ya en la torre, y en la cubierta quedaba tan solo una docena de personas, la mayoría de ellas en silencio. El ruido era poco intenso, extraño, un ronroneo quejumbroso y profundo que se elevaba y caía como una sirena mortalmente lenta.


  —¿Es el viento? —susurré, casi sin atreverme a alzar la voz.


  —No, no es el viento. Suena mejor cuando apenas hay viento, de hecho.


  —No habías estado aquí antes.


  —Pero he estado en mundos con dunas antes. Tú también, pero quizá no en el momento adecuado. Afróntalo, hay muchas cosas que ni tú ni yo hemos experimentado. Por eso seguimos viviendo.


  —Si no es el viento…


  —Son las avalanchas —dijo Campion, en el mismo susurro respetuoso—. Los granos de arena comienzan a caer colina abajo, justo por debajo de la membrana exterior de las dunas. En realidad, el término adecuado es barján. Así se llaman esas dunas sinuosas donde se dan las condiciones perfectas para el canto. Los granos de arena, al caer, crean una especie de resonancia con la capa más exterior, que comienza a oscilar, enrizándose como la superficie de un tambor. Las oscilaciones son reflejadas de nuevo hacia los granos de arena, obligándolos a sincronizarse entre sí. La membrana vibra aún más intensamente y crea ondas en el aire circundante. El resultado es parecido a una extraña música. —Tras una pausa, dijo—: ¿No te parece preciosa?


  —Lo es. Y también espeluznante.


  —Como las mejores cosas del universo. —Esperó un segundo, antes de decir—: Estaba hablando con Cyphel hace un rato.


  —Siempre te gustó.


  —Miré pero no toqué. La cosa es que dijo algo que me hizo pensar. Tenemos muchas cosas en la cabeza últimamente… Hesperus, los otros robots, Grilse y los otros prisioneros, el motivo por el que alguien querría destruir el clan y qué ocurrirá si nos encuentran de nuevo… Son bastantes preocupaciones para toda una vida, incluso para los estándares del clan. Pero a pesar de todo eso seguimos vivos. Y aún tenemos amigos, y un lugar donde refugiarnos, y es una hermosa noche y las dunas de Neume nos están cantando. Esas dunas no son unas dunas cualquiera, sabes. Son las ruinas de las megaestructuras de los Proveedores, lo que quedó cuando su cultura cayó del mismo cielo. Nos están cantando los restos relucientes de una supercivilización muerta, las reliquias de un pueblo que se creyó dios, aunque solo por unos instantes de tiempo galáctico. ¿Cómo te hace sentir eso?


  —Como si estuviera viviendo demasiado tarde —dije.


  El clan celebró una reunión privada durante el desayuno, en una terraza situada cerca de la cima en forma de cebolla del edificio. La terraza estaba parcialmente abierta, con una mitad cubierta por un tejado abovedado. Ymir se extendía en todas direcciones, repleta de vehículos y ciudadanos que iban de un lado a otro sin cesar. Había banderas de colores en los puentes y las avenidas aéreas. El aire era frío pero vigorizante, y me sentía con energías tras toda una noche de descanso. La rotación del mundo había sido ajustada al estándar del clan hace circuitos, y dado que estábamos cerca del equinoccio de primavera, Ymir había disfrutado de casi doce horas de oscuridad ininterrumpida.


  Campion y yo llegamos a la mesa del desayuno juntos. Era de forma rectangular, con doce a quince asientos a cada lado. En el centro de la mesa había un visor que mostraba una imagen en rotación de la galaxia. Había comida y bebida en abundancia. A Campion y a mí nos habían dicho a qué hora se desayunaría, pero era obvio que los demás llevaban bastante tiempo sentados a la mesa. Cuando llegamos, solo quedaban dos sitios vacíos en extremos enfrentados de la mesa. Nos quedamos de pie durante un instante, cogidos de la mano, sin saber qué hacer.


  —Me cambiaré de sitio —dijo Bartsia, que estaba sentada junto a uno de los sitios vacíos. Comenzó a incorporarse, recogiendo el dobladillo de su vestido.


  —No hace falta —dijo Medick, con una amplia sonrisa en su rostro—. Estoy seguro de que a Campion y Purslane no les importará sentarse separados, igual que no nos importaría a ninguno de los demás. ¿O acaso me he perdido algo?


  —No te preocupes —le dije a Bartsia—. No hace falta que te levantes. Pero gracias por el ofrecimiento.


  Me senté junto a ella, mientras que Campion se sentó entre Henbane y Teasel.


  Betony, que estaba sentado a una distancia equidistante entre Campion y yo, se llevó un vaso de zumo de naranja a los labios.


  —¿Habéis dormido bien, shatterlings? —preguntó entre sorbos—. ¿El alojamiento es de vuestro agrado?


  —No tenemos queja —dijo Campion.


  Habíamos dispuesto de todo un piso de la torre para cada uno, subdividido en varias salas de altos techos con ventanas panorámicas y muros curvados semejantes a los de una cueva.


  —¿Hablas también por Purslane? —preguntó Betony, con exagerada amabilidad.


  —Campion conoce mis gustos —dije—. Así que puede hablar por mí. En cualquier caso, hemos dormido juntos. Ya lo sabéis, o al menos lo sospecháis, así que, ¿por qué fingir?


  —Teniendo en cuenta que el clan está viviendo sus peores momentos, al menos podríais intentar respetar las tradiciones —dijo Betony.


  —¿Es que nunca te has follado a otro shatterling? —pregunté.


  —Estamos desayunando, Purslane. Por favor.


  —Tú has sacado el tema, Betony, no yo.


  Aconite alzó una mano apaciguadora.


  —¿Qué tal si nos tranquilizamos? Quizás no aprobemos todos los aspectos de su relación, pero el clan aún tiene una deuda con ellos.


  Betony pareció decepcionado, pero no dijo nada.


  —Si vais a censurarnos, este es el momento adecuado —dijo Campion. Despreocupadamente, cogió un pedazo de pan y le arrancó el pico. Lo hizo con tanta tranquilidad que sentí un estremecimiento de orgullo casi indecente—. Sin embargo, creo que sois todos demasiado sensatos para eso. Sí, rompimos las reglas. Pero las reglas ya no significan nada. El clan Gentian tal como lo conocemos ha llegado a su fin. Podríamos reconstruir algo de las ruinas, pero es absurdo pretender que tenga algo que ver con la institución que Abigail creó hace seis millones de años.


  —El clan aún tiene legitimidad —dijo Galingale, sin resquemor—, pero entiendo lo que dices. Campion y Purslane no son los únicos shatterlings que han flirteado en sus circuitos. Quizás hayan llegado más lejos que otros, pero el caso es que hubo otros.


  —Nadie que esté sentado a esta mesa —dijo Betony.


  Galingale se rascó el reborde metálico de su ojo artificial. Era como una insignia de hierro pegada a su rostro, con una pequeña gema roja en el centro.


  —Puede que no. Pero quizá sea el momento de pasar página. ¿Qué tiene de malo un poco de sexo entre amigos?


  —No es lo que Abigail quería —dijo Betony—. Que ocurra de cuando en cuando durante las Mil Noches es una cosa. Incluso una orgía ocasional. No tiene nada de malo. Pero no nos enamoramos, no tenemos hijos, ni somos felices y comemos perdices. Abigail no nos creó para eso.


  —Abigail creía en la flexibilidad —dijo Galingale—. Si estuviera sentada a esta mesa, es muy posible que estuviera de acuerdo con Purslane y Campion en muchas cosas.


  —Es tu opinión —dijo Betony.


  —Si no nos hubiéramos unido —dije—, ninguno de nosotros hubiera llegado tarde a la reunión. Probablemente habríamos caído en la emboscada y muerto con los demás.


  —Tiene razón —convino Galingale—. Quizás lo más sensato sería olvidar esta pequeña infracción y seguir adelante. De no ser por Purslane y Campion, no tendríamos a los otros cinco shatterlings, o a los prisioneros. —Se apartó algunas migas de la boca—. Y hablando de eso… ¿hemos decidido cómo vamos a actuar? No debería haber problema en despertar a los tres gentians de su sueño, pero deberíamos ser cautos por lo que respecta a los prisioneros. Y está el asunto de qué haremos con ellos cuando los despertemos. —Miró intensamente a Mezereon, que estaba sentada enfrente de Aconite, como si apenas hubieran hablado entre ellos.


  —Con el permiso del clan, me gustaría llevar a cabo el interrogatorio —dijo Mezereon—. Bajo la debida supervisión, naturalmente. Pero son nuestros prisioneros. Nosotros los capturamos y los vigilamos hasta que llegó Campion. Tengo la sensación de tener asuntos inconclusos, por decirlo así.


  —No creo que nadie se oponga a que dirijas el interrogatorio —dijo Betony—. Bajo la supervisión del clan, tal como dices. ¿Tienes algo pensado?


  —Dejaré a Grilse para el final. Creo que es quien más puede contarnos, y el que más probabilidades tiene de sobrevivir al regreso al tiempo normal. Si puedo sacarlo de una pieza, me gustaría tomar medidas de interrogatorio extraordinarias.


  —Fragmentación —dijo Charlock con un gesto de desagrado.


  —Es una herramienta más —dijo Mezereon, encogiéndose de hombros.


  —Una que no hemos usado en circuitos —dijo Charlock—. Y que muchas sociedades nacientes consideran un acto barbárico más propio de un tiempo menos civilizado.


  —Pero esa no es la opinión de la Ciudadanía, y eso es lo que cuenta. No estaremos violando ninguna ley en vigor. —Los ojos de Mezereon brillaron salvajemente—. Es a nosotros a quienes atacaron y estuvieron a punto de llevar a la atrición terminal, no otros clanes u otras civilizaciones. Si ellos hubieran estado tan cerca de la extinción, habría que ver cuánto tardarían en renunciar a sus principios. ¿Creéis que los Marcellins pestañearían siquiera antes de usar esa misma técnica en uno de nosotros, si fuera necesario?


  —Torturar a Grilse no garantiza que logres respuestas —dijo Charlock.


  —No es tortura. La tortura implica dolor. No le haremos ningún daño.


  —Dejando aparte las implicaciones éticas, ¿tenemos la capacidad de hacerlo? —preguntó Betony, acariciándose la barbilla con los dedos.


  —El aparato puede construirse muy fácilmente —dijo Mezereon—. Podemos encontrar las plantillas para el productor en cualquiera de nuestros tesoros. A juzgar por lo que he visto de Ymir, podríamos hacerlo aunque solo contáramos con los recursos locales. —Espolvoreó azúcar en un pedazo de fruta sobre su plato. Ya había cortado la fruta en pedacitos traslúcidos, como si se entrenara en las artes de la fragmentación.


  —Estamos de acuerdo en que Mezereon llevará a cabo el interrogatorio —dijo Betony, mirando a todos los presentes en busca de señales de disconformidad—. Aconite, imagino que deseas tomar parte en el interrogatorio. Sacaremos a los otros tres shatterlings de la animación suspendida lo antes posible, y les daremos la oportunidad de participar si lo desean. El resto de nosotros, entretanto, realizaremos las investigaciones y los controles pertinentes. Pero no limitaremos sin necesidad la autoridad de Mezereon. La mayoría de nosotros evitó por completo la emboscada o escapó en el momento en que se produjo. Mezereon y los otros supervivientes pasaron años tratando de sobrevivir sin apenas recursos. Merecen ser recompensados.


  Ansiosa por cambiar de tema, dije:


  —Teniendo en cuenta lo que habéis averiguado desde que llegasteis a Neume, ¿alguien ha llegado a una conclusión de por qué tuvo lugar la emboscada?


  —¿Qué otra cosa podría ser, sino puro rencor? —preguntó Betony—. No somos el clan más poderoso de la Ciudadanía, y tenemos mucha menos influencia sobre las civilizaciones nacientes dominantes que otros clanes, así que el ataque no pudo deberse a la envidia, o a algún motivo político subyacente. Durante seis millones de años nos hemos ocupado de nuestros propios asuntos, haciendo buenas obras ocasionalmente, construyendo presas estelares aquí y allá, pero por lo demás nos hemos mantenido apartados de los conflictos entre civilizaciones. Muy raramente nos hemos manchado las manos con asuntos galácticos, y hemos preferido observar y registrar en lugar de participar. Nuestros enemigos potenciales probablemente llevan varios circuitos extintos.


  —Estoy oyendo muchos motivos por los que alguien no tendría un motivo para atacarnos —dijo Campion.


  Betony lo miró comprensivamente.


  —En ese caso, entiendes muy poco la naturaleza humana. La gente nos odia simplemente por ser lo que somos: una fuerza benigna, que no interfiere en asuntos que no le conciernen. El hecho de que no nos hayamos implicado, de que hayamos mantenido una reputación sin mancha, es motivo de sobra para que alguien nos odie.


  —¿Otro clan? —pregunté.


  Betony asintió.


  —Es posible, Purslane. Desde luego, un clan tendría capacidad para acceder a las armas que se usaron en el ataque. Los Marcellins, en particular…


  —Los Marcellins son nuestros aliados desde la Hora Dorada —dije—. Pusimos a su disposición nuestra experiencia en clonación, y ellos nos dieron naves. En todo ese tiempo, nunca habían dado la impresión de tener algo en nuestra contra.


  —A menudo es el amigo más cercano el primero en darte una puñalada por la espalda —apuntó Betony.


  —¿Y si fuimos atacados por otro motivo completamente distinto? —sugirió Campion.


  —¿Tienes alguna teoría? —preguntó Betony.


  Campion miró a Aconite.


  —Quizás deberías decírselo, si sigues pensando que es relevante.


  Aconite tosió y dio un sorbo a un vaso de agua.


  —Lo único que sacamos en claro de Grilse antes de encerrarlo de nuevo es que aseguró que la emboscada fue de algún modo provocada por Campion.


  Betony entrecerró los ojos.


  —¿Campion?


  —Eso dijo.


  —Podría habernos mentido.


  Campion se inclinó hacia delante.


  —Hemos estado pensando en ello. Lo único que tiene sentido, dado que no me encontraba en la reunión cuando sucedió el ataque, es que debía de haber algo en mi hebra, la del circuito pasado.


  —Nadie cree que Campion sea responsable —dijo Mezereon—. Y si alguien lo cree, puede hacérmelo saber tras el desayuno. Pero es muy posible que iniciara todo esto inadvertidamente. Si había algo en su hebra, algo que provocó la emboscada en la siguiente reunión, tenemos que averiguar qué fue.


  Betony miró a Campion.


  —¿Y no se te ocurre de qué podría tratarse?


  Campion explicó que era posible que su visita a la Vigilancia pudiera haber provocado el ataque, y señaló que tanto Hesperus como el difunto doctor Meninx mostraron interés por los archivistas galácticos.


  —De repente todo el mundo está muy interesado en la Vigilancia —concluyó Campion—. Los Mecánicos deciden enviar a alguien allí, pero no consigue llegar, sino que su memoria es borrada. Algo atrae la curiosidad del doctor Meninx. Y quizá algo que revelé sobre la Vigilancia bastó para provocar la emboscada.


  —¿Encontraste algo de gran importancia, pero no recuerdas qué era? —preguntó Betony.


  —Alguien debe de haber visto algo en mi hebra que yo pasé por alto —dijo Campion, impertérrito ante el escepticismo de los otros—. Tendremos que estudiar mi hebra en detalle, entre todos. Algo que revelé era perjudicial o amenazante para alguien… tanto que creyeron necesario aniquilarnos.


  —¿Alguien que estaba en la reunión, quieres decir? —preguntó Galingale—. ¿Uno de nosotros?


  —Las armas H llegaron dentro de naves del clan —dije—. No existe otro modo de que esas armas estuvieran lo bastante cerca del mundo de la reunión antes de ser interceptadas. Aconite y Mezereon están de acuerdo en eso. —Miré a Aconite, que levantó una mano en un gesto de rendición. Mezereon asintió una vez.


  —Alguien sabía dónde iba a tener lugar la reunión —respondió Campion—. Eso por sí solo implica acceso a información privilegiada. Y Fescue estaba convencido de que la red familiar fue interceptada. Leyendo entre líneas, estoy seguro de que ya sospechaba que uno de nosotros era el responsable. Si estuviera sentado aquí ahora, estoy seguro de que estaría haciendo muchas preguntas desagradables.


  Cyphel habló por primera vez, apartándose un mechón de cabello blancoazulado de sus ojos oscuros y ausentes. La estaba viendo con mis ojos, pero los recuerdos de Campion se entrometían.


  —La mayoría de nosotros llegamos a la reunión a tiempo de caer en la emboscada. Pero aún no había comenzado el proceso de enhebrado. Estábamos esperando a los últimos rezagados antes de comenzar las Mil Noches, lo que significa que las hebras murieron con los shatterlings. Nunca sabremos qué hicieron durante sus últimos circuitos.


  Todos la miramos, sin tener muy claro adónde quería ir a parar.


  —Pero conocemos sus intenciones —dijo Cyphel. Su voz era como el chocolate negro—. Antes de que nos marcháramos tras la última reunión, todos archivamos nuestros planes de vuelo. Ninguno de nosotros tenía obligación de seguirlos a rajatabla, podemos cambiar esos planes si llegan nuevos datos con los que no contábamos. Pero aun así sabemos qué planeábamos hacer.


  —No entiendo… —comenzó Betony.


  —Si los planes de vuelo siguen intactos —explicó Cyphel—, podemos revisarlos y ver si alguno de nosotros tenía intención de actuar basándose en la hebra de Campion.


  —Habría recordado si alguien más planeara ir a la Vigilancia —dijo Campion.


  —No creo que sea tan evidente —replicó Cyphel—. Pero la Vigilancia compara y estudia datos de toda la galaxia, de muchos sistemas. Puede que hablaras de algo que incitó a alguien a seguir investigando, aunque no fueran necesariamente a la Vigilancia.


  —Merece la pena investigarlo —dijo Aconite.


  —Bien —dijo Betony, en tono áspero—. Cyphel, ¿podemos encargarte esta tarea?


  —Me parece bien. Siempre que tenga acceso a los privilegios habituales, podré hacerlo tan bien como cualquiera. Necesitaré una copia de la hebra de Campion, desde luego. —Giró su hermoso rostro hacia él—. ¿Supondrá eso un problema?


  —Me temo que sí —dijo en voz baja Campion.


  —No entiendo —dijo Betony—. Todos tuvimos acceso a tu hebra hace un circuito. ¿Qué problema podría haber ahora?


  —Es que no existe. La borré.


  Aconite contuvo el aliento.


  —Pero en la nave nos dijiste…


  —Me equivoqué, ¿vale? Pensé que quizá hubiera una copia de seguridad en el tesoro. Pero no la había. La cagué.


  —¿Por qué iba nadie a borrar su hebra? —preguntó Tansy, estupefacto.


  —Fue un error.


  —Podría pasarle a cualquiera —dijo Charlock.


  —No fue ese tipo de error —dijo Campion—. Fue más bien un error de cálculo. Me deshice de ella porque estaba harto de cargar con esos recuerdos. Me sentía como si arrastrara una pesada cadena a todos sitios, y cada eslabón contuviera suficientes experiencias para toda una vida. —Al ver las expresiones en los rostros de los presentes, Campion enrojeció—: Eran mis recuerdos. Hice lo que creí conveniente con ellos. Es mi derecho, más allá de lo que el clan diga que debo hacer.


  —Campion —dije, entre susurros, porque, por mucho que quisiera ponerme de su lado, sabía que lo que había hecho era casi imperdonable.


  —No creí que tuviera importancia —continuó—. Sabía que el aparato de enhebrado conservaría una copia, que aún estaría en su memoria cuando acudiésemos a la próxima reunión.


  —El aparato de enhebrado fue destruido por las armas H —dijo Betony.


  —Pero yo no podía saberlo.


  —Y sin embargo gracias a ti esa era la única copia existente.


  —Es estupendo poder ver las cosas retrospectivamente —dijo Campion.


  —Ya estabas al límite de la censura. Con esto has logrado cruzar la línea, felicidades.


  —Ayer estabas muy simpático, Betony. ¿Qué ha cambiado?


  —Os debíamos una bienvenida cordial, como a cualquier superviviente. Pero eso no cambia el hecho de que hayas despreciado las tradiciones del clan, tomado riesgos innecesarios y tratado tu hebra con una insultante falta de consideración. Esos recuerdos no te pertenecían, Campion. Solo te fueron encomendados en nombre del clan Gentian.


  —Bien, sea lo que sea lo que queréis hacer conmigo, tenéis mi permiso. Pero creo que el castigo debería esperar hasta que sepamos quién quiere matarnos, ¿no creéis?


  —Antes de crucificar a Campion —dijo Cyphel—, deberíamos tener en cuenta que todos recibimos su hebra. Eso significa que aún tenemos más de cincuenta copias en nuestro poder, y todas habrán sido etiquetadas nemotécnicamente.


  —Pero estarán degradadas a causa del paso del tiempo y enterradas bajo nuevos recuerdos —dijo Mezereon, que parecía querer hacer una aportación a la conversación más que poner el dedo en la llaga.


  Cyphel asintió.


  —Lo sé, pero no son irrecuperables. No digo que podamos recuperar una copia intacta, pero creo que podremos acercarnos bastante si trabajamos juntos. Si todos estamos dispuestos a someternos una vez más a la recuperación de recuerdos, puedo extraer las versiones individuales de la hebra de Campion e interrelacionarlas hasta que todo tenga sentido y no haya errores.


  —Vale la pena intentarlo —dijo Aconite.


  —Es una gran responsabilidad para ti, Cyphel —dijo Betony.


  —Me las arreglaré.


  Betony golpeó suavemente su frente con un pedazo de pan, como un juez a punto de dar un veredicto.


  —Que así sea. Mezereon llevará a cabo el interrogatorio de los prisioneros. Cyphel se encargará de recuperar la hebra de Campion, al menos tanto como sea posible. Tansy, creo que hoy te toca patrullar, ¿verdad? Considero que ya hemos tenido bastante para un desayuno.


  —¿Puedo decir algo? —pregunté.


  Betony me sonrió.


  —Desde luego, Purslane.


  —¿Vamos a ser censurados o no? Me gustaría que eso quedara claro de una vez por todas.


  —Acabamos de llegar aquí. La naturaleza de vuestra censura es compleja, con muchos factores que tomar en cuenta. No puede decidirse a la ligera.


  —Por lo que a mí respecta solo hay un factor a tomar en cuenta. Campion y yo nos hemos unido. El hecho de que llegáramos tarde no tiene nada que ver. Le podría haber ocurrido a cualquiera. Hemos rescatado supervivientes del clan que no hubieran logrado escapar de otra manera, y también hemos traído a los prisioneros, y a Hesperus.


  —Y no olvidemos el desafortunado tratamiento dado por Campion a su hebra.


  —Podéis censurarme por eso, desde luego, pero Purslane no tiene nada que ver —dijo Campion.


  —Por desgracia, al uniros y llegar juntos, y al hacer ostentación de vuestros sentimientos mutuos, habéis demostrado vuestra determinación de ser censurados como pareja. Y eso es lo que ocurrirá.


  —No es la primera vez que un shatterling borra una hebra —dije—. Nadie recibió censura entonces, así que, ¿por qué hacerlo ahora?


  Betony parecía tenso.


  —Cálmate, por favor. Si hay censura no será demasiado severa, y vuestra buena conducta anterior será tenida en cuenta. No se hablará de excomunión, nada de lo que habéis hecho merece ese castigo. Pero debe existir disciplina, Purslane. Ahora más que nunca.


  Me hundí en mi asiento, sintiéndome como si me hubiesen dado una bofetada. Me temblaban las manos, así que las escondí en mi regazo. Lo peor era que casi estaba de acuerdo con él. La disciplina era necesaria, especialmente teniendo en cuenta lo delicado de nuestra situación. Los shatterlings habíamos tenido libre voluntad casi siempre, pero ¿qué pasaría si uno de nosotros se transfiriera a nuestra nave y regresara al sistema de la reunión, alertando a los asaltantes y mostrándoles dónde nos escondíamos? No tendría ningún reparo en perseguir y ejecutar a un shatterling que hiciera algo semejante, aunque fuera de mi mismo clan. Yo misma apretaría el gatillo si creyera que el futuro del clan dependía de ello.


  —¿Puedo comentar una cosa? —pregunté, cuando mis mejillas recuperaron el color.


  —Adelante —dijo Betony.


  —Antes de que llegáramos a Neume, Hesperus nos dijo que deseaba venir aquí para estar en presencia del Espíritu del Aire.


  —¿Fue explícito al respecto?


  —Tanto como pudo, dadas las circunstancias. —Se me secó la garganta; tenía la impresión de que si no lograba exponer el caso claramente, no tendría una segunda oportunidad de hacerlo—. Ya he hablado con la magistrada, pero no era el momento adecuado para persuadirla. Quisiera que el clan la presionara para que nos permita tener contacto directo con el Espíritu.


  —¿Le hablaste de eso a Cadence y a Cascade?


  —No quise volver a hablar de ello con la magistrada estando presente.


  —Tendrán su propia opinión sobre cómo actuar —dijo Betony—. Si Hesperus es uno de ellos, lo más sencillo sería entregárselo y olvidarnos de este asunto.


  —Estoy de acuerdo —dijo Henbane.


  —Pero tampoco podemos permitirnos enojar a los Mecánicos —razonó Whin, que había guardado silencio hasta entonces—. Si quieren inspeccionar a Hesperus, ¿qué derecho tenemos a negarnos?


  —Es una situación complicada diplomáticamente —expuso con gesto pensativo Sainfoin—. Pero como clan nuestra responsabilidad siempre ha sido para con nuestros invitados, más allá de otras consideraciones. Si Hesperus le pidió eso a Purslane, debemos honrar sus deseos. Eso no implica necesariamente un enfrentamiento con los Mecánicos. Cadence y Cascade han sido muy comprensivos hasta ahora, y no creo que eso cambie si les explicamos la situación en que nos encontramos.


  —Los conoces mejor que cualquiera de nosotros —le dijo Betony a Sainfoin, la shatterling que había traído a los robots a la reunión.


  —Son bastante razonables —dijo ella—. Comprenderán nuestra situación. Pero eso no significa que debamos hacer caso omiso de sus sugerencias.


  —Tienes todo mi apoyo, Purslane —dijo Aconite.


  —Y el mío también —dijo Mezereon—. Y también el de Valerian, Lucerne y Melilot. Te apoyarán hasta al final cuando sepan lo que Hesperus hizo por nosotros.


  —Gracias —dije.


  —Cuenta conmigo —dijo Henbane.


  Antes de que el murmullo de voces se convirtiera en un estrépito, Betony asintió una vez.


  —Bien, Purslane cuenta con la autoridad del clan para pedir a las autoridades de Neume acceso al Espíritu del Aire. Pero antes de que sigas con esto, Purslane… ¿tienes la menor idea de a qué te vas a enfrentar?


  Campion acudió a mi habitación algo más tarde, mientras aguardaba noticias de la magistrada respecto de la petición. Estaba en el pequeño balcón de muros bajos que sobresalía de la estancia, y al que se accedía desde una ventana permeable a la materia. Trataba de ordenar mis pensamientos y de armar un argumento persuasivo y lógico en el que basar mi petición. Betony había conseguido alterarme y crearme dudas donde antes solo había una determinación inquebrantable. Acudí al tesoro y averigüé que el desagrado del Espíritu había acabado con civilizaciones enteras. Pero también debíamos darle las gracias por el hecho de que hoy viviese alguien en Neume. En ausencia de organismos de un cierto tamaño, fue él el que mantuvo la atmósfera en su actual estado dinámicamente inestable, absorbiendo dióxido de carbono del aire y generando oxígeno. No es posible que hiciera todo eso en su propio beneficio.


  De modo que nos toleraba, y puede que incluso le agradara nuestra presencia. Pero eso no significaba que fuera a contenerse si me consideraba irritante. Miré hacia las franjas de cielo azul visibles entre las doradas torres de Ymir y me pregunté si tendría el coraje para hacer lo que era necesario.


  —Te he traído esto.


  Me giré al oír la voz de Campion y lo miré mientras salía al balcón. Llevaba un pedazo de bizcocho de chocolate envuelto en un papel.


  —Gracias.


  —Yo tampoco tenía mucho apetito, pero pensé que quizá tú recuperaras el tuyo a media mañana.


  Tomé el bizcocho y le di un mordisco.


  —Tienes razón, como siempre. Estoy muy nerviosa, pero aun así tengo hambre. ¿Cómo crees que nos fue en la reunión?


  —Fatal. Pero no creo que nadie lo hubiera hecho mejor, dadas las circunstancias.


  —Betony me ha sorprendido.


  —A mí no. Es un estratega que ha visto su oportunidad para lograr influencia dentro del clan. Cuando Fescue y los otros estaban vivos no podía hacerlo, pero ahora tiene el camino libre.


  —No te olvides de las hembras alfa.


  —¿Y viste cómo mandaba a todos, como si ya lo hubiéramos nombrado emperador? ¡Y tiene el descaro de acusarme de despreciar las tradiciones del clan! Se supone que no hay líderes entre nosotros.


  —En tiempos de crisis, el clan puede formar un quórum para tomar decisiones.


  —Sí, pero hemos conseguido apañárnoslas sin uno durante la mayor parte de nuestra historia. Puedes estar segura de que Betony fue uno de los defensores de la idea de formar un nuevo quórum. ¿Para qué lo necesitamos? Somos perfectamente capaces de tomar decisiones en masa, y ahora más que nunca.


  —Los otros lo controlarán. Aún tenemos amigos. ¿Viste cómo reaccionaron cuando les pedí permiso para visitar a la magistrada? La mitad de los presentes me apoyó.


  —Mmm.


  —¿Qué se supone que significa eso?


  —Nada. Solo me preguntaba si ese apoyo fue totalmente sincero.


  —¿Cómo podría no serlo?


  —Quizás algunos esperen que metas la pata y te denieguen el acceso. No me sorprendería que uno o dos estuviesen deseando que consigas ver al Espíritu y te pongas en ridículo cuando estés ante él.


  —Pero nadie quiere que muera.


  —No —dijo Campion—. No llegan hasta ese punto. Puede que no le gustemos a algunos, pero seguimos siendo familia. No le deseo la muerte a ningún shatterling gentian, y no creo que los otros piensen de manera distinta.


  —Eso espero. Pero me sigue preocupando el asunto de la censura. Me siento como si alguien sostuviera una espada sobre mi cabeza.


  —Si lo de Hesperus se soluciona, eso pondría fin a todos nuestros problemas.


  —¿Todos?


  —Bueno —dijo Campion—, algunos de ellos. Pero al menos Hesperus nos defendería. ¿Quién va a poner en duda la palabra de un mecánico?


  —En otras palabras, razón de más para arriesgarlo todo con el Espíritu.


  —Y además es nuestro amigo, y me gustaría que volviera con nosotros.


  —He estado leyendo un poco. Betony no exageraba. Podríamos correr un gran riesgo con el Espíritu.


  —Llevamos toda la vida corriendo un gran riesgo.


  —Cierto. —Me terminé el bizcocho y comencé a plegar el papel en forma de pájaro—. Gracias por pensar en mí. Pase lo que pase a partir de ahora entre nosotros, me alegra que estemos juntos.


  —No voy a ir a ningún sitio sin ti.


  —Al menos todos lo saben ya. No hay necesidad de seguir escondiéndose.


  Campion parecía muy serio.


  —Nos harán pagar, de un modo u otro. Supongo que ya lo sabes.


  Terminé de hacer el pájaro de papel. De inmediato, el papel se coloreó con ojos de color almendra y plumas semitransparentes, y echó a volar. Dejé que se marchara y lo miré mientras se alejaba para ser reciclado. Campion tomó mis manos y luego nos abrazamos.


  —Que nos castiguen. Estoy lista.


  Al instante siguiente sonó un timbre en mi habitación.


  El despacho de Jindabyne estaba en la misma cima de su edificio, en una cúpula de cuatro lados que proporcionaba espléndidas vistas en todas direcciones. Los muros entre las ventanas estaban decorados con alas colgadas como si fueran sables ceremoniales. Las cristaleras de las ventanas eran de color rubí, verde y azul, y tenían inscripciones en la lengua de Ymir. También había fotografías y un par de extrañas obras de arte de Neume semejantes a jeroglíficos, que recordaban a una especie de plantillas de laberintos increíblemente complejos e intrincados. Tres de las ventanas bulbosas y convexas daban a un denso horizonte de espirales doradas, pero la tercera, orientada hacia el oeste, permitía contemplar el desierto plateado, donde las interminables dunas se extendían en serpenteantes olas hasta donde alcanzaba la vista. Era un día claro, y podía ver una solitaria torre blanca a lo lejos.


  —Es una petición muy poco habitual —nos informó Jindabyne cuando tomamos asiento ante su escritorio—. Debéis comprender mi escepticismo natural. El clan Gentian nunca ha mostrado demasiado interés en este mundo, y sin embargo ahora de repente queréis acceder a nuestros más profundos misterios. —Había un complicado artefacto, parecido a una cachimba, sobre el escritorio de Jindabyne, una especie de hervidor de té pintado lleno de tubos y válvulas, y que no dejaba de silbar y burbujear. De cuando en cuando la magistrada de suave vello inhalaba de una boquilla en el extremo de una manga segmentada. Nos habían servido dos tazas de un té con sabor a jengibre, y la vajilla tintineaba en nuestras manos—. Vuestro interés nos halaga —continuó Jindabyne—, pero no puedo evitar sentirme como una mujer que recibe falsas alabanzas porque tiene algo que otro quiere. ¿Qué os han contado vuestros tesoros sobre el Espíritu?


  —Que también se le conoce como la Fracto-Coagulación —dije—. Que es una entidad aérea compuesta de muchos elementos individuales; que en el pasado fue una mente humana, un ser humano, un hombre que quizá se llamaba Valmik, y que vivió en la Hora Dorada.


  —Entonces parece que estáis perdiendo el tiempo.


  Fue el turno de Campion de hablar.


  —El tesoro también nos ha contado que el Espíritu del Aire ha intercedido ocasionalmente para resucitar a los muertos, tanto biológicos como mecánicos.


  —También ha matado a muchos individuos que no estaban todavía muertos.


  —Pero el tesoro también dice que muchos de los incidentes podían atribuirse a provocaciones de las partes implicadas —respondió Campion—, al hecho de que actuaron de una manera que podía irritar al Espíritu.


  —Nadie acudió al Espíritu con intención de provocarlo, shatterling. Todos creyeron que serían más inteligentes que los que les precedieron.


  —Nosotros no —dije—. Somos muy conscientes de los peligros, y de que quizá no sobrevivamos a un encuentro directo. Pero aun así tenemos que hacerlo. Se lo debemos a nuestro amigo.


  Jindabyne aspiró de la boquilla. El hervidor burbujeó furiosamente.


  —El mecánico. ¿No debería quedar a cargo de Cadence y Cascade?


  —Los consultaremos, naturalmente —dije—, pero Hesperus creía que el Espíritu le ofrecería más posibilidades de supervivencia que su gente.


  Jindabyne acarició el vello color miel de su mejilla. Hasta que la luz incidió sobre ella en un cierto ángulo, el vello se podía confundir con piel humana.


  —Me ponéis en una situación muy difícil.


  —Lo único que pedimos es contar con los mismos privilegios de acceso que ya se han otorgado a otros viajeros en el pasado —dije.


  —Eran otros tiempos. El Espíritu era más predecible. Últimamente, y hablo de siglos, no de años, es más caprichoso. Hubo algunos incidentes muy poco agradables. El consejo científico convenció a las autoridades combinadas de que no debía haber más encuentros casuales. Hasta ahora el Espíritu ha confinado su desagrado a individuos o a pequeños grupos de individuos, pero ¿y si se cansa de la presencia humana en Neume? Dicen que él fue el responsable de la extinción de los Plásticos, y también de los Proveedores.


  —Si no quisiera vuestra compañía, imagino que ya se habría librado de vosotros —dijo Campion.


  —Para ti es fácil decirlo. Solo sois invitados aquí. Podéis marcharos cuando deseéis. No dependéis del Espíritu para respirar.


  —Lo entendemos —dije, en tono conciliador—. Estamos haciendo una petición muy poco habitual, y tienes todo el derecho del mundo a rechazarla. Pero te prometo que no haremos nada sin la supervisión del consejo científico. Si tenemos la sensación de que el Espíritu no está satisfecho, nos detendremos de inmediato.


  —Sabéis que no puedo rechazar vuestra petición —dijo Jindabyne.


  —Claro que puedes —afirmé.


  —¿De veras? ¿Y tener a todo el clan Gentian vigilando cada uno de mis movimientos? Puede que haya menos de cincuenta naves en órbita alrededor de Neume, pero todos sabemos lo que esas naves podrían hacerle a Neume si nos negamos a cooperar. Podríais convertir estas torres en polvo y dejar en pie tan solo las últimas reliquias de la Benevolencia.


  —Eso no ocurrirá —dijo Campion—. No hemos venido aquí para obligar a nadie a hacer algo que no quiera.


  —Quizás no lo creas. Puede que incluso sea verdad, por lo que a ti respecta. Pero formáis parte de un clan, uno de los miembros de la Ciudadanía. Los clanes siempre consiguen lo que quieren. No hay excepciones.


  —Pero te lo hemos pedido —dije.


  —Sabiendo que tendría que aceptar antes o después.


  —El clan Gentian no actúa así —dijo Campion—. Nunca lo ha hecho.


  —Entonces, si me negara, ¿no insistiríais?


  Campion y yo nos miramos con gesto cansado.


  —No —negué—. Rotundamente no. No tenemos autoridad aquí, y vosotros sí.


  —Betony es un hombre muy decidido. Si llegara a saber que os niego esta petición, ¿cómo creéis que respondería? Imagino que no demasiado bien. Estoy segura de que tenéis principios, shatterlings, pero cuando actuáis colectivamente, sois monstruosos. Lo he visto con otros clanes.


  —No somos monstruos —dije—. Si no me crees, niégate. Te aseguro que no sufriréis ningún daño.


  —¿Y dentro de mil años? ¿O de diez mil? Eso no es nada para vosotros.


  —Ahora todo ha cambiado —dijo Campion—. Aunque actuáramos así en el pasado, ahora todo es distinto.


  Jindabyne colocó la boquilla en un soporte de malaquita colocado sobre el escritorio.


  —Podéis marcharos —dijo, cogiendo una hoja de papel de la mesa—. Conoceréis mi decisión esta misma tarde.


  Cadence y Cascade se reunieron conmigo a mediodía, en un balcón privado de la torre que albergaba nuestros aposentos. Campion se recostó en una silla baja con una manzana en la mano, y apenas participó en la conversación.


  —Gracias por venir —dije, asintiendo a esas dos criaturas casi perfectas.


  Cadence, el robot plateado de anatomía femenina, asintió.


  —Es lo menos que podíamos hacer, Purslane. Cascade y yo estamos ansiosos por ver a Hesperus, y por ayudarlo. Quizás os sorprenda que sintamos compasión por los que son como nosotros, pero así es. Nos duele pensar que Hesperus pueda estar sufriendo.


  —¿Vosotros podéis morir? —pregunté.


  —Naturalmente —dijo Cascade—. No somos indestructibles. Lejos de casa, lejos de los sistemas de apoyo de nuestra cultura, somos casi tan vulnerables a las lesiones como los humanos. —Se llevó un dedo blanco al pecho—. Con el arma adecuada, podrías matarme ahora mismo.


  —Pero vuestras experiencias han sido registradas en otro lugar, en el anillo de Monoceros.


  —La parte más cercana al anillo está a miles de años luz de distancia. Me han sucedido muchas cosas desde mi marcha, y muy pocas de esas cosas han sido transmitidas. Si muriera ahora, la noticia de mi muerte tardaría decenas de miles de años en llegar al anillo. Entonces podrían activar una copia de mí, con mi último conjunto completo de recuerdos. Pero no podría considerar que esa entidad es yo mismo, solo una entidad con la que tendría cosas en común. —Inclinó su hermosa cabeza—. Creo que podrás entenderlo, dado que eres una shatterling. Cada uno de vosotros lleva un conjunto de recuerdos muy parecidos, pero eso no quiere decir que no os importe morir.


  —No —dije—. Así es. Pero ¿qué hay de Hesperus? ¿Podría morir realmente?


  —Sin duda. Hasta que lo examinemos, solo podemos especular respecto a la naturaleza de sus lesiones. Lo que sabemos a ciencia cierta es que tendrá más posibilidades de ser reparado si regresa al anillo.


  —Para eso necesitaríamos una nave —dijo Cadence.


  —¿No tenéis una?


  —Sainfoin nos trajo aquí. No tenemos un vehículo propio.


  Campion mordisqueó sonoramente su manzana, y ese sonido tan inconfundiblemente humano acentuó mis pensamientos. Estaba observando todo lo que ocurría muy atentamente, aunque la impresión que daba era de una estudiada indiferencia.


  —Pero sin duda tuvisteis una nave en algún momento —dije.


  —Sí —dijo Cadence enseguida—. Fue destruida mucho antes de que llegáramos a la reunión de Dorcus. Desde entonces hemos estado a merced de la caridad humana. —El robot gesticuló con una mano, como si quisiera olvidar ese asunto—. No tiene importancia. Las naves son máquinas silenciosas y no sienten más de lo que siente un tornillo. No tienen ningún valor intrínseco para nosotros.


  —Creo que deberíais echarle un vistazo a Hesperus —dije—. O al menos ayudarme a traerlo a Neume de una pieza. Me da miedo moverlo.


  —No hay necesidad de que venga aquí —dijo Cascade—. Si podemos hacer algo por él, lo haremos en tu nave.


  —¿No necesitáis los recursos de Ymir? —pregunté.


  Cadence hizo un sonido parecido a un crujido, que tomé por el equivalente mecánico de un bufido desdeñoso.


  —Los ciudadanos de Neume tienen buenas intenciones, pero usar sus máquinas para reparar a Hesperus sería como tratar de hacer una cirugía cerebral con unos alicates.


  —Si lo único que tienes son unos alicates, es mejor que nada.


  La máscara marfileña de Cascade esbozó una leve sonrisa.


  —Pero no estamos limitados a eso. Somos máquinas flexibles. Las formas humanoides que asumimos ahora son tan solo por comodidad. Nos resultaría muy sencillo formar las interfaces necesarias para ayudar a Hesperus. Pero antes debemos estar a bordo de tu nave.


  —Eso no será un problema. Pero aun así me gustaría traerlo a Neume.


  —No hay necesidad —dijo Cascade de nuevo.


  —Para mí sí la hay. Es difícil de explicar, pero Hesperus nos pidió que hiciéramos algo por él. —Respiré profundamente—. Ya lleváis un tiempo en Neume, así que sin duda habéis oído hablar del Espíritu del Aire.


  —Sí —afirmó Cadence con cautela.


  —¿Habéis tenido algún contacto con él desde vuestra llegada?


  La mujer (puesto que no podía evitar pensar en ella como una mujer) negó con la cabeza.


  —Ninguno. No ha sido necesario. No es una verdadera inteligencia mecánica, y por tanto no provoca un excesivo interés en nosotros.


  —¿Eso vale también para la gente?


  —Todo lo contrario. Encontramos las inteligencias orgánicas verdaderamente fascinantes. Esa masa de carne gris simulando una conciencia… ¿Cómo podría no fascinarnos?


  —El Espíritu —dijo Cascade— representa una etapa intermedia de sofisticación entre la conciencia humana y la mecánica. Su origen es desconocido, y su naturaleza inestable. Hay demasiadas variables para considerarlo apto para el estudio.


  Y además, pensé en silencio, quizá también le tengáis un poco de miedo. Si asustaba a los humanos, quizá los Mecánicos sintieran algo parecido. Campion me miró desde el otro lado del balcón y me guiñó un ojo.


  —Bueno, la verdad es que me interesa mucho —dije—. Hesperus sabía que vendríamos aquí. Creemos que quería estar en presencia del Espíritu.


  —¿Con qué propósito? —preguntó Cascade.


  —Hay sucesos documentados en los que el Espíritu intercedió para sanar a peregrinos o para reparar máquinas dañadas —dije—. Es posible que el Espíritu pudiera hacer algo parecido por Hesperus.


  —Quizás haga todo lo contrario.


  —En ese caso Hesperus le habrá comunicado una parte de sí mismo a la memoria del Espíritu. Debía de estar dispuesto a correr ese riesgo.


  —No es muy ortodoxo —dijo Cadence.


  —Estar aquí tampoco lo es. Y tampoco que uno de nuestros invitados sea un mecánico herido.


  —Sigue siendo peligroso.


  Hubo un silencio. Las máquinas se quedaron inmóviles, pero las luces de sus cráneos oscilaban y bailaban como luciérnagas enloquecidas. Tuve la sensación de que una larga e inescrutable conversación se estaba desarrollando ante mí, a una velocidad que ni siquiera podía comprender. Esos segundos de silencio podrían haber consumido años subjetivos de enérgicos debates en el marco temporal acelerado de la conciencia mecánica.


  Son más listos que nosotros, pensé. Más listos y más fuertes y más rápidos, y pronto tendremos que enfrentarnos a ellos, y solo uno de los dos bandos podrá perdurar.


  —Viajaremos a vuestra nave y veremos a Hesperus —dijo Cadence.


  Cascade añadió:


  —Trataremos de establecer un vínculo de comunicación con él. Si eso fracasa, podéis traerlo aquí y llevarlo ante el Espíritu.


  Me sentí mareada y eufórica a partes iguales. No podía culparlos por intentar comunicarse con él antes. Eso, al menos, serviría para que Hesperus dejara bien claro cuál era su deseo.


  —Gracias —dije, cuando pude hablar de nuevo—. Os estoy muy agradecida.


  —¿Esperabas que nos opusiéramos? —preguntó Cascade con amabilidad.


  —No me habría sentido ofendida si os hubierais negado. Es nuestro invitado, pero también es un mecánico. Si pensaseis que teníais derecho a decidir qué es mejor para él… no me habría interpuesto.


  —Pero habrías estado triste —dijo Cadence.


  —Sí. Me habría sentido como si le estuviese fallando.


  —No quisiéramos que eso ocurriera. Lo habéis cuidado hasta ahora, y os lo agradecemos. —Cascade se giró para mirar a su plateada compañera, y después me miró de nuevo—. ¿Cuándo podemos visitar tu nave, Purslane?


  —En cuanto tenga la autorización del clan para que mi nave entre en órbita. No debería ser un problema, pero quizá tarde unas cuantas horas.


  Cadence inclinó la cabeza.


  —En ese caso, esperaremos tus instrucciones.
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  A primeras horas de la tarde de nuestro primer día completo en Neume, los tres shatterlings que viajaron con nosotros fueron despertados de la animación suspendida. Cuando salieron por fin al sol, a la amplia cubierta de aterrizaje donde nos habíamos reunido la noche anterior, tenían ese aspecto cansado propio de gente que no terminaba de creer su buena suerte. Era como si hubiesen despertado de un sueño y no pudieran evitar tener la sensación de que ahora se encontraban en otro, del que podrían ser despertados a su vez en cualquier momento.


  Cuando se reunieron con el resto de shatterlings, invitados y dignatarios civiles, cuyo número era hoy menor que la noche anterior, aunque (naturalmente, Lucerne, Melilot y Valerian no podían saberlo) se acercaron para hablar conmigo y Purslane.


  —Aconite nos ha contado lo que pasó, Campion —me dijo Melilot—. Nunca podremos estaros lo bastante agradecidos.


  —Vosotros habríais hecho lo mismo —dije.


  —Quisiera pensar que eso es cierto, pero nunca lo sabremos. La cuestión es que fuisteis vosotros los que lo hicisteis, a pesar de que conocíais los riesgos. Gracias, Campion y Purslane. Me hacéis sentirme orgulloso de ser un gentian.


  —Se habla de censura —dije, mirando por encima de mi hombro para asegurarme de que Betony no estaba cerca—. Purslane y yo necesitaremos todos los amigos que podamos conseguir si llega a ser necesario votar cuál debe ser nuestro castigo.


  —No pueden hablar en serio —dijo el apuesto Valerian.


  —Por desgracia, va muy en serio —dijo Purslane—. Pero si contamos con algunos aliados, me sentiré algo mejor.


  —Tenéis más aliados de los que podéis imaginar —dijo Lucerne. Después, miró a los otros dos—. Grilse y los otros… ¿qué les pasó?


  —Están aquí —dije—. Siguen en estasis. Mezereon es la encargada de sacarles algo de información.


  —No dudo que lo consiga —dijo Valerian.


  —Haces que suene como algo malo.


  Melilot bajó la voz:


  —Mezereon era muy… entusiasta respecto a interrogar a Grilse.


  —Yo también lo habría sido —dijo Purslane.


  —Pero no tanto como Mezereon. Casi tuvimos que contenerla. No queríamos que el prisionero muriera antes de sacarle algo de información. ¿Y ahora está a cargo de todos los interrogatorios?


  —Serán debidamente supervisados —dije.


  —Eso espero —dijo Lucerne—. A ninguno de nosotros nos importa lo que le pase a Grilse. Por mí como si lo cuelgan. Pero no antes de que hable.


  La tarde fue francamente agitada. Cyphel estaba haciendo preparativos para recuperar mi hebra de las cabezas de los shatterlings supervivientes, lo que significaba que cada uno de nosotros debía someterse a una cuidadosa y laboriosa lectura de memoria. Lo más complicado no era preparar el equipo, dado que la maquinaria necesaria podía fabricarse fácilmente a partir de archivos estándar del productor, sino organizarnos a todos de modo que el trabajo pudiera llevarse a cabo en varios días, y no en semanas. Como muestra de buena voluntad, y para demostrar que no estaba ocultando nada a sabiendas, me ofrecí para ser el primero.


  —Podemos dejarlo para más adelante, Campion —dijo Cyphel cuando estuvimos solos en la sala que le habían asignado—. Es muy amable por tu parte ofrecerte, pero habrá interferencias entre la hebra y tus propios recuerdos base de las mismas experiencias. Nunca he comprendido por qué el clan insiste en que cada uno de nosotros reciba su propia hebra.


  —Por tradición —dije—, y a modo de protección contra un posible sabotaje. Si decidiera colocar algo desagradable en las cabezas de los demás, no podría hacerlo sin infectarme a mí mismo.


  —Podrías tomar precauciones, si eso era lo que pretendías.


  —Pero sería mucho más complicado, y por tanto sería más probable que algo saliera mal. Además, supongo que la tradición es más simbólica que otra cosa. ¿Quieres examinarme o no?


  —Sí, suponiendo que no tengas nada mejor que hacer. ¿No preferirías ver cómo Mezereon se lo pasa en grande?


  —¿Detecto desaprobación en tu voz?


  Cyphel arrugó la nariz, como si algo oliera mal en la habitación.


  —Intentémoslo. Si la relación señal-ruido es demasiado baja para resultar útil, tendré que descartarte.


  —Eso tiene que doler.


  —Échate ahí —dijo, con exagerada severidad. Cyphel sabía que me atraía, y había una agradable tensión entre nosotros. Creo que también ella sentía una cierta atracción por mí.


  Me eché en el sofá y respiré profundamente mientras Cyphel comenzaba a trabajar. Tomó algo parecido a un tubo de pintura y lo apretó de modo que el contenido del tubo se derramó sobre su mano y brazo izquierdos, hasta llegar al codo, donde formó una densa capa de líneas de cera que llegaban desde la articulación del brazo hasta las puntas de sus dedos. En unos segundos el áspic de máquinas formó una red flexible. Cyphel sostuvo su mano cerca de mi cráneo, como si estuviera calentándola cerca de una hoguera. Movió la mano lentamente, con los dedos rígidos como los de una bailarina; de cuando en cuando miraba a un lado, a un extracto que se actualizaba continuamente en la pared. A medida que los sensores penetraban mi cráneo y recorrían mis recuerdos, identificando las pautas identificadas como parte de una hebra, sentí retazos subliminales de recuerdos que despertaban a mi conciencia, como imágenes proyectadas tenuemente en una pantalla. Fue como entrar en Palacial, y sentir cómo el juego entraba en mi cerebro.


  —¿Conseguiste algo con los registros de vuelo?


  —Shhh. Esto será mucho más rápido si no te mueves y no hablas.


  —Lo siento.


  —Para responder a tu pregunta, aún no he estudiado los registros de vuelo. Lo haré en cuanto haya leído bastantes hebras para comenzar la correlación. Los registros probablemente no me sirvan de nada, pero vale la pena intentarlo. Supongo que ya sabes que me debes una. Te he salvado el pellejo.


  Murmuré a modo de afirmación.


  —Estoy segura de que encontrarás el modo de devolverme el favor. Quizás un día haga algo tan idiota como borrar mis propias hebras… ¿quién sabe? —Con su mano libre, Cyphel se apartó de los ojos un mechón de cabello blancoazulado—. Eres exasperante, Campion. Hay veces en que creo que encarnas los mejores valores del clan y otras en que creo que deberíamos haberte excomulgado hace varios circuitos. Tu problema es que no te lo tomas en serio. A veces eso es bueno, claro, no todos podemos ser Fescue o Betony, pero hay otras veces… bueno, supongo que ya sabes a qué me refiero. Estoy segura de que en los próximos días oirás cosas muy parecidas. Al menos tienes a Purslane para que no te salgas del buen camino. Podrías construir imperios con la paciencia de esa mujer. Si fuera yo, ya habríamos erigido una estatua para recordarte.


  Con eso quería decir que me habría matado.


  Cyphel terminó enseguida, y me invitó a incorporarme.


  —¿Has conseguido una extracción limpia?


  —Tanto como esperaba. —Retiró las céreas cintas de áspic de máquinas de su brazo y sus dedos, enrollándolas en una bola que regresó al tubo del que había salido—. No he conseguido nada con lo que pueda trabajar por el momento, pero cuando tenga las de los demás conseguiré algo. Entre nosotros… porque esto se sabrá igualmente, antes o después… no estabas intentando ocultar nada, ¿verdad? Es decir, ¿por eso borraste la hebra?


  —Si tuviera algo que ocultar, estoy haciéndolo tan bien que ni siquiera yo mismo me he dado cuenta.


  —Eso podría ser cierto. La memoria es algo fascinante… —No terminó la frase—. Después de esto, te creo. No eres perfecto, de hecho tú mismo eres muy consciente de tus errores, pero no creo que tuvieras algo que ver con la emboscada. Eres como un niño buscando conchas en la playa. Viste algo que te llamó la atención, y lo trajiste a casa y se lo enseñaste a todo el mundo, pero ni siquiera tú sabes qué significa en realidad. —Cyphel hizo una significativa pausa—. Pero alguien lo supo. Alguien vio lo que habías traído y decidió que todos debíamos morir por su causa. Ahora todo lo que tenemos que hacer es encontrar esa concha.


  —Me alegra que sobrevivieras, Cyphel.


  —Ya somos dos —dijo.


  Las cuatro cabinas estaban agrupadas en un pedestal elevado, rodeado de un suelo despejado. Mezereon contaba con toda una sala para realizar los interrogatorios. Más allá de la zona abierta había una serie de bancos escalonados para que las partes interesadas contemplaran los procedimientos; más allá de esos bancos se erigían muros con ventanas de estrechas franjas que dejaban entrar delgados haces de luz solar. Había espacio suficiente para todos los shatterlings, así como para nuestros invitados y un pequeño grupo de residentes de Neume. Ya había varios testigos presentes cuando el transportador me dejó en la entrada, después de contemplar cómo la lanzadera de Purslane se perdía en el cielo. Estaba ansioso por saber qué tenían que decir esos prisioneros congelados respecto a la emboscada.


  Las dotes para el espectáculo de Mezereon eran impecables. Cuando llegó, todos la estábamos esperando, y las conversaciones murieron, convirtiéndose en un silencio anticipatorio cargado de intensidad.


  Mezereon caminó hacia el pedestal y se quedó inmóvil ante él, frente a las cabinas, que contrastaban con su silueta oscura y delgada.


  —Gracias, shatterlings e invitados —dijo, girando sobre sí misma para dirigirse a la audiencia—. Hoy usaremos Synchromesh para despertar a los prisioneros. —Alzó un brazo de manera que la manga cayó, descubriendo un pesado cronómetro blanco que rodeaba su pálida muñeca. El artefacto estaba repleto de diales perlados y manijas nudosas—. Dado que se os advirtió a todos, imagino que todos contáis con algo de mesh, o un método equivalente para decelerar vuestro flujo de tiempo subjetivo. Por favor, preparaos para administrar una tasa de deceleración de cien, pero solo cuando os lo indique.


  Giró sobre sí misma y ascendió al pedestal, acercándose a la cabina situada más a la derecha. Al igual que las otras tres, sus puertas estaban abiertas. El prisionero estaba sentado en un trono dentro de una burbuja roja apuntalada de tiempo retardado.


  —Solo conocemos el nombre del prisionero situado más a la izquierda. La cabina de Grilse es mejor que las otras tres, y por tanto tiene más posibilidades de sobrevivir al regreso al tiempo normal. En cuanto a los otros, considero que tienen muchas menos posibilidades. Es muy posible que se descascarillen sus cabinas. Por eso no me arriesgaré a despertarlos hasta que esté segura de que haya averiguado todo lo posible sin coerción externa. Pero ellos no lo saben. —Mezereon abrió el panel de control de la cabina de la derecha, descubriendo el mismo dial graduado que había visto en la cabina de Grilse, cuando Mezereon me la mostró a bordo de la Dalliance. La palanca también estaba en el extremo derecho, lo que indicaba un factor de estasis de casi cien mil: un segundo por cada día que pasaba en el universo exterior, más que suficiente. En el tiempo que había transcurrido desde que me reuní con el resto de shatterlings durante el desayuno, el prisionero solo habría tenido tiempo de parpadear una vez. Tardaría uno o dos días de mi tiempo en hacer un gesto, o en formular una frase sencilla.


  Mezereon empujó la palanca hacia la izquierda hasta que el factor de estasis fue de cien. El prisionero aún parecía inmóvil a primera vista, pero a lo largo de todo un minuto comenzó a ser discernible la elevación de su pecho al respirar. Estaba vivo. La burbuja era ahora de un color más rosado que escarlata.


  —Solo me ve y me oye a mí —dijo Mezereon, mirando por encima de su hombro hacia la audiencia—. Hay una pantalla de privacidad entre vosotros y yo. Más adelante, quizá sea posible realizar inspecciones cruzadas, pero por ahora prefiero que solo se enfrenten a mí. Naturalmente, cuento con autoridad del quórum para llevar a cabo esta investigación. —Tocó la superficie de su cronómetro con la uña de un dedo—. Estoy a punto de subir mi nivel. Si deseáis seguir los procedimientos, haced lo mismo. Os sugiero que establezcáis una expiración de seis horas, suficiente para unos pocos minutos de conversación.


  A medida que la droga frenaba sus procesos mentales, Mezereon se quedó inmóvil, cayendo en una pseudoparálisis. En realidad se trataba tan solo de una retardación de los procesos corporales, no una verdadera parálisis, pero se habría caído del pedestal si sus ropas no se hubieran hecho más rígidas para evitarlo. Ahora su conciencia subjetiva iba al mismo ritmo que la del prisionero, y sus ritmos cardiaco y respiratorio descendieron en consecuencia. Su boca se abrió muy lentamente y pareció formar sonidos.


  Era imposible hablar bajo la influencia del Synchromesh: la fisiología de la laringe humana sencillamente no permite que se generen sonidos a lo largo de varios minutos de tiempo real. Sin embargo, las ropas de Mezereon eran capaces de leer sus intenciones, y generaron una simulación de su voz para el prisionero y también para los altavoces situados por toda la sala. Lo que oíamos era un quejido lastimero semejante al canto de una ballena, expresado en trasfondos infrasónicos.


  Saqué una ampolla negra del bolsillo y administré dos gotas frías de Synchromesh en mis globos oculares. La droga alcanzó mi sistema nervioso en apenas instantes, frenando mis parpadeos reflejos. Usando el cronómetro, establecí la expiración en seis horas y giré el dial que le indicaría a la droga cuánto deseaba frenarme. Sentí el habitual mareo cuando el mesh comenzó a hacer efecto. Más tarde, la única señal de que me encontraba bajo la influencia de la droga era el cegador avance del minutero de mi cronómetro, que giraba tan rápidamente como el centrifugado de una lavadora. La mayor parte de la audiencia había establecido el mismo ritmo que yo; solo unos pocos seguían viviendo en el tiempo real, lo que resultaba evidente por sus movimientos nerviosos y frenéticos.


  La voz de Mezereon se moduló hasta que sonó perfectamente normal y comprensible.


  —… del clan Gentian, la Casa de Flores —decía en trans, presentándose. Solo me había perdido uno o dos segundos de sus palabras—. Ahora estáis bajo nuestra custodia, en un mundo cuyo nombre y ubicación no tengo intención de divulgar. No nos interesa la justicia, solo la venganza a sangre fría.


  El prisionero no dijo nada, pero a esas alturas estaba totalmente consciente, se agitaba en su trono y contemplaba cada movimiento de Mezereon.


  —Sin embargo, estamos dispuestos a hacer ciertas concesiones a cambio de información —dijo, de cuando en cuando girando el rostro hacia su audiencia oculta—. Sois cuatro, y solo necesitamos que uno de vosotros hable. Vuestras cabinas están dañadas, y las probabilidades de que regreséis al tiempo normal no son muy altas. Si estáis dispuestos a contarnos lo que queremos saber, me aseguraré de que hagamos todo lo posible por manteneros con vida. Pero solo si cooperáis. Solo si nos lo contáis todo, sin evasivas, sin ambigüedades. —Mezereon apoyó una mano en su cintura—. ¿Qué vas a hacer?


  El prisionero sonrió, aunque no tuve muy claro si se estaba burlando de Mezereon.


  —Vi lo que os hicimos, gentian. Sé a cuántos matamos.


  —Hubo supervivientes, más de los que crees. Y también algunos rezagados.


  —Solo cuento con tu palabra.


  —Si quieres ver a los otros, te despertaré. Esa será suficiente prueba.


  —No te arriesgarás. Si me despiertas, tienes muchas oportunidades de no conseguir nada.


  —¿Crees que no correré ese riesgo? No eres tan valioso.


  —De nuevo, solo cuento con tu palabra.


  —Sabes cuántos de vosotros había en la nave.


  —Pero no sé cuántos sobrevivieron. Puedes enseñarme a los otros tres, pero no tengo por qué creer que lo que estoy viendo es real.


  —¿Quién te envió?


  —Nadie.


  —Respuesta incorrecta. Dime qué tienen que ver los Marcellins en todo esto.


  —Dímelo tú.


  —Los Marcellins estaban encargados de deshacerse de las armas H. Si lo hubieran hecho, no estaríamos teniendo esta conversación. ¿Hay una conspiración a nivel del clan o Grilse actuaba al margen del resto de shatterlings?


  —¿Quién es Grilse?


  —Mi paciencia tiene un límite —dijo Mezereon. Tenía la mano en la palanca de la cabina de estasis—. Puedo empujar esta palanca a la izquierda y sacarte. ¿Quieres que lo haga?


  —Haz lo que quieras.


  —Dime qué tuvo que ver la hebra de Campion en la emboscada. ¿Qué había en ella que fuera tan importante?


  —Pregúntale a Campion. ¿O también le matamos?


  —¿Formas parte de algún clan? ¿Eres marcellin?


  —¿Te parezco marcellin?


  —Diría que eres mellicta, si tuviera que apostar dinero. No me fijé en el parecido hasta que empezaste a hablar, pero tienes esa arrogancia, ese brillo desdeñoso en los ojos. —Mezereon lo miró en silencio, en busca de cualquier señal que mostrase sus verdaderos sentimientos. Era frustrante no poder estudiar su mente directamente. Sin embargo, ninguna exploración útil podría penetrar la burbuja de estasis.


  —Si crees que trabajo para la Casa de Polillas, habla con ellos.


  Mezereon asintió sabiamente.


  —Eres uno de ellos. Un Muevestrellas. —Sin previo aviso, su mano colocó la palanca en su posición primeriza, congelando al shatterling hasta dejarlo inmóvil. Incluso con Synchromesh parecía inerte, dado que aún había un salto entre nuestros ritmos temporales de varios miles de unidades.


  —Si es mellicta, quiero saberlo ahora —dijo Mezereon. Tras ella, la luz que se filtraba por las estrechas franjas de los muros cambió su ángulo perceptiblemente.


  La voz de Aconite sonó entre el público:


  —Debe de haber una lista de todos los shatterlings de Mellicta en el tesoro. Eso no garantiza que podamos identificarlo, puesto que cambian su aspecto igual que lo hacemos nosotros, pero no perdemos nada por intentarlo.


  —Hazlo —dijo Mezereon—. Y no olvides compararlo con los shatterlings que cayeron en atrición.


  La mano de Aconite fue de nuevo a su cronómetro. Regresó al tiempo normal y se convirtió en un borrón al dirigirse hacia la salida de la sala de interrogatorio. La puerta se abrió y se cerró, mostrando un cielo oscuro por un instante. Unos pocos segundos de tiempo subjetivo después, la puerta se abrió de nuevo y al instante siguiente Aconite estaba sentado de nuevo, ajustándose a nuestro flujo temporal.


  —Lo tenemos —dijo—. Es un shatterling mellicta llamado Thorn. Cayó a la atrición hace diez de sus circuitos.


  —Al mismo tiempo que Grilse, circuito arriba o circuito abajo —dijo Mezereon—. Ya son dos shatterlings a los que se creía muertos, pero que estaban vivos después de todo. Quizás deberíamos probar con los otros dos. Puede que ocurra algo parecido.


  —Me gustaría hacerle una pregunta —dije.


  Mezereon me miró con ojos severos. Si estaba agradecida por haberla rescatado, ya no quedaba ni rastro de esa gratitud.


  —¿Qué, Campion?


  —Me gustaría saber si ha oído hablar de la Casa de Soles.


  —No existe ningún clan con ese nombre —dijo Mezereon.


  —Aun así me gustaría ver cómo reacciona.


  —¿Por qué? ¿Qué crees que va a decir? Grilse nunca mencionó algo parecido.


  —Tengo la sospecha de que algo llamado Casa de Soles puede tener algo que ver. Es algo que Hesperus mencionó, aunque su memoria estaba demasiado dañada para que pudiera darnos más detalles.


  —¿Cómo puede existir un clan del que nadie ha oído hablar? —preguntó Charlock—. Sabemos lo que somos, sabemos quién está en la Ciudadanía y quién ha sido expulsado. No es posible que exista un clan oculto.


  —Podría haber surgido hace muy poco —dijo Valerian—. Un clan que sea demasiado reciente para aparecer en los tesoros.


  —No perdemos nada por preguntar —dijo Melilot, inclinándose hacia delante—. Estoy de acuerdo con Campion. Todo apunta a una conexión con la Vigilancia, y sabemos que Hesperus tenía interés en ella. Si tuviéramos miles de años, podríamos enviar a alguien de vuelta a la Vigilancia para averiguar algo más. Pero no los tenemos, así que tendremos que arreglárnoslas con lo que tenemos en Neume.


  Miré mi cronómetro, y el vertiginoso minutero. Llevábamos en el marco temporal de Mezereon casi cuatro minutos de tiempo subjetivo. En el mundo real habían pasado casi seis horas.


  —Pregúntaselo —dije.


  Mezereon frunció el ceño por un instante; no le gustaba que le dieran órdenes. Sin embargo, empujó la palanca a la posición de cien.


  —¿Te diviertes? —preguntó el prisionero.


  —Eres Thorn, un shatterling del clan Mellicta —dijo Mezereon—. Se creía que habías caído a la atrición. Trataste de escapar mediante un binario degenerado doble, pero erraste los cálculos de las fuerzas mareomotrices. Al menos eso es lo que nos dice el tesoro.


  —Si tú lo dices.


  —No hay duda. —Los ojos de Mezereon me miraron por un instante, llenos de resentimiento—. Hay algo más que quiero saber, Thorn. Háblame de la Casa de Soles.


  —No existe tal cosa.


  Su respuesta, sin embargo, fue demasiado locuaz, demasiado rápida. Todos lo vimos.
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  Cadence y Cascade se arrodillaron ante los restos de Hesperus. Estábamos a bordo de mi nave, en órbita alrededor de Neume. Llevaban así casi dos horas, juntos, con sus manos plateadas y blancas tocando a Hesperus allí donde su cuerpo emergía del brote dorado que le había unido a las ruinas de su nave. Los dos robots vivientes guardaban silencio y estaban totalmente inmóviles, y únicamente el movimiento de las luces de sus cráneos, agitadas y rítmicas, indicaba que seguían conscientes. En cuanto a Hesperus, no había habido ningún cambio visible en su estado desde la última vez que lo había visto. Las luces de su cabeza eran tenues, parecidas a los rescoldos de una hoguera, y sus movimientos eran casi imperceptibles. Las manos de Cadence y Cascade no se limitaban a tocarlo, sino que parecían estar haciendo presión, como si la armadura dorada de su piel apenas fuera más resistente que la arcilla. Sin embargo, cuando retiraron las manos, lentamente y a la vez, no habían dejado ninguna marca en el cuerpo de Hesperus.


  Cadence me miró con su hermoso rostro plateado.


  —No ha muerto, Purslane. Al verse amenazado con una terrible lesión, ha consolidado sus procesos mentales, reduciéndose a sí mismo a una diminuta llama de inteligencia y recuerdos. Podemos salvarlo. Pero no hay nada que podamos hacer por él aquí.


  —¿Y en Neume? —pregunté.


  —Tampoco en Neume podemos hacer nada —dijo Cascade, con voz tan tranquilizadora como siempre, aunque estuviera comunicando terribles noticias—. Debe regresar con los Mecánicos, al anillo de Monoceros. Allí podrá recuperar la total funcionalidad, y será recompensado por sus esfuerzos en nuestro nombre.


  Pensé en las decenas de miles de años que podrían transcurrir antes de que llegara al mundo de los Mecánicos. Ese plazo tendría que multiplicarse por dos antes de que volviera a estar junto a nosotros. Incluso para un shatterling, acostumbrado a pensar en términos de circuitos, esos años suponían un peso enorme, intolerable.


  —¿Sobrevivirá al viaje?


  —Eso dependería de la nave —dijo Cadence—. Tendría que ser una muy rápida, para minimizar el intervalo de tiempo subjetivo. Dado que no puede entrar en animación suspendida, tendrá que experimentar todo el tiempo de vuelo, tal como lo miden los relojes de la nave.


  —¿No podemos fabricar una cabina de estasis lo bastante grande?


  —No con la tecnología de Neume. Y nosotros carecemos de las herramientas necesarias para fabricar una.


  —¿Podemos desmontarlo en pedazos más pequeños? Si logramos meter parte de él en una cabina…


  —No sobreviviría al desmontaje —dijo Cascade—. Además, su inteligencia está distribuida por todo su cuerpo. No podemos descartar ninguna parte de él.


  —Acabas de decir que se había consolidado a sí mismo, que había sumergido su conciencia —le dije a Cadence.


  —Hablaba metafóricamente —dijo—. Los detalles te resultarían incomprensibles. Te aseguro que solo tendrá una oportunidad si lo transportamos.


  —¿Sobrevivirá al viaje a Neume?


  —Si se realiza con cuidado —dijo Cadence.


  —Entonces, me gustaría llevarlo ante el Espíritu, como hablamos. Quizás no sirva para nada, pero al menos lo habremos intentado.


  —No nos oponemos —dijo Cascade—. Obviamente, transportarlo a la superficie supone un cierto riesgo, pero también es arriesgado llevarlo a casa.


  —Crees que morirá pase lo que pase —medité.


  —Esa posibilidad siempre está presente —dijo Cadence—. Pero no queremos oponernos a tus deseos. ¿Te gustaría llevarlo a Neume ahora? Podemos ayudarte.


  —Aún no he recibido la autorización final de las autoridades…


  —Hablaremos en tu nombre si es necesario —dijo Cascade—. Si te comunicó ese deseo, también nosotros nos sentimos obligados a honrarlo.


  —Llevémoslo ahora —dijo Cadence.


  —Si de veras creéis…


  —Lo trataremos con delicadeza —me dijo Cascade.


  Los contemplé mientras se dirigían a ambos extremos del cuerpo desfigurado de Hesperus y aferraban sus extremidades. Lo elevaron sin esfuerzo, grácilmente. Iba a ofrecerles desactivar la gravedad, o traer un transportador de cargamento, pero no tenían ninguna necesidad de que los ayudara.


  Lo transportaron a través de la nave hasta la gigantesca caverna que era mi bahía de carga principal, donde había acoplado la lanzadera. Los robots me habían preguntado acerca de los contenidos de la bahía cuando llegamos, al parecer muy interesados por el número de naves que tenía en mi poder, pero ahora su atención estaba centrada en Hesperus, y no prestaron atención a las naves.


  Se había puesto el sol cuando aterrizamos en Ymir, y los barjanes ya cantaban. Pedí a los robots que llevaran a Hesperus a un lugar seguro en la torre que nos albergaba a todos. No parecía correcto encerrarlo allí, almacenado como si fuera equipaje, pero la sala me notificaría de cualquier cambio en su estado.


  Regresé a mi habitación y me sorprendió no encontrar a Campion esperándome. Tampoco estaba en su habitación. Me sentí casi abandonada. Había visto la preocupación en su rostro cuando me marché, o creí haberla visto, de modo que asumí que estaría esperándome, para hacerme saber que se alegraba de que hubiera vuelto.


  Me sentía triste y resentida; sabía que era demasiado tarde para unirme a los otros shatterlings para la cena, así que hice que la habitación me preparara algo de comida al estilo gentian. La comí sin entusiasmo, sentada en la cama, descalza, delante de la ventana abierta que daba al balcón y observando cómo las cortinas se agitaban en la cálida brisa. De cuando en cuando una figura voladora pasaba a toda velocidad, con alas coloreadas relucientes como ventanas de cristal ahumado en el cielo.


  La mayoría de esas criaturas de piel de color miel estarían muertas antes de que cualquiera de los gentian pisara otro mundo, pero eso no parecía importarles. Y no parecían menos felices que cualquier otra cultura galáctica. Volaban como si hubieran nacido haciéndolo, y sus alas eran espléndidas. ¿Y qué si no habían visto nada de la galaxia, más allá de lo que les mostraban los turistas que visitaban su mundo? ¿Y qué si su civilización (según los sombríos pronósticos del Actuario Universal) tenía todas las trazas de ser efímera, condenada a formar parte de la interminable rueda que aplastaba y daba vida sin cesar a una sociedad tras otra en uno o dos circuitos? La gente de Neume vivía en el presente, no en un futuro lejano.


  Quizás los clanes se equivocaban. Acumulábamos experiencias sin motivo, alargábamos nuestras vidas millones de años, pero incluso cuando las cosas iban bien, incluso cuando no nos emboscaban y estaban a punto de exterminarnos, en algún lugar de nuestros cerebros había algo, una ansiedad neurótica, una aguda voz que nos ordenaba verlo todo, buscar en todos sitios, no dejar ni un guijarro sin descubrir. Éramos como niños que tenían que probar todos los caramelos de la tienda, aunque al hacerlo nos doliera la tripa. Sabíamos que había más galaxia de la que nunca seríamos capaces de abarcar por nosotros mismos, pero esa voz no nos permitía usar eso como un motivo para rendirnos. Lo único que decía era: «Seguid intentándolo».


  ¿Y qué habíamos conseguido? Treinta y dos circuitos de la galaxia, y no me sentía como si supiese más que cuando salí por primera vez de la tinaja, desnuda como una rata topo, ya con el voraz apetito de Abigail, con su insana apetencia por consumir toda la realidad. La gente vivía y moría y hacía cosas muy extrañas consigo misma. Igual que hacían las sociedades, ya fueran estados del tamaño de ciudades o imperios galácticos que abarcaban miles de sistemas solares. Todo llegaba y se marchaba, todo era nuevo y prometedor un momento y viejo y gastado al siguiente, y todo dejaba una pequeña y decreciente huella en la eternidad, una marca que el tiempo terminaría por borrar.


  —Has vuelto —dijo Campion, en el umbral. Había entrado en silencio, y sus pisadas quedaron camufladas bajo el ruido de las cortinas al agitarse y una aguda música Ymiriana de metales que provenía de una de las torres adyacentes. La semana laboral había terminado, y los residentes lo festejaban antes de regresar a casa.


  —Sí —asentí, girándome con expresión vacía.


  —He estado con Mezereon —dijo, tocando su cronómetro—. Estuvimos seis horas. Pasó en un instante, tan solo unos minutos de tiempo subjetivo. Hasta que salí de allí no comprendí lo tarde que era. Lo siento mucho, quería estar aquí cuando regresaras.


  Me sentía tan miserable, tan rechazada, que estaba dispuesta a perdonarle todo. Lo único que quería era saber que al menos quería estar a mi lado. No podía culparle por perder la noción del tiempo bajo la influencia del mesh, nos había pasado a todos.


  —Te he echado de menos —dije—. Las cosas no han ido bien.


  —Lo siento. —Campion entró en la habitación, se inclinó sobre la cama y me besó—. Dime qué ocurrió… suponiendo que quieras hablar de ello.


  —En realidad nada. Lo tocaron durante mucho tiempo y después dijeron que no podían hacer nada. No está muerto, pero no pueden ayudarlo. Podrían si lo llevaran con los Mecánicos, pero no hay garantías de que sobreviva al viaje.


  —¿Dónde está ahora?


  —Aquí. En otra habitación. Me dejaron traerlo.


  —¿Has averiguado algo sobre el Espíritu?


  —Nada.


  —Aún hay tiempo. Si no hemos conseguido nada mañana por la mañana, nos reuniremos de nuevo con la magistrada. Terminará por aceptar. Todos lo hacen, antes o después.


  No compartía su optimismo, pero estaba demasiado cansada para discutir. Campion hizo que el productor creara dos copas de vino blanco frío. En lugar de llevarme la mía a la cama, salió al balcón con las copas tintineando en su mano. Me incorporé pesadamente y lo seguí, dejando mis zapatos en la cama. La música se intensificó vertiginosamente, como si se estuviera reproduciendo a la velocidad equivocada.


  —Dime qué ocurrió con Mezereon —le pedí.


  Me contó todo lo que había pasado.


  —Sabemos algo más de lo que sabíamos esta mañana. Es Thorn, un shatterling mellicta. También sabe más de lo que nos ha contado sobre la Casa de Soles.


  —¿Quién tuvo la idea de preguntarle sobre eso?


  —Yo. Tuve una corazonada.


  Cogí mi copa de su mano.


  —Una muy buena.


  —Aún no sabemos qué es. ¿Quizás un clan oculto, del que la Ciudadanía no ha oído hablar? ¿Y qué tienen que ver en todo esto los Marcellins y los Mellictans?


  —O los gentians. Nosotros también estamos metidos en esto.


  —¿Porque nos tendieron una emboscada?


  —Porque la emboscada exigió la implicación del clan. Ya hemos hablado de eso. Nadie podría haber conseguido llevar esas armas H tan cerca del planeta de otro modo.


  —Estaba intentando no pensar en eso —dijo Campion—. Ya es bastante malo que haya por ahí otro clan que quiera acabar con nosotros sin pensar en eso.


  —Incluso podría ser uno de nosotros.


  —¿Tú y yo?


  —Quiero decir uno de los supervivientes, uno de los gentians que logró llegar a Neume. Si alguien sabía lo de la emboscada, no le hubiera resultado difícil ocultarlo durante el ataque y después fingir. ¿Cómo sabemos que el traidor no se ha sentado a desayunar con nosotros, mientras pensaba en la mejor manera de acabar con lo que queda del clan? Algunos de nosotros hemos estado actuando de manera extraña.


  —¿Como Betony, quieres decir? —preguntó Campion, como si no se le hubiera ocurrido que podían estar espiándonos—. No, no puede ser él. Simplemente ha visto su oportunidad de apuntarse un par de tantos a nuestra costa, nada más. Debe de tratarse de alguien que intenta no llamar la atención, alguien de quien ni siquiera sospechamos.


  —O de nadie —añadí—. Quizás no haya ningún traidor.


  —Puede que no. Pero hasta que lo sepamos seguro, creo que deberíamos ponernos en lo peor. Nos estamos acomodando, por eso hemos estado a punto de extinguirnos. Esas naves deberían haber sido inspeccionadas en busca de armas ocultas antes de que pudieran acercarse tanto al mundo de la reunión.


  —No vale la pena pensar en lo que debería haber pasado. ¿Y cuánto tiempo crees que se habría tardado en hacer eso? Más de lo que habría durado la reunión. Piensa en el tiempo que se tardaría solo en inspeccionar el cargamento de la Alas Plateadas, y no soy la que más naves acumula ni de lejos. —Negué con la cabeza—. Dejemos las recriminaciones, ya no vale la pena. La manera en que hacíamos las cosas funcionó durante treinta y dos circuitos; no podía ser tan mala.


  Tras un silencio, Campion dijo:


  —¿Sabes en qué no dejo de pensar? Nunca habríamos visitado este mundo a menos que algo malo nos hubiera ocurrido. Nunca habríamos oído esas dunas cantoras, ni hubiéramos visto esta hermosa ciudad… Quizás podríamos haber venido aquí más adelante, pero no sería el Neume que es ahora. Probablemente lo veríamos media docena de civilizaciones después, cuando los ymirianos no fueran nada más que un recuerdo.


  Bebí el vino, y deseé que se me subiera a la cabeza lo antes posible.


  —Si estás intentando ver el lado bueno de todo esto, debo decir que no sé si estoy lista para hacer lo mismo.


  —Solo digo… que es un universo muy extraño. Aún puede sorprendernos. Por eso merece la pena seguir adelante, supongo… Si tuviera la sensación de que lo único que estamos haciendo es revivir un conjunto establecido de experiencias en distintas permutaciones…


  —Eso no sería tan terrible, si esas experiencias fueran agradables. ¿Has llegado a hartarte de las puestas de sol?


  —No —dijo Campion.


  —¿Has llegado a hartarte de las cataratas, o de las playas?


  —No.


  —Entonces aún hay esperanza.


  Un repiqueteo sonó a mi espalda. Le entregué a Campion mi copa y regresé a la sala, dejándolo solo en el balcón. Cuando me senté ante la consola me enfrenté al rostro de la magistrada Jindabyne, que estaba esperándome.


  —No esperaba noticias tuyas a estas horas —dije.


  —¿Acaso no os prometí que me pondría en contacto con vosotros? —preguntó, sin molestarse en ocultar su indignación.


  —Es solo que es un poco tarde.


  —Pero aún no es medianoche. Te prometí que tomaría una decisión antes de que terminara el día. Pero tardé más de lo esperado en hacer los preparativos necesarios. ¿Has cambiado de opinión respecto al Espíritu del Aire?


  —Estoy más convencida que nunca de que es la única manera de ayudar a Hesperus.


  La magistrada entrecerró sus agudos e inteligentes ojos.


  —Mañana después del mediodía, exactamente a las tres, un vehículo pasará a buscarte en la cubierta de aterrizaje del decimoctavo nivel. A bordo irá un miembro del consejo de estudios científicos, un experto en el Espíritu del Aire. Siempre que las condiciones sigan siendo favorables, te llevarán a la plataforma de observación, donde podrás reunirte con el Espíritu.


  Era muy consciente de la presencia de Campion a mi espalda.


  —Gracias, magistrada —dije—. Es muy amable por tu parte permitirlo.


  —No es amable. Es estúpido, me temo.


  Debería haber sabido que algo iba a ocurrir, pero solo a la mañana siguiente, durante el desayuno, comprendí lo que Betony había estado planeando. Justo antes de que comenzáramos a levantarnos de la mesa aparecieron Cadence y Cascade en el balcón, y Betony los presentó con un ostentoso ademán de su servilleta. Las expresiones imperturbables de los robots no mostraron señal alguna de que sabían lo que estaba a punto de ocurrir.


  —Dado que estamos todos aquí —dijo Betony, mirando a todos los presentes para asegurarse de que nadie se había marchado aún—, este es un momento tan bueno como cualquier otro para resolver un asunto que ha llegado a nuestro conocimiento. Nuestros dos invitados mecánicos tuvieron la desgracia de verse implicados en los asuntos de los gentian cuando ellos cayeron en nuestra emboscada. Por fortuna, resultaron ilesos, y además no parecen guardarnos ningún rencor por ello.


  —No hubierais podido prever la emboscada —dijo Cadence.


  —Puede que no, pero aun así tenéis derecho a sentiros agraviados —respondió Betony.


  —Nos protegisteis lo mejor que pudisteis —dijo Cascade—, y después nos trajisteis a este mundo. No tenemos nada en contra del clan Gentian, y por tanto nada en contra de la Ciudadanía. Pero no podemos pasar por alto el hecho de que se ha cometido un crimen, uno en el que se han visto implicados los Mecánicos.


  —Debemos informar de esa atrocidad al anillo de Monoceros —dijo Cadence—. Los Mecánicos estudiarán los hechos y decidirán qué respuesta tomar. Los shatterlings del clan Gentian pueden estar tranquilos; de ser necesarias acciones penales, os apoyaremos incondicionalmente. Esperamos que el culpable sea un clan menor, que abarque tan solo unos pocos cientos o miles de individuos. Pero no cejaremos en nuestro empeño aunque descubramos que el responsable es otra civilización.


  —No podíamos desear aliados más sabios o poderosos —dijo Betony—. Por eso haremos todo lo posible por ayudaros a regresar con vuestra gente.


  Empezaba a comprender a qué venía todo esto, y no me gustaba.


  —Por desgracia, no tenemos ningún medio de transporte —dijo Cascade—. Naturalmente, podríamos simplemente transmitir la información, pero entonces estaríamos a merced de las redes humanas hasta que la señal escapara del disco principal. Podría corromperse o no llegar a su destino. En cambio, si la transmitimos en persona, sabremos que la información ha llegado a casa intacta. También podremos asegurarnos de que se toman las medidas necesarias lo antes posible.


  —También está el asunto de Hesperus —dijo Cadence, girando su plateada cabeza hasta que su mirada encontró la mía—. A menos que ocurra un milagro en Neume, su única posibilidad de sobrevivir reside en el regreso a casa, en el vehículo más rápido posible.


  —Queréis mi nave —dije casi en un susurro.


  Cadence asintió.


  —Hemos estudiado las especificaciones de todas las naves en órbita alrededor de Neume. Todas son veloces, pero la tuya es capaz de acercarse más a la velocidad de la luz que cualquier otra nave disponible. La Alas Plateadas de la Mañana tiene también más posibilidades de sobrevivir a un viaje muy prolongado, incluso para los estándares de vuestro clan. No será posible en el viaje frenar para realizar reparaciones o mejoras.


  —Han estudiado a fondo las cifras —dijo Betony, mirándome comprensivamente, como si no tuviera nada que ver en todo esto—. Tu nave es la que más probabilidades tiene de llevarlo a casa, y de hacerlo antes de que algo le ocurra a Hesperus.


  —Tu nave también es rápida —dije.


  —Acelera más, pero la Adonis Azul no cuenta con tu umbral de crucero, y eso es lo que cuenta.


  —Haremos todo lo que esté en nuestro poder para devolver tu nave —dijo Cascade—. Considéralo un préstamo, no un regalo.


  —¿Así que la recuperaré en un millón de años, más o menos?


  —Te ha pertenecido durante más de un millón de años, así que incluso un intervalo como ese no debería ser un problema.


  —Lo has hecho muy bien, Betony —dije, apartándome de los robots.


  Betony pareció intrigado.


  —¿Qué quieres decir?


  —Has encontrado la manera de joderme sin que parezca que me estás jodiendo. Este es el castigo, ¿verdad? Para Campion y para mí, por lo que hicimos. Por unirnos, y por llegar tarde. Qué más da que trajéramos a otros cinco supervivientes, por no hablar de los prisioneros o de Hesperus. Tenemos que pagar por ello, aunque el castigo sea solapado y no parezca una censura oficial.


  —No delante de nuestros invitados, Purslane, por favor. Te estamos pidiendo un gesto de buena voluntad, no que te sometas a un castigo.


  Sabía, con abrumadora certeza, que no podía ganar; que cualquier intento de evitar el castigo con palabras sería no solo inútil, sino que además me costaría muy caro en el futuro.


  —¿Cómo quieres hacerlo? —pregunté—. Puedes hacer una propuesta, pero no decidir las políticas del clan tú solo. Aún debe haber una votación.


  Betony asintió con entusiasmo.


  —Si Campion y tú nos dejáis un momento, votaremos. No es necesario que haya unanimidad, solo estamos decidiendo la reubicación de una propiedad, no algo tan grave como la excomunión.


  Miré a los presentes. Había una docena o dos de shatterlings a los que contaba como aliados, pero eso no bastaría para ganar la votación. Sin duda muchos de los otros se pondrían de parte de Betony.


  —Me ahorraré la humillación —dije—. Podéis quedaros mi nave.


  —En ese caso pasaremos por alto tu comportamiento de hace unos segundos. Es comprensible que te sientas apegada a esa nave.


  —Gracias, Purslane —dijeron Cadence y Cascade como uno solo—. Es muy generoso por tu parte. Cuidaremos de tu nave.


  —¿Y yo? —le pregunté a Betony—. ¿Qué voy a hacer sin una nave? ¿Me quedo aquí cuando todos decidáis marcharos de Neume?


  —Ahora estás entre amigos —dijo.


  —No es así como me siento.


  —Cambiarás de opinión.


  —No tiene por qué hacerlo —dijo Campion, poniéndose en pie—. De hecho, me decepcionaría si lo hiciera. Espero que podáis vivir con vosotros mismos después de esto, bastardos. —Miró a todos los presentes—. Sé que no todos vosotros habríais votado en contra de Purslane en una votación pública, pero no he oído a nadie apoyarla. Ni siquiera tú, Aconite, o Mezereon.


  —Es solo una nave —dijo Aconite—. No tienes por qué ponerte así, hombre.


  —Es su nave. La tiene desde antes de que muchos de vosotros comenzarais a tener recuerdos.


  —Entonces le conseguiremos una nueva entre todos —dijo Aconite, mirando nerviosamente de un lado a otro, como si tratara de valorar la aceptación de su propuesta.


  —Sobreviviré —dije, aunque apenas podía contener la rabia y la indignación—. Que se la queden. Si Betony tuvo el detalle de pedírmelo, en lugar de exigirlo, quizá debería haberme ofrecido yo misma.


  —Lamentamos ser la causa de todo esto —dijeron los robots.


  Sentí una cierta irritación hacia ellos, pero la contuve.


  —No es culpa vuestra. No estoy enfadada con vosotros por querer una nave rápida. Sé que solo queréis ayudar a Hesperus.


  —Significa mucho para nosotros —dijo Cadence.


  —Más de lo que imaginas —añadió Cascade.


  Tenían las manos entrelazadas, un brillo cromado sobre marfil.


  Más tarde, casi una docena de shatterlings acudió a mí en solitario o en grupos de dos, y todos me comunicaron su simpatía y su indignación. Mi primer impulso fue reprenderlos por no apoyarme cuando más lo necesitaba, pero logré morderme la lengua, recordándome a mí misma que para muchos de ellos el castigo había sido generoso, dada la censura que podríamos haber recibido.


  —No estamos de acuerdo —fueron palabras que oí más de una vez—. Merecíais un pequeño castigo, pero nada parecido a esto. En cualquier caso, si esto es lo peor que Betony os hace, no os ha ido tan mal. Podría haber sido mucho, mucho peor.


  —Sí, y también podría haber sido mucho mejor —dije, enojada ante la sugerencia de que merecía un castigo—. No tenía por qué censurarme en absoluto.


  —¿Crees que se ha dado por satisfecho? —me preguntaron—. ¿O crees que irá a por Campion?


  —Ha terminado. Sabe que si me hace daño a mí, se lo hace a Campion. No se arriesgará a parecer vengativo. Es demasiado diplomático.


  Se habló de ayudarme a conseguir una nueva nave, y de si alguno de los vehículos que contenía la Alas Plateadas podría servirme por el momento. En general, los que eran mis aliados (y uno o dos a quienes no había considerado como tales, pero que mostraron simpatía por mi situación de manera francamente conmovedora) me comunicaron sus simpatías, pero me quedó claro que la votación no hubiera sido resuelta a mi favor, por mucho que los hubiera presionado. Me sentía aliviada, además de desalentada. Al menos salí de esa sala con mi dignidad intacta. Mi comportamiento sería pasado por alto, y ni siquiera mis enemigos podían negar lo cínico de mi castigo. Aunque no hubiera tenido la nave más rápida y resistente de todas, Betony hubiera encontrado la manera de entregársela a los robots.


  Dado que no había motivo para que Cadence y Cascade permanecieran en Neume de manera indefinida (desde luego, no tenían por qué aguardar hasta que el clan tomase una decisión colectiva de adónde dirigirse a continuación), se acordó que la entrega de mi nave tendría lugar pronto. Los tesoros de la Alas Plateadas estaban casi duplicados en la Dalliance; el proceso de consolidar la copia de seguridad definitiva requería tan solo horas de transferencia de datos extra. La entrega formal exigía que autorizara a la Alas Plateadas a aceptar a Cadence y Cascade como sus nuevos dueños, pero eso solo implicaría una sencilla declaración hecha en presencia de la nave. Una vez completada esa formalidad, la nave sería suya.


  Pero quedaba el asunto de Hesperus. Se acordó que los robots no se marcharían hasta que hubiese llevado a Hesperus ante la presencia del Espíritu, terminara como terminara aquello. Si lo sanaban, se marcharían con o sin él, dependiendo de cuáles fueran los deseos de Hesperus. En caso contrario, recogerían sus restos (si es que quedaban restos) y se los llevarían consigo. Se acordó que los robots tomarían una trayectoria que evitaría cualquier posibilidad de detección por parte de los asaltantes, aunque eso supusiera unos cuantos siglos más de viaje. Naturalmente, cuando dejaran Neume, no tendríamos ninguna manera de hacer cumplir ese acuerdo.


  Me sentía inquieta y dolida, y lo último que quería hacer era observar a Mezereon reanudar los interrogatorios. Sin embargo, Campion me aseguró que me serviría para distraerme del desagradable suceso del desayuno.


  —No lo creo —dije amargamente, pero lo acompañé igualmente.


  La magistrada me había dicho que el vehículo llegaría a las tres, y eso me dejaba cinco horas, aunque existía un cierto margen de error. Cuando Campion y yo llegamos, la mayor parte de la sala ya se había administrado el Synchromesh, y todos los shatterlings estaban sentados rígidos como estatuas y en silencio. Las cuatro cabinas estaban presentes, pero solo uno de sus ocupantes, el de la derecha, había sido sometido a un factor de estasis bajo. La voz de Mezereon resonó ominosamente, como una campana agrietada.


  Me administré las gotas y giré el dial, sin olvidarme de establecer el mecanismo de expiración para que me despertara a tiempo para la cita. Mezereon recobró una repentina y apabullante vida.


  —Sabemos perfectamente quién eres —dijo, paseándose por el pedestal ante las cabinas—. Lo que no sabemos es por qué has vuelto de entre los muertos. ¿Podrías decirme qué pasó, Thorn? Te creíamos perdido a la atrición. ¿Se preparó tu desaparición para que pudieras atacar a otros clanes con impunidad?


  —¿Tú qué crees? —preguntó el hombre de la cabina.


  —Grilse también cayó a la atrición. Eso parece indicar una pauta.


  —Eres muy observadora.


  —Apuesto a que los otros dos también son shatterlings perdidos. Identificaremos sus clanes pronto, sean Marcellin, Mellictan o de cualquier otro clan. Entretanto tú puedes ayudarme con la Casa de Soles.


  —Ya me has preguntado sobre eso.


  —Y me dijiste que no sabías nada, pero no te creo. ¿Es un clan, Thorn, uno del que la Ciudadanía no sabe nada?


  —No existe tal cosa.


  —Que sepamos. Pero si existiera, ¿podría mantenerse en secreto? —Mezereon se acarició la barbilla—. Posiblemente, si hubiera un buen motivo para ello. Pero ¿quién se beneficiaría de la existencia de un clan oculto?


  —Llámame cuando lo averigües.


  —Creo que ya lo sabes. Creo que quizá formes parte de todo esto.


  —Antes dijiste que pertenecía al clan de los Mellictans.


  —Pero los abandonaste. ¿Por qué no ibas a unirte a la Casa de Soles después?


  —Nadie cambia de clan. No funciona así.


  —Pero la Casa de Soles es distinta. Podría funcionar siguiendo reglas completamente distintas. Quizás alimentándose de la atrición de otros clanes. Es posible. Podría ocurrir.


  —Lo que tú digas.


  —Naturalmente, tendría que haber infiltraciones en los clanes. Esos shatterlings tendrían que fingir sus propias muertes, lo que implicaría una elaborada planificación. Tendrían que saber que iban a unirse a la Casa de Soles con antelación. Y tendrían que creer que eso era mejor que quedarse en su clan, con las recompensas y las ilimitadas posibilidades que eso implica. Difícil decisión, ¿no crees? Ser un shatterling es muy parecido a ser un dios. Tendrías que convencer a la gente de que serían más que dioses para que se unieran a ti.


  Hubo un diminuto brillo de reconocimiento en los ojos de Thorn, una señal de que quizá Mezereon había puesto el dedo en la llaga. Me estremecí al pensar en el trato que debía de haber firmado con su sangre. Mezereon tenía razón: teníamos prácticamente todo lo que podíamos desear. Habíamos vivido durante millones de años, habíamos recorrido la galaxia cientos de veces, y habíamos sido testigos de las riquezas y las glorias de diez millones de culturas. La materia y la energía eran juguetes para nosotros. Podíamos envolver estrellas para evitar que brillaran; podíamos agitar mundos como si fueran granos de arena. Civilizaciones enteras debían su existencia a nuestras buenas acciones, que nadie había visto y nadie había conmemorado jamás. Hicimos cosas maravillosas y ni una sola vez pedimos que nos lo agradecieran.


  ¿Qué podía ser mejor que ser un shatterling?


  Solo una cosa, pensé para mí misma.


  Ser un shatterling malvado. Ser un demonio en lugar de un ángel. Tener ese poder, esa sabiduría, y ser capaz de emplearlos para hacer cualquier cosa. Ser capaz de destruir además de crear.


  —Esperaba que me contaras todo lo que sabes de la Casa de Soles voluntariamente —dijo Mezereon—. Habría sido más sencillo de esa manera, y nos habría ahorrado momentos muy desagradables. Pero es evidente que eso no va a pasar. Voy a sacarte al tiempo real. Puede que sobrevivas, o puede que no. Si lo haces, el interrogatorio continuará. En cuanto tenga un cuerpo vivo, voy a fragmentarlo. ¿Sabes lo que eso significa, Thorn? Claro que sí, eres un hombre de mundo. Has visto cosas terribles, como todos. Ahora tú serás una de esas cosas, a menos que hables.


  —No sé nada sobre la Casa de Soles —dijo Thorn. Pero había algo en su voz que no habíamos oído antes. Estaba asustado; su máscara desafiante comenzaba a caer.


  Mezereon aferró la palanca.


  —Estás a cien. Voy a bajarte a diez.


  Llevó la palanca hacia la izquierda hasta que reposó en la penúltima marca. La cabina gruñó sonoramente, como si una enorme turbina estuviera siendo sometida a una tremenda presión. La cabina osciló en el pedestal. Los diales alrededor de la palanca principal temblaron, registrando extremadas tensiones temporales.


  Mezereon ajustó su cronómetro para que su ritmo subjetivo coincidiera con el de Thorn. Todos los presentes hicieron lo mismo.


  —Estoy a punto de hacerlo. Es tu última oportunidad para decirme lo que quiero saber. ¿Por qué nos atacasteis? ¿Qué es la Casa de Soles?


  —No lo harás —dijo Thorn—. Me necesitas con vida. Mientras esté aquí, siempre puedo hablar, aunque no quiera hacerlo.


  —¿Por qué nos atacasteis?


  —Os lo habéis buscado vosotros mismos.


  —¿Qué es la Casa de Soles?


  —Algo de lo que no sabrás nada cuando mueras.


  Mezereon giró el dial de su cronómetro, y sus movimientos se aceleraron desde mi perspectiva, a medida que la droga la devolvía al tiempo normal. Me llevé la mano al cronómetro, pero antes de que pudiera girarlo la mano de Mezereon estaba en la palanca, y la empujó hasta el extremo izquierdo. La cabina parpadeó y emitió un agudo chillido, casi como una tos.


  Supe de inmediato que Thorn había muerto; una recuperación exitosa hubiera sido mucho menos dramática.


  Los detalles de la tecnología de estasis nunca me habían interesado en exceso. Lo único que he llegado a comprender es que la cabina alberga a su ocupante en el interior de una burbuja de espaciotiempo separada de lo que la rodea por medio de una membrana microscópica, como la clara de un huevo alrededor de la yema. A medida que la burbuja se aproxima al flujo de tiempo normal, la interfaz entre la burbuja y el espaciotiempo exterior debería evaporarse y convertirse en una indeterminación cuántica. La mayor parte del tiempo, eso es lo que ocurre. Pero de cuando en cuando, más a menudo con las cabinas peor diseñadas, la frontera se comporta de manera muy distinta. Se adhiere a los contenidos de la burbuja, como si fuera pegamento. En el mismo momento del fallo, el interior de la burbuja se parte en dos y se extiende hacia fuera, comprimiendo los contenidos contra la barrera inquebrantable de esa ceñida membrana.


  Lo llamamos descascarillado.


  Eso es lo que le ocurrió a Thorn. Sus pedazos, y los pedazos de su trono, cayeron como gotas de lluvia sobre el suelo del pedestal. Mezereon se arrodilló y rebuscó entre ellos hasta que encontró un pedazo de su cara. Era como una impresión en arcilla de un actor fingiendo terror; arcilla que había sido calentada hasta quedar reluciente.


  —Deberías haber esperado —dijo Charlock, poniéndose en pie—. No nos había dicho lo suficiente.


  Mezereon parecía impertérrita.


  —Me dijo todo lo que estaba dispuesto a decir. No existía modo alguno de convencerlo de que iba en serio. El único modo de hacerlo era asumir este riesgo.


  —Has perdido a un prisionero.


  —Hay tres más. Ahora puedo mostrarles la cabina vacía y dejarles claro que voy en serio. —Levantó el pedazo de rostro como si fuera un trofeo—. Y esto… reconocerán este rostro.


  Sin soltar el pedazo de carne, y abriéndose paso entre el resto del cuerpo, Mezereon se dirigió hacia la segunda cabina. Su mano giró el dial de estasis, lista para despertar al segundo prisionero.


  Cuarta parte


  Un día el niño y sus guardaespaldas robots ascendieron la rampa que llevaba a su nave y esa fue la última vez que lo vi tal y como era en realidad. Por entonces yo no lo sabía; lo único que sabía era que habíamos pasado otra tarde de juegos en Palacial; otra tarde jugando al interminable juego del imperio. Pero no fue la última vez que vi al conde Mordax.


  Tenía treinta y cinco años, según las computaciones habituales, pero según todos los cálculos objetivos seguía siendo una niña de alrededor de once o doce años, una niña extrañamente precoz, una niña con los recuerdos de un adulto (aunque la mayoría de ellos versaban sobre la vida en la misma casa), pero una niña al fin y al cabo. Sin embargo, tras tres décadas y media mis guardianes decretaron que había llegado el momento de permitir que mi desarrollo siguiera los cauces normales de nuevo. Se me llamó al despacho de madame Kleinfelter, que me pidió que me subiera la manga. Tenía un pequeño bulto bajo la piel, justo por debajo de la articulación del codo. Madame Kleinfelter lo tocó con un estilete, y sentí un cosquilleo, y así terminó todo. El bulto desapareció, y la maquinaria biológica que llevaba conmigo desde que tenía cinco años dejó de existir.


  No me sentí distinta, claro. Pero un reloj que llevaba años en silencio había comenzado a hacer tic-tac de nuevo.


  —¿Por qué ahora? —pregunté.


  —Cuando naciste —dijo madame Kleinfelter—, no teníamos intención de mantenerte así. Una ligera prórroga, quizá… es habitual hoy en día, en toda la Hora Dorada. ¿Por qué pasar de largo la infancia cuando te quedan un par de cientos de años por delante? Pero estar detenida en la prepubertad durante treinta y cinco años… eso no es nada habitual, ni siquiera para los usos modernos. —Dejó el estilete en la mesa y entrelazó sus dedos gruesos y arrugados, como solía hacer cuando estaba a punto de dar una conferencia—. Se hizo a petición de tu madre, Abigail, cuando aún disfrutaba de ciertos periodos de lucidez. Los especialistas la convencieron de que su locura podría curarse, con el debido tiempo. Le advirtieron que eso podría llevar mucho tiempo, quizá décadas. Tu madre prefirió mantenerte en un estado de desarrollo interrumpido, para poder disfrutar de tu infancia cuando se recuperara. Quería ser capaz de mirarte estando lúcida, de verte aprendiendo y jugando. No quería mirarte como si fueras una muñeca a la que no podía tocar. —Sus dedos se tensaron—. Pero tu madre no está mejorando. Si en alguna ocasión te he dicho que las previsiones de recuperación estaban mejorando, te pido perdón. Pero nada de lo que he hecho ha sido a la ligera. Todo lo he hecho por ti, Abigail.


  —Entonces mi madre no va a curarse.


  —Seguiremos intentándolo. Pero su psicosis ha llegado a ser demasiado poderosa. Todas las medidas que hemos tomado, y contamos con los mejores doctores de la Hora Dorada, han resultado en un empeoramiento progresivo de su estado. Los momentos de lucidez han ido distanciándose cada vez más. Quizás consigan una cura mañana, pero ya no podemos contar con ello. Ahora mismo, las posibilidades de que tu madre recupere sus facultades son tan pequeñas que me temo que no nos queda más opción que mirar hacia el futuro, por difícil que sea.


  —Y yo… —dije. Me sentía mareada, como si me hubiera puesto en pie con demasiada rapidez.


  —El camino que tendrás que recorrer no es sencillo, Abigail. Ahora tienes que crecer. Vas a convertirte en una mujer. Y cuando llegue el momento adecuado, tendrás que asumir el manto que una vez llevó tu madre. Todo lo que hizo, todo lo que construyó, todo el conocimiento que acumuló, estará en tus manos. Será como un adorno de incalculable valor, algo hecho de un precioso y delicado cristal y piedras preciosas. En tus manos, estará a salvo. Pero nunca jamás debes dejarlo caer.


  Cuando terminamos, fui a la sala de juegos y entré en la sala dentro de una sala que albergaba el cubo verde de Palacial. Aunque el inhibidor de desarrollo había sido eliminado, era inconcebible que se hubiera producido en mí cualquier cambio significativo. Aun así, me sentí como si el cubo verde, y el paisaje mágico que albergaba, fuera algo que perteneciera a mi infancia. No es que el juego hubiera dejado de resultarme fascinante, no; aún podía sentir su atracción. Pero me habría parecido extraño, poco adecuado, incluso sórdido, atravesar el portal de nuevo.


  Quizás pasó un mes, o incluso un año, no lo recuerdo bien, pero llegó un día en que madame Kleinfelter me llamó a su despacho.


  —Ha habido un cambio importante, Abigail.


  —¿Mi madre? —Por un instante, creí que había ocurrido al fin.


  El rostro de la mujer se azoró.


  —No exactamente. Tiene que ver con los negocios familiares. Aunque no conoces los detalles, supongo que no te sorprenderá saber que hemos pasado muchas dificultades desde el armisticio. La Hora Dorada apenas necesita clones, no cuando hay máquinas lo bastante inteligentes para ser nuestros esclavos. Nos hemos mantenido a flote, pero solo gracias a un grupo cada vez más pequeño de leales clientes de los mundos menores. A decir verdad, los augurios han sido francamente pesimistas durante muchos años. Y con los continuos gastos que suponen las obras realizadas en la casa, por no mencionar el tratamiento de tu madre, nuestras reservas han ido disminuyendo rápidamente. —Elevó un dedo antes de que yo tuviera oportunidad de hablar—. Iré al grano: durante muchos años, creímos que nuestra salvación podía residir en la unión de dos intereses comerciales. El niño con el que solías jugar… hay quien esperaba que quizá vuestra amistad terminara en un matrimonio, o en una alianza corporativa. —A juzgar por su tono, ella no era una de las personas que esperaba que eso ocurriera—. Eso ya no es posible. Han elegido a otra empresa. Me temo que no volverás a ver a tu amigo, Abigail, no hasta que seas lo bastante mayor para tomar tus propias decisiones sobre ese tipo de cosas.


  Por fin me habían contado el motivo del repentino fin de esa competitiva amistad. Supongo que no era una tragedia, pero a decir verdad no tenía otros amigos con los que olvidarme de él.


  No dije nada, porque me parecía que madame Kleinfelter no había terminado de hablar.


  —Pero, como he dicho, ha ocurrido algo… algo que potencialmente puede ser muy fructífero. ¿Has oído hablar de una mujer llamada Ludmilla Marcellin, Abigail?


  —No creo.


  —Ludmilla Marcellin es la heredera de una de las familias más ricas de la Hora Dorada. Al contrario que los gentians, las riquezas de su familia no se basan en sus conocimientos de las artes naturales. Simplemente, hicieron mucho dinero al comerciar con instrumentos financieros durante la Conflagración. Claro que también eso exige una cierta habilidad, pero no es nada comparado con nuestros conocimientos en clonación. Y es precisamente la clonación lo que nos interesa de todo esto.


  —No entiendo.


  —Ludmilla Marcellin ha decidido embarcarse en un proyecto. Es uno muy ambicioso, y que le granjeará muchos enemigos, aunque eso nunca la ha detenido. Va a aventurarse más allá del Sistema Solar y va a explorar el universo conocido. Desde el armisticio, la empresa de los Marcellins ha estado reuniendo conocimientos y materiales para hacerlo posible. Ahora debe colocarse la última pieza del puzle, y ahí es donde entramos nosotros. Ludmilla Marcellin necesita de los conocimientos de los gentian. Necesita clones.


  —¿Nuestros clones?


  —Exacto, Abigail. Y está dispuesta a pagar por nuestros servicios. Es la oportunidad que llevamos esperando toda la vida, la oportunidad de equilibrar nuestras finanzas. Ludmilla Marcellin es una innovadora, y otros la seguirán. Pero debemos demostrar nuestra sinceridad y nuestro compromiso. La junta de intendentes cree que deberías conocer a esa mujer, para que vea por sí misma que los gentians tienen futuro.


  —¿Vendrá aquí?


  —No, debemos ir a verla.


  —Nunca he salido de la casa.


  —Siempre hay una primera vez para todos —dijo madame Kleinfelter, antes de hacerme salir.


  Poco después, me escoltaron a la lanzadera y salí de la casa por primera vez en mi vida. Mientras nos alejábamos del planetoide, vi la casa como realmente era: una especie de hongo arquitectónico incontrolado, extendiéndose de horizonte a horizonte. No había sido todo mi mundo, puesto que también contenía el mundo dentro de un mundo que era Palacial, pero, a medida que disminuía de tamaño bajo nosotros, oculto tras las llamaradas de los motores, comprendí lo diminuto que era en realidad.


  La lanzadera me transportó a través del espeso núcleo de la Hora Dorada, donde el cielo estaba moteado de las falsas estrellas y las transitorias constelaciones de los Mundos Menores. Durante el viaje leí todo lo que encontré sobre Ludmilla Marcellin, pero aunque el cubo de relatos fue mucho más explícito que cuando era más joven, no tenía nada que decir respecto de sus planes de explorar el universo. No dejaba de pensar en lo que dijo una vez mi amigo durante una de sus visitas: que un día la humanidad saldría de la Hora Dorada, y querría extenderse por todo el universo. Era su padre el que hablaba, pero mi amigo creía en esas palabras. Yo había replicado señalando que no había nada ahí fuera que mereciera la pena ver, que las sondas y los telescopios nos habían dicho todo lo que podíamos desear saber sobre los planetas que orbitaban otros soles. Ahora me pregunté qué sabía Ludmilla Marcellin que no sabía yo.


  Antes de mi audiencia con la heredera, me llevaron a ver su varadero. La lanzadera pasó a través de un cordón de seguridad Marcellin y llegó al espacio aéreo privado que rodeaba un enorme asteroide esférico. Reunidas alrededor de este había docenas de enormes naves realmente feas, cada una de las cuales era más grande que cualquiera que hubiera visto o de la que hubiera oído hablar en toda mi vida. Había rastros de obras, andamios alrededor de algunas de las naves, de cuando en cuando se veía el destello de un láser o un soldador, pero a mis ojos desentrenados no parecía haber gran cosa que hacer allí. Conté treinta y cinco naves, y después me fijé en una trigésimo sexta que lentamente emergía del asteroide.


  La roca había sido perforada por la mitad, como una manzana ensartada en un pincho. Atravesamos el orificio con la lanzadera en control remoto. Pasamos muy cerca de la nave que venía en dirección contraria, cuyo casco pasó a apenas varios metros de las ventanas de la lanzadera. Era igual que las otras naves, con la única diferencia de que la entrada frontal, parecida a una flor, seguía cerrada. No habría espacio hasta que la aeronave de morro de aguja se alejara del asteroide.


  Las naves, según me informaron, eran arietes, un tipo de vehículos que se concibió hace mil años, pero que no había podido construirse hasta ahora. La única expedición interestelar anterior había alcanzado apenas un quinto de la velocidad de la luz, pero estas naves irían mucho más rápido. Cuando dejaran de acelerar, es decir, cuando la fricción de sus campos de entrada igualara el impulso que se estaba generando, los arietes viajarían a ocho décimas partes de la velocidad de la luz. Serían capaces de realizar viajes de ida y vuelta a las estrellas más próximas y solo transcurriría una década, aproximadamente, en casa.


  Pero no era eso lo que Ludmilla Marcellin tenía en mente. Iba a ir mucho más lejos que eso. No tenía ninguna intención de regresar a la Hora Dorada.


  Llegamos al núcleo del asteroide. Estaba siendo consumido de dentro hacia fuera. Una cavidad esférica había sido excavada en el centro, y se agrandaba lentamente a medida que el material era apartado y se usaba para construir las naves. Los cascos de naves parcialmente construidas (a algunas de las cuales les faltaba muy poco para estar terminadas, mientras que otras eran poco más que esqueletos), formaban un bosque de púas que apuntaban hacia arriba. Había cientos de ellas, pero habría cientos más para cuando Ludmilla Marcellin hubiera terminado. El asteroide habría quedado prácticamente vacío; poco quedaría más allá de una cáscara vaporosa, como el cadáver que queda cuando una araña ha digerido a un insecto.


  En medio de la esfera abierta había una estación flotante, a la que ya se habían acoplado aproximadamente una docena de lanzaderas y otras naves. Nos unimos a ellas y desembarcamos. Nos recibieron algunos representantes de los Marcellins. Nos ofrecieron comida y bebida, nos mostraron presentaciones y maquetas y nos hicieron sentir debidamente importantes. Varios adultos quisieron hablar conmigo, y la mayoría de ellos adoptaron un tono a mitad de camino entre la condescendencia y el que usarían para hablar con cualquier otro adulto. Sabían que tenía treinta y cinco años de edad, pero les resultaba difícil recordarlo mientras hablaban con alguien que aparentaba doce años. Poco a poco, sin embargo, fui comprendiendo lo que Ludmilla Marcellin planeaba.


  Habría mil naves cuando hubiera terminado. Serían enviadas al espacio interestelar en trayectorias independientes, cada una con un sistema solar distinto como objetivo. Algunas de las naves tendrían que recorrer tan solo una docena de años luz antes de llegar a su primera escala, mientras que otras recorrerían veinte, treinta o incluso más.


  Y en cada una de esas naves viajaría Ludmilla Marcellin.


  En realidad, en cada una de esas naves viajaría un duplicado de Ludmilla Marcellin: un clon, con la misma personalidad y los mismos recuerdos que la verdadera. Iba a escindirse a sí misma en mil facetas y a desperdigarlas por el espacio interestelar.


  Finalmente la misma Ludmilla apareció; llegó en una lanzadera procedente de una visita de inspección a una de las nuevas naves. Era alta y glamurosa, y su carisma iluminó la estancia como si fuera la única fuente de luz. Tenía una voz profunda y autoritaria. Daba la impresión de ser alguien capaz de hacer realidad todos sus planes, por estrafalarios que pareciesen.


  —Creo en el espíritu humano —dijo Ludmilla Marcellin—. Esa fe me dice que no nos quedaremos aquí para siempre, alrededor de esta hoguera de campamento en una mediocre estrella amarilla. Llevamos en el espacio mil años, lo bastante como para que la Hora Dorada haya vivido ya más que cualquier ser humano con vida. Resulta fácil pensar que vivirá para siempre, que esta disposición estable seguirá abasteciendo nuestras necesidades hasta que el sol se apague. No será así. Comparados con el futuro que nos aguarda, esos mil años serán apenas un suspiro, un instante, antes de comenzar la verdadera aventura. Tengo fe en que esa aventura está a punto de comenzar. También quiero participar en ella. Pronto tendré todas mis naves, mi flota de mil hermosos arietes. Los clones de mí misma, mis shatterlings, viajarán cada uno en una de esas naves, que se ocuparán de ellos. No necesito más tripulación que una única copia de mí misma. Mis clones permanecerán congelados hasta que lleguen a sus primeros destinos, y allí serán despertados. Observarán. Dejarán sus naves y viajarán a nuevos mundos y lunas. Verán cosas que ningún otro ser humano ha visto antes. Cuando hayan visto bastante, seguirán viajando. Cada nave hará tres escalas predeterminadas, alejándose cada vez más de aquí. Tras la tercera, los shatterlings llegarán a territorios para los que no tenemos datos y visitarán sistemas cuyos mundos están demasiado alejados para ser observados con nuestros telescopios, y que están más allá del alcance de nuestras sondas robóticas. Allí tendrán que decidir adónde viajar a continuación, tomando esa decisión sobre la base de los conocimientos que habrán adquirido desde que dejaron la Hora Dorada. Después tomarán nuevos cursos y se alejarán aún más. A esas alturas llevarán fuera de la Hora Dorada más de un siglo. Muchos de vosotros estaréis ya muertos y enterrados, pero yo solo estaré calentando. Los shatterlings visitarán más estrellas, saborearán el aire y el terreno de mundos que jamás han conocido una cadena de ADN humano. Nadarán en mares alienígenas y sumarán nuevos datos a sus archivos de conocimientos. Y después, cuatrocientos o quinientos años después, alrededor de la mitad del milenio en que nos encontramos, virarán sus grandes naves y regresarán a casa.


  Ludmilla Marcellin hizo una pausa. Nos contempló con un arrogante ademán antes de continuar.


  —Pero ese hogar no será el nuestro. Quizás la Hora Dorada aún exista dentro de quinientos o mil años, pero no cuento con ello. Mis shatterlings llegarán a otro sistema, a un mundo para el que aún no tenemos nombre. Estoy convencida de que para entonces la humanidad habrá comenzado la migración al espacio interestelar. Quizás mi ejemplo haga que otros me imiten. En el largo viaje de regreso, mis mil naves, o las que queden, revisitarán algunos de los mundos que ya exploraron en el viaje de ida. Si eso ocurre, serán sin duda visitantes muy extraños, fugitivos del pasado, enviados al futuro. Porque incluso entonces, solo habremos empezado. Tras ese circuito de unos pocos cientos de años luz, mil años humanos, mis shatterlings se reunirán de nuevo, e intercambiarán sus recuerdos de lo que han experimentado. Y después regresarán a sus naves y se marcharán de nuevo. Esta vez viajarán por delante de la onda de expansión, sin detenerse hasta que se hayan alejado cientos de años luz. Visitarán nuevos mundos. Cuando se acerquen al término del circuito, que esta vez será más extenso, se encontrarán casi a mil años luz de la Hora Dorada. Estarán cerca ya de algunas de las estructuras anómalas que hemos comenzado a detectar en el espacio interestelar profundo. Mis shatterlings serán los primeros en contemplar esas estructuras. Serán los primeros en saber a ciencia cierta si hubo otros antes que nosotros, si somos la primera especie que reclama la galaxia o no. O quizás otros llegarán allí primero, en naves parecidas. Después de todo, lo que estoy diciendo sucederá dentro de mil años. Creo que ya veis adónde quiero llegar. Alguien debe dar este primer paso, y seré yo.


  —¿Durante cuántos circuitos? —preguntó alguien.


  Ludmilla se encogió de hombros como si esa pregunta no se le hubiera ocurrido.


  —Los que sean necesarios, hasta que deje de ser divertido. Cada circuito durará más que el anterior, hasta que mis naves ocupen toda la Vía Láctea. Para entonces habrá habido tiempo de que la humanidad se propague por todos los sistemas habitables de la galaxia. Estoy segura de que es un lugar de sobrado interés para cualquier turista. ¿Por qué no quedarse una temporada y ver qué pasa?


  Ludmilla Marcellin respondió a nuestras preguntas de una en una, derribando cada una de nuestras objeciones y resolviendo todas nuestras dudas. ¿La tecnología que se usaría para congelar y descongelar a los clones? Nadie había congelado y después revivido a un ser humano desde el comienzo de la era espacial. No importaba: un curso intensivo en tecnologías de resurrección le daría a los Marcellins las herramientas que necesitaban. Las naves no tendrían que aguardar hasta que esas tecnologías fueran perfeccionadas; podrían marcharse con los clones aún despiertos y emplear esas técnicas estando ya de camino.


  ¿La tecnología para fusionar recuerdos de mil experiencias individuales? Apenas merecía la pena contestar a esa pregunta; esa técnica ya existía, en modo embrionario. Pensé en la manera en que Palacial interfería con mis recuerdos y supe que era cierto. En mil años, ni siquiera se recordaría como un problema. Con una inevitabilidad semejante, sus shatterlings podrían esperar obtener las herramientas para gestionar esos recuerdos combinados de vidas mucho más largas de lo habitual. Ludmilla Marcellin no estaba dispuesta a tomarse tantas molestias para que sus clones murieran de senectud tras solo dos o tres circuitos. La raza humana quizá se contentara con sus expectativas de vida actuales, pero los shatterlings no se darían por satisfechos con nada menos que la inmortalidad física. Debían ser capaces de vivir durante miles de años (o al menos de hacer que sus recuerdos y personalidades fueran trasplantados intactos a nuevos cuerpos), o sus esfuerzos no servirían para nada.


  Pero todo eso era superable. Si se contaba con tiempo y dinero, había muy pocos problemas en el universo que no pudieran ser resueltos.


  Y entonces se me ocurrió una pregunta, una que recordaba de una conversación que tuve hace ya tiempo con mi joven amigo.


  —¿Por qué no ir más rápido?


  —Creo que no te sigo, Abigail —dijo Ludmilla Marcellin. Me habló amablemente, puesto que ya nos habían presentado.


  —Quiero decir, ¿por qué contentarse con ocho décimas partes de algo que de por sí es bastante lento?


  —Cada vez que nos reunamos, nuestras naves serán mejoradas con la ciencia adquirida localmente. En unos pocos circuitos, estoy segura de que habremos logrado alcanzar una velocidad mucho más cercana a la de la luz. Eso traerá beneficios, naturalmente. Si el intervalo de tiempo subjetivo puede ser reducido, no necesitaremos pasar tanto tiempo en sueño profundo. Pero seguiremos necesitando alguna forma de animación suspendida. Para que nuestras naves no nos aplasten, su capacidad de aceleración deberá tener ciertos límites, lo que significa que no serán capaces de alcanzar velocidades arbitrariamente altas antes de que sea necesario frenar de nuevo. Queremos ir a sitios, no apuntar nuestras naves al borde del universo y acelerar sin cesar.


  —No me refería a eso, sino a quedar limitados por la velocidad de la luz.


  —No la llamamos una constante fundamental por nada, Abigail. Aunque puede que tengas razón. Quizás una civilización emergente, una lejana astilla del árbol de la Hora Dorada, sea capaz de crear herramientas que permitan viajar más rápido que la luz. Si eso ocurre, sin duda será un suceso muy importante para nosotros. Adoptaremos ese avance sin dudarlo, te lo aseguro. Pero no cambiará lo que somos, o el motivo de nuestra existencia. La galaxia seguirá siendo demasiado grande, demasiado compleja, para que solo una persona la comprenda. Solo al dividirte a ti misma en distintos puntos de vista, en distintos shatterlings, serás capaz de hacerlo. Debo decir, sin embargo, que no creo que la posibilidad de lograr una velocidad más rápida que la luz entre dentro de las perspectivas de nuestro futuro. Muchas personas han intentado lograr eso mismo durante mil años, Abigail. No han encontrado un modo de desplazar un único bit útil de información a una velocidad superior a la de la luz, por no hablar de algo tan grande como una nave. Ese límite está grabado a fuego en las reglas de funcionamiento básicas del universo. Es como tratar de jugar al parchís en un tablero de ajedrez; no puede hacerse.


  —¿Por qué no?


  —Abre tu cubo de relatos de vuelta a casa y pídele que te hable de la violación de la causalidad. Yo lo hice una vez, porque me hice la misma pregunta que tú. ¿Por qué debo estar limitada? ¿Qué derecho tiene el universo a decirme qué puedo o no puedo hacer? Soy inteligente. El universo no es más que un montón de hidrógeno y suciedad, que da vueltas sin cesar. Pero en este caso es el universo quien tiene la última palabra. Lee el cubo. Creo que lo encontrarás muy esclarecedor.


  Había más cosas que ver, más cosas que aprender, pero el resto de nuestra visita se me hizo muy corto. Estreché la mano de Ludmilla Marcellin y le expresé mi compromiso de proporcionarle la tecnología de clonación que convertiría su sueño en una realidad. Entretanto, mis cuidadores, madame Kleinfelter y los miembros de la junta de intendentes, me contemplaban con gesto indulgente, como si acabara de cantar sobre el escenario.


  Lo más curioso es que ninguno de ellos tenía ni la menor idea de en qué estaba pensando.


  Lentamente formé una idea en mi cabeza. Podría haber sido tan solo una pequeña y ondeante llama que se apagara al instante siguiente de ser encendida, pero en lugar de eso la llama brilló con más intensidad a medida que pasaba más tiempo.


  Ludmilla Marcellin iba a escribir su nombre con gigantescas letras por todo el cielo. Iba a atravesar la historia, el espacio y el tiempo a pasos de gigante. Era sobrecogedor, y daba un poco de miedo; era demasiado para que una sola persona lo imaginase, mucho menos para que lo llevase a cabo. Pero ella iba a hacerlo igualmente.


  Y la idea que no podía quitarme de la cabeza era esta: Si ella puede hacerlo, ¿por qué no yo?


  Mientras la lanzadera nos llevaba de vuelta a casa, ocurrieron dos cosas reseñables. Le dije a madame Kleinfelter:


  —¿Van a pagarnos mucho dinero por esto, verdad?


  —Digamos que ya no tendremos motivos de preocupación durante algún tiempo. Y eso contando con que otros no sigan el ejemplo de Ludmilla, lo que no es muy probable. La imitarán, créeme. Aunque se las arreglara para estrellar esas mil naves contra el Sol, muchos seguirían su ejemplo. Y todos y cada uno de ellos necesitarán de la ciencia gentian para hacerlo.


  —Entonces nos encontramos en una posición de poder.


  —Por primera vez en mucho tiempo, sí.


  —¿Se han cerrado los términos del trato ya?


  Me miró con cierta extrañeza, como si hubiera dicho algo terrible, casi impío.


  —Aún quedan algunos detalles, pero los elementos clave del acuerdo…


  —Debemos tener sus naves —dije.


  —Las naves son para Ludmilla Marcellin. Cuando tenga bastantes para su flota, detendrá la producción.


  —No me refiero a las naves, sino a los planos para construirlas. Podemos buscar un asteroide metálico. Si no lo encontramos, siempre podemos despedazar el que hay bajo la casa. Pero necesitamos los planos, para poder construir nuestra propia flota.


  Madame Kleinfelter no terminaba de entender a qué me refería.


  —Pero no necesitamos una flota —dijo.


  —Yo sí —le dije—. Quiero lo mismo que ella.


  Con las palabras de Ludmilla aún resonando en mi cabeza, le pedí al cubo de relatos que me hablara de la causalidad. Al principio, el cubo solo me dio una pueril definición de lo que significaba la palabra, pero no me habló de en qué modo guardaba relación con los planes de Ludmilla de expansión cósmica. Cuando insistí para que el cubo me explicara cómo podía «violarse» la causalidad, solo recibí evasivas, puesto que el cubo decidió que esos asuntos sobrepasaban mi horizonte conceptual.


  Seguí insistiendo. Podía llegar a ser muy perseverante.


  Finalmente, el cubo de relatos me informó de que el viaje a una velocidad mayor que la de la luz era problemático por varios motivos. Desde un punto de vista de la relación energía-masa, la luz es como la cumbre de una montaña que siempre está más allá de tu alcance, por mucho que trepes. Una nave podía gastar una cantidad de energía inconcebible y acercarse a un uno o dos por ciento de ese límite de velocidad definitivo, pero costaría una cantidad infinitamente grande de energía realizar ese salto final, e incluso entonces la nave solo estaría viajando a la velocidad de la luz, no a una velocidad superior. Al describir las propiedades del viaje ultralumínico, las matemáticas necesarias se adentraban en terrenos más próximos al absurdo de los números imaginarios. El cubo no era capaz de cruzar esa barrera, ni siquiera conceptualmente.


  Pero incluso suponiendo que esa barrera no tuviera que ser cruzada, y que hubiera un atajo más eficaz a través del espaciotiempo, algo parecido a un agujero de gusano, había una objeción más profunda y sutil. Se conocía como el postulado de ordenamiento causal.


  El postulado establece que la causa siempre debe preceder al efecto. También dice que la posibilidad de viajar más rápido que la luz, la creación de lo que el cubo llamaba conexiones causales análogas al espacio, conducirían a situaciones en las que el postulado de ordenamiento causal podría ser violado. No se trataba tan solo de una sutileza teórica, sino de la apertura de una puerta que permitiría que las paradojas tuvieran una existencia real.


  Si pudiera viajar a mayor velocidad que la luz, podría ver las consecuencias de un suceso; digamos un orificio apareciendo en la armadura de un robot debido a que alguien ha disparado una bala superlumínica, y enviar un mensaje superlumínico para evitar el disparo.


  Por lúcidas que fueran las poco generosas enseñanzas del cubo de relatos, no comprendí todos esos conceptos de inmediato. Pero sí comprendí que el universo no parecía tener demasiadas simpatías por los sueños de expansión humanos. El cubo decía que podríamos apoderarnos de todo el universo si lo deseábamos, pero que hacerlo exigiría cantidades extraordinarias de paciencia.


  Pensé en ello durante el resto de la noche. Me sentía encerrada, oprimida, como si me apresaran con unos grilletes demasiado pesados. Dejando aparte las catedrales que se construyeron tras mil años de trabajo, la paciencia no era algo que se le diera demasiado bien a los humanos como colectivo.


  Más adelante, cuando el planetoide estaba ya a la vista, recibí una llamada de un viejo amigo. Madame Kleinfelter, aún preocupada tras nuestra conversación anterior (como si entonces la hubiera abofeteado en la cara), no apreció en exceso ese intento de ponerse en contacto conmigo.


  —No está bien —dijo, mientras yo seguía dándole vueltas al concepto de causalidad—. Fueron ellos los que echaron a perder cualquier posibilidad de matrimonio, no nosotros. ¿Qué derecho tiene a molestarte ahora?


  —Quizás no quiera molestarme. ¿Puedo hablar con él? ¿En privado?


  Acepté la llamada. Sin duda la demora temporal debió de dificultar nuestra conversación, pero no recuerdo que lo hiciera.


  —Me he enterado de que te fue bien con los Marcellins —dijo el niño. Parecía mayor, como si también a él le hubieran permitido crecer de nuevo. Había una aspereza en su voz que no recordaba de nuestras tardes en la sala de juegos—. Me alegro por ti. Antes o después alguien iba a necesitar clones, y estoy seguro de que esto ha llegado en el momento adecuado.


  —No pensé que volvería a tener noticias tuyas.


  —No hubiera sido adecuado que volviéramos a vernos. Lo siento, Abigail, de verdad. Nada de lo que ocurrió entre nuestras familias tuvo que ver conmigo, y supongo que tampoco contigo. Solo éramos peones en manos de los adultos. Lo que quiero decir es que me hubiera gustado que siguiéramos siendo amigos.


  —No podemos.


  —Lo dices como si fueras tú la que tomara las decisiones ahora. ¿Has ocupado ya el puesto de tu madre?


  —No es asunto tuyo.


  —Si vale de algo, te pido perdón por el modo en que te hablé de ella. Pero supongo que antes o después lo sabrías. Siempre hubo un cierto desequilibrio en nuestra relación, puesto que yo sabía más cosas que tú.


  —Ya no tiene importancia.


  —Ya. Si hubiera sido a la inversa, supongo que tú habrías sido tan cruel como yo. Pero hay algunos asuntos inconclusos entre nosotros, ¿no crees?


  Mi cabeza estaba aún repleta de fantasías de conquistas interestelares, en las que me dividía a mí misma en mil facetas idénticas y las imbuía a todas de una llama que contuviera mi propia personalidad. El niño formaba parte de un pasado que ya no me importaba. Quería que se marchara, y que se llevara mi infancia con él.


  —No creo que los haya —dije.


  —No terminamos de jugar a Palacial —dijo.


  Hacía mucho tiempo que no pensaba en Palacial. El mundo de su interior había quedado congelado en la configuración que tenía cuando salimos por última vez del portal.


  —Eso ha terminado.


  —No necesariamente. No puedo visitarte, claro está, pero podemos hacer otra cosa. Resulta que una de las copias de Palacial, uno de los prototipos, está ahora en mi poder.


  —Aun así no podemos vernos.


  —No es necesario. Las partidas pueden sincronizarse. Puedo entrar en mi versión de Palacial y compartir el mismo espacio narrativo que tú. Estaré en el Castillo Negro, y tú estarás en el Palacio de las Nubes, pero los dos formarán parte del mismo paisaje. Si te envío a un mensajero, aparecerá ante tus puertas. Si me envías un ejército, lo recibiré con el mío. Desde el principio se diseñó para que funcionara así, Abigail. Habrá una cierta demora temporal, naturalmente, pero eso no importará a menos que tengamos que conversar cara a cara. Todo lo demás tarda horas, igualmente.


  —No podemos hacer eso.


  —¡Debemos hacerlo! No me he tomado tantas molestias para encontrar otra copia para nada. No he dejado de pensar en ti… en la partida que aún no hemos terminado.


  —No lo permitirán.


  —En ese caso, oblígales a hacerlo. Ahora tienes la autoridad necesaria, Abigail, o la tendrás pronto. Úsala. Exige el derecho a conectar tu versión de Palacial con la mía. —Retrocedió un paso, alejándose de la cámara—. El conde Mordax te estará esperando. Por favor, no lo defraudes.
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  A la hora acordada, Purslane y yo nos dirigimos a la cubierta de aterrizaje del decimoctavo nivel. Llevábamos a Hesperus con nosotros, en el compartimento trasero abierto de un vehículo personal propiedad del clan Gentian. Se había levantado viento del oeste, y las banderolas ondeaban en los puentes y en los pasos elevados entre las torres. El polvo golpeaba mis mejillas y aguijoneaba mis ojos. No había muchos ymirianos volando a esas horas de la tarde, a menos que lo hicieran al abrigo de sus vehículos. Me alegró poder salir de la sala de interrogatorios de Mezereon, pero me sentía inquieto y me preocupaba lo que nos aguardaba.


  —Ahí viene —dijo Purslane, señalando una aeronave con forma de insecto que volaba hacia nosotros, con alas de color pastel. Tenía el sol a su espalda, de modo que tuve que cubrirme los ojos con las manos para verla. Por un instante pareció como si estuviera a punto de dar media vuelta y alejarse.


  —¿Quién la pilota?


  —Alguien del consejo de estudios. Es la única información que me dio Jindabyne.


  Como si el ocupante se hubiera decidido al fin, la aeronave descendió el morro y se aproximó a la pista de aterrizaje. Cuando al fin tomó tierra, una figura salió de la cabina en forma de perla situada en la parte delantera del vehículo. Su ocupante nos daba la espalda y descendía aferrándose a las barandillas del vehículo. Cuando se giró, vimos que se trataba de un hombre vestido con un uniforme negro acolchado con cuello y mangas de piel. El atuendo tenía muchos bolsillos, cintos y hebillas, y estaba repleto de gruesos conductos de respiración aborlonados que terminaban en una pesada máscara parecida a un hocico suspendida bajo el rostro cubierto con anteojos de la criatura. Caminó hacia nosotros con paso impaciente y algo tambaleante.


  —Me llamo Purslane, y este es Campion, otro shatterling. Te agradezco que nos ayudes.


  —Me ordenaron ayudaros. No es cosa mía. —Tenía el mismo vello color miel de la magistrada Jindabyne, pero su piel estaba cubierta de manchas blancas aquí y allá. Quizás se tratara de señales de edad avanzada, estrés o alguna irregularidad genética en su pigmentación.


  —¿Estás de acuerdo con esto? —pregunté.


  —Desde luego que no. Si dependiera de mí, nunca os habría permitido entrar en nuestra atmósfera.


  —Eso es un poco radical —dije.


  —Llevo estudiando el Espíritu toda mi vida adulta, shatterling. Y nunca lo había visto tan agitado, tan impredecible, como cuando vuestras naves comenzaron a aparecer en nuestro planeta. No le importáis. Preferiría que os marcharais. Y lo cierto es que yo también.


  —Es agradable sentirse bienvenido —dije.


  —No es nada personal.


  —Claro que no. ¿Y tú eres?


  —Podéis llamarme señor Jynx.


  —Lamentamos causarte tantos problemas —dijo Purslane—. Solo estamos haciendo esto por nuestro amigo. Está enfermo y creemos que quería reunirse con el Espíritu. De hecho, fue lo último que nos dijo antes de perder la capacidad de comunicarse con nosotros. ¿Entiendes por qué queremos hacer esto?


  Si el señor Jynx estaba dispuesto a hacer la mínima concesión, la única indicación aparente de que así era fue un sonido áspero, como si se estuviera aclarando la garganta. Pensándolo bien, quizá lo que expresaba ese gesto era una irritación aún más profunda.


  —Vamos con retraso —dijo, aunque habíamos sido escrupulosamente puntuales respecto a la hora acordada—. Hubiera preferido estar ya bien lejos de la torre de observación. No importa; ya no podemos hacer nada. ¿Estáis listos para seguirme?


  Asentí en dirección del vehículo volador.


  —Nos acompaña nuestro amigo. ¿Te gustaría verlo por ti mismo?


  —Eso no cambiará nada.


  —Pensé que…


  —Vuestras posibilidades de éxito son muy exiguas. Mucho menores que vuestras posibilidades de resultar heridos, que son excelentes. —El señor Jynx se dio media vuelta y echó a andar hacia su vehículo—. Seguidme, a una distancia segura, y no os desviéis de mi ruta —gritó por encima del hombro.


  Regresamos a nuestro vehículo.


  —Muy simpático. Es agradable saber que está de nuestro lado.


  —Si fuera él, creo que me sentiría igual —dijo Purslane, mientras ocupaba uno de los dos asientos—. Se le ha ordenado que haga lo que le pedimos. No es de extrañar que se sienta un poco agraviado.


  —Solo un poco.


  El señor Jynx echó a volar apenas unos segundos después. Giró el morro de su aeronave y se alejó, inclinándose para pasar entre las muchas torres de Ymir. Purslane, que conducía nuestro vehículo, lo siguió; la aceleración me empujó contra el asiento antes de que el anulador entrara en acción. La aeronave de casco rosado no tenía cabina en sí, únicamente dos carenados semiesféricos situados por delante de los dos asientos frontales. Por unos instantes el viento nos golpeó, hasta que la aeronave activó un campo aerodinámico a su alrededor. De repente hubo tanto silencio como si nos encontráramos en un globo de aire caliente.


  —Quizás sea una locura —dijo Purslane—. Como lanzar un reloj roto a un torbellino y esperar que se repare milagrosamente.


  —Solo que un torbellino no está vivo. Sabemos que el Espíritu del Aire comenzó siendo una inteligencia viva. Lo que no sabemos es cuánto queda de esa inteligencia dentro de él. —Me giré para asegurarme de que Hesperus seguía a salvo en el compartimento trasero—. Y para nosotros Hesperus es algo más que un reloj roto. No estamos haciendo esto porque se nos haya roto algo y queramos arreglarlo. Lo hacemos porque era nuestro amigo, y porque se sacrificó por nosotros.


  —¿Así que eso nos capacita para intentar lo imposible?


  —No es imposible, solo muy arriesgado. No es como si el Espíritu del Aire no hubiera intervenido de manera parecida antes.


  —Pero no con mecánicos.


  —Solo porque no vienen por aquí.


  —Quizás haya un motivo para eso. Quizás son demasiado delicados, o los ymirianos no se lo permiten.


  —O puede que haya algo aquí que los asuste —dije—. Una inteligencia mecanizada más antigua que ellos mismos. Para ellos somos tan complejos y sutiles como una partida de tres en raya. Quizás desde su punto de vista somos muy predecibles, pero ¿cómo reaccionarían ante algo realmente complejo, algo verdaderamente insondable? Creo que se sentirían igual que nosotros si pasáramos la noche en un castillo encantado. —Sonreí—. Ahora soy yo el que intenta convencerte. Creo recordar que esto fue idea tuya, no mía.


  —A veces hay que replantearse las cosas.


  —Pues no lo hagas. Estamos haciendo lo correcto, diga lo que diga Jindabyne, Jynx o quien sea.


  Las aeronaves gentian eran más rápidas que un ornitóptero, incluso con una pesada carga, y no tardamos en alcanzar al señor Jynx. Purslane podría haberse situado a su altura, pero prefirió quedarse por detrás, como nos había indicado. Diez minutos después, los oscuros dedos que sustentaban Ymir habían comenzado a perderse en el oeste, y veinte minutos después solo las cimas de las estructuras más altas eran visibles. Bajo nosotros había un laberinto de sombreadas dunas blancas, entrelazadas y abigarradas como un cerebro humano.


  Habíamos visto la torre de observación desde el despacho de la magistrada, pero no había adivinado su verdadera importancia hasta ahora. Era un tallo blanco como el hueso que se elevaba de las dunas, rodeado por una plataforma de observación plana encajada en el tallo por medio de puntales filigranados. El señor Jynx se elevó y lo seguimos hasta que ambas naves estuvieron al nivel de la plataforma. Era un disco circular de alrededor de doscientos metros de largo, con un edificio de costados inclinados y sin ventanas. El señor Jynx aterrizó en primer lugar, junto al edificio. Purslane hizo lo mismo, y descendimos. El señor Jynx ya estaba saliendo del vehículo volador ymiriano.


  —Sacadlo ahora. ¿Veis esa mancha en el horizonte, a la izquierda del sol?


  —¿La que parece una nube de tormenta, o una bandada de aves? —preguntó Purslane.


  —Es el Espíritu del Aire. Está más cerca de lo que creía, debe de haberse movido con rapidez desde la última actualización. Será mejor que acabemos con esto cuanto antes. Ya debe de estar al tanto de nuestra presencia.


  Parecía estar muy lejos, como lejanas borrascas de las que uno no tendría que preocuparse hasta el día siguiente.


  —¿Se está acercando? —preguntó Purslane.


  —Quizás venga o quizás no. Pero es visible, y eso indica que probablemente lo haga.


  Llevábamos a Hesperus sostenido en elevadores muy resistentes. Aferré el asa en forma de u y saqué su cuerpo del compartimento trasero; sentía toda la masa de su cuerpo, pero ninguna inercia. Empujé la bolsa hacia fuera para sacarlo.


  —¿Cuál es el mejor lugar para dejarlo?


  —Tan lejos del refugio como sea posible —dijo el señor Jynx—. Hay un pequeño pedestal cerca del borde occidental. A veces dejamos muestras allí.


  No había visto el pedestal durante la aproximación porque lo ocultaba el refugio. Caminando de manera lenta pero segura, impulsé a Hesperus por delante de mí con una sola mano. El pedestal que había mencionado el ymiriano no era más que una porción elevada del suelo, con una superficie plana. Detuve a Hesperus sobre ella y después descendí el elevador que sostenía en la mano hasta que se detuvo con un crujido.


  —Retirad los elevadores ahora —dijo el señor Jynx—. Si queréis hacer una ofrenda, deberíais evitar cualquier complicación externa.


  —No es exactamente una ofrenda —dijo Purslane.


  —Eso lo decidirá el Espíritu, no tú.


  Asentí y retiré los cuatro elevadores. Después, los acoplé entre sí para que pudieran quitarse como uno solo.


  —¿Bastará esto? —pregunté, retrocediendo para contemplar lo que acababa de dejar en el pedestal. La parte fusionada de Hesperus estaba oculta tras su cuerpo; aún podía ver su forma humanoide, con ese rostro sereno y apuesto mirándome, con el torso y el brazo y la pierna derechos libres de la masa que lo encerraba. Las luces aún giraban en su cráneo, pero nunca las había visto moverse tan lentamente, o brillar con menor vigor.


  —Creo que está más cerca —dijo Purslane, mirando a esa extraña nube oscura.


  —Sí —dijo el señor Jynx—. Si elige acercarse, estará aquí en menos de treinta minutos. —Echó a andar a paso ligero de regreso a su vehículo—. Deberíais marcharos ya. Habéis hecho todo lo necesario.


  —Nos gustaría quedarnos aquí —dijo Purslane. Me miró rápidamente—. Yo voy a quedarme, al menos.


  —No recomiendo ese procedimiento.


  —Si nos marchamos, el Espíritu asumirá que Hesperus es una ofrenda, como dijiste. Pero no es un carnero que vamos a entregarle para que vuelvan las lluvias. Queremos que lo sane. El Espíritu debe comprender que es importante para nosotros.


  —Si os quedáis aquí no conseguiréis eso.


  —No lo lograremos de ningún otro modo —dijo Purslane—. He estado pensando en ello, señor Jynx. Si corro ese riesgo, el Espíritu comprenderá que Hesperus no es simplemente un pedazo de metal que no tiene valor para nosotros. Es una persona, es nuestro amigo.


  —Sobrestimas la capacidad del Espíritu de hacer deducciones racionales.


  —Estoy dispuesta a arriesgarme.


  —Yo también —dije.


  —No tienes que quedarte, Campion.


  —Ni tú tampoco. —La verdad era que no compartía la determinación de Purslane. Estaba inquieto, y esa cosa alienígena del horizonte me ponía nervioso. Pero no podía dejarla sola.


  —Encontraremos la manera de volver a Ymir —dijo Purslane.


  —No sin una aeronave.


  —Tenemos una.


  —La nave no puede quedarse aquí. Si el Espíritu se acerca, será destruida. No le gustan las máquinas, ni siquiera las que son muy simples. Si seguís aquí cuando el Espíritu se haya marchado, podréis recuperarla.


  —¿Y los elevadores? —pregunté.


  —También tendréis que alejarlos. Es mejor deshacerse de cualquier artefacto mecánico.


  —Tengo cosas en mi cabeza —dijo Purslane—. Mi nave me habla a través de ellas.


  —Deberías haberlo mencionado antes.


  —No se me ocurrió.


  —Ya no tiene remedio. Reza por que el Espíritu no se fije en ellas. —El señor Jynx miró hacia la inquietante silueta del horizonte—. Siempre que las máquinas de tu cabeza guarden silencio, no debería haber ningún problema.


  Purslane cerró los ojos por un instante.


  —Acabo de decirle a la Alas Plateadas que corte la conexión.


  Me dirigí a la aeronave, coloqué los elevadores en el compartimento trasero y le ordené a la nave que volara por sí sola hasta la mañana siguiente. Eso significaba que tendríamos que pasar toda la noche en el refugio, pero esa era la menor de mis preocupaciones.


  El señor Jynx se detuvo junto a su vehículo, con las manos sobre las barandillas situadas a ambos lados de la puerta.


  —¿Estáis decididos? No es demasiado tarde para echaros atrás, pues cuando me marche estaréis solos. No hay manera de salir de esta torre, salvo en caída libre. Por desgracia no creo que ninguna de vuestras máquinas os alcanzara a tiempo.


  —Estamos listos —dijo Purslane.


  —Debo admitir que tengo curiosidad por saber cómo terminará esto. Una pequeña parte de mí desea quedarse aquí y ver de cerca lo que va a ocurrir.


  —¿Nos estarás observando?


  —Desde cierta distancia. Ningún dispositivo de registro ha sobrevivido a un encuentro con el Espíritu. Hay telescopios en la plataforma, pero no pueden ver gran cosa cuando el Espíritu está presente.


  —Podrías quedarte —dije.


  —Otra parte de mí, mucho más cuerda, no tiene ninguna intención de hacerlo.


  El viento golpeó mi rostro sin previo aviso. El señor Jynx sonrió ante mi reacción de sorpresa.


  —¿Lo has sentido, verdad, shatterling? El microclima está avanzando. El Espíritu trae su propio clima consigo. Ahora debo marcharme.


  —Puedes irte, estaremos bien —dije—. Te contaremos lo que suceda por la mañana.


  Algo en el estado de ánimo del señor Jynx había cambiado. Quizás había aceptado nuestra explicación de que no teníamos otra alternativa para ayudar a nuestro amigo.


  —Os deseo suerte. Creo que os equivocáis, pero es evidente que no os falta coraje.


  Con esas palabras, Jynx subió a su nave y se alejó en un destello de alas mecánicas. El vehículo se elevó de la plataforma y se alejó en la misma dirección que nuestra aeronave, hacia la ciudad, donde aguardaría hasta que amaneciera. Purslane y yo contemplamos los dos puntos perderse en el cielo hasta que dejaron de ser visibles.


  El viento se intensificó, cortando mis ojos como si fuera una cuchilla de afeitar. Levanté la mano para protegerme de él, mirando a través de los huecos entre mis dedos. El sol, que descendía hacia el horizonte occidental, estaba oculto tras una neblina ondulante y vaporosa. Era de un color a mitad de camino entre el púrpura y el negro, y la silueta serpenteante parecía estar formada de incontables y diminutos constituyentes. Traté de determinar su tamaño, pero no había nada que me sirviera como punto de referencia. La masa central del Espíritu, el oscuro y rítmico coágulo de su corazón, donde la densidad de máquinas aéreas debía de ser más alta, era tan grande como la plataforma de observación. Había sentido inquietud antes, pero fue la inquietud optimista del que está a punto de emprender algo arriesgado pero grandioso, como escalar la cima de una montaña o crear una espléndida obra de arte. Ahora, esa inquietud se agudizó hasta convertirse en un temor básico, primario, que me decía que huyera de esa cosa que se aproximaba. Tuve que esforzarme por mantenerme inmóvil.


  Pensé en lo que el tesoro me había contado, y en lo que había averiguado gracias a los ymirianos. El Espíritu del Aire había sido en el pasado un hombre humano, en los siglos crepusculares de la Hora Dorada. Su nombre era Abraham Valmik, o algo parecido, y era un hombre de inconmensurables riquezas y considerable longevidad que sin embargo quería del universo algo más de lo que le había dado hasta entonces. A esas alturas, Abigail y los fundadores de los otros clanes ya se habían escindido en shatterlings, eligiendo una ruta hacia la inmortalidad, y habían comenzado su expansión por una galaxia vacía en busca de conocimientos. Quizás otros ya se habían embarcado en el largo proceso de cambio que los convertiría en los conservadores de la Vigilancia, eligiendo una ruta distinta. Para Valmik, ni la escisión ni la dilatación temporal o la transformación biológica le ofrecían suficientes garantías. En lugar de eso, deseaba convertirse en una máquina, de modo que su conciencia pudiera encarnarse en algo tan próximo a ser indestructible como permitía la física. Neurona a neurona, permitió que su cerebro fuera suplantado por piezas mecánicas. Dado que ese proceso era gradual, semejante al continuo desarrollo de una ciudad a lo largo del tiempo, más que una demolición repentina, Valmik no experimentó cambio alguno en su conciencia entre el reemplazo de una neurona y la siguiente. Pero eso no quería decir que no se convirtiera en algo ajeno y extraño para aquellos que lo conocieron mientras su cerebro se transformaba lentamente en una red de neuronas artificiales.


  Cuando el proceso terminó, Valmik desechó su antiguo cuerpo, puesto que ya no le era útil para sus propósitos. Aún podía simular un sistema nervioso orgánico si las circunstancias lo requerían, pero esas circunstancias se daban cada vez más raramente. Prefería interactuar con el dominio abstracto de las experiencias simuladas, y solo de cuando en cuando se molestaba en comunicarse con la gente que perteneció a su vida anterior. Ahora le aburrían; sus hábitos de pensamiento le parecían dolorosamente predecibles, como si sus mentes transcurrieran sobre raíles. Valmik se sentía diferente, como un pez que se hubiera varado en la costa y hubiera descubierto que aún podía respirar, mientras que todos los demás seguían atrapados en el océano. Ya no tenía nada en común con ellos.


  Durante siglos la mente artificial de Valmik existió en una arquitectura fija y en una ubicación fija. Había copias de él repartidas por la Hora Dorada y más allá de sus límites, pero solo debían activarse en caso de que la mente principal resultara dañada. A lo largo del tiempo, su complejidad había aumentado, integrando más y más neuronas artificiales en su mente hasta que superaron el número de células funcionales en su cerebro original en un factor de varios cientos. A esas alturas estaba tan lejos de ser humano que sus únicos acompañantes útiles eran otras mentes ascendidas. Durante un tiempo, mantuvieron su ritmo, hasta que comenzó a dejarlos atrás. Eran demasiado cautos, demasiado reacios a descartar los últimos residuos de la arquitectura cerebral humana. Se aferraban a disposiciones de cableado arcaicas y consagradas, a módulos sensoriales y cognitivos anclados en el pasado. La estructura del cerebro humano era algo que había evolucionado mediante accidentes y azares, cubriendo con cada nueva capa otras más antiguas. Era como la casa donde nací, con pasillos y escaleras que no llevaban a ningún sitio, salas olvidadas y vestíbulos que no podían ampliarse porque limitaban con otros, con sistemas de tuberías de innecesaria complejidad, porque cada nueva instalación había debido ser redirigida alrededor de una red preexistente de roñosos conductos y desagües. Los otros no tuvieron el coraje de arrasar esas construcciones arcaicas e innecesarias.


  Él sí. Era más valiente, más osado, no temía perderse a sí mismo como ellos.


  Juró renovarse de la cabeza a los pies, reorganizando su arquitectura básica partiendo desde los mismos cimientos de su mente. Ninguna parte de su cerebro quedaría sin inspeccionar. Los nudos se desatarían; los módulos serían desplazados o retirados por completo. Mediante este proceso, la conciencia permanecería. Se atenuaría, a medida que los cambios alcanzasen sus fases más radicales, pero nunca sería extinguida por completo. La planificación tendría que ser meticulosa, puesto que, como un cirujano adormecido por la anestesia, él mismo no tendría la lucidez necesaria para intervenir a mitad del proceso si algo salía mal. Todas las contingencias debían estar previstas.


  Pero nada salió mal. Simplemente se convirtió en algo cada vez más extraño, más grande, más rápido de lo que había sido antes. La vieja mansión era ahora un edificio reluciente, racionalmente organizado. Era prístino y eficaz. Los pensamientos se desplazaban por su mente con cegadora claridad. Reflexionó sobre lo que se había hecho a sí mismo y vio que era bueno. También comprendió que había abandonado a sus viejos compañeros para siempre. El proceso de mejora, de ajustar su arquitectura, no se detendría. Incluso si uno de ellos cambiaba de opinión y decidía imitar lo que había hecho, nunca lo alcanzaría. Se había convertido en algo único, algo que quizá no había existido desde los Priores.


  Pero Valmik no había terminado. Aunque se había mejorado de manera incalculable, seguía estando limitado a una ubicación, encerrado en el núcleo de procesamiento de una única máquina. Esa máquina era tan grande como un pequeño asteroide si a su tamaño se sumaban los de sus capas exteriores y su blindaje. En esa era, mucho antes de que se desvelaran los triviales secretos del espaciotiempo y la inercia, transportarla era tan complicado como desplazar todo un planetoide. Tenía que refrigerarse a sí mismo consumiendo cometas y convirtiéndolos en vapor. En la privacidad de sus procesos mentales, se había convertido casi en un dios, pero seguía dependiendo en exceso de otras máquinas y otros seres humanos. Si se interrumpía ese flujo de cometas, se consumiría en su propio brillo. Solo haría falta una única arma bien apuntada para destruir la máquina en la que vivía.


  No era suficiente.


  El cambio al que se sometió a sí mismo lo alejó aún más de la humanidad, pero a esas alturas los humanos eran para él tan solo un lejano horizonte cuya eventual desaparición no lamentaría. Permitió que cada una de las decenas de miles de neuronas que constituían su mente se convirtieran en una máquina independiente, capaces de cuidar de su propia supervivencia. Esos primeros días aún necesitaba combustible y materias primas (aún no había aprendido el sencillo truco de abastecerse del vacío), pero las máquinas eran lo bastante ágiles e inteligentes para buscar su propio sustento. Al permanecer en contacto con cada una de ellas a distancia, se convirtió en una conciencia-nube, ocupando un volumen mucho mayor que antes. De hecho, la nube podía crecer tanto como necesitara. Si quería englobar todo un planeta, rodearlo por completo, eso no le supondría problema alguno. El único precio que tenía que pagar era una deceleración de sus procesos mentales, a medida que la demora producida por la velocidad de la luz entre sus componentes crecía de microsegundos a fracciones de segundo. Dado que no había nada más en el universo con lo que le interesara hablar aparte de consigo mismo, eso no le preocupaba en exceso. Incluso podría extenderse por todo un sistema solar, y más allá.


  Después, cuando la Hora Dorada era ya una memoria histórica, mucho después de que los shatterlings celebraran su tercera reunión (esos primeros circuitos abarcaron apenas siete mil años, dado que Abigail no creía necesario explorar partes de la galaxia que no habían sido aún colonizadas), Valmik había crecido hasta habitar la nube de Oort, esa aureola de cometas durmientes que orbitaba a una distancia entre mil y cien mil veces más lejos del Sol que el Viejo Lugar. Ahora el más sencillo de los pensamientos consumía meses de tiempo planetario. El sistema solar ronroneaba en su interior como un reloj al que se había dado demasiada cuerda.


  A pesar de su gigantesco tamaño, era sencillo pasarlo por alto. Dado que no participaba en los asuntos humanos, los humanos terminaron por olvidarse de él. Se habló de algunas fantasmagóricas transmisiones que rodeaban la nube de Oort, pero nadie les dio más importancia que la que daban a cualquier otra leyenda. Cuando los exploradores se topaban con uno de sus elementos, por lo general suponían que era un pedazo de basura espacial que vagaba a la deriva desde el amanecer de la expansión cósmica. Valmik no tenía problema en sacrificar esas partes de sí mismo. Ningún agente humano podía dañarlo, o importunarlo. Ni siquiera el creciente poder amasado por los clanes lo inquietaba en modo alguno.


  Pero quizá el Sol fuera un problema. Debido al ritmo decelerado de su conciencia, el término de su secuencia principal de vida se produciría en tan solo unos pocos años subjetivos. Eso era intolerable. Quizás algo pudiera hacerse al respecto en un distante futuro, cuando los clanes u otras civilizaciones humanas aprendieran los rudimentos de la prolongación vital con el uso de estrellas. Pero no podía contar con ello, y tendría que comenzar a hacer preparativos de inmediato, mientras aún tenía tiempo para considerar las posibilidades.


  La conciencia-nube decidió que era el momento de convertirse en interestelar. En lugar de unirse en una formación concentrada y dirigirse hacia otra estrella, como lo haría una flotilla de naves, aunque una con una cifra casi inconcebible de componentes, comenzó a inflarse a sí mismo, enviando sus elementos neuronales en todas direcciones. Pasaron decenas de miles de años antes de que uno de los elementos individuales llegó a acercarse a otra estrella, puesto que sus componentes individuales se desplazaban mucho más lentamente que las rápidas naves de los clanes. A medida que se distendía, sus procesos mentales deceleraron cada vez más. Al ser su tamaño el de una nube que abarcaba docenas de estrellas, sus pensamientos más rápidos consumían décadas de tiempo planetario. Pero al menos ahora se había librado de la dependencia de un determinado sistema solar.


  En ese punto la información contenida en los tesoros era más ambigua y contradictoria. No quedaba claro qué había ocurrido durante el siguiente millón de años, aproximadamente. Una posibilidad era que se hubiera expandido hasta abarcar una porción gigantesca de espacio galáctico, consumiendo centenares de miles de sistemas a lo largo de miles de años luz. A esas alturas los clanes celebraban ya sus octavas o novenas reuniones, dependiendo de cuándo hubieran comenzado. La Hora Dorada era un efímero instante en el tiempo, comprimido como una mota de luz vista a través del extremo equivocado del telescopio. Había habido imperios en el interior de Valmik que ni siquiera llegaron a conocer su existencia. El precio de dicha expansión, sin embargo, era que su conciencia se frenara casi hasta la muerte. Tardaba milenios en formular el pensamiento más sencillo.


  Otra posibilidad era que Valmik nunca había llegado a crecer más que unas pocas decenas de años luz de lado a lado. Tras alcanzar el tamaño de una nébula mediana, y pasar cientos de miles de años en ese estado, decidió que ya había tenido bastante; estaba listo para relacionarse con las civilizaciones humanas de nuevo, aunque lo hiciera siguiendo sus propios términos, y aunque eso implicara reducirse a sí mismo a escala planetaria. No fue demasiado duro, puesto que desde que comenzó su expansión había aprendido mucho sobre la autoconservación. Ya no necesitaba fuentes de energía externas. Había contemplado las primeras guerras galácticas de los protohumanos y sabía de qué eran capaces sus armas. Siempre que tomara precauciones y se mantuviera alerta, no tenía nada que temer.


  En lo que todos los tesoros coincidían era que, de un modo u otro, el Espíritu del Aire, la Fracto-Coagulación, es lo que quedaba de ese hombre después de otros cinco millones y medio de años de existencia. Había estado en Neume la mayor parte de ese tiempo, dado que no había ninguna fase en la historia registrada del planeta que no hiciera referencia a él en una u otra forma. A veces había sido una presencia cuasi mítica, elusiva, ocultándose durante siglos antes de aparecerse brevemente ante confundidos y asustados testigos cuyos testimonios no siempre eran creídos. Otras veces, era una presencia fija en la atmósfera, como la tormenta metastable de un gigante gaseoso. Evitaba a algunas civilizaciones, destruía a otras, y mostraba tolerancia y transigencia hacia otras tantas. Cuando los planes de los Paisajistas fracasaron, mantuvo la atmósfera de Neume respirable. Fue un gesto de amabilidad que no le costó nada. Le habría costado más trabajo no pisar una hormiga, cuando aún era humano.


  Esas eran las teorías. No tenía claro qué creer o no creer, pero me parecía al menos un relato plausible. Si el Espíritu no tenía un origen mecánico, y era un axioma generalmente aceptado que no había surgido ninguna inteligencia mecánica antes de los Mecánicos, entonces a la fuerza debió de tener un origen humano, en un individuo o en varios. Abigail Gentian se había hecho algo osado y valeroso a sí misma, al igual que el resto de fundadores de clanes. Incluso a esas alturas, hubo quien alzó la voz para denunciar esos planes como monstruosos y deshumanizadores. Naturalmente, Abigail no les hizo ningún caso, y gracias a eso yo existo hoy. Hubiera sido muy presuntuoso asumir que ningún otro individuo era capaz de tener unas ideas visionarias semejantes, de tener una voluntad equivalente para adentrarse más allá de los límites fijos que la humanidad se había autoimpuesto.


  El Espíritu se aproximó hasta llenar la mitad del cielo, y me fijé en que los elementos individuales tenían formas y tamaños distintos. La mayoría de ellos no eran mayores que insectos, pero las entidades más sustanciales eran cosas voladoras semejantes a murciélagos o aves, aunque de aspecto claramente mecánico: las alas afiladas como cuchillas estaban unidas a los cuerpos cilíndricos mediante complejos goznes; los cuerpos sin ojos relucían en colores pastel y haces de luz láser. Tuve que hacer un esfuerzo para recordarme a mí mismo que esta entidad no era producto de la evolución robótica, ni una especie de familiar lejano de los Mecánicos, sino una inteligencia que había comenzado su existencia en forma humana y tan solo después había asumido esta forma asombrosa semejante a una nube de tormenta mediante la acumulación de cambios incrementales a lo largo de millones de años.


  El Espíritu bailaba y se enrizaba dibujando formas transitorias a la manera de un caleidoscopio tridimensional. El viento creaba oleadas con cada cambio de forma. Producía un sonido desquiciante, un zumbido incansable, con picos que variaban de tonos subsónicos que eran más vibración que sonido a chillidos agudos que parecían a punto de hacer estallar mi cráneo en cualquier momento. Purslane se abrazó a mí, y se me ocurrió que nunca antes había estado tan asustado y que nunca antes me había sentido tan a merced de fuerzas que escapaban a mi control. De repente la idea de que podríamos ayudar a Hesperus trayéndolo a este lugar me pareció absurda y pueril, casi como si hubiéramos confiado a las hadas la resolución de un problema de gran importancia. Pero no había marcha atrás ya; no podíamos bajar de la plataforma salvo en aeronave, pero no tendríamos una hasta dentro de varias horas.


  El Espíritu comenzó a centrarse sobre la plataforma, de modo que en lugar de llenar la mitad del cielo se convirtió en una tormenta de cambio sobre nuestras cabezas, con una banda de aire despejado por debajo en todas direcciones. En el corazón rugiente de ese fenómeno no distinguía más que oscuridad, un núcleo de máquinas tan densamente poblado, aunque fueran independientes entre sí, que ni un rastro de luz diurna podía penetrarlo. Esa oscuridad quedaba aliviada tan solo por el parpadeo intermitente de luces coloreadas que indicaban que las incontables unidades se estaban comunicando entre sí. Sentí la lluvia contra mi piel, aunque no había habido ni rastro de humedad en el aire hasta la llegada del Espíritu.


  Ahora comenzaba a descender hacia nosotros. Mi primer impulso fue agacharme, pero sabía que sería inútil, y me obligué a mí mismo a permanecer en pie. Miré hacia el santuario del edificio, pero debíamos de haber pensado en lo mismo, puesto que Purslane negó con la cabeza; habíamos venido hasta aquí para demostrar nuestra devoción por Hesperus, no para escondernos tras esos muros, que por otro lado no podrían protegernos en absoluto.


  Purslane señaló el pedestal. Logró decir, a pesar del rugido de la nube:


  —Vamos allí. Demostrémosle por qué estamos aquí.


  Sabía que tenía razón. Aún abrazados, caminamos hacia la plataforma hasta que estuvimos a tan solo unos pasos de donde se encontraba Hesperus. Parecía estar observándonos. No había ningún rastro de reconocimiento en sus ojos, pero las luces de su cabeza se aceleraron durante unos instantes, antes de atenuarse y frenarse de nuevo. Ahora parecían más oscuras que cuando lo colocamos en el pedestal.


  El Espíritu descendió aún más, hasta que sus bordes exteriores bloquearon el cielo en todas direcciones, filtrando la luz del sol como si ya hubiera atardecido. El rugido era ahora casi intolerable, y el oscuro núcleo flotaba sobre nosotros como unas fauces a punto de engullirnos. Desde el margen púrpura de esa negrura, un vórtice de máquinas comenzó a caer en un torbellino escudriñador, girando como escombros atrapados en un remolino. El vórtice se comportaba como una sonda de exploración, que flotó sobre Hesperus sin tocarlo, acercándose y retirándose varias veces. Era imposible no detectar una cierta aprensión en el Espíritu del Aire, a pesar de su indudable poder. Me pregunté si en todos sus años de existencia alguna vez se había topado con un ser comparable a Hesperus. Quizás era la primera vez que detectaba la presencia de un ser de complejidad similar a la suya, aunque de naturaleza completamente distinta.


  La sonda se acercó aún más, y cometí el error de creer que estábamos a punto de lograrlo; que nuestra ofrenda sería aceptada y comprendida. Quizás hubo un momento de contacto entre una de las máquinas y la piel dorada de Hesperus, pero la extremidad se retiró con asombrosa rapidez, desapareciendo en el núcleo en el mismo instante en que detectó fuego, o electricidad, o cualquier otra toxina de desagradables efectos. El núcleo latió con una negrura aún más profunda, y el rugido, que parecía ya ensordecedor, se intensificó. La lluvia que había sentido antes regresó en finas láminas a medida que el furioso movimiento de las máquinas precipitaba la humedad.


  El epicentro de la nube, que había comenzado a desplazarse sobre el pedestal, se dirigió directamente hacia nosotros. El Espíritu parecía haber perdido todo interés en Hesperus.


  —Esto no va bien.


  —Ya no podemos hacer nada —respondió Purslane, como si le estuviera pidiendo que me reconfortara.


  Una multitud de cosas aladas descendió para estudiarnos. Hubo un traqueteo cuando sus alas entraron en contacto las unas con las otras, pero ninguna de las máquinas cayó al suelo o resultó aparentemente dañada. De cuando en cuando una de ellas volaba justo por encima de mí, contemplándome con el intenso brillo de sus luces, que obviamente funcionaban a modo de sensor además de cómo método de comunicación. En alguna ocasión sentí el contacto del frío metal contra mi piel, y aunque me esforcé por permanecer inmóvil y en pie, me resultó imposible reprimir una mueca de temor. Tras uno de esos gélidos contactos me llevé la mano a la mejilla y la retiré con los dedos manchados de sangre, a pesar de que no sentí dolor y la herida dejó de sangrar inmediatamente después. Purslane también sufrió ese contacto, en el cuello y en el dorso de la mano, pero no parecía ser consciente de ello. No creo que el Espíritu quisiera hacernos daño, sino que las acciones de sus elementos individuales no estaban tan bien coordinadas como el conjunto.


  Entonces ocurrió algo inesperado, algo de lo que el señor Jynx no nos había hablado. Sentí cómo las máquinas me rodeaban como un enjambre en cada vez mayor número hasta que su densidad me ocultó casi por completo a Purslane. Me encerraron en una ondeante masa mecánica, y de repente me vi alzado en vilo. Llamé a Purslane, pero era imposible que me oyera entre el estruendo producido por el Espíritu. La oscuridad vertiginosa me proporcionó un cierto sentido de movimiento, pero no sabía si era ilusorio o real. Traté de apoyar los pies en algo, pero en cuanto comencé a hacerlo perdí toda noción de arriba y abajo. Me agité sin cesar, pero las máquinas evitaban mis movimientos tan eficazmente que me sentía como si estuviera soñando, atrapado en una terrible parálisis.


  De repente solo hubo arena plateada bajo mis pies. Me habían alejado de la plataforma, más allá de su borde. Casi nunca antes había experimentado vértigo, dado que en la mayoría de las circunstancias me protegían los dispositivos que me vigilaban, ya formaran parte de las ropas que llevaban, fueran robots o formaran parte del entorno en que me encontraba. Ahora, sentí ese temor a las alturas con toda intensidad, como si quisiera cobrarse los intereses por todas las ocasiones en que no había logrado asustarme. La Dalliance no podía ayudarme ahora, y la Alas Plateadas no podía ayudar a Purslane. Mis ropas no eran nada más que tejidos inertes, y carecían incluso de la habilidad de segregar medicamentos si resultaba herido.


  Sin embargo, una caída desde esta altura supondría algo más que una simple herida. Así es como ocurre la atrición, pensé para mí mismo. Tomas un riesgo de más, imaginando que las ocasiones anteriores en que fuiste afortunado te han inmunizado de alguna manera contra el peligro, cuando en realidad lo que ha ocurrido es que hasta ahora habías sido demasiado afortunado.


  Estaba pensando en eso cuando las máquinas me soltaron.


  Caí durante solo un segundo, pero podría haberse tratado de toda una vida. Tuve tiempo de pensar en muchas cosas, entre ellas las desagradables circunstancias en que se produciría mi cercano fallecimiento. Siempre había supuesto que no dejaría un cadáver, y desde luego no un cadáver destrozado y sangriento tras una larga caída. Desde esta altura, esas dunas me golpearían como si fueran rocas. Me pregunté si también Purslane estaría cayendo, y si nos veríamos antes de que uno de los dos golpease el suelo. Me pregunté si las máquinas habían decidido no acabar con su vida, y sentí una momentánea punzada de resentimiento al pensar que la habían elegido a ella y no a mí.


  Y de repente dejé de caer. Las máquinas habían descendido sobre mí y detenido mi caída. La masa oscura se coaguló a mi alrededor una vez más y tuve la vertiginosa sensación de estar ganando peso a gran velocidad, hasta que las máquinas me liberaron de nuevo y me encontré en caída libre de nuevo, a cientos de metros por encima de la plataforma, hacia la que caía.


  De nuevo, las máquinas acudieron en mi ayuda.


  Entonces lo comprendí: estaban jugando conmigo, como un gato juega con un ratón. Lo mismo debía de estar ocurriéndole a Purslane, aunque no la vi en ningún momento. No podría decir que me hubiera resignado a mi destino, pero dado que era evidente que mi ejecución había sido pospuesta, me tranquilicé un poco, y mis pensamientos deceleraron hasta alcanzar algo parecido a su ritmo normal.


  No sabría decir cuánto tiempo estuvieron jugando conmigo las máquinas: quizá solo pasaron unos cuantos segundos, o quizás fueran varios minutos. En el oscuro horno del enjambre, el tiempo era tan difícil de calibrar como el movimiento y la posición.


  Sin embargo, el movimiento terminó por cesar, y me encontré de nuevo en la plataforma, golpeando el suelo con un impacto lo bastante fuerte como para dejarme sin aliento, pero no para romperme ningún hueso. Tendido sobre la plataforma de suelo blanco con los brazos extendidos, traté de respirar como un pez varado. Pasó al menos un minuto antes de que se me ocurriera ponerme en pie. Cuando lo hice, el corazón me martilleaba en el pecho. El aire aún estaba sembrado de máquinas, pero ya no se acercaban a menos de unos cuantos metros de mí.


  —Purslane —grité, apenas sin voz, antes de reunir fuerzas y gritar su nombre por segunda vez.


  —Campion —respondió ella—. ¡Estoy aquí!


  Estaba a solo una docena de pasos de distancia, pero la veía de manera intermitente, mientras la cortina de máquinas se disipaba. Me tambaleé hacia ella; me dolía la rodilla en el punto en que golpeó el suelo al caer. Purslane caminó hacia mí, como si de repente fuera sonámbula. Nos abrazamos y nos miramos en busca de heridas. Dejando aparte los cortes superficiales que habíamos sufrido, y las contusiones ocultas tras nuestras ropas, ninguno de nosotros parecía herido gravemente.


  —Esa maldita cosa… —comencé a decir.


  Purslane se llevó un dedo a los labios.


  —Sigue a nuestro alrededor, y es muy posible que entienda el trans. No creo que quieras ofenderlo.


  Asentí dócilmente, pero apenas podía contener mi furia. No me sentía en presencia de algo malvado, pero sí notaba una inteligencia perversa, como la mente de un niño pícaro y travieso con demasiado poder.


  —Creí que iba a morir —dije.


  —Yo también. Pero supongo que no deberíamos sorprendernos. Nos avisaron que podría ponerse juguetón. Ahora sé por qué el señor Jynx tenía tanta prisa por desaparecer.


  —Si eso ha sido juguetón, no me gustaría verlo cuando se comporta de manera agresiva.


  —Estaríamos muertos y en varios pedazos, sobre las dunas. Pero algo está ocurriendo, Campion. —Miró por encima de mi hombro a lo que estaba ocurriendo a mi espalda, fuera lo que fuera. Me giré cautelosamente y vi que la tormenta se había alejado lo bastante para permitirnos contemplar el pedestal—. Se lo está llevando —dijo Purslane, con temor en su voz.


  A pesar de sus primeras vacilaciones, el Espíritu del Aire había entrado ahora totalmente en contacto con Hesperus. No estaba solo examinándolo, aunque el enjambre cubría casi la práctica totalidad de su cuerpo, sino que además lo estaba desmontando, consumiéndolo en una ola que comenzaba en la parte trasera del pedestal, donde se encontraba la parte del mecánico que se había unido al casco de la nave, y avanzaba hacia la parte humanoide del mecánico, que anteriormente había parecido detectar nuestra presencia. Allí donde la ola pasaba, nada de Hesperus permanecía. Retazos y pedazos dorados relucieron en el torbellino oscuro que se lo llevaba hacia el cielo.


  —Espero que hiciéramos lo correcto —dije, contemplando el espectáculo con una sensación a mitad de camino entre el horror y la euforia—. ¿Está matándolo o se lo está llevando para curarlo?


  —Podría estar incorporando su material a sí mismo, o digiriendo sus recuerdos y su personalidad. —Su mano aferró la mía—. No había nada más que pudiéramos hacer por él, Campion. Ya estaba muerto. Esta era su última oportunidad.


  Después de eso, no hubo nada más que decir. Contemplamos la nube mientras vaciaba el pedestal, hasta que el último pedazo de oro había sido succionado por ese torbellino de negrura y este a su vez se adentró de nuevo en el rugiente ojo oscuro. El Espíritu sobrevoló por encima de nosotros durante varios minutos, ahora con más luces brillando en su vientre, como si tuviera mucho en que pensar tras haberse llevado a Hesperus. Después, sin previo aviso, el ruido y el viento y la lluvia se detuvieron, y el Espíritu separó sus elementos entre sí aún más de modo que el cielo azul brilló de nuevo entre los huecos. Entonces el Espíritu se congregó a sí mismo, se onduló y bailó durante unos minutos, y después se alejó hacia el sol poniente.


  Purslane y yo lo contemplamos hasta que fue tan solo una mancha perdida a lo lejos. Después, fuimos al refugio y nos dispusimos a aguardar hasta la mañana siguiente.
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  Betony se sirvió una taza de café negro como el alquitrán y negó con la cabeza en ademán de aristócrata decepción.


  —Tengo entendido que vuestro plan fracasó. La verdad, no me sorprende.


  —No sabemos lo suficiente para sacar conclusiones aún —dije. Era por la mañana, el cielo estaba sembrado de nubes, y era más frío que antes. Era como si la llegada del Espíritu hubiera anunciado la estación invernal. Las banderolas de los puentes y los pasajes parecían haberse desdibujado durante la noche, y ahora estaban apagadas y descoloridas.


  —¿Está recuperado el robot?


  —No, aún no.


  —Pero no quedó nada de él en la plataforma de observación. El Espíritu lo destruyó. Después de todo, esa siempre fue una posibilidad. ¿Cómo puedes dudar, si ya ni siquiera existe?


  —Eso no lo sabemos. Hay pruebas documentadas de casos en los que el Espíritu ha destruido cosas, o al menos se las ha llevado consigo, y después las ha devuelto.


  —No podemos contar con que eso ocurra.


  —Aun así, a veces ocurre.


  —Por lo general —dijo Campion—, el Espíritu solo ha hecho algo así cuando la ofrenda era algo muy complejo. Es como un niño, fascinado por juguetes relucientes. Obviamente, es mucho más inteligente que un niño, y quizás más que cualquier entidad que hayamos conocido, pero parece otorgar mucho valor a la novedad y a la complejidad. Y no hay nada más novedoso o complejo que otra inteligencia mecánica.


  Betony lo miró con la barbilla apoyada en las manos.


  —Entonces, ¿cuándo esperáis que Hesperus regrese de entre los muertos, con sus facultades mágicamente restauradas?


  —No esperamos nada —explicó Campion—. Pero sabíamos que lo que estábamos haciendo no era absurdo, que había posibilidades de éxito. Hesperus debió de pensar lo mismo, o no nos habría enviado esa señal.


  —Quizás tarde días o quizás años —dije—, pero creo que volverá. Su esencia ha sido incorporada al Espíritu, pero eso no significa que no pueda ser reconstituido. Lo despedazó como si fuera un puzle, pieza a pieza, pero recordará dónde va cada pedazo. Sabe lo que es, lo que se suponía que era antes de resultar herido, y puede recomponerlo de nuevo.


  —Bueno, supongo que no hace daño ser optimista al respecto.


  —No es más optimista que pensar que el clan aún tiene un futuro —repliqué—. Puede que suene estúpido e ingenuo, pero al menos yo no actúo en la creencia de que el clan sigue existiendo, de que nada ha cambiado. Míranos, sentados alrededor de esta mesa como si fuéramos una familia feliz.


  —Ya veo que aún no has olvidado lo de tu nave, Purslane. Esperaba que fueras capaz de pensar en otra cosa que no fuera tu propio interés y que comprendieras que tenemos mayores responsabilidades.


  —No me des lecciones de responsabilidad, Betony.


  Campion tocó mi mano y tosió.


  —¿Ha pasado algo en nuestra ausencia? Lo último que recuerdo es que Mezereon mató a uno de nuestros prisioneros.


  —La cabina lo mató, no yo —dijo Mezereon desde el otro extremo de la mesa. Tenía un pedazo de pan en las manos, y lo estaba despedazando con tanta violencia que temí que estuviera visualizando el cuello de Campion—. No podíamos sacarle nada más. No iba a decirnos nada más desde la cabina.


  —No habríamos perdido nada por seguir intentándolo un par de días más.


  —¿O una semana, un año, dos? ¿En qué punto habría dejado de resultar prudente, Campion? Antes o después habríamos tenido que despertarlo.


  —Aún nos quedan tres —intervino Aconite—. No hemos terminado con ellos.


  Campion se giró hacia Cyphel, que hasta entonces no había dicho nada. Había estado siguiendo la conversación con un gesto entre escéptico y divertido, como si todos fuéramos actores en una representación y ella fuera la única observadora neutral.


  —Campion —dijo, en respuesta—. ¿Tienes algo en mente?


  —Solo me preguntaba si habías hecho algún progreso.


  —Poco a poco. Ya he leído a casi todos, pero incluso faltando unos pocos, creo que ya tengo una señal lo bastante fuerte para reconstruir tu hebra. —Recorrió con un dedo enjoyado su cabello, colocando un mechón blanco detrás de su oreja—. Pero esperaré hasta haber leído a todos antes de comenzar el análisis. ¿Qué es un día o dos, teniendo en cuenta que la emboscada tuvo lugar hace más de un siglo?


  —Cuanto antes tengamos su hebra, mejor —dijo Betony.


  —Falta muy poco, Betony. Y tengo los registros de navegación, los planes de vuelo que todos archivamos antes de abandonar la última reunión. No he hecho una correlación aún, pero en cuanto termine de trabajar en la hebra, será lo primero que haga.


  —No tiene sentido apresurarse —dijo Galingale—. Si Cyphel se está tomando tantas molestias, sería absurdo no hacerlo como es debido, ¿no?


  —Cierto —afirmó Cyphel—. Parece que alguien lo entiende.


  —Lo que ha ocurrido es muy desafortunado —dijo Cadence cuando nos reunimos con los dos robots tras el desayuno.


  —Muy desafortunado —repitió Cascade, con las manos entrelazadas—. Pero no debéis culparos por este fracaso. Nos quedó claro que el bienestar de Hesperus era lo que más os importaba. Sinceramente, no creo que hubiera sobrevivido al viaje de regreso al anillo de Monoceros.


  —Dijiste que quizás lo hiciera —dijo Campion.


  —Tratábamos de ser optimistas, para no desanimaros —respondió Cadence.


  —El Espíritu se lo ha llevado —dije—. Eso no significa que hayamos fracasado.


  —¿Qué otra cosa puede significar? —preguntó Cascade con voz amable, como se dirigiría uno a un niño que tiene una concepción poco realista del mundo.


  —Se ha llevado otras cosas antes —comenté—. Algunas veces las ha devuelto el mismo día, pero también ha ocurrido después de algunas semanas e incluso meses. El hecho de que no recompusiera a Hesperus anoche no quiere decir que no vaya a hacerlo en el futuro. Tenemos que ser pacientes y esperar.


  —La paciencia es una de nuestras virtudes —dijo Cadence—. Sin embargo, estamos obligados a regresar al anillo de Monoceros lo antes posible. Se lo debemos al clan Gentian, y a la Ciudadanía. Cuanto antes lleguen las noticias de vuestra desgracia a nuestros compañeros, mejor podrán organizar su respuesta. Quizás no creáis que un año o dos cambien las cosas, dada la enormidad del viaje que nos aguarda…


  —Se me había ocurrido —dije.


  —Sin embargo, un riguroso análisis de la historia galáctica revela que muchos sucesos habrían ocurrido de manera muy distinta si determinados datos hubieran llegado un año antes o un año después. No podemos confiar en que nuestro caso sea una excepción.


  —En otras palabras, aún necesitáis mi nave.


  —Por desgracia, sí —dijo Cascade.


  —Supongo que ya me he resignado. Podéis llevárosla cuando queráis, por lo que a mí respecta. La vi cuando salió el sol, iluminada como el lucero del alba. Me partió el corazón saber que ya no me pertenece. Cuanto antes desaparezca de mi vista, mejor.


  Los robots se miraron el uno al otro.


  —En ese caso, no nos demoraremos. Preferimos marchar cuanto antes, y de ese modo te causaremos las menores molestias posibles.


  —Me gustaría vaciar la bahía de carga antes. Quizás no signifique nada para vosotros, pero hay cosas allí de valor sentimental para mí. El clan no dijo nada sobre ellas, solo sobre la nave que las contiene.


  —¿Hay algo de especial valor? —preguntó Cadence.


  —En realidad no. Pero forman parte de mí, de mi pasado. Me gusta conservar las cosas. Campion no opina igual que yo, pero no puedo evitar ser de esta manera.


  —Deberíais dejar que vacíe la Alas Plateadas —sugirió Campion, dirigiéndose a los robots—. No tardará mucho, y la nave será aún más rápida con menos peso.


  —No tengo ninguna objeción —dijo Cascade—, pero sería deseable asignarnos la propiedad formal de la nave lo antes posible. De ese modo podremos familiarizarnos con sus sistemas de control. ¿Podríamos hacerlo pronto? Podrías comenzar a descargar tus posesiones mientras nosotros nos adaptamos a la nave. Cuando hayas terminado, deberíamos estar listos para salir de la órbita del planeta en muy poco tiempo.


  —No esperéis que dé saltos de alegría —dije.


  —Comprendemos lo traumático que esto debe de ser para ti —dijo Cadence—. Probablemente no sea un consuelo, pero te habrás ganado la gratitud de los Mecánicos.


  —¿No se la ha ganado ya? —preguntó Campion.


  —Naturalmente —respondió Cascade, asintiendo levemente.


  —Estoy agotada —dije—. Y aún tengo que hablar con el señor Jynx sobre lo que ocurrió anoche. No tenéis ni idea de las ganas que tengo. Si os parece bien, iremos a la nave mañana.


  —Nos parece perfecto —dijeron al unísono los robots.
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  Los interrogatorios de Mezereon continuaron durante el resto del día. Asistí solo, puesto que Purslane se fue a informar al científico ymiriano de nuestras experiencias con el Espíritu.


  Aunque no había habido censura pública, tuve la impresión de que Mezereon había recibido algún tipo de castigo por lo que le hizo a Thorn, el shatterling de la Casa de Polillas. Quizás no quisiera matarlo, pero sin duda sabía que las probabilidades de que sobreviviera al regreso al tiempo normal eran muy pocas. Y aunque Mezereon parecía convencida de que Thorn no tenía nada más que decir, me daba la impresión de que Aconite y los otros no lo tenían tan claro. Su presencia era mucho más notoria ahora. Mezereon seguía dirigiendo el interrogatorio, pero Aconite, Lucerne, Melilot y Valerian estaban sentados en una fila para ellos solos, entre la audiencia y el pedestal. No decían gran cosa, pero Mezereon les prestaba casi tanta atención como a los prisioneros. Cada uno de sus movimientos era estudiado de cerca, y la shatterling no hacía nada sin mirar a sus cuatro compañeros, como si buscara su permiso tácito para seguir adelante. Al mismo tiempo, había algo desafiante, casi arrogante, en su ademán. Quizás le habían dado unos azotes y le habían dicho que no volviera a excederse, pero aún tenía el mando. Eso supondría admitir que Betony y los otros habían cometido un error al asignarle el trabajo a Mezereon, y eso no era posible. La shatterling parecía envalentonada, no amedrentada.


  Las cabinas (tres ocupadas y una vacía) habían sido dispuestas en forma de arco, de modo que cada una de ella resultaba visible para las otras dos. Mezereon había bajado el dial de los prisioneros a cien, y todos nos administramos Synchromesh en una dosis equivalente. La sesión de interrogatorio de doce años habría durado un intervalo subjetivo equivalente a siete minutos y medio, tiempo apenas suficiente para entrar en calor en una conversación normal. Pero esta no era una conversación normal. Mezereon estaba furiosa, y formulaba cada pregunta casi antes de que los prisioneros tuvieran tiempo de responder a la anterior. Cuando hacía una pausa, regresaba al tiempo normal y consultaba a sus cuatro compañeros. Después, el interrogatorio seguía adelante.


  Cuando el día llegó a su fin, Mezereon había hecho muy pocos progresos. Las correspondencias faciales habían establecido que los dos prisioneros desconocidos podían ser shatterlings perdidos de los clanes Ectobius y Jurtina, suposición que provocó cierta incomodidad, puesto que contábamos con invitados de esos dos clanes. Pero Mezereon no había sido capaz de persuadirles de que revelaran sus verdaderas identidades, y tampoco había logrado sacarles ninguna información relativa a la Casa de Soles, que seguía siendo tan misteriosa como cuando Hesperus la mencionó por primera vez. Grilse fue el único que parecía conocerla, aunque tal vez fuera tan solo cosa de mi imaginación.


  —Creo que ya nos conocemos bastante bien —le dijo Mezereon a Grilse.


  Me acordé del comentario de Melilot respecto al entusiasmo de Mezereon en su búsqueda de respuestas, cuando los supervivientes aún se ocultaban en las ruinas del sistema de la reunión.


  —Decídete —dijo Grilse—. Fréname o acelérame. —Su voz era áspera, correosa, como si sus cuerdas vocales se hubieran dejado al sol para secarse.


  —Solo quedáis tres. Thorn ha muerto.


  —¿Quién es Thorn?


  —El shatterling mellictan, tu cómplice. Los otros dos son un ectobius y un jurtina. Todos sois shatterlings supuestamente caídos en atrición.


  —Da la impresión de que ya conoces todas las respuestas, Mezereon.


  —Me voy acercando. —Se enderezó, estirándose como un gato bostezando—. Le pregunté a Thorn por la Casa de Soles. Ahora te lo pregunto a ti.


  —No sé de qué estás hablando.


  —Obviamente, es un clan. Si unimos todas las piezas, la Casa de Soles está compuesta por shatterlings que solían pertenecer a otros clanes. Quizás necesiten reclutar nuevos miembros de cuando en cuando, no lo sé. Quizás se infiltra en clanes conocidos reemplazando miembros legítimos con copias perfectas. Si es así, en ese caso puede que el verdadero Grilse muriera hace millones de años. Si ocupaste su puesto durante un circuito, y después apareciste en la reunión con su cuerpo y su rostro, con sus genes y sus recuerdos… probablemente no hubiéramos notado la diferencia. ¿Por qué nos hiciste esto, Grilse? ¿Qué hicimos para merecerlo?


  —Existís. Con eso basta.


  —Mencionaste a Campion cuando aún estábamos en el sistema de la reunión. Te burlabas de nosotros, pensando que nunca llegaríamos a hablar con él o a ver su tesoro. Te equivocaste, Grilse. Campion sobrevivió. Lo logró. Y eso significa que tenemos muchas posibilidades de reconstruir los motivos de vuestro crimen.


  —No pienso detenerte.


  —Mira esto, Grilse. Voy a demostrarte que voy muy en serio. —Mezereon caminó hacia la segunda cabina y colocó la mano sobre la palanca de estasis. El prisionero, el que creíamos que era un ectobius, se encogió en su asiento, asustado. Comenzó a hablar, pero Mezereon debió de desconectar el micrófono que amplificaba sus palabras.


  —Ya es demasiado tarde —dijo—. Tuviste tu oportunidad. Me serás mucho más útil para demostrarle a Grilse que no estoy bromeando.


  Sentí algo en la garganta, la necesidad de decir algo. Mezereon miró a Aconite y a los otros, pero no les oí hablar. Mezereon tensó la mandíbula, asintió una vez y después empujó la palanca al extremo izquierdo.


  Cuando la burbuja de estasis de la cabina se colapsó, produjo la misma tos atenuada que señalizó el fallecimiento de Thorn, pero el fallo no se produjo de la misma manera en esta ocasión. Cuando los sistemas de blindaje soltaron a su presa sobre la cáscara con forma humana, tan solo cayó algo de polvo que formó una impecable pirámide gris a los pies de Mezereon, que se agachó y cogió un poco entre las manos, antes de dejar que se filtrara en oscuras hebras entre sus dedos.


  Después, se puso en pie y pisoteó el polvo.


  —¿Lo has visto, Grilse? —preguntó, dirigiéndose hacia la otra cabina, la que albergaba al shatterling jurtina—. Lo mismo podría ocurrirte a ti en unos minutos. Estoy dispuesta a hacerlo. Más que dispuesta, de hecho.


  —Vuestra emboscada fue indolora —dijo Grilse—. No hubo ninguna malicia en ella, ninguna intención de causaros daños innecesarios. Quisimos que fuera rápida y eficaz. No somos monstruos.


  —¿Me estás llamando monstruo?


  —Mírate en un espejo.


  —Dime por qué nos atacasteis.


  —¿Qué te hace pensar que lo sabemos?


  —Mencionaste a Campion cuando creías que no te perjudicaría hacerlo.


  —Me dijeron que tenía algo que ver con la hebra de Campion. Eso es todo lo que debíamos saber. Ya era demasiado.


  —¿Quién te lo dijo?


  Vi cómo el miedo invadía sus rasgos. ¿Era esta la primera vez que Grilse había dejado caer que trabajaba al servicio de otros, de una autoridad mayor? Si así era, la indiscreción no podía haber ocurrido en peor momento para él. Mezereon no pensaba pasarlo por alto.


  —¿Sabes qué, Mezereon? Escuchadme todos. —Nos miró desde el interior de la cabina—. Sé que hay público, puedo sentiros. Creo que aún podemos ganar. Que aún podemos destruiros a todos. ¿Por qué no dejo que os despedacéis los unos a los otros, como lobos salvajes, buscando un traidor entre vosotros? ¿O quizás más de uno?


  —No hay ningún traidor entre nosotros —replicó Mezereon, con automática certeza.


  —¿Crees que lo sabrías si lo hubiera? —La sonrisa de Grilse era la de un loco o la de un hombre que sabía que no tenía nada que perder—. Hay un traidor, Mezereon. Confía en mí. Él o ella, no diré si es hombre o mujer, podría estar entre el público ahora mismo. Y él o ella sabe perfectamente qué ocurrió y por qué. Apuesto a que ya está haciendo planes para acabar con el resto de vosotros, sin importar lo que yo diga.


  —Dame un nombre —dijo Mezereon.


  —No pienso hacerlo. Averígualo por ti misma. Haz más preguntas.


  Mezereon extendió la mano hacia la palanca de estasis del jurtina.


  —Un nombre.


  —¿Y si dijera que eres tú la traidora? ¿Permitirías que te interrogaran a ti también?


  —No lo hagas —dijo el jurtina.


  Mezereon lo miró con gesto escéptico.


  —¿Porque vas a contármelo todo?


  —No sé nada, solo que teníamos que mataros.


  —¿De dónde salieron las armas H?


  —De una reserva secreta que conocían los Marcellins. La mayor parte de las armas fueron decomisadas después de las guerras Homunculus, pero algunas se guardaron por si volvían a ser necesarias.


  La atención de Mezereon se centró de nuevo en Grilse.


  —¿Es eso cierto?


  —Había una reserva. Pero el resto del clan no la conocía. No son culpables.


  —Dejaremos que sea la Ciudadanía la que decida eso. —Mezereon volvió a dirigirse al jurtina—. No me has dicho nada que no hubiera averiguado ya por mí misma. A menos que me estés ocultando información, ya no eres de ninguna utilidad para esta investigación, salvo como una manera de demostrar mi determinación.


  —No —dijo el prisionero.


  Mezereon comenzó a desplazar la palanca hacia la izquierda, esta vez más lentamente. El jurtina comenzó a acelerarse desde nuestro punto de vista, crispándose con cada vez mayor rapidez.


  Algo explotó en mi interior.


  —¡Espera! —grité, antes de que lo empujara hasta el extremo—. Debe de haber otra manera.


  Mezereon me contempló con gélido desprecio.


  —¿Tienes algo que aportar, Campion? Has estado increíblemente silencioso hasta ahora.


  —Gira el dial —dije, mientras miraba el minutero enloquecido de mi cronómetro—. Podemos discutir esto en el tiempo real.


  —Prefiero discutirlo ahora.


  Aconite se puso en pie y se giró hacia mí, con las manos alzadas en ademán apaciguador.


  —Deja que nos ocupemos nosotros, colega. Lo tenemos todo bajo control.


  —No es cierto. Mezereon está quitándose prisioneros de encima como si fueran las cenizas de un cigarro. Solo quedan dos. No podemos permitirnos perder otro más.


  —Solo necesito que uno hable —dijo Mezereon, y comenzó a llevar la palanca al límite.


  Giré mi dial. Me encontraba solo en una sala llena de estatuas de cera de sobrehumana precisión. Bajé del lugar donde se hallaba el público, atravesando la pantalla eléctrica que ocultaba a los presentes, hasta llegar al pedestal de Mezereon. Aún estaba mirando a mi asiento, pero su expresión había comenzado a cambiar. Era como observar el comienzo de un alud extremadamente lento. Su cabeza comenzó a girar, siguiendo el borrón del movimiento que yo acababa de trazar desde su punto de vista. Retiré sus rígidos dedos de la palanca del jurtina y la elevé a un nivel alto de estasis. Hubo una repentina conmoción a mi espalda cuando otros shatterlings regresaron al tiempo normal. La mano de Mezereon comenzó a desplazarse hacia su propio cronómetro.


  Alguien me cogió del brazo. Aconite me apartó de la palanca, con el rostro lleno de incomprensión y decepción.


  —No deberías haberlo hecho, colega. Te lo debemos todo, pero debe haber límites.


  Me sostuvo con la espalda apoyada contra el costado de la cabina del jurtina. Quizás hubiera sido capaz de librarme de él, pero Valerian aferró mi otro brazo, suavemente pero con firmeza.


  —Está fuera de control —dije.


  Mezereon emergió al tiempo real.


  —Sal de aquí —me dijo.


  —Estás dejando que el odio te consuma.


  —Nos odian. ¿Por qué no hacer lo mismo con ellos?


  —Porque somos gentian. Porque seis millones de años de costumbres dicen lo contrario.


  —En tu mundo. No en el mío. —Asintió hacia Aconite y Valerian—. Tiene buenas intenciones, pero no podemos permitir que interrumpa los procedimientos. Sacadlo afuera. Betony decidirá qué hacer con él más tarde.


  Betony, que no había dicho nada hasta entonces, se puso en pie.


  —Lo siento, Campion, pero no podemos tolerar este comportamiento. Sal tú mismo o tendremos que sacarte. Preferiría no hacerlo, pero si insistes en llamar la atención de esa manera… —Gesticuló con la mano en ademán de rendición, como si mis acciones fueran incomprensibles.


  —Quizás el jurtina tenga razón en algo —respondí—. Si hay un traidor aquí, nada le gustaría más que los prisioneros murieran. Entonces no habría peligro de que uno de ellos revelase su identidad.


  —Márchate —dijo Betony—. Antes de que digas algo que puedas lamentar. Me decepcionas, Campion. Creí que serías capaz de no tomarte la censura de manera personal como Purslane, y que no harías de todo esto un problema entre el clan y vosotros. Obviamente, me equivoqué.


  —Hemos sufrido un terrible ataque —dije—. Fue brutal y llegó sin previo aviso. Tenemos derecho a buscar justicia, y de perseguir a los que nos atacaron. Pero eso no significa que debamos deshacernos de los principios morales por los que siempre nos hemos regido.


  —Los tiempos han cambiado —dijo Mezereon—. Son ellos los que han establecido las reglas del juego, no nosotros.


  En ese momento, la puerta de la sala del interrogatorio se abrió de par en par, revelando el cielo rosado de una puesta de sol ymiriana. Desconcertado, comprendí que llevábamos allí todo el día. Un shatterling, Burdock, uno de los que había estado de patrulla hasta ahora, estaba de pie en el umbral junto a uno de los residentes alados y enmascarados.


  —Estamos celebrando una sesión —dijo Betony.


  —Tendrá que esperar —respondió Burdock—. Los ymirianos me encontraron en cuanto salí de mi nave. —Entró en la sala, acompañado por el ymiriano, y cerró la puerta—. Es sobre Cyphel —dijo.


  —¿Qué pasa con ella?


  —Ha muerto. —Burdock hizo una pausa; le costaba pronunciar las palabras—. Debe de haberse caído de uno de los balcones. La encontraron en la colina de la estructura de la Benevolencia, bajo el nivel más inferior de Ymir.


  El vehículo flotaba sobre la plataforma de aterrizaje más próxima, con sus alas golpeando el aire del atardecer. Betony fue el primero en subir a bordo, seguido por Burdock, Aconite y Melilot. Galingale y Charlock subieron a continuación, y después Lucerne y yo. Casi en el mismo momento en que mi pie pisó la cubierta, el vehículo se puso en movimiento. Cuando entré en la lujosa cabina pude contemplar la distancia que había hasta llegar al suelo, y me estremecí al pensar en cómo debió de sentirse Cyphel, al caer y saber que ninguna fuerza del universo bastaría para detenerla. Había estado antes al borde de acantilados de decenas de kilómetros de altura, lejos de la ayuda de cualquier máquina guardián, sabiendo que con solo un pequeño movimiento me encontraría cayendo al vacío. Pero hasta mi encuentro con el Espíritu, nunca había caído; nunca me habían empujado. Incluso entonces, el peligro pasó enseguida, al contrario de lo que le ocurrió a Cyphel. El hecho de saber que tu muerte no solo era inminente, sino también matemáticamente segura, era especialmente horrible. Esperé y recé por que Cyphel hubiera muerto o perdido el conocimiento antes de caer, pero tenía la sensación de que quizás nunca lo sabríamos.


  —Si hubiera caído de una torre distinta, o de uno de los puentes, tal vez hubiera caído entre los dedos —dijo Charlock—. Habría tenido alguna oportunidad si hubiera golpeado la arena, ¿no?


  Limax, el ymiriano, lo miró.


  —Me temo que no. Si el impacto no la hubiera matado instantáneamente, probablemente habría provocado una avalancha y se habría asfixiado bajo la arena, con los huesos aplastados. No hubiera sido una manera muy agradable de morir, te lo aseguro.


  —Eso no significa que fuera afortunada —dije.


  Limax estaba muy serio.


  —No, shatterling. Es cierto. Pero podría haber sido peor.


  Entonces comprendí lo que esto iba a significar para los ymirianos. Habíamos perdido a uno de los nuestros a la atrición, lo que ya hubiera sido bastante terrible cuando quedaban miles de nosotros, pero era muchísimo peor ahora que solo quedábamos una vigésima parte de nosotros. Pero ese proceso había comenzado con la emboscada; independientemente de los detalles relativos al accidente de Cyphel, su muerte formaba parte de ese largo proceso homicida. Para los ymirianos, por otro lado, éramos invitados, viajeros que se habían encomendado a su hospitalidad. Nos habían permitido vivir en su ciudad, y tener total libertad de movimientos entre Ymir y los otros asentamientos, y en agradecimiento habíamos aceptado respetar sus costumbres. Purslane y yo podríamos haber visitado al Espíritu del Aire sin el permiso de la magistrada, y sin la cooperación a regañadientes del señor Jynx, pero le habíamos demostrado a los ymirianos que estábamos dispuestos a aceptar un no por respuesta; que no íbamos a coger lo que queríamos a la fuerza. Habíamos dejado nuestras naves en el espacio, junto con nuestros robots sirvientes y nuestras armas, y habíamos venido a la superficie con tan solo lo necesario. Si esta hubiera sido la ubicación de una de nuestras reuniones, la estructura en su totalidad, la ciudad en su totalidad, habría sido una máquina dedicada a evitar que sufriéramos daño. Nadie podría tener una caída mortal. Se habría necesitado una gran determinación tan solo para arañar a alguien en el brazo.


  El nivel más inferior habitado de la torre se encontraba a cien metros de nosotros; los cimientos que lo anclaban al dedo inclinado de la estructura de la Alta Benevolencia estaban gastados y carecían de ventanas, como los baluartes de un castillo. El cuerpo de Cyphel yacía unos cincuenta metros más abajo, atrapado en la somera cornisa que formaban las marcas grabadas en la piel de ébano de la estructura. Había rebotado hasta allí tras el impacto inicial, o bien había sido arrastrado por el costado en su caída.


  El vehículo ymiriano se detuvo a diez metros por debajo de donde yacía el cadáver. Salimos con cuidado, protegiéndonos del viento cargado de polvo y tomando extremas precauciones con cada paso. Estábamos a una distancia segura del borde, pero no contaba con sobrevivir a la caída si perdía pie. Como un equipo de hormigas ascendiendo el tronco inclinado de un árbol caído, trepamos hacia el cuerpo de nuestra malograda amiga.


  Era peor de lo que esperaba, aunque Burdock me había advertido que no sería agradable. La caída había destrozado su cuerpo y descoyuntado sus miembros. Una pierna estaba totalmente doblada, plegada bajo su espalda en un ángulo antinatural. Sus brazos estaban rotos por varios sitios; la piel, allí donde las ropas habían quedado desgarradas, estaba manchada de sangre y repleta de profundos cortes, y en su codo y su muslo los huesos rotos habían atravesado la piel; comprendí que debía de haber rebotado, bien contra el costado del edificio o contra el suelo de la estructura de la Benevolencia. Su cabeza había quedado prácticamente irreconocible. Su rostro era una pulpa enrojecida, casi demasiado abstracta para provocar repulsión. Su cabello, sin embargo, permanecía intacto, al menos las partes que el viento no había mezclado con la masa sangrienta de piel y hueso. No pude evitar extender la mano y acariciar un mechón, puro y blanco como la luz de la luna. Que se trataba de Cyphel, y no de alguien con el cabello parecido, quedó confirmado por la multitud de anillos en su mano. La mano aún estaba intacta, y los dedos abiertos, como si lo único que necesitara era que alguien la reconfortara.


  —Cyphel —dije, cuando empecé a asimilar lo que había ocurrido. Sentí una terrible tristeza en mi interior, un vacío a través del cual soplaban vientos procedentes del extremo opuesto del universo.


  Galingale, que estaba agachado junto a mí, puso su mano sobre mi hombro.


  —Encontraremos al que hizo esto —dijo, en voz tan baja que solo yo pude haberlo oído—, sea quien sea. No le fallaremos a Cyphel. Vengaremos su muerte.


  Charlock había derramado un poco de áspic de máquinas en su mano, formando un tatuaje negro. Con una mueca en su rostro por el esfuerzo que suponía arrodillarse con un viento de semejante intensidad, sostuvo la palma de su mano abierta sobre lo que quedaba de la cabeza de Cyphel.


  —No estoy recibiendo nada —dijo, tras unos momentos—. Temía que no sirviera para nada, pero si no hubiera…


  —Has hecho bien en intentarlo —dijo Lucerne.


  —Tendremos que inspeccionar su cerebro —dijo Betony—, en busca de recuerdos que no hubiera introducido ya en el tesoro, pensamientos congelados en el momento de la muerte. Quizás consigamos algo.


  —No cuentes con ello —dije. Extraer pautas de una mente era ya bastante difícil cuando la persona acababa de morir, y aún más si la muerte había sido terriblemente violenta, como era el caso. De repente comprendí lo profundamente ineficaces que éramos. Podíamos mover mundos, rodear estrellas con anillos, viajar a través del espacio y el tiempo como guijarros en un río. Pero nada de eso le servía ya a Cyphel. Hace tan solo unas horas había un alma humana en ese cráneo, pero ahora ninguna autoridad del universo podría hacerla volver. Éramos como monos sentados alrededor de una hoguera que acababa de apagarse, preguntándonos por qué ya no sentíamos la misma calidez y veíamos la misma luz.


  —No debemos sacar conclusiones apresuradas —dijo Betony mientras yo me ponía en pie, con algunos cabellos de Cyphel aún en mis manos—. Podría haber caído por accidente, sin que nadie la empujara.


  —¿Realmente crees eso? —preguntó Aconite.


  —Me cuesta lo mismo creer eso que creer que uno de nosotros la mató.


  —En ese caso, será mejor que empieces a creerlo —dije—. La implicación de miembros del clan fue una posibilidad desde el mismo momento en que nos atacaron. Ahora ha quedado confirmada.


  —Era una de los nuestros. ¿Podrías matarme, sabiendo lo que sabes? ¿Sabiendo quién soy, lo que he visto y lo que he hecho, y el tiempo que llevo viviendo? —Betony me miró con una expresión en su rostro que parecía indicar que de ninguna manera esas preguntas podían ser respondidas con una afirmación—. Somos personas que hemos experimentado casi todo lo que merece la pena experimentar. Los pocos miles de años de historia registrada que nos precedieron fueron un prólogo, nada más. La verdadera historia comenzó cuando Abigail respiró por primera vez.


  —Somos ratones de biblioteca que han atravesado las páginas de los libros de historia —dije, recordando las palabras que la Vigilancia usó para referirse a mí—. No es lo mismo.


  —Pero sabemos lo que somos. Sabemos lo valiosos que somos. No podría matarte, Campion. Quizás no apruebe las cosas que has hecho, o el modo en que has perdido el respeto a las tradiciones del clan, pero aun así no podría ponerte una mano encima. Sería como destruir un monumento, como envenenar una frágil ecología… un acto de vandalismo, no tan solo un asesinato. Y estoy seguro de que tú sientes lo mismo.


  —Claro que sí —dije, con furia—. Pero eso es porque yo no soy el asesino. Y tú tampoco, si realmente piensas eso. Pero es obvio que hay alguien que no siente lo mismo. Para alguien Cyphel era un obstáculo del que podía deshacerse tan fácilmente como tú o yo tiraríamos basura a un cubo.


  —Entonces no es uno de nosotros. No importa cuál sea su aspecto, no es un gentian de corazón.


  —Ojalá compartiera tu fe.


  Betony miró por encima de su hombro. Seguí su mirada y vi un vehículo gentian, del mismo tipo de cabina abierta que nos había llevado a Purslane y a mí a ver al Espíritu.


  —Vamos a moverla —dijo Betony—. La llevaremos a la órbita del planeta. Puedo examinarla sobre la Adonis Azul.


  —Ha muerto —dije.


  —Tenemos que intentarlo, Campion. —Lo dijo con tanta ferocidad que empecé a preguntarme si estaba a punto de desmoronarse. Recordé su alegría cuando le hablé de los supervivientes que Purslane y yo habíamos rescatado. La muerte de Cyphel estaba siendo especialmente dura para mí, pero todos íbamos a pasar malos momentos, incluido Betony. Solo quedaban cincuenta y un shatterlings con vida del clan Gentian, y al menos uno de esos supervivientes podía estar intentando acabar con los demás.


  El vehículo tocó tierra. Con ojos entrecerrados miré a Cyphel y recordé el aspecto que tenía durante el desayuno. Parecía haber ocurrido hace toda una vida, cuando el universo era un lugar más sencillo, lleno de brillantes colores primarios.


  El viento se intensificó, y la arena golpeó mis mejillas.
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  Campion estuvo muy callado esa noche. Me entristecía lo que le había ocurrido a Cyphel, y estaba enojada y perpleja, pero sabía que había un cierto matiz de su tristeza que yo no podía compartir. Sabía que ella siempre le había gustado; había notado esas miradas de soslayo, cuando se fijaba en ella en lugar de en mí. Cyphel sabía perfectamente cómo se sentía Campion respecto a ella, resultaba evidente en la expresión que adquiría su rostro cuando hablaban, esa seductora combinación de altanería y simpatía tan propia de ella. Era un gesto que expresaba desdén por los precavidos acercamientos de Campion, pero también una especie de respeto provisional. Era una mirada que decía: «¿Crees que te encuentro tan interesante como tú a mí? Bueno, quizás encuentre algo interesante en tu osadía, aunque solo brevemente». Naturalmente, para Campion ese flirteo no era más que un juego que no tenía intención de llevar hasta el final. Cyphel le gustaba mucho, le intrigaba, pero no creo que se le ocurriera ni una sola vez consumar esa fascinación acostándose con ella, ni siquiera prolongando uno de los educados besos que solían compartir los shatterlings. Aun así debería haberme sentido celosa, por inocentes que fueran sus intenciones. Sin embargo, nunca dejé de sentir cierta simpatía por Cyphel. Eso era lo peor de todo.


  Ahora que estaba muerta, me alegré, pero nunca había llegado a odiarla. Quería encontrar a quien la había matado, y quería hacerle cosas inexpresables.


  Cuando llegó la mañana, me encontré a los robots esperándome antes del desayuno.


  —Nos hemos enterado de la terrible noticia —dijo Cadence.


  —Ha sido una desgracia —dijo Cascade—. Después de todo lo que habéis sufrido, perder a otro miembro de vuestro clan… no hay palabras para expresar nuestro apoyo.


  —Gracias —dije.


  —Tenemos entendido que va a celebrarse una ceremonia de algún tipo —dijo Cadence.


  —Un funeral. Probablemente se celebrará mañana, o pasado mañana. Una vez hayan sacado lo que puedan de su cerebro, no tendrá sentido seguir demorándolo.


  —¿Será este funeral un acto privado para el clan? —preguntó Cascade.


  —Normalmente sería así, pero no estoy segura de que ocurra igual en este caso. Nuestros invitados también podrán acudir. Todos fuimos víctimas de la emboscada, y todos conocíamos a Cyphel, vosotros incluidos. Supongo que incluso podrán asistir ymirianos. No será un funeral normal. Normalmente no hay ningún cuerpo. Cuando morimos, suele ser lejos de casa, a miles de años luz de cualquier otro shatterling. Registrarían nuestro paradero como desconocido en la próxima reunión, y si no aparecemos en la siguiente, supondrían que habíamos muerto. Habría una ceremonia, y entonces a uno de nosotros se le encargaría crear un memorial. Pero, dado que la muerte habría sucedido hace menos de un circuito, parecería que estamos conmemorando un suceso histórico. Será diferente con Cyphel, mucho más personal, mucho más inmediato.


  —Si hay algo que podamos hacer para ayudar, no dudéis en pedírnoslo —dijo Cadence.


  —Se lo diré a Betony. Estoy segura de que ya habrá comenzado con los preparativos.


  Si los robots detectaron amargura en mi voz, o mi resentimiento por que fuera Betony quien tomara las decisiones, tuvieron el detalle de no demostrarlo.


  —En vista de lo ocurrido, probablemente sea mejor que demoremos nuestra marcha —dijo Cascade—. Aún estamos impacientes por irnos, pero nos gustaría prestarle nuestros respetos a Cyphel, si nos lo permitís.


  —No creo que haya problema. Me alegro de que seáis flexibles a ese respecto.


  —Hemos visto el respeto con el que habéis tratado a Hesperus —dijo Cadence—. Es lo menos que podemos hacer.


  Di las gracias a los robots por su amabilidad.


  El desayuno fue una tortura. Había un millón de cosas que todos queríamos decir, pero ninguno de nosotros parecía dispuesto a ser el primero en hablar. Incluso Betony guardó silencio, y no dijo nada casi hasta el final. Todos sospechábamos que el asesino de Cyphel podía estar sentado a la mesa, con aspecto tan abatido como el resto de nosotros.


  —El funeral de Cyphel tendrá lugar mañana —dijo Betony y, por un momento, creímos que ese era el término de su proclama. Después, se rascó la barbilla y añadió—: Hoy Mezereon reanudará los interrogatorios de los dos prisioneros. Dado que los últimos sucesos nos obligan a actuar con cierta urgencia, le he dado permiso para sacarlos a los dos del estasis.


  —Podríamos perderlos a ambos —dijo Campion.


  —Correremos ese riesgo, pero no creo que eso ocurra. La cabina de Grilse se encuentra en mucho mejor estado que la del jurtina. Creo que tenemos muchas posibilidades de sacar al menos a uno de ellos intacto. —Frunció el ceño y miró a Campion—. A menos que hayas cambiado de parecer, será mejor que no asistas a los interrogatorios.


  Mezereon se limpió los dedos con una servilleta y dijo:


  —Campion puede asistir si lo desea, siempre que esta vez no intente detenerme.


  —Haz lo que quieras —dijo Campion—. Se me ocurren cientos de cosas que preferiría hacer antes que ver cómo abusas y torturas a los prisioneros.


  —Dado que no están dispuestos a hablar voluntariamente, no creo que tenga elección. —Mezereon dobló su servilleta y la colocó de nuevo sobre la mesa—. Poco importa. Como ha dicho Betony, hemos terminado con esa fase de la investigación. Cuando termine la mañana, tendré cuerpos de carne y hueso. Al menos, tendré uno.


  —O ninguno, si se te acaba la suerte.


  Mezereon miró a Campion y se las arregló para no parpadear ni una sola vez.


  —El aparato de fragmentación está listo. Eres más que bienvenido a presenciar los procedimientos.


  —Todos asistiremos —dijo Betony—. Esta vez no habrá excusas, a excepción de los que estén de patrulla. Purslane, eso te incluye.


  —¿Ahora vas a decirme que tampoco puedo apartar la vista? —pregunté.


  —Quiero que todos estemos presentes. Estudiaremos todas vuestras reacciones y veremos quién se siente incómodo.


  —Yo me sentiré incómodo —dijo Campion.


  —No creo que sea el momento adecuado para ser frívolo —advirtió Betony.


  Campion se encogió de hombros y se puso en pie. Sabía que ya había dicho bastante. Lo seguí hasta la barandilla, lejos de los oídos de los otros. Apenas habíamos hablado durante la mañana. Cuando desperté, al amanecer, Campion ya se había levantado y estaba sentado en una silla en el balcón, contemplando las dunas plateadas con los ojos enrojecidos por las lágrimas que había tratado de ocultar.


  —Saldremos adelante —le dije.


  Tomó mi mano y me apretó los dedos.


  —Lo sé. No paro de repetirme lo mismo. Pero no tengo esa sensación. Si me dijeras que el clan iba a llegar a su fin mañana, me costaría menos trabajo creerlo.


  —Por eso ahora tenemos que ser fuertes. Después de la tormenta viene la calma, ya sabes.


  Campion apartó la mirada.


  —Ahórrate los tópicos.


  —Sabes que hay un dicho parecido a ese en casi todas las culturas humanas que han existido. Y hay un motivo para ello. A veces simplemente tienes que ser fuerte, y seguir adelante, y tener fe en que las cosas van a mejorar. Así es como sobrevivimos. Ha habido muchos casos a lo largo de la historia en los que las cosas habrían sido muy distintas si nos hubiéramos rendido y aceptado lo inevitable. Y en más de una vez esas situaciones habrían acabado con nosotros de no haber sido por que unos pocos optimistas se aferraron a una mínima esperanza.


  —Lo intento, créeme. Pero esa mínima esperanza es cada vez más pequeña y endeble.


  —Entonces, tendremos que aferrarnos con más fuerza. Algo bueno terminará por suceder. Siento que Cyphel muriera, pero al menos eso significa que nos estamos acercando. Alguien estaba tan asustado que decidió matarla. Eso quiere decir que estaba a punto de revelar información vital.


  —Información vital que hemos perdido para siempre.


  —Alguien puede continuar su trabajo. Cyphel fue la opción automática para reconstruir tu hebra, pero eso no quiere decir que no pueda hacerlo otro. Simplemente le llevará algo más de tiempo.


  —Quizás eso sea todo lo que necesita el traidor, un poco más de tiempo, y entonces nada importará.


  No tenía respuesta para eso.


  —Sé lo que sentías por Cyphel, Campion. Esto debe de estar destrozándote.


  —¿Me odias por ello?


  —¿Porque te gustaba? Eso sería muy mezquino por mi parte, ¿no crees? Especialmente ahora. Era una de los mejores shatterlings. Y también era hermosa, no creas que no me había fijado. No puedo culparte por ello.


  —Tengo mucha suerte de tenerte a mi lado. Fuera lo que fuera lo que sentía por Cyphel, no puede compararse…


  —Lo sé —dije, y puse un dedo sobre sus labios para hacerlo callar—. No tienes que decirlo. No es necesario… Solo… quédate a mi lado, ¿vale? No te marches nunca.


  —No pienso hacerlo —dijo Campion.


  Quinta parte


  Sostenía la carta entre mis manos. Era el pedazo de papel más delicado que nunca había tocado, suave como la piel de un cachorrillo y aromatizado como la almohada de una cortesana. Olía a lilas y a almendras y a exóticas especias de las islas Lejanas, el archipiélago que se encontraba en el mismo límite del mundo conocido, más allá del reino, más allá de los imperios circundantes, más allá de las montañas Escudo, más allá del peligroso mar del Kraken Blanco. El sello de cera era una moneda oscura tallada en relieve con el emblema calculadamente inquietante del conde Mordax: una compuerta enrejada hecha de huesos. Rompí el sello con la uña y abrí el documento doblado, mientras mi corazón anticipaba las terribles noticias que, sin duda, contenía.


  Y la carta no iba a decepcionarme, si es que esa es la manera adecuada de expresarlo. La carta era de mi hermanastro, el mismo Mordax. Su escritura era tan elegante y magnífica como de costumbre. Escribía cartas de amor del mismo modo que escribía amenazas de muerte. Esta carta no era ni lo uno ni lo otro.


  La carta me informaba de que mi doncella, que aún permanecía prisionera en el Castillo Negro, sería ejecutada a menos que le dijera dónde se encontraba Calidris. No solo sería ejecutada, sino que además lo sería de una manera proporcional a mi obstinación. Podía salvarla si actuaba en unas pocas horas; podía aliviar su tormento si la respuesta no llegaba a lo largo del día; en cambio, si demoraba mi respuesta más de un día, le garantizaría una muerte lenta y dolorosa.


  —No puedo hacerlo —le dije al chambelán, Daubenton. Estaba ante mí, en la sala de audiencias. El pesado escritorio de roble estaba repleto de mapas y planos de guerra, acres de pergaminos y cuero. La sala estaba abovedada, con pequeñas ventanas enrejadas para confundir a los espías y los asesinos. Las velas apenas iluminaban la penumbra de cariz taciturno y militarizado. No se había trazado ningún plan bondadoso entre estos muros, solo muertes y castigos. Junto a Daubenton estaba el maestro de armas, Cirlus—. Esperaba no tener que traicionar a Calidris, después de todo lo que ha hecho por nosotros —dije.


  Cirlus acarició la franja escarlata de su vieja cicatriz.


  —No podríais traicionar a Calidris aunque lo desearais, milady. Ni mis mejores espías saben dónde se esconde. Ese siempre fue su deseo, ocultarse de sus enemigos y también de sus amigos.


  —Calidris debe rodearse de otros hombres —dije—. Ese es su punto fuerte, y también su debilidad. No hay otro mago tan poderoso como él. Pero la magia es un curioso fuego. Contamina las mentes de los que quieren dominarla. Un mago puede detectar la mente de otro mago, brillante como una baliza en la noche. La única defensa, la única manera en que un mago puede ocultarse, es rodearse de mentes menos capaces. Nadie está totalmente inmunizado contra la magia; todos llevamos un poco de ella dentro de nosotros. Nuestras mentes no relucen con tanta intensidad, pero quizás podamos proporcionarle un escondite a alguien como Calidris. En ciudades, pueblos, incluso en aldeas, puede ocultar las llamas de su mente en los tenues rescoldos de sus conciudadanos. Ni siquiera otro mago como él puede encontrarlo fácilmente. Esa es su fuerza. Pero también es su debilidad, puesto que hace que sea muy arriesgado viajar, incluso en compañía de otros. Y si alguien como Mordax desea encontrar a Calidris, solo tiene que ejecutar a todos los habitantes del pueblo hasta obligar al mago a descubrir su paradero.


  —Ya se nos ha informado de que algunos pueblos y aldeas han sido atacados en el flanco oeste del bosque de las Sombras —dijo Daubenton—. Los asaltantes llegaron a caballo, procedentes del este, y hablaban la burda lengua de los bandidos.


  Asentí pesadamente.


  —Pero podemos suponer que lo hicieron los hombres de Mordax. También podemos suponer que utilizarán los mismos métodos con cualquier aldea en la que sospechen que se oculta Calidris. Nuestro ejército está debilitado, no podemos defender todo el reino. —Dejé sobre la mesa el odioso documento, ese vil pedazo de papel aromatizado en el que había escrito de su puño y letra mi hermanastro—. No puedo dejar que lo haga. Aunque mi doncella sea ejecutada, ¿creéis que el conde Mordax nos dejará en paz?


  —Me temo que mi señora tiene razón —dijo Daubenton—. Pero ¿en qué cambia eso las cosas? No podemos encontrar a Calidris.


  —Yo puedo —dije.


  —¿Cómo? —preguntó Cirlus.


  —Ludmilla me dio los planos para construir sus naves —dije.


  Daubenton frunció el ceño.


  —¿Milady?


  Me avergoncé de mi arrebato infantil, aunque las palabras habían salido de mi boca antes de que pudiera detenerlas. Ludmilla Marcellin era una invención, alguien perteneciente a mis sueños: la princesa de otro reino, uno repleto de buques celestiales y palacios en el cielo.


  No tenía lugar en el mundo de la vigilia.


  —Perdonadme —dije—. Es la falta de sueño.


  —Naturalmente, milady —dijo Cirlus—. Pero, respecto a Calidris…


  —Puedo encontrarlo. Antes de marcharse, Calidris me dio un regalo. —De entre los pliegues de mi vestido saqué un rectángulo bordado, mi caja de costura. Daubenton y Cirlus lo contemplaron con inquietud, pues no sabían cuál era mi intención. Abrí la caja, desplegando las dos mitades en mi regazo. Las agujas, dedales y bordados estaban tal como los había dejado la última vez.


  —¿Milady? —dijo de nuevo Daubenton.


  Elegí la aguja más pequeña de todas, la que me cuidaba de no utilizar mientras cosía. La saqué de su vaina.


  —Esto es lo que me dio Calidris —dije, sosteniendo la aguja para que la vieran. Resplandecía en la oscilante luz de las velas—. Parece igual que las otras, pero no lo es. Calidris puso un encantamiento en esta aguja. Es capaz de rastrear la sangre.


  —Nunca había oído hablar de algo semejante —admitió Cirlus.


  —Tampoco yo, hasta que me lo explicaron. Son artes mágicas. Calidris sabía que debía ocultarse muy eficazmente, por eso se rodeó de las mentes mediocres de hombres ordinarios. Pero es un hombre sabio, y sabía que llegaría un tiempo en que el reino lo necesitaría de nuevo, que llegaría una crisis tan grave que tendría que usar su magia de nuevo para salvarnos.


  —La magia de Calidris estuvo a punto de arrasar el mundo —dijo Daubenton, palideciendo. Le entendía perfectamente. Los oscuros talentos de Calidris estuvieron a punto de engullir el mundo entre sus oscuras fauces.


  —Entonces, esa misma magia quizás pueda salvar el mundo, cuando otro peligro lo amenace. Calidris sabía esto: no es estúpido, y nadie en todo el reino conoce mejor que él los riesgos de la magia. Pero aun así me entregó esta aguja. Con ella, puedo convocarlo de nuevo. Solo tengo que pincharme con ella, derramar sangre, y Calidris oirá mi llamada.


  —¿Cómo?


  —Una aguja invisible pinchará su dedo y derramará su sangre. Cuando lo haga, mirará hacia el Palacio de las Nubes y sabrá que lo necesito.


  —¿Lo haríais? —preguntó Cirlus.


  —No existe otro modo —dijo Daubenton.


  —Hace un segundo no estabas tan convencido —dije.


  —Prefiero correr ese riesgo que dejar que el reino caiga en manos del conde Mordax. —Daubenton se encogió de hombros con gesto cansado—. Es arriesgado, pero no veo otra alternativa.


  —Porque no hay ninguna —dije—. Necesitamos a Calidris.


  —¿Para entregárselo a Mordax, a cambio de la doncella, y para que garantice la seguridad de vuestros súbditos? —preguntó Cirlus—. Debe de haber otra alternativa. ¿Qué hay de Relictus, el aprendiz fracasado? Sigue estando bajo nuestra custodia. ¿No podría ayudarnos ahora?


  —Calidris me hizo prometer que nunca recurriría a Relictus, ni siquiera en un momento de tanta necesidad. Nunca confió en él. Decía que sus talentos eran siniestros y retorcidos.


  —Calidris no podía prever nuestra situación actual —dijo Cirlus.


  —No tiene importancia. No pienso entregarle a Calidris. El conde nunca cumpliría su parte del trato. Lo conozco mejor que nadie. Estuvimos a punto de casarnos.


  —Milady, el conde es vuestro hermanastro —dijo diplomáticamente Daubenton.


  Me sentía confusa. Estaba segura de que el conde y yo íbamos a casarnos hasta que los politiqueos hicieron que esa unión fuera imposible. ¿Cómo podía conocer su voz y sus remilgos, su incapacidad para mantener una promesa, si no lo hubiera conocido en la intimidad que comparten los que pronto serán amantes?


  —Solía venir a jugar —dije, comprendiendo de inmediato lo absurdo que era lo que acababa de decir—. Recuerdo su nave, sus robots…


  —Milady, debéis dormir —dijo Daubenton—. Estáis demasiado agotada debido a la preocupación por vuestro pueblo…


  Cirlus tan solo me miró. No sabía si había tomado una determinación.


  —Calidris debe volver —dije, con renovada firmeza—. No lo intercambiaré por mi doncella, sino que usaré sus poderes contra Mordax. Ningún consejero de palacio confiaría en que nuestros enemigos del Castillo Negro cumplieran su parte del trato.


  —Es cierto —admitió Daubenton.


  —Estoy pensando con claridad. Estoy decidida. Ha llegado el momento.


  —¿Es esa vuestra decisión, milady? —preguntó Cirlus.


  —Lo es —respondí—. Ahora y siempre.


  Pinché mi dedo con la aguja y derramé una gota del más puro color escarlata. No hubo dolor. En algún punto de mi reino, Calidris, el más poderoso de los magos, sintió lo mismo.
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  —No eres estúpido —dijo Mezereon. Aunque aparentemente se dirigía al prisionero, le estaba hablando a todo el auditorio—. Has visto muchas cosas y has viajado mucho. Sabes exactamente qué tengo en mente para ti.


  —Entonces hazlo de una vez —dijo Grilse—. Esto es tan aburrido que preferiría morir.


  Lo habían trasladado al exterior, a uno de los más grandes balcones de la torre. Había salido del estado de estasis. Mezereon había fracasado con el shatterling jurtina, que ahora no era más que otro montón de polvo, pero había tenido algo más de éxito con Grilse. Como esperaba, la cabina de Grilse estaba en mejor estado que las otras tres. Había realizado la transición al tiempo real sin dificultades, y ahora estaba en manos de los gentians, literal y metafóricamente.


  O al menos lo había estado por unos instantes. Temiendo que Grilse encontrara una manera de matarse, o al menos de incapacitarse y de ese modo evitar el interrogatorio, Mezereon había hecho que lo ataran a una especie de estructura vertical de complicada construcción, un marco relleno de áspic de máquinas que formaba un rectángulo gélido y traslúcido en el que Grilse había sido sumergido a la fuerza, totalmente desnudo. El artefacto le permitía respirar, pero no podía ir a ningún sitio. En caso de que tuviera algún mecanismo de suicidio implantado, ya lo habría activado dentro de la cabina de estasis, durante uno de los intervalos entre interrogatorios.


  El aparato de fragmentación estaba situado en el centro del escenario, y el artefacto que contenía a Grilse formaba parte de él. Flotando sobre la caja, dispuestos en un círculo ordenado, había paneles rectangulares de un material cristalino, cada uno de ellos tan alto y ancho como la estructura de la caja. A lo largo de la parte superior de cada panel había una barra gris que contenía elevadores y tenía suficiente inteligencia para seguir las instrucciones de Mezereon. Todos esos elementos habían sido añadidos por los fabricantes, siguiendo antiguos planos.


  El áspic se había abierto paso hasta sus pulmones y entrado en contacto con su sistema nervioso. Le proporcionaba aire e información, permitiéndole respirar, moverse dentro de ciertos límites y oír lo que Mezereon decía. Podíamos ver su torso elevándose, y sus ojos siguiendo cada movimiento de Mezereon.


  —He matado a tres de tus colegas —dijo Mezereon—. Estaba dispuesta a matarte a ti también, sin vacilar, pero las cosas han cambiado. Una de los nuestros ha muerto. Fue asesinada, justo cuando estaba a punto de revelar información crucial. Así que no voy a matarte, no hasta que esté segura de que te he sacado toda la información posible, y quizás cuando eso ocurra ya haya perdido el interés. No eres nada para mí más allá de la información que tienes en tu poder. Y averiguaré todo lo que sabes, palabra por palabra, si es necesario.


  —Puedes hacer lo que quieras. No conseguirás nada.


  Mezereon apartó la vista.


  —Baja el primer panel.


  A su orden, uno de los paneles orbitales se separó del grupo y descendió hasta situarse justo por encima de la cabina. Por unos instantes, permaneció allí, hasta que tras un asentimiento de la shatterling descendió hasta la misma cabina, penetrando el cristal invisible y dividiendo el áspic en una limpia línea descendente. Solo podía discernirse el pálido borde del panel.


  —Sentirás el corte atravesándote —le dijo Mezereon al prisionero—. No te dolerá tanto como debería, dado que las conexiones nerviosas se reinstaurarán inmediatamente después de romperse. Sentirás una especie de frío filo abriéndose paso hacia tu alma. A medida que descienda, sabrás que una parte de ti está a un lado de ese cristal y otra parte de ti al otro lado.


  El panel había comenzado a dividir a Grilse por el cráneo, de modo que su rostro estaba a un lado del cristal y sus orejas y la parte posterior de su cabeza al otro. Descendía aproximadamente a una velocidad de un centímetro por segundo, avanzando de manera uniforme salvo por vacilaciones ocasionales, como si se encontrara con estructuras biológicas más densas o complejas.


  Sabía que el panel solo tenía micrones de espesor, y sin embargo estaba aislando ambas partes de Grilse, separándolas entre sí tan completamente como si fuera una guillotina metálica. Lo que evitaba que muriera, lo que le permitía seguir pensando, incluso mientras el panel cortaba su cerebro en dos mitades, era que el cristal permitía que las funciones biológicas esenciales pasaran a través de él como si las superficies divididas aún fueran contiguas. Supuse que muy pocos materiales biológicos estaban atravesando el cristal sin ser totalmente desmontados en átomos o moléculas fundamentales, e incorporados a la ágil matriz del cristal, siempre cambiante, y después enviados y reconstituidos en otro punto (en un lado o en el otro) de acuerdo con las pautas circulatorias que habían sido interrumpidas. Lo mismo podía decirse de las señales eléctricas y químicas asociadas con la función sináptica.


  A esas alturas el cristal había atravesado su cabeza y comenzaba a dividirlo a la altura de los hombros y el torso. El gesto en su rostro se había alterado sutilmente, de una manera que podría confundirse fácilmente por el efecto del juego de luces producido cuando las nubes atravesaban una plaza. El áspic de máquinas le permitía mover sus músculos faciales lo bastante para mostrar inquietud, quizás incluso horror, ante lo que le estaban haciendo. Aunque deseara hablar, Mezereon no iba a detenerse ya.


  Lo contemplé, cautivado y asqueado, mientras el cristal terminaba de fragmentar al prisionero. Cuando el panel llegó a la base de la cabina, se detuvo. Dado que ya no podíamos ver los pálidos bordes del panel, el efecto resultante era como si el prisionero hubiera sido recompuesto. Era una ilusión. Mezereon gesticuló hacia la cabina y esta se separó en dos partes, cada una de las cuales contenía una mitad del hombre. Las dos mitades se separaron entre sí, y el hombre quedó listo para ser inspeccionado como un libro de anatomía ilustrado. El panel debía de haberse dividido en dos capas más delgadas, cada una de las cuales albergaba un muro de tejido, músculo, tendón, hueso y fluido bombeante, todo en colores rosados, rojos y púrpuras. El detalle visible de ambas mitades era idéntico, salvo que una era un reflejo exacto de la otra. Era un espejo viviente, además, dado que el hombre aún vivía y respiraba. Podíamos ver cómo se elevaba y descendía su pecho tras el cristal, el trazo de su cavidad pleural, su corazón bombeando como el florecimiento y la contracción acelerados de una flor.


  Mezereon nos permitió inspeccionarlo algo más, y después rotó la sección frontal, la que contenía su rostro, hasta que estuvo orientada hacia su otra mitad, como si Grilse se contemplase a sí mismo.


  —Ese eres tú —dijo Mezereon, indicando el gráfico anatómico viviente en que se había convertido el prisionero—. No se trata de una proyección, sino de ti mismo, partido en dos y atrapado tras un cristal. Es muy importante que lo entiendas. Asiente si lo has entendido. El áspic de máquinas te permitirá hacerlo.


  Supongo que no tenía más remedio que asentir, o quizás le obligó a hacerlo la máquina en la que estaba atrapado. Cuando su cabeza se inclinó, la otra mitad imitó el movimiento sin demora perceptible. Al hacerlo, ya que la mitad de la cabeza se movió hacia delante, hacia el panel del cristal, reveló un corte transversal de cráneo y cerebro.


  —Este será el último movimiento consciente que hagas —dijo Mezereon—. Tu cuerpo seguirá respirando, y la sangre seguirá fluyendo por tu cuerpo, pero permanecerás inmóvil. Naturalmente, aún podrás hablar conmigo. Lo único que necesito de ti es tu voluntad de hablar. —Apartó la vista y miró a su público—. La fragmentación continuará hasta que no existas físicamente ya, salvo como un centenar de delgadas capas atrapadas tras el cristal, y ten por seguro que no pienso detenerme hasta que eso ocurra. Puedes interrumpir el proceso en cualquier momento dándonos la información que necesitamos de una manera verificable.


  —No tengo nada que deciros —respondió Grilse. Su voz no había cambiado, pero parecía extraña, dado que había sido producida por un hombre partido en dos.


  Mezereon asintió como si esperara esa respuesta.


  —Me habría decepcionado que te echaras atrás ahora —dijo.


  Otros dos paneles descendieron y quedaron inmóviles sobre las dos mitades del prisionero, alineados en paralelo con la primera división.


  Mezereon fragmentó a su prisionero de nuevo. Y otra vez, y otra, siguiendo una progresión geométrica.


  Me di media vuelta; supuse que sería uno de los primeros en marcharse, pero Purslane ya se había ido.


  Cuando quedó claro que no íbamos a averiguar nada más de los restos de Cyphel, su cuerpo fue sacado al exterior en una plataforma flotante, ligeramente inclinada hacia delante de modo que su muerte y sus heridas fueran hechos conocidos por todos. Estaba prácticamente en el mismo estado en que fue encontrada, aunque el cadáver había sido dispuesto para sugerir reposo. La cubría una lámina traslúcida bajo la cual se adivinaban sus brazos, situados junto a sus costados, y sus piernas, que habían sido enderezadas. Los huesos que habían penetrado su piel se habían ocultado y se había limpiado la sangre de sus heridas y, aunque no quedaba gran cosa de su rostro con lo que mirar, el ángulo de su cabeza sugería que tenía la vista alzada y que contemplaba algo en el cielo vespertino. Cuatro shatterlings acompañaron a la plataforma hasta que se detuvo sobre un bloque del tamaño de una mesa y descendió lentamente. Los demás formamos un círculo, sosteniendo antorchas, y avanzamos lentamente hasta que estuvimos congregados alrededor de Cyphel. Éramos cincuenta, no cincuenta y uno, puesto que uno de nosotros (en esta ocasión, Medick) estaba encargado de patrullar Neume. Pero había cincuenta y una antorchas, una llama para cada superviviente, y la que sobraba pasaba de mano en mano en reconocimiento simbólico del shatterling que no estaba presente en el funeral.


  Nuestros testigos (los shatterlings de otros clanes, nuestros invitados y los dignatarios de Ymir y otras ciudades de Neume) nos rodeaban a una respetuosa distancia, de pie sobre un círculo algo elevado sobre el suelo. Vestían ropas sobrias. También nuestras ropas eran adecuadas para la ocasión: todos íbamos de negro, sin ningún adorno a excepción de flores negras tejidas que eran casi invisibles. Purslane llevaba el pelo atado en la nuca con un sencillo broche en forma de flor. Hacía frío, pero nuestras ropas habían recibido órdenes de no calentarnos ni ayudarnos con el peso de las antorchas. La mía era muy pesada, como si pesara más cuanto más ardía.


  No me sorprendió que Betony eligiera hablar en nombre de Cyphel, pero por una vez no estaba resentido por su afán de protagonismo. Conocí a Cyphel tan bien como cualquiera de los presentes, aunque no fui uno de sus mejores amigos. Sus amigos más cercanos murieron en la emboscada. Comparado con ellos, yo era como mucho un conocido, aunque más cercano que otros. Sentía una especie de obligación hacia ella, una convicción de que había aspectos de su carácter que comprendía mejor que cualquier otro, pero no tenía ninguna intención de herir a Purslane hablando de ello. Entre nosotros no había habido nada, salvo quizás la posibilidad de que algo llegara a ocurrir, pero incluso eso había terminado ya. Además, yo no sabía demasiado de las tradiciones del clan como debería. Como le habíamos dicho a los robots, los funerales de este tipo eran sucesos muy poco frecuentes; por lo general no había ningún cuerpo, y a menudo ni siquiera había pruebas concluyentes de que el shatterling en cuestión hubiera muerto realmente.


  El discurso de Betony fue corto. Dijo que aunque la muerte de Cyphel arrojaría una sombra sobre lo que quedaba del clan, y aunque las circunstancias de su muerte aún estaban investigándose y quizás aún descubriéramos algo por lo que ser optimistas, no había motivos para no celebrar su vida. Cyphel había visto y hecho grandes cosas, había tocado incontables vidas, había llevado consigo su hebra de memoria a lo largo de seis millones de años, había sido amada, admirada y envidiada. Betony habló de alrededor de una docena de momentos cruciales en su vida, entre ellos sucesos que habían ocurrido hace muchos circuitos.


  Estaba preparado para que las palabras de Betony me irritaran, pero para mi sorpresa, y muy a mi pesar, no pude ponerle ningún pero al discurso. Más tarde, cuando la vida de Cyphel se mostraba en el cielo, pensé en lo que Betony había dicho y me pareció que no había ni una sola palabra que quisiera cambiar, nada que hubiera querido añadir u omitir. Su resumen de la vida de Cyphel tenía la simplicidad pura de un haiku, y había sido expresado con convicción, respeto y algo de ese mismo amor del que había hablado en relación con ella. Aún estaba resentido por el modo en que Betony se había apoderado del clan, pero cuando habló de Cyphel, llegué a la conclusión, casi a la certeza, de que Betony no había tenido nada que ver en su asesinato, aunque a decir verdad esa posibilidad nunca me pareció demasiado creíble.


  Cuando el discurso terminó, Betony retiró la lámina que cubría el cuerpo de Cyphel, revelando a todos el alcance de las heridas sufridas. Cyphel estaba desnuda a excepción de los anillos de sus dedos. Todos nos estremecimos, incluso los que ya habíamos visto su cadáver tras la caída. Después, Betony le entregó su antorcha a otro shatterling, y sacó de un bolsillo un espeso tubo negro de áspic de máquinas. Derramó un poco sobre su mano y lo extendió sobre el antebrazo de Cyphel, donde la piel había sido desgarrada cuando el hueso la atravesó. Después, retrocedió un poco y le entregó el tubo a Weld, que estaba junto a él. Betony recuperó su antorcha y cogió la de Weld mientras el otro shatterling derramaba algo más de áspic de máquinas y lo aplicaba sobre la frente de Cyphel. Weld le entregó el áspic a Charlock, que aplicó el áspic sobre el estómago de Cyphel. El proceso continuó hasta que todos los presentes habían tenido su turno. No sé por qué fui el último; quizás simplemente ocurriera así, o quizás se había tomado la decisión de que me correspondiera a mí el último turno. A esas alturas la única parte visible de Cyphel que no había sido cubierta era su rostro destrozado. A medida que mi mano aplicaba el áspic, mis dedos tocaron hueso y cartílago donde debería haber habido piel, y me estremecí por el esfuerzo de no echarme a llorar. Después, tomé mi antorcha de manos de Purslane y retrocedí, con la mano aún temblorosa. El círculo se había ensanchado alrededor de la figura reclinada.


  Para cuando terminé, el áspic ya había comenzado a hacer su trabajo. Estaba infiltrándose en el cuerpo de Cyphel, tanto como era necesario para sanar una determinada herida. Su antebrazo se tensó por unos instantes, y sus dedos temblaron momentáneamente, como si Cyphel estuviera soñando. Alrededor del punto en que el hueso había atravesado la piel, el orificio de su brazo comenzó a sellarse. La herida de su frente se cerró y la estructura reconocible de una nariz comenzó a aparecer bajo la máscara reluciente. Las máquinas no estaban devolviendo la vida a Cyphel; era demasiado tarde para eso. Desde luego, podían perfectamente haber creado una ilusión de vida, animado su cuerpo, reparando sus células y obligando a sus ciclos metabólicos a comenzar de nuevo. Podrían haberla obligado a incorporarse y sonreír; a caminar, hablar y reír. Pero no habría habido una mente tras esos ojos, o al menos ninguna que se pareciera en algo a Cyphel.


  A medida que el proceso continuaba y la figura tendida comenzaba a parecer no un cadáver destrozado sino una mujer que dormía, un escuadrón de cuatro naves ocupó su puesto sobre el cielo de Ymir. No estaban orbitando, sino manteniendo la posición sobre este punto de Neume, justo por encima de la ionosfera. El sol se había puesto ya, pero las naves se habían elevado tanto que los rayos del sol aún hacían saltar destellos de los bordes de sus cascos, lo que las hacía parecer una flotilla de nuevas lunas, dibujadas en feroces líneas plateadas, doradas y rojizas. Las naves se dispusieron en una formación rectangular de varios miles de kilómetros de área. Después, activaron sus barreras y comenzaron a proyectar y dar forma a los campos de modo que atravesaron la ionosfera, entrando en contacto con la magnetosfera nativa del planeta. Las naves comenzaron a pintar el cielo de colores aurorales, plegando y estirando los límites de los campos de la magnetosfera. Cortinas de luz, de color rubí y verde, se extendieron de horizonte a horizonte. Los colores se intensificaron hasta que las naves estuvieron casi ocultas tras el visor, al igual que sus mudos titiriteros. Las naves arrancaban iones de sus propios cascos y los inyectaban a la atmósfera, para colorear su obra. Las cortinas parpadearon y oscilaron y se entremezclaron, bailando con cada vez mayor rapidez, en distintos colores, hasta que las formas comenzaron a ser reconocibles: nos estaban mostrando una serie de imágenes extraídas de las hebras de Cyphel, modeladas según aquellas que contenía su nave. Había paisajes y ciudades, lunas y planetas; era un extenso recorrido por la historia galáctica, tan abundante como cualquiera que hubiéramos experimentado los demás. Cyphel no aparecía en la mayoría de las imágenes, pero eso solo servía para que su ausencia resultase aún más evidente. Solía aparecer dándonos la espalda, una figura distante de pie sobre un acantilado o un alto edificio con una mano en la cadera y escudando sus ojos del sol, perdida en la contemplación del paisaje, intoxicada por su misma humanidad. Su cabello era de un blanco eléctrico, peinado hacia atrás como si se hubiera aplicado un cepillo de protones descuidadamente.


  Mientras observábamos los episodios que se mostraban en el tapiz que las naves habían creado en el cielo, el áspic de máquinas reparó lentamente las heridas de Cyphel. Por fin, el reluciente áspic terminó su trabajo y se alejó de ella, aguardando su próxima misión. Ahora pintada de oro a la luz de las antorchas, Cyphel yacía como si durmiera. En su rostro había una expresión de paciente serenidad. Sus ojos estaban cerrados, pero daba la impresión de que solo haría falta que alguien elevase la voz o soltase una carcajada para despertarla de su sopor.


  La plataforma comenzó a elevarse de nuevo, separándose del bloque donde había reposado hasta entonces. Al principio se elevó lentamente, tanto que tardó un minuto en ascender hasta un punto en que ya no pude verlo. Solo entonces la plataforma aceleró su ascenso, elevándose con mayor rapidez. La antorcha, que tan pesada me había parecido hasta entonces, comenzó a parecerme más ligera. Hubo un momento en que no pesó nada en absoluto, y un momento después estaba tratando de escapar de entre mis manos, como si alguien tirara de ella hacia arriba por medio de un hilo invisible. A mi alrededor, los demás extendieron sus brazos y se aferraron a las antorchas, tratando de no dejarlas marchar hasta el momento indicado.


  —Soltadlas —dijo Betony, en voz baja, y todos soltamos las antorchas. Las cincuenta y una antorchas se elevaron como una sola, en un anillo de llamas, manteniendo la misma elegante formación hasta que alcanzaron la plataforma, que seguía elevándose. Bajamos los brazos, con los músculos aún doloridos por el esfuerzo, y observamos cómo el oscuro rectángulo de la plataforma se hacía más y más pequeño hasta que llegó un punto en que solo pudimos distinguirlo por el diminuto círculo de fuego.


  Cyphel tardaría aún algún tiempo en llegar al espacio; nos quedamos allí, contemplando escenas de su vida y pensando en lo mucho que había significado para todos nosotros, de un modo u otro. Sentí solidaridad con casi todos los presentes, incluido Betony, incluida Mezereon, incluidos todos esos shatterlings a quienes había considerado cómplices en el castigo a Purslane. Sin embargo, entre nosotros había alguien que no lamentaba lo que le había ocurrido a Cyphel. De eso estaba seguro. En cada rostro trataba de descubrir una emoción oculta, una silenciosa satisfacción de que todo hubiera salido bien, pero no vi nada más que sincera tristeza.


  Sabía que no solo estábamos llorando a Cyphel. Esta era su noche, su funeral, pero había sido también una excusa para abrir una compuerta emocional en todos nosotros que había permanecido demasiado tiempo cerrada. Esa fue la noche en que por primera vez lloramos a los más de ochocientos shatterlings que habían muerto en la emboscada. Todos serían honrados a la manera tradicional cuando llegara el momento, todos recibirían memoriales, pero eso no significaba que no pudiéramos comenzar a lamentar su pérdida. Cuando comprendí en todo su alcance lo que nos había ocurrido, cuando comencé a asimilar el crimen que se había cometido sobre nosotros, cosa que solo hice con ocasión del funeral de Cyphel, sentí un estremecimiento que me dejó helado.


  Poco después, la shatterling llegó al espacio y la plataforma se inclinó para dejarla caer de nuevo hacia la atmósfera de Neume. La observamos mientras describía una gloriosa línea de fuego en el celo, una línea que comenzaba tenuemente, que se iluminaba en azul pastel más tarde y que llegaba a un clímax que nos obligó a entrecerrar los ojos, y que por último se desvaneció hasta convertirse en franjas rojizas; Cyphel entregó todos sus átomos, todo lo que había sido y todo lo que habría sido, al cielo, hasta que lo único que quedó de ella fue una presencia en nuestros recuerdos, nada más y nada menos.


  Mucho después de que hubiera desaparecido, las naves seguían mostrando imágenes de su vida, hasta que también ellas desaparecieron y la magnetosfera del planeta pudo recuperar su configuración habitual. El escuadrón, ahora oscuro, se alejó y se dispuso de nuevo en órbita. El público formado por shatterlings, invitados e ymirianos comenzó a dispersarse por fin. Nos estremecimos, aunque nuestras ropas podían calentarnos de nuevo.


  El funeral de Cyphel había terminado. La habíamos honrado. Era el momento de seguir adelante con el clan Gentian.


  Más tarde, esa misma noche, mientras Purslane dormía, salí solo a uno de los balcones. Estaba pensando en los pedazos de la vida de Cyphel que habíamos visto en el cielo, tratando de ordenarlos en un todo coherente, preguntándome qué habría pensado ella de todo esto si hubiera sido uno de los espectadores. Entonces fui consciente de una presencia pesada, de un sonido semejante a una piedra desplazándose sobre una moqueta. Me giré con una copa de vino vacía en la mano, perdido en la frontera tenue y ebria entre la nostalgia y la melancolía, entre los recuerdos y la amargura.


  Era Ugarit-Panth, el ser elefantino con el que había hablado poco después de nuestra llegada.


  Alcé la copa a modo de bienvenida.


  —Hola, embajador. ¿Te ha gustado el funeral?


  Se detuvo a unos metros de mí, aunque aún estaba lo bastante cerca como para que pudiera noquearme con su enorme brazo.


  —Fue muy conmovedor, shatterling. —Su boca de aspecto humano se movía bajo ese apéndice largo, arrugado y ligeramente repulsivo.


  —Era una de los mejores shatterlings. Voy a echarla mucho de menos.


  —¿Tanto como echarías de menos tu civilización, si dejara de existir? —Le resultaba difícil mirarme a los ojos, puesto que los suyos estaban situados en los costados de su cráneo, no en la parte frontal. Tenía que mirarme de soslayo, alternando entre un ojo y el otro como si quisiera calibrar el rendimiento de sus dos hemisferios cerebrales.


  Traté de aclarar mis ideas.


  —Hay individuos que me importan más que el clan Gentian, sí. Quizás no tenía eso muy claro antes, pero ahora sí.


  —Resulta sencillo opinar eso, ahora que tu clan está al borde de la extinción.


  Algo en su tono de voz me puso sobre alerta. Me alejé un paso de la barandilla del balcón, recordando de inmediato la muerte de Cyphel. El embajador errante del Avenimiento de los Mil Mundos era una criatura gigantesca, y pesaba unas veinte veces más que yo incluso sin tener en cuenta su pesada armadura roja y sus ornamentos metálicos. Cuando me emborrachaba, tenía cierta tendencia a la torpeza, así que prefería no pensar de qué sería capaz él en un estado similar. Comencé a preguntarme si los ymirianos habían diseñado los balcones para tan gigantescos individuos.


  —La extinción nunca es agradable —dije, con una sonrisa exagerada.


  —No, no lo es. —Ugarit-Panth se acercó a mí, dando cuatro pasos, uno por cada una de sus piernas gruesas como árboles. De repente sentí su apestoso aliento en mi cara. Fue como abrir un horno caliente lleno de verduras podridas—. Estuviste a punto de meter la pata, shatterling. Apuesto a que creías que todo estaba olvidado ya.


  —¿A qué te refieres?


  —Cuando nos conocimos. Te apiadaste de mí.


  —¿Lo hice?


  —Lamentaste que mi civilización fuera aniquilada por el fallo de una presa estelar.


  —Me equivoqué. Estaba pensando en el Nexo Pantrópico, una civilización completamente distinta. Ni siquiera estaba en el brazo espiral correcto.


  —Pero no te equivocaste. Tu error me confundió. Tus simpatías parecían tan sinceras, tan genuinas, que no podía dejar de pensar en ello.


  Miré a mi alrededor, esperando que algún otro shatterling acudiera en mi rescate.


  —Pero fue un error.


  —No empeores las cosas mintiendo más. Traté de consultar los tesoros gentian esa misma noche. Por algún motivo, mis privilegios de invitado estaban temporalmente bloqueados. Por la mañana, me dijeron que había habido un problema con los ajustes de seguridad provocado cuando los alteraron para añadir a los últimos supervivientes.


  —En ese caso, no había nada de qué preocuparse.


  —Tal vez creas eso. Pero lo intenté de nuevo. Busqué la entrada de mi civilización, el Avenimiento. Hubo una presa estelar, como sospechaba. El clan Gentian lo instaló. Pero no se mencionaba que hubiera sido detonada prematuramente.


  —Eso lo explica todo —dije, tratando de dar por finalizada la conversación, para que pudiéramos cambiar de tema.


  —Aun así, tenía mis dudas. No podía dejar de pensar en ello. Busqué la entrada del Nexo Pantrópico. A decir verdad, nunca había oído hablar de ellos, pero allí estaban, junto con una nota que aseguraba que esa civilización había sido aniquilada debido al colapso prematuro de una presa estelar gentian. —Su gigantesco ceño gris, o al menos la parte visible entre las placas de su armadura, se frunció de manera impresionante.


  —Es la única que ha fallado.


  —¿Estás totalmente seguro de eso?


  —No es algo que nos tomemos a la ligera. El orgullo del clan reside en nuestro trabajo. Hacemos presas estelares, eso es lo que somos. Aún teniendo en cuenta ese error, hemos salvado miles de millones de vidas que de otro modo se habrían perdido… pero eso no es una excusa, desde luego.


  —Me alegra oírte decir eso, shatterling. Aun así, mis dudas no quedaron totalmente resueltas. Se me ocurrió que quizás la presa estelar del Avenimiento fallara después de todo. ¿Crees que el clan Gentian lo admitiría?


  —No mentiríamos sobre algo así. Si la presa hubiera fallado, habríamos admitido nuestra culpa.


  —Pero ¿y si fuera una mentira piadosa? ¿Y si al clan Gentian le preocupara por encima de todo mi bienestar mental? ¿Y si pensaran que no podría asimilar la verdad, saber que ahora me encuentro solo en el universo, que soy el último de los míos, el último representante vivo del Avenimiento? ¿Y si creyeran que la verdad podría matarme? En ese caso, quizás mintieran, ¿no crees?


  —Pero el Nexo Pantrópico…


  El embajador hizo un ademán desdeñoso.


  —Una mentira que tuvo que improvisarse, para cubrir una indiscreción momentánea.


  —Pero los tesoros…


  —Por lo que sé, los datos de los tesoros se manipularon para ocultarme la verdad. Solo estaba consultando copias locales; las versiones a bordo de vuestras naves quizás me hubieran contado algo muy distinto. Nunca llegaría a saberlo. Más allá de crear dudas al respecto de la integridad del clan Gentian, no había gran cosa que pudiera hacer más que aceptar vuestras explicaciones.


  —Si lo explicas de ese modo, supongo que tienes razón.


  —Aun así, siempre pueden producirse fallos. Y dado que todo este asunto me preocupaba tanto, recordé algo. Los shatterlings otorgáis gran valor a vuestro Actuario Universal. Así es como planeáis los circuitos y decidís adónde irá cada uno, sobre la base de datos que quizás lleven miles de años sin actualizar.


  —Si no actuáramos así, tendríamos que lanzar una moneda.


  —Tal vez deberíais hacerlo. Convencí a uno de vosotros para que me diera acceso al Actuario.


  Mi sangre se convirtió en helio superfluido.


  —¿De quién estás hablando?


  —No le culpes. Galingale no tenía ni idea de lo que yo pretendía. Estábamos hablando, igual que he hablado con muchos de vosotros, y saqué el tema del Actuario. Fingí interés. Por algún motivo otros me habían disuadido muy amablemente, pero Galingale estuvo extrañamente receptivo. Supongo que se sintió halagado por mi interés.


  —Qué idiota —dije en voz baja.


  —Oh, no fue culpa suya. Puedo resultar extraordinariamente persuasivo, y él no podía saber cuáles eran mis verdaderos motivos. Le dije que me interesaba el Actuario por sí mismo. No le dije que quería ver qué tenía que decir respecto al Avenimiento. Supongo que ya sabes adónde quiero ir a parar. El Actuario no fue alterado para coincidir con los tesoros. A ninguno se os ocurrió que me tomaría tantas molestias.


  Suspiré pesadamente, secretamente aliviado, muy a mi pesar.


  —¿Merece la pena seguir fingiendo, embajador?


  —Me temo que no.


  —Si sirve de consuelo, mis simpatías eran genuinas.


  —Nunca lo dudé.


  —No me habían informado. Supongo que es culpa de Betony. Debería haberme advertido de que había ciertos temas de conversación que era mejor evitar. Supongo que llevaba tanto tiempo proclamando esa mentira que había llegado a olvidarla. —Me encogí de hombros—. O quizás sea culpa mía por ser un charlatán, por meterme donde no me llaman. Lo siento, embajador. No deberías haberlo sabido de esta manera. Pero espero que entiendas que el clan hacía lo que creía que sería mejor para ti. No se trataba de silenciar nuestro error.


  —¿Llamas a la aniquilación de toda una civilización un error?


  —Salvamos a cientos de civilizaciones —dije—. Lamento que esto te parezca cruel, pero es la única perspectiva posible. No hace que la tragedia sea menor. Tienes derecho a estar enojado…


  —Esa palabra no basta para describir lo que siento, shatterling. Creía que lo entenderías.


  —Embajador…


  —Creo que es hora de que sepáis que ya no tenéis que seguir mintiéndome.


  Se dio media vuelta, arrastrando los pesados discos que eran sus pies. Bajo la armadura, su piel colgaba en obscenos pliegues. Lo observé mientras entraba de nuevo en el edificio, y después miré mi copa vacía, buscando en ella consuelo.


  —Otro abrumador éxito diplomático —me dije a mí mismo.


  Esa noche Cyphel acudió a mí de nuevo. Estaba en su habitación, acostado, y la observaba mientras ella derramaba áspic de máquinas en su mano y trazaba una red de líneas oscuras. Sin embargo, en lugar de elevar la mano sobre mi cabeza mientras extraía mis recuerdos, Cyphel tan solo apartó un mechón de mi pelo y descendió su rostro hasta que estuvo a punto de besar mi rostro. Después, me susurró al oído:


  —Siempre te gusté. A mí también me gustabas. Pero ahora tienes que hacer algo por mí. Quiero que prestes atención.


  Desperté.


  Por la mañana, hablé con Galingale antes de sentarnos a desayunar. Cuando tiré de su manga, se dio media vuelta con una expresión expectante en su rostro, como si yo fuera una amante a punto de darle un beso de buenos días. Cuando me vio, el optimismo desapareció de su rostro bruscamente.


  —Idiota —dije, mirándolo a su ojo bueno.


  Parpadeó.


  —Es un poco temprano para los insultos, ¿no crees? Que sea rápido, hoy tengo patrulla. En cuanto me tome un café, me voy a la Reina de la Medianoche.


  Lo alejé de los otros.


  —Anoche tuve una conversación muy interesante con Ugarit-Panth. Ya sabes, el embajador que supuestamente no sabe que su civilización ya no existe.


  —Ah, sí.


  —Parece que le dejaste echar un vistazo al Actuario Universal.


  —Quería saber cómo funciona. Los modelos sociométricos, los métodos estadísticos, ese tipo de cosas. Nada importante.


  —Buscó la entrada del Avenimiento de los Mil Mundos.


  Galingale se pasó los dedos por sus mechones blancos.


  —¿Y qué?


  —La entrada no había sido modificada, idiota. No concordaba con los tesoros locales. Ahora sabe exactamente qué ocurrió. El Actuario daba una probabilidad de cero de que el Avenimiento siguiera existiendo en el futuro porque ya no existe.


  Galingale maldijo en silencio cuando lo entendió. Miró hacia la mesa de desayuno, a la que ya se sentaban los demás. Todos vestían de negro tras el funeral de Cyphel. Incluso las frutas y los panes eran negros, siguiendo las tradiciones del clan.


  —¿Quién más lo sabe?


  —Ni idea. Estaba solo cuando hablé con él. Se lo mencioné a Purslane esta mañana, pero no voy a decírselo a nadie más. Lo que no sé es con quién ha hablado Ugarit-Panth.


  —Será mejor que hable con él.


  —¿Con Betony o con el elefante?


  —No lo sé. Con los dos, supongo. Qué mierda.


  —Y que lo digas.


  —Tú tienes parte de culpa, Campion. Todo iba bien hasta que te apiadaste de ese bastardo.


  —No me advirtieron. Culpa mía, claro, no fui capaz de descifrar las señales subliminales que Betony y los demás no dejabais de mandarme. —Al ver cómo palidecía su rostro repentinamente, suavicé el tono—. Mira, no voy a decírselo a nadie. Fue un error, nada más. Podría haberle pasado a cualquiera.


  —La verdad es que ni se me ocurrió que eso podía pasar. Simplemente supuse que el Actuario estaría sincronizado con los tesoros. Debería haberlo comprobado antes, claro, pero… qué mierda. ¿Cómo estaba Ugarit-Panth? ¿Parecía enfadado?


  —Más molesto que otra cosa.


  —No queremos que se suicide. No sé si Betony te lo dijo, pero tienen la costumbre de pasearse por ahí con bombas en su interior. Si ha venido…


  —No haría eso. Es un ser racional.


  —Pero no sabemos cómo se habrá tomado la noticia. ¿Dónde está ahora?


  —Ni idea. —Me llevé un dedo a la barbilla, fingiendo estar ensimismado—. Con todo este lío, me olvidé de colocarle un dispositivo de rastreo.


  —Tenemos que contárselo a Betony. —Sus nervios se convirtieron en terror—. No puedo hacerlo, Campion. Me dirá… ¿Por qué yo? ¿Qué tengo que ver yo en todo esto? Me censurarán. O peor.


  —¿Podría alguien contarle que se accedió a tu Actuario?


  —No, no creo. A menos que yo lo admita, o que el embajador lo admita.


  —Entonces, hablaré con Betony. Ya estoy metido en esto, así que no puedo empeorar mi situación.


  Galingale pareció sorprendido por mi oferta, como si hubiera gato encerrado.


  —¿Qué vas a decirle?


  —Solo que Ugarit-Panth me dijo que ha averiguado lo que pasó. No hablaré del Actuario, ni de ti.


  —¿Y si encuentran al embajador, y él se lo cuenta?


  —No podremos evitarlo, me temo. Pero aunque lo haga, no te pasará nada. Fue una estupidez, pero podría haberle pasado a cualquiera.


  —Ya. —Su rostro había comenzado a recuperar algo de color—. Gracias, Campion. Tienes razón, fui un idiota. Debería habérmelo pensado dos veces. Pero es que fue muy persuasivo.


  —Supongo que no va a saltar por los aires estando todos nosotros aquí. Al menos, no hoy.


  —Estás intentando tranquilizarme, pero…


  Le golpeé afectuosamente la espalda.


  —Vamos a desayunar. La comida tiene muy buena pinta.


  —Siento lo de Cyphel.


  Aún podía verla en mi sueño, susurrándome al oído: «Quiero que prestes atención».


  —Todos lo sentimos.


  Sin embargo, antes de que pudiera sentarme a la mesa, junto a Purslane (que estaba hablando con Charlock), me detuvo un oficial ymiriano.


  —¿Campion? —preguntó la delicada criatura.


  —Sí —dije.


  —Te pido perdón, shatterling, pero se solicita tu presencia urgentemente en el despacho de la magistrada Jindabyne.


  Purslane había visto lo que acababa de ocurrir. Se puso en pie, limpiándose las migas de su blusa negra.


  —¿Hay alguna novedad?


  —No puedo decirlo —respondió el ymiriano—. Solo que tienes que acompañarme.
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  Cuando llegamos encontramos al señor Jynx en el despacho de Jindabyne. La magistrada y el científico estaban sentados ante el mismo escritorio, uno a cada lado, turnándose para inhalar de la urna burbujeante que había sobre la mesa.


  —Ha ocurrido algo —nos informó Jindabyne.


  El señor Jynx le entregó la pipa; Jindabyne la colocó entre sus labios sin limpiarla.


  —Parece que el funeral ha tenido un resultado inesperado. Hicisteis cosas con la atmósfera que normalmente no habríamos permitido.


  —Teníamos permiso —dije, preparándome para discutir.


  Jindabyne alzó una mano en ademán tranquilizador.


  —No estamos hablando de eso. Si hubiéramos sabido en qué iba a consistir el acto, quizás nos habríamos negado, pero el hecho es que os permitimos hacerlo.


  —¿Hay algún problema? —preguntó Campion.


  —Eso depende —dijo Jynx—. Al parecer habéis provocado una respuesta del Espíritu del Aire. Cuando hace cosas, especialmente cuando se manifiesta en las plataformas de observación, normalmente lo hace durante el día. Durante la noche, se manifiesta en total oscuridad. Para nosotros, eso es un problema. No nos gusta que el Espíritu se salga de sus comportamientos habituales. Muchas civilizaciones han caído porque llegaron a molestar al Espíritu, y no queremos ser una de ellas.


  —¿Qué ha pasado? —pregunté.


  —Anoche, unas horas después de que terminara el funeral —dijo la magistrada—, el Espíritu se colocó sobre la plataforma de observación que visitasteis con el robot herido. Habíamos estado siguiendo sus movimientos, naturalmente. El hecho de que apareciera en ese sector no era en sí mismo una sorpresa. Pero no esperábamos que pasara directamente sobre la torre, y desde luego no esperábamos que se detuviera.


  —Hesperus ha vuelto. Por favor, dime que Hesperus ha vuelto.


  —¿Y bien? —preguntó Campion.


  La magistrada aspiró con indulgencia de la pipa.


  —Las observaciones indican la presencia de un objeto dorado sobre el pedestal. Tiene forma y tamaño humanos. No estaba allí ayer.


  —Tenemos que ir a verlo —le dije a Campion.


  —Creo que antes deberíamos pedir permiso —dijo.


  —Tenéis permiso —dijo la magistrada—. ¿Por qué si no os íbamos a pedir que vinierais? Pero el Espíritu no está muy lejos. Recuperaréis el robot de inmediato. Si no lográis hacerlo en una hora, los restos del robot se convertirán oficialmente en propiedad del consejo de estudios científicos.


  —Esos restos pertenecen a los Mecánicos —dije.


  —Ya no. El robot dejó de ser un mecánico cuando el Espíritu lo desmanteló. Lo que ha aparecido en la plataforma es un artefacto del Espíritu, por mucho que se parezca a la máquina que conocíais. Es muy poco probable que sus átomos sean los mismos que contenía anteriormente.


  —No deberíamos discutir por nimiedades —dijo Campion.


  La magistrada me miró severamente.


  —No, no deberíais. Marchaos cuanto antes. Recuperad los restos del robot. Haced con ellos lo que queráis. Dejaremos que seáis vosotros los que informéis a los otros mecánicos de su estado. Y después, por favor, os pedimos que nunca más volváis a mostrar interés por el Espíritu.


  —No lo haremos —dije.


  —Cuando hablas de «restos»…


  —Es lo que son. Las observaciones muestran que el robot está en el mismo estado que cuando lo dejasteis, salvo que ya no está fusionado con los restos de la nave. Por lo demás no está más vivo ahora de lo que lo estaba entonces. Fuera lo que fuera lo que esperabais lograr, ha fracasado.


  Cinco minutos después, nos alejábamos de Ymir en un vehículo volador a máxima velocidad. Hablamos muy poco durante el viaje. Nos alegró conocer la vuelta de Hesperus, pero su estado no parecía haber mejorado. Las cámaras que supervisaban la plataforma no habían detectado señales de vida en la figura dorada, que no se había movido desde la marcha del Espíritu. Mientras las dunas se deslizaban a toda velocidad bajo nosotros, se me ocurrió que, de todas las posibilidades que había considerado, esta era la menos probable: que Hesperus hubiera regresado tal y como se marchó. Esperaba que el Espíritu lo reparara, o que lo transformara en algo nuevo y extraño, o que nunca regresara. Pero que esa nube-conciencia lo desmontara, lo integrara a sí mismo durante días y lo devolviera exactamente tal y como se había marchado, eso siempre me había parecido absurdo. Y sin embargo, Hesperus había regresado, eso era indudable, y no parecía haber sido modificado en absoluto.


  —Quizás solo necesite algún tiempo para recuperarse —dijo Campion, tocando mi mano—. Como un paciente al que acaban de operar, en un planeta donde aún cortan a la gente en dos con cuchillos y láseres.


  —Estás intentando animarme, y te lo agradezco. Pero creo que no deberías darme falsas esperanzas.


  —Solo digo que hay mucho que no sabemos sobre Hesperus. No deberíamos descartar ninguna posibilidad. Si el Espíritu nos lo ha devuelto, debe de haber algún motivo.


  —El motivo es que jugó con él, lo desmontó como si fuera un juguete y, ahora que sabe cómo funciona, se ha aburrido de él y lo ha recompuesto de nuevo.


  —¿Sin arreglarlo antes?


  —No sabemos cómo piensa el Espíritu. Quizás no veía a Hesperus del mismo modo que nosotros, como alguien que necesitaba ayuda.


  Pronto estuvimos lo bastante cerca para verlo claramente. Estaba en el pedestal en que lo dejamos, reposando de espaldas y totalmente inmóvil. Incluso cuando nuestro vehículo pasó sobre él, permaneció inmóvil. El único cambio desde la última vez que lo habíamos visto era la ausencia del material fusionado que lo conectaba a los restos de la Vespertina. Obviamente, el Espíritu comprendió que esa masa no formaba parte de Hesperus, y reparó las partes de él que habían quedado perdidas u ocultas tras ella. Pero resultaba evidente que no había ido un paso más allá para devolverlo a la vida.


  Aparcamos el vehículo y salimos. Campion sacó un juego de elevadores del compartimento trasero y lo empujó hacia el pedestal.


  Me arrodillé para examinar a Hesperus, recorriendo con mi mano su torso dorado.


  —Está perfecto de nuevo —dije en voz baja, pues no quería perturbar su sueño—. No hay señales de daños. Incluso sus brazos son ahora del mismo tamaño. No creo que tenga carne humana bajo uno de ellos ya.


  —¿Hizo todo esto, pero no lo revivió?


  —Aún hay luces en su cabeza. Algo sigue funcionando en su interior.


  —Pero no más que antes.


  —No esperaba que ocurriera esto. Pensé que, si lo recuperábamos, todo iría bien.


  Campion ajustó los elevadores a Hesperus y lo levantó del pedestal. El robot estaba completamente rígido, con sus miembros inertes a pesar de que nadie los sostenía. Parecía casi estar hecho de un solo bloque de metal.


  Miré al horizonte, pero no había nada allí. Me sentía enfadada y despechada, como si me hubieran decepcionado. Como si el Espíritu del Aire hubiera roto nuestro trato.


  —Será mejor que nos vayamos —dijo Campion.


  Aparté el rostro; no quería que Campion viera mis lágrimas.
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  Mezereon había dispuesto las doscientas cincuenta y seis láminas de Grilse en un mosaico sobre el suelo, de dieciséis baldosas por cada lado. Las baldosas estaban dispuestas siguiendo un complejo diseño, uno que parecía aleatorio pero que en realidad obedecía a un principio muy meditado. Ese principio era que ninguna baldosa adyacente debía corresponderse con ninguna lámina adyacente del cuerpo original. El efecto resultante era que una baldosa podía contener una lámina de cuerpo entero, mostrando la forma humana de perfil, y la que estaba junto a ella podía contener tan solo pedazos inconexos. Las baldosas estaban iluminadas desde abajo, y todas ellas exudaban una lenta y trabajosa vida. Sustancias líquidas fluían perezosamente como riachuelos de aceite atrapados entre cristales. Sus pulmones se expandían y contraían, y el rítmico movimiento se repetía como un eco a lo largo de muchas baldosas del diseño. Entre las baldosas, enmarcándolas en una rejilla, había una serie de estrechos senderos de piedra. Parecía como si se hubieran dispuesto varias peceras rectangulares en un jardín, con extrañas flores que latían bajo las oscuras aguas. Mezereon estaba caminando por uno de esos senderos cuando llegamos, con una pistola de energía en la mano. Estaba en el centro de lo que ahora era Grilse, repitiendo las mismas preguntas que ya le había formulado decenas de veces.


  —Tengo todo el tiempo del mundo —dijo—. El tuyo, por desgracia, se está acabando. Puedo seguir fragmentándote hasta que tengas menos sistema nervioso que un cangrejo. —Alzó la pistola, hizo un microajuste al dial y la apuntó al panel situado a su derecha—. ¿Sientes algo distinto, Grilse? ¿Estoy acelerando demasiado? ¿Se están nublando tus pensamientos? ¿Te resulta cada vez más difícil recordar cómo llegaste aquí, por qué te capturamos? —Se tapó los ojos con su mano libre y apretó el gatillo de la pistola de energía, dirigiendo un haz de luz carmesí hacia el panel. La había apuntado a la cabeza de Grilse. El panel no se rompió, pero el haz creó un orificio a través de él en la sección transversal del cerebro de Grilse, cuyo tejido se encrespó en un círculo cada vez mayor de rebordes oscuros—. ¿Lo notas ya, Grilse? No creo que hayas sentido eso, pero acabo de eliminar unos cuantos miles de millones de tus células cerebrales. Tienes cientos de miles de millones más, pero los dos sabemos que no es un surtido infinito. Los paneles redirigirán rutas funcionales alrededor de los daños, pero no restaurarán los recuerdos que has perdido. Lo peor de todo es que quizás ni siquiera recuerdes haberlos perdido. Solo te sentirás más vacío, más disperso, como una habitación cuyos muebles se van sacando afuera.


  La voz de Grilse resonó en la sala.


  —Te he dicho todo lo que sé.


  —No te creo.


  —¿Por qué crees que me dirían más de lo que era absolutamente necesario para llevar a cabo la operación?


  —Tienes razón, a menos que tú fueras el instigador, lo que es al menos una posibilidad teórica. Hasta que sepa más de la estructura y el alcance de la Casa de Soles, es una posibilidad que no puedo descartar. —Mezereon saltó a otro panel seis filas a su derecha—. En cualquier caso, no creo que me hayas dicho todo lo que te han contado, aunque no seas el cerebro de la operación. —Apuntó la pistola de nuevo y le disparó al abdomen. Esta vez, Grilse gritó. A lo largo de todo el mosaico, las láminas se contonearon bajo sus prisiones de cristal—. Sí —dijo Mezereon, satisfecha—. Había bastantes nervios ahí. Debe de haberte dolido bastante. Quizás aún te duela, ¿no?


  —Ha perdido el control —le susurré a Purslane.


  —Eso ya lo sabíamos.


  Miré a mi alrededor hasta que vi a Aconite, Valerian y los otros shatterlings que supuestamente debían controlar a Mezereon entre el público. Aún vestían de luto, y formaban una gran mancha negra. Betony estaba tan solo una o dos filas por detrás de ellos, sentado junto a Charlock.


  —Espera aquí —dije.


  —¿No te has metido ya en bastantes líos?


  —Me prohibieron que entrara en la sala de interrogatorio. Pero ahora estamos en el exterior.


  Me dirigí hacia Aconite y los otros mientras Mezereon seguía atormentando a Grilse. Estaba a mitad de camino cuando oí el chasquido de otra descarga de energía. Esta vez no hubo gritos, lo que debía significar que Mezereon había destruido más células cerebrales.


  —Campion —dijo Aconite, golpeando el asiento libre junto a él—. Siéntate, colega. Lo está haciendo bien, ¿no te parece?


  —Es una lunática.


  —Es muy… entusiasta. No esperamos menos de ella.


  —Se ha cargado a tres prisioneros. Tendremos suerte si queda algo de Grilse al final del día.


  —Él también lo sabe. ¿No ves que está a punto de confesar?


  —Está a punto de no ser capaz de hablar más.


  Valerian tosió y dijo, su voz apenas un murmullo:


  —Puede que Campion tenga razón. Le hemos dado mucha libertad a Mezereon. Tiene buenas intenciones, y todos opinamos lo mismo de Grilse, pero lo único que importa ahora es sacarle algo de información. No podemos dejar que las emociones personales pongan en peligro al clan.


  —¿Crees que deberíamos detenerla? —preguntó Melilot, al tiempo que la pistola descargaba de nuevo—. Eso no nos haría quedar bien ante nuestros invitados.


  —Tampoco así estamos quedando bien —dije—. Tal como yo lo veo, esto parece una tortura institucionalizada sin otro fin que causar dolor.


  —¿Y qué harías tú, Campion? —preguntó Betony, que había abandonado su asiento para unirse a nosotros—. Estoy seguro de que tienes muchísimas ideas.


  —Le quitaría esa arma, para empezar. Se pueden cortar las conexiones de datos entre los paneles sin destruir ninguna pauta física. Si queréis asustarlo, hacedlo así. Grilse sentirá lo mismo, seguirá sintiendo como si estuviera perdiendo pedazos de sí mismo. La diferencia es que, si no conseguimos nada, siempre podemos volver a recomponerlo.


  —Si no nos dice nada mientras lo estamos desintegrando, usemos el método que usemos, no creo que se comporte de manera distinta una segunda vez —dijo Aconite.


  Me encogí de hombros.


  —Entonces, haced que sea real la segunda vez, o la tercera. Pero al menos intentadlo así la primera vez. Si está faroleando, seguidle el juego. Comprobad hasta qué punto está dispuesto a jugar. Quizás esté a punto de derrumbarse, pero tal como se comporta Mezereon, puede que sea demasiado tarde cuando por fin lo haga.


  —Veo que estás firmemente decidido a obstaculizar esta investigación —dijo Betony.


  Negué con la cabeza, más disgustado que enojado.


  —No. Apoyo totalmente cualquier actividad que nos haga conseguir información. Si creyera que arrasar esos paneles con un hacha serviría de algo, lo haría yo mismo. Pero esto no va a funcionar. —Traté de mirarlo a los ojos sin pestañear, esperando poder llegar a ese hombre razonable y racional que siempre había creído que era. Era ambicioso, sí, pero no actuaba mal a sabiendas—. Betony, sabes que esto no está bien. Te oí hablar de Cyphel anoche.


  Betony apartó la mirada con una sonrisilla.


  —Sabía que encontrarías alguna pega.


  —No tengo ninguna pega. Lo que dijiste sobre ella fue perfecto. Di las gracias a las estrellas por que fueras tú el que hablaba, y no yo. Le hiciste justicia.


  El silencio que siguió pareció durar mil años. Los demás se habían apartado, dejándonos que habláramos en privado.


  —Creí que no te gustaría —dijo por fin.


  —Estuvo muy bien. Dijiste la verdad, y la dijiste bien. Si Cyphel estuviera aquí, te diría lo mismo.


  —Solo quería decir las cosas que había que decir. No conocía a Cyphel tan bien como tú, pero sé que no habría tolerado nada que no fuera la verdad, solo la verdad. No hubiera querido que su vida fuera adornada.


  —Lo hiciste muy bien. —Suspiré, consciente de que estaba muy cerca tanto de alienarlo para siempre como de hacer que comprendiera mi punto de vista—. Tras la ceremonia, supe que me había equivocado respecto a ti. Debido a lo que ocurrió con Purslane, se me había ocurrido, tan solo ocurrido, que quizás tú tuvieras algo que ver en todo esto. —Tragué saliva—. Después, cuando Cyphel murió…


  —¿Pensabas que yo estaba implicado?


  —Fue una estupidez. Pero uno de nosotros debe de ser responsable de su muerte. Lamento que mis sospechas recayeran sobre ti, siquiera por un instante. Pero eso es lo que ocurrió. —De repente, me costaba más trabajo hablar. Mi pecho se elevaba y descendía como si acabara de trepar una montaña—. Tú diste a Mezereon permiso para que realizara el interrogatorio. Empecé a preguntarme si querías que fracasase.


  —Para que no consiguiéramos la información.


  —Imagino que comprenderás por qué pensé eso.


  Los ojos de Betony no daban ninguna pista respecto a qué pensaba en realidad de mí; su rostro era tan inexpresivo que sus procesos mentales podían estar ocurriendo a años luz de donde nos encontrábamos.


  —¿Y ahora? —preguntó con bastante ecuanimidad.


  —El discurso lo cambió todo.


  —Aún podría ser el asesino. ¿Unas pocas palabras bien elegidas? No resultaría difícil fingirlas.


  —Pero no fingías.


  —No —dijo, tras una larga pausa—. No fingía. Me costó mucho hablar de Cyphel. Y fue más difícil aún sabiendo que el que la mató podía estar a solo unos metros de distancia.


  —En eso estamos de acuerdo. —Me giré para mirar hacia el rectángulo y los luminosos paneles—. Por eso esto debe parar, antes de que vaya demasiado lejos. Mezereon no es la asesina, pero no nos está haciendo ningún favor. Entiendo su odio, su necesidad de venganza, pero este no es ni el momento ni el lugar.


  Hubo otra descarga de la pistola de energía. Grilse gritó de nuevo.


  —Mezereon —dijo Betony, elevando la voz de modo que resonó por toda la sala—. ¿Te importaría… detenerte un momento?


  Mezereon se dio media vuelta con ojos llenos de odio, con la pistola casi apuntándonos. Aquí no había salvaguardas. A menos que la pistola hubiera recibido la instrucción de no disparar a shatterlings gentian, solo tendría que mover un dedo para acabar con cinco o seis de nosotros.


  —¿Hay algún problema, shatterling Betony?


  —Ninguno, Mezereon. —Por mucho que lo intentase, no podía evitar que su voz temblara—. Pero creo que este es un buen momento para hacer una pausa, para evaluar lo que hemos averiguado antes de continuar.


  —No hemos averiguado nada.


  —A pesar de todo… quizás deberíamos cambiar de enfoque, hacer algunos ajustes.


  Para mi alivio, Mezereon bajó la pistola y giró el dial hasta lo que supuse era el seguro. Dejó caer el arma, que flotó en el aire en el mismo punto. Después, se acercó hacia nosotros.


  —Esto es intolerable. Estaba haciendo progresos.


  —No estabas consiguiendo nada —dije.


  Mezereon miró a Betony.


  —Creía que Campion tenía prohibido asistir al interrogatorio.


  —Esto es distinto —dije—. Es un espacio público. Si me prohíbes asistir tendrás que prohibírselo también a los ymirianos.


  Mezereon siguió hablándole a Betony, sin prestarme atención.


  —Grilse estaba empezando a ceder. Podía sentirlo.


  —El problema es que no sabemos cuánto tiempo tendrás que seguir agujereándolo antes de que empiece a hablar —dijo Betony—. Es un recurso limitado. No tenemos otro Grilse guardado para sacarlo cuando acabes con este.


  —Solo necesito a uno.


  —Me temo que tiene razón —dijo Aconite, sonriendo a Mezereon en modo conciliador—. Has hecho un gran trabajo hasta ahora, y todos te lo agradecemos, pero ha llegado el momento de probar otra cosa.


  Betony me miró, y después miró a Mezereon.


  —¿Grilse puede oírme? —preguntó en voz baja.


  —No. Desactivé su dispositivo auditivo cuando me interrumpisteis.


  —No le seguiremos dañando físicamente, no hasta que hayamos agotado todas las demás posibilidades. Ajusta el dial del arma de modo que no pueda penetrar el panel. Simularemos los daños cerrando las conexiones de datos entre las láminas.


  —Lo notará, Betony. No sentirá dolor.


  —Entonces tendrás que apañártelas sin dolor. Aún sentirá cómo lo desintegramos, pedazo a pedazo. Eso debe de ser lo bastante desagradable sin necesidad de provocarle dolor.


  —Sabrá que el proceso es reversible.


  —No lo sabrá seguro. Aún le quedará esa duda, especialmente si sigues descargando la pistola. Aún podemos recomponerlo, convertirlo de nuevo en un ser humano capaz de hablar y caminar. Si sigues eliminando paneles será como un libro al que le faltan la mitad de las páginas. Llegará un punto en que habrá perdido demasiado de sí mismo para ser reconstruido, y él lo sabrá.


  Mezereon no parecía convencida, pero tampoco parecía dispuesta a montar una escena con Betony y los otros. Le estaban ofreciendo una manera de conservar su dignidad ante la audiencia, permitiéndole seguir a cargo del interrogatorio. Sus manos estarían atadas, pero eso sería menos humillante que perder su autoridad por completo.


  —Esto no me gusta —dijo.


  —Pero lo harás igualmente —dijo Betony—. Así es como debe ser, Mez. Si nos equivocamos, si no conseguimos nada, seré el primero en admitir mi error. Pero hasta entonces, lo haremos a mi manera.


  Mezereon frunció el ceño. Se dio media vuelta y caminó hacia el arma que la aguardaba. La cogió del aire como si atrapara una avispa. Ajustó el dial de nuevo y después nos miró, con sus dedos rodeando el gatillo.


  —Como queráis, niños y niñas.
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  Los robots vinieron a verme después del mediodía. Campion se quedó en la sala del interrogatorio, y yo regresé a la sala privada donde habíamos dejado a Hesperus, exactamente en el mismo punto en que estaba antes de que lo llevásemos a ver al Espíritu. No había habido ningún cambio en su estado desde esa mañana, pero me sentí obligada a echar un vistazo en caso de que hubiera señales de vida, en un intento momentáneo de comunicarse que de otro modo pasaría desapercibido.


  —Hiciste bien en intentarlo —dijo Cadence, sobresaltándome al aparecer en el umbral sin previo aviso—. No deberías culparte por que fracasara.


  —No ha sido un fracaso total —dije, fijándome en Cascade, que se ocultaba tras su compañera—. Ya no está fusionado a esa masa. Está como solía estar antes, incluso su brazo.


  —¿Su brazo? —preguntó sin comprender el robot hembra.


  —Había carne humana bajo la piel metálica de su brazo izquierdo. Trataba de parecer uno de nosotros, para poder entrar en la Vigilancia.


  —No lo sabíamos —dijo Cadence.


  —Ya no tiene importancia. Pero el Espíritu hizo algo, no se limitó a devolverlo a la plataforma tal y como había llegado. Vio que le ocurría algo, que estaba dañado, o vio algo inesperado.


  —Cosas superficiales —dijo Cascade.


  —Quizás. Pero ¿quién nos asegura que no miró en su interior y solucionó también ese problema? Su memoria perdida, los daños que sufrió en el ataque del arma H.


  —Las pruebas indican lo contrario —dijo Cadence—. Aunque nos duela admitirlo, no parece tener más funcionalidad cognitiva que cuando lo vimos por última vez.


  —Aún hay luces en su cráneo.


  —Pero son muy tenues, y apenas se mueven. No creo que debas depositar demasiadas esperanzas en ellas.


  —¿Crees que está muerto?


  Tenía la impresión de que los robots estaban intercambiando pensamientos; el aire se enrareció, como si acumulara carga eléctrica antes de una tormenta.


  —No está perdido del todo —dijo Cadence, aunque en su voz había más dudas que certeza—. Pero, con cada día que pasa, pueden perderse pautas. Cuanto antes esté en camino del anillo de Monoceros, mejor.


  —No queríamos presionarte tras la muerte de Cyphel —dijo Cascade, y logró que sus palabras sonaran amables y firmes al mismo tiempo—, pero si no te resulta demasiado doloroso, ¿quizás podríamos discutir de nuevo el asunto del transporte?


  —Creo que ya hemos hablado de todo lo que teníamos que hablar —dije—. Nos hemos despedido de Cyphel, y Hesperus ha vuelto. Si queréis mi nave, podéis llevárosla hoy mismo.


  —¿Estás segura? —preguntó Cadence.


  —Totalmente. Lleváosla. Alejadla de mi vista.


  —Eso sería muy satisfactorio para nosotros —dijo Cascade.


  —Si ayuda a Hesperus, si ayuda al clan y si ayuda a los Mecánicos, me parece bien. —Pero eso solo era cierto a medias. Antes de la muerte de Cyphel, antes del regreso de Hesperus, me había indignado tener que renunciar a la Alas Plateadas. Ahora solo sentía un vacío, tenía la sensación de haber sido traicionada y apuñalada no solo por miembros de mi clan, sino por el mismo universo. Recuperar mi nave no cambiaría las cosas; sería como lanzar una piedra a un cañón y esperar que así se llenara la grieta.


  —Había cosas que deseabas recuperar de tu nave —dijo Cadence.


  Asentí, aunque esa perspectiva no me entusiasmaba.


  —No tardaré mucho, la mayoría de esas viejas naves aún son capaces de volar por sí mismas.


  —Tal como hablamos, comenzaremos el proceso de familiarización con los sistemas de tu vehículo mientras evacúas el cargamento. —Cascade asintió en dirección de la silueta dorada que yacía ante nosotros—. Creo que deberíamos llevar a Hesperus a la órbita del planeta cuanto antes. De ese modo podremos comenzar a prepararlo para el viaje.


  —No volveré a verlo, ¿verdad?


  —Si podemos sanarlo, y vives lo bastante, todo es posible —respondió Cadence.


  —Quizás ni siquiera nos recuerde. Es imposible saberlo, ¿verdad?


  —Nos aseguraremos de que sepa que está en deuda contigo —dijo Cascade.


  —No se trata de una deuda. Es una cuestión de amistad. Le teníamos afecto. Y creo que él sentía algo parecido por nosotros.


  —Ahora está en buenas manos —dijo Cadence—. No tienes nada que temer.


  —¿Os encargaréis de desplazarlo? —pregunté—. Puedo tener mi lanzadera lista en la cubierta de aterrizaje principal en una hora. Betony tendrá que autorizar una visita a la órbita del planeta, pero no debería haber ningún problema. Todo esto fue idea suya.


  —¿Esto te supondrá molestias? —preguntó Cascade.


  —No tenía ningún otro plan para hoy.


  —En ese caso, aceptamos tu oferta con agrado. Haremos los preparativos necesarios para Hesperus.


  —Cuidadlo bien —dije.


  Dejé a Hesperus con los robots y regresé al auditorio abierto donde había visto a Campion por última vez. Seguía sentado junto a Betony y los demás, vigilando de cerca a Mezereon. Cuando me acerqué, se puso en pie y ocupó un asiento vacío lejos de los otros. Me acerqué a él y dije:


  —Voy a la Alas Plateadas, para poder asignar el control de la nave a Cadence y Cascade. Van a llevarse a Hesperus con ellos.


  —¿Tardarás mucho?


  —Solo tengo que vaciar la bahía de carga y autorizar el cambio de propiedad. Estaré de vuelta en Neume a medianoche. Para el desayuno, como mucho.


  Comenzó a ponerse en pie.


  —Voy contigo.


  —No es necesario. A decir verdad, preferiría que no lo hicieras. Ya será bastante difícil entregar la nave sin que tú estés presente. Ya sabes lo que esa nave significa para mí.


  —Lo entiendo —dijo Campion—. Es algo que preferirías hacer tú sola.


  —Estaré mejor cuando todo esto haya acabado. Solo quería que supieras adónde voy. Te prometo que estaré bien.


  —No dejes que esas máquinas se lleven nada que no forme parte del trato.


  —No te preocupes, no lo haré.


  Se puso en pie y me besó hasta que escapé de su abrazo.


  —Lamentarán esto algún día —dijo—. Comprenderán que se han equivocado. Creo que Betony ya lo sabe. La muerte de Cyphel lo ha cambiado todo. Pero no puede echarse atrás, ahora que los robots han aceptado la oferta.


  —Si la devuelven con un solo arañazo, lo pagarán.


  Campion sonrió.


  —Así me gusta. Ahora, ve a tu nave y acaba con esto.


  Lo besé de nuevo; nuestras manos se entrelazaron, y después nos separamos. Me giré hacia Betony; sabía que había estado observándonos.


  —Voy a subir a mi nave, a entregársela a los robots. ¿Alguna objeción?


  —No, claro que no —dijo, y después miró de nuevo a Mezereon, como si no pudiera mirarme a la cara. Sentí como si hubiera ganado una batalla, y me alejé del auditorio, erguida y con la cabeza bien alta, hacia la cubierta de aterrizaje. Mi lanzadera ya estaba allí cuando llegué, y no tuve que esperar demasiado hasta que llegaron los robots con su dorado cargamento.


  Despegamos de Ymir sin incidentes. Observé cómo los capiteles se alejaban, y tomé un rumbo curvado para contemplar desde las alturas el auditorio. Los paneles de Mezereon relucían al sol, que arrancaba destellos de luz de las doscientas cincuenta y seis láminas que en otro tiempo habían sido un ser humano. Vi una figura vestida de negro paseándose entre los paneles, y la descarga rojiza de una pistola de energía, y después otra torre me impidió ver más. Seguí ascendiendo, y atravesamos las delgadas capas de la atmósfera donde habíamos visto las escenas de la vida de Cyphel. Detrás de mí, los robots estaban de pie a ambos lados de su compañero caído, que descansaba en posición horizontal. Sus manos presionaban el cuerpo de Hesperus, una en cada hombro. Como ocurrió la primera vez que trataron de comunicarse con él, a bordo de la Alas Plateadas de la Mañana, me pareció como si la dorada armadura de Hesperus fuera tan maleable como la arcilla.


  Ordené a la lanzadera que igualara su posición y su velocidad con las de la órbita polar de mi nave. La Alas Plateadas pronto fue visible, aumentando de tamaño con una rapidez cegadora hasta que la lanzadera frenó fuertemente para evitar la colisión, que hasta el último momento pareció totalmente inevitable. Dentro de la lanzadera, no sentimos nada. El vehículo envió una orden para que la bahía de carga se abriera, y nos adentramos en el interior del hermoso cisne cromado que había sido mi nave durante tanto tiempo. Pasé a control manual y guié la lanzadera a través del laberinto de vehículos aparcados hasta que encontré el atracadero vacío que había usado en mi última visita. Los campos de fuerza lo fijaron en el sitio; establecí el motor en inactivo y desembarcamos. Cadence y Cascade llevaban a Hesperus; yo caminaba por delante de ellos. Recorrimos medio kilómetro hasta que llegamos a la cámara de transferencia más cercana.


  —Bienvenida, Purslane —dijo la Alas Plateadas, hablando directamente a mi cabeza—. Veo que estás acompañada. ¿Son invitados, o te están forzando?


  Me están forzando, pensé amargamente, pero no estas inocentes máquinas, sino el clan Gentian.


  —Son amigos —dije en voz alta—. Haz que se sientan a gusto. Cadence es el robot plateado y Cascade el robot blanco.


  —Bienvenidos, Cadence y Cascade.


  —Ya conoces a Hesperus —dije—. Aún no se ha recuperado, pero los robots van a llevarlo a un lugar donde puedan sanarlo. Dentro de poco asignaré la autoridad de la nave a los robots, así que tendrás oportunidad de conocerlos mejor.


  —¿Te estás librando de mí, Purslane? —preguntó la Alas Plateadas, aún en mi cabeza.


  —No por voluntad propia. Hablaremos de ello en el puente. Si todo va bien, volveremos a vernos dentro de medio millón de años más o menos.


  La cámara de transferencia era lo bastante grande para albergar cargamento, y por tanto era lo bastante espaciosa para mí y los tres robots. Comencé a teclear nuestro destino en el panel flotante, y después miré a mis invitados y vacilé.


  —Hesperus se transfirió una vez, así que supongo que también vosotros podéis hacerlo. Sin embargo, eso fue antes de que resultara herido. ¿Supondrá eso un problema? Podemos caminar si lo preferís, pero el puente está a unos quince kilómetros de distancia.


  —Podemos transferirnos —dijo Cadence—. A Hesperus no le pasará nada.


  —Bueno, si estáis seguros…


  Una rejilla de lucecillas en los muros de la cámara parpadeó en rojo para indicar que el campo de transferencia estaba a punto de activarse, y que debíamos quedarnos en la zona indicada en el suelo. Hubo un destello momentáneo (fue una tenue y extraña sensación, como si fuéramos un fluido que pasa por una jeringuilla), y después, en menos tiempo del que se tarda en parpadear, estábamos en la contrapartida de la primera cámara, a quince kilómetros.


  —¿Ha habido algún error? —preguntó Cascade, contemplando la avenida en penumbra en la que nos encontrábamos—. Pensé que el puente sería distinto.


  —El puente está algo más lejos —dije—. Solía haber un vínculo directo entre la bahía de carga y el puente, pero resultó ser muy mala idea, pues hacía que la nave fuera demasiado vulnerable a las infiltraciones. Era como instalar un ascensor que llevara directamente de las puertas de la ciudad al despacho del alcalde. Estaba pidiendo a gritos que nos asaltaran.


  —¿Queda mucho para llegar?


  —Solo un pequeño paseo. —La avenida estaba flanqueada por cámaras de transferencia. Señalé la que estaba enfrente de nosotros y eché a andar a paso ligero, guiando a los robots. Cruzamos un puente, por encima y por debajo del cual, elevándose y precipitándose hasta perderse de vista, había un eje lleno de mecanismos parecidos a yunques que se movían lentamente. La gravedad local aquí estaba alineada con el largo eje de la Alas Plateadas, de modo que este recorría la mayor parte de su longitud, hasta terminar en el colosal mamparo de la bahía de carga. Las máquinas estaban concentradas en un interminable proceso de reparación y reacondicionamiento.


  De todas las cámaras de transferencia, una de cada seis había sido diseñada para albergar cargamento además de personas. En el resto solo cabían una o dos personas a la vez, pero había bastantes de ellas para permitir cientos de viajes simultáneos. Aunque los detalles se habían perdido con el transcurso del tiempo, resultaba evidente, a juzgar por la capacidad del sistema de transferencia de la nave, que había sido diseñada para transportar a millones de pasajeros. A veces me preguntaba si mi nave añoraba esos días en los que sus pasillos y sus vestíbulos, sus plazas y sus avenidas, estaban rebosantes de vida. Ahora solo me tenía a mí, y con suerte a un puñado de pasajeros. Recorríamos la nave como fantasmas en una mansión vacía.


  Llegamos a la otra cámara de transferencia. Pulsé el panel flotante, sabiendo que en unos instantes estaríamos en el puente y que ya no habría motivos para demorar la entrega de la nave. Me había estado preparando para ese momento desde que salimos de Neume, hasta el punto de que había llegado a creer que podría hacerlo sin que me afectara en absoluto. Pero ahora que el momento se acercaba, sentí cómo mi garganta se cerraba. Esto no iba a ser tan fácil como había pensado.


  El muro de la estancia parpadeó en rojo. Esta vez la transferencia sería corta; parecería una traslación instantánea entre las dos cámaras.


  Algo ocurrió.


  Creo que me desmayé durante unos segundos, porque mis pensamientos se detuvieron por un instante, de una manera que no tuvo nada que ver con la transferencia. En ese momento me pareció como si me hubieran apartado de un empujón de la zona de influencia del campo, tan violentamente que caí al suelo. No sentía dolor, pero tenía la impresión, casi la certeza, de que pronto lo sentiría. Tosí, tratando de respirar, y gemí. Aún no tenía ni idea de qué había ocurrido, pero cuando mis ojos pudieron enfocar de nuevo, distinguí una forma dorada inclinándose sobre mí, una forma que no podía ser otra que la de Hesperus. Estaba vivo.


  Cadence y Cascade habían desaparecido.


  —Tenemos que irnos —dijo Hesperus, inclinándose para levantarme del suelo—. Tenemos que irnos ahora mismo.


  Aunque estaba magullada, no creía haberme roto nada; el dolor era demasiado leve para eso.


  —Hesperus —dije, aliviada y desconcertada a partes iguales—. ¿Qué…?


  —No hay tiempo de hablar ahora. Te empujé fuera del campo de tránsito justo cuando empezaba a funcionar. Cadence y Cascade fueron transferidos. Están en el puente.


  —El puente —dije, con voz áspera. Estaba de pie, pero me apoyaba en Hesperus.


  —¿Podemos regresar a la bahía de carga desde aquí?


  Mis ojos seguían borrosos, y mis pensamientos aturullados.


  —No… hay que ir al otro lado, cruzando el puente.


  —Bien. ¿Puedo llevarte? Será más rápido.


  No recuerdo si esperó a que le respondiera. Sus brazos dorados me alzaron como si no pesara nada. Hesperus comenzó a caminar, y después sus pasos se convirtieron en una carrera de potencia sobrehumana. Cruzamos el eje donde las máquinas con forma de yunque se elevaban y descendían siguiendo sus indescifrables programaciones, y enseguida nos encontramos en la cámara de transferencia. Hesperus tocó el panel flotante. La nave aceptó la orden, puesto que aún lo reconocía como un huésped válido. Nos transferimos al otro extremo de la nave, a la cámara situada a la entrada de la bahía de carga.


  —¿Qué está pasando? —pregunté cuando empecé a pensar con claridad.


  —Engañé a Cadence y a Cascade —dijo Hesperus mientras entrábamos en la bahía de carga—. Han estado mintiéndote.


  —Querían mi nave. Iba a entregársela. ¿De qué mentira hablas?


  —Aún no lo sé. Solo sé que no tienen intención de llevarme al anillo de Monoceros. Cuando trataron de comunicarse conmigo, hace unos instantes, estaban intentando matarme.


  Hesperus parecía distinto, casi como si… como si estuviera más a gusto, más relajado… Su voz era la misma, pero sonaba más coloquial, menos rígida y precisa que antes.


  —¿Por qué querrían matarte?


  —Cuando se comunicaron conmigo a bordo de tu nave, su intención era sacarme información y dejar que muriera. Después mentirían y dirían que morí a causa de las heridas sufridas. Fracasaron; yo era más fuerte de lo que esperaban, y no podían permitir que sus intenciones fueran evidentes. Por desgracia, me dejaron demasiado debilitado para que pudiera comunicarte mis temores. Más tarde, se alegraron cuando supieron que querías llevarme ante el Espíritu del Aire.


  —Porque creían que morirías allí.


  —Pero no lo hice. Cuando regresé del Espíritu, aún había vida en mi interior. Mientras nos alejábamos de Neume, trataron una vez más de matarme. Estaban haciendo todo lo posible por rastrear ese destello de vida en mi interior y apagarlo. Tuve que emplear todos mis recursos y toda mi astucia para evitar que lo hicieran sin que lo pareciera. Lo logré, naturalmente, o nunca habría podido sorprenderlos como lo hice. —Hizo una pausa—. ¿Te ocurre algo en los ojos, Purslane?


  —Veo borroso.


  —Tuve que empujarte con mucha fuerza. Es probable que se te haya roto algún vaso capilar en los ojos. Quizás incluso tengas una retina desprendida. Lamento no haber podido advertirte, o prepararte de algún modo. Me temo que tuve que actuar con rapidez.


  —Pero no entiendo… ¿por qué mentían?


  —Cuando trataron de comunicarse conmigo, también yo pude leer sus mentes hasta cierto punto. Estaban contentos de que accedieras a su petición, Purslane, pero si te hubieras opuesto, o los hubieras retrasado, creo que no habrían vacilado en matarte. Tu único consuelo es que habría sido una muerte excepcionalmente piadosa y rápida.


  Tenía tantas preguntas que no sabía por dónde empezar, pero lo único que podía hacer era formularlas de una en una.


  —¿Qué les ha pasado?


  —Intervine antes de que les asignaras el mando de la nave. A menos que me equivoque, ahora están atrapados en el otro extremo del sistema de transferencia, en el puente.


  —Tienes razón. No serán capaces de transferirse, no sin mi autorización.


  —¿Les asignará tu nave el control sin tu permiso, aunque solo sea para usar los sistemas de transferencia o para abrir puertas selladas?


  —No, no lo creo. Son prisioneros a todos los efectos. Si tratan de dañar el puente, de abrirse paso a la fuerza, la nave lo sabrá y los tratará como elementos dañinos.


  —¿Los expulsará?


  —No a menos que le diga que lo haga. Pero los encerrará en campos restrictivos.


  —Eso no los contendrá mucho tiempo. Tienen muchos más recursos de los que crees. —La voz de Hesperus sonó ahora más seria—. Debes pedirle a la Alas Plateadas que los expulse, Purslane. Si no puede hacerlo, debe destruirlos.


  —No es tan fácil.


  —Puedes enviar la orden desde aquí, ¿no?


  —No se trata de eso. No puedo matarlos, o expulsarlos al espacio. No funciona así.


  —No son lo que dicen ser.


  —Pero solo cuento con tu palabra. —Gemí, tanto a causa de la frustración como del malestar que sentía—. No me malinterpretes, pero hace solo unos minutos estabas muerto. ¿Cómo sé que no estás sufriendo los efectos secundarios de lo que te ocurrió en Neume, fuera lo que fuera? Esos robots son invitados del clan. ¿Qué crees que pensarán de mí si vuelvo a Neume y les cuento a todos que los expulsé al espacio?


  —No te mentiría —dijo.


  —Hesperus, ponte en mi lugar. Me estás pidiendo que tenga demasiada fe en ti.


  —Has confiado en mí antes.


  —No es que no confíe en ti, sino que necesito algo de tiempo para pensar en todo esto. Has cambiado… pareces distinto, más humano. ¿Cómo sé que no ha cambiado nada más?


  —Han cambiado más cosas de las que puedes imaginar. Sigo siendo Hesperus, pero también soy mucho más de lo que él fue. Y te repito que debes hacer algo respecto a Cadence y Cascade.


  —No pueden hacer nada desde el puente. Podría consultarlo con el clan, decidir qué medidas deberíamos tomar.


  —No hay tiempo. Esos robots no necesitan que les asignes el control de esta nave. Eso simplemente les evitaría ciertas dificultades. Han pasado varios minutos desde que llegaron, siglos en términos mecánicos. A estas alturas, es probable que hayan avanzado bastante en sus intentos de tomar el control directo de la nave. Probablemente ya hayan explorado y desechado cientos de estratagemas para obtener el mando, y les quedarán otros miles por probar. Antes o después, una de ellas tendrá éxito. Siempre hay una entrada trasera.


  —No lo lograrán.


  —Lo harán, si cuentan con bastante tiempo. Podrían tardar minutos, o podrían tardar segundos. Es una nave muy grande y muy vieja, pero ellos tienen muchos recursos. Si estuviera allí, también yo podría hacerlo, y ellos son dos.


  —Si te equivocas, y se demuestra que actué en contra de dos mecánicos…


  —Asumiré toda la responsabilidad. Y puedo llegar a ser muy persuasivo. Hazlo, Purslane. No hay tiempo que perder.


  —Déjame bajar —dije—. No puedo hacerlo estando en tus brazos.


  Hesperus se detuvo y me dejó sobre la cubierta. Las naves sumidas en tinieblas y las máquinas de la bahía de carga nos rodeaban por doquier.


  —Alas —dije—, ¿puedes oírme?


  La voz en mi cabeza respondió:


  —Te oigo, Purslane.


  —Cadence y Cascade… los dos invitados que te presenté antes.


  —¿Sí, Purslane?


  —¿Están en el puente?


  —Sí, Purslane.


  —Enséñamelos.


  Una imagen apareció ante mí, en la oscuridad. Los robots estaban en el puente. Estaban inmóviles, uno junto al otro con los brazos en los costados.


  —No parece que estén haciendo nada —dije.


  —Es normal que te lo parezca —dijo Hesperus.


  Las palabras surgían de mis labios con dificultad.


  —Alas, quiero que los inmovilices.


  —¿Son una amenaza, Purslane?


  —Sí —dijo Hesperus.


  —Inmovilízalos por ahora. Usa barreras para que no se muevan de ahí.


  —Ya está, Purslane.


  Nada en la imagen había cambiado, nada que indicara que estaban inmovilizados, rodeados por una barrera de fuerzas restrictivas.


  —Ya no pueden hacer nada —le dije a Hesperus.


  —Pueden hacer todo lo que podían hacer antes. Están explorando con sus mentes, tratando de encontrar una brecha en las defensas de tu nave. Ni siquiera sabrá que lo están haciendo. Son capaces de hacerlo. Cuando lo logren, Purslane, lo primero que harán será desarmar esos inmovilizadores. Nada que digas o hagas podrá reinstaurarlos. Cadence y Cascade tomarán el control de tu nave, o de su nave, para ser más exactos, dado que la habrán conquistado, y no habrá nada que puedas hacer para detenerlos. En unos segundos habrán accedido al sistema de transferencia, y poco después estarán en esta misma habitación. —Hesperus miró a la puerta por la que habíamos entrado—. Yo solo soy uno, y ellos dos. Haré lo que pueda para protegerte, pero estaré en desventaja. Ya lo estoy ahora.


  —¿Incluso ahora? —pregunté, detectando algo extraño en su tono.


  —No importa. Por favor, confía en mí, Purslane. Hemos pasado por mucho juntos. Sería una lástima que todo terminara ahora, ¿no crees? Especialmente cuando tenemos tanto de qué hablar.


  Me sentí como si no pudiera tragar saliva.


  —Debería consultarlo… Podría ponerme en contacto con Campion, o Betony, en solo unos segundos.


  —Te dirán que no me escuches. Para ellos esa es la opción más lógica. Pero tú no puedes permitirte actuar así, Purslane. Tú estás metida en esta situación, y te estoy diciendo que esos robots controlarán tu nave en unos segundos. Deben ser destruidos ahora mismo, o expulsados.


  —Esto no me resulta fácil, Hesperus.


  Habló con mayor rapidez ahora, como si detectara que solo tenía unos segundos para exponer sus razones.


  —¿Cómo llegaron a Neume, Purslane? ¿Lo sabes?


  —Claro que sí. Los trajo Sainfoin. Eran sus invitados.


  Hesperus debió de percibir un asomo de duda en mi rostro.


  —Sainfoin no los trajo —dijo—. Quizás ella cree que así fue, pero no fue eso lo que ocurrió. Fueron ellos los que la buscaron. Querían venir aquí, lo sentí muy claramente. Tienen asuntos inconclusos con el clan Gentian, pero su llegada no debía levantar sospechas. Sainfoin fue su marioneta, no al contrario.


  —Dijo que los conoció en una reunión del clan Dorcus.


  —Debían de estar esperando que acudiera alguien del clan Gentian. Si no hubiera aparecido nadie, habrían encontrado otra manera de llegar hasta Neume. Pero su objetivo era asistir a vuestra reunión.


  —¿Qué son?


  —¡Purslane! ¡Basta de preguntas!


  Asentí. No me había convencido del todo, ni mucho menos, pero quería confiar en él, y además tenía razón respecto a Sainfoin. Y había algo más, una especie de aura de dignidad que lo rodeaba, algo que no había estado allí antes, por no hablar de que su manera de hablar y gesticular era ahora menos formal que antes de que resultara herido.


  —Alas —dije, con voz temblorosa—, expulsa a los invitados al espacio.


  —¿Estás segura, Purslane? Es una orden muy poco habitual. —Lo que la nave quería decir es que no recordaba que nunca antes, en todos los circuitos que había estado a mis órdenes, le hubiera pedido algo parecido.


  —Sí, estoy segura. Impúlsalos lo bastante como para que no caigan a la atmósfera hasta dentro de al menos cien órbitas. No sufrirán daños, al menos no daños inmediatos.


  —Estoy en ello, Purslane.


  Aguardé a que la Alas Plateadas me informara de que los robots estaban fuera.


  Y aguardé.


  —No es buena señal —dijo Hesperus. Me levantó de nuevo y echó a correr. Debajo de mí, sus piernas se convirtieron en un borrón dorado.


  —Alas —dije, alzando la voz por encima del rugido del viento que provocaba Hesperus en su carrera—. Confirma la ejecución de la última orden.


  No hubo respuesta.


  —Has perdido la nave —dijo Hesperus.


  —No —dije, negándome a aceptarlo. La Alas Plateadas no parecía haber cambiado en absoluto.


  —No debes culparte. Diste la orden. Es probable que los robots ya se hubieran apoderado de tu nave cuando le pediste que los inmovilizara. Quizás sintieran curiosidad por tus intenciones.


  —¿Y ahora?


  —Creo que intentarán matarte, y destruirme. Espero que lleguemos antes a la lanzadera.


  —¿Y después qué?


  —Nos marcharemos, y esperaremos que las defensas de la Alas Plateadas no nos abatan.


  La lanzadera no estaba lejos, pero por lo que a mí respectaba podría haber estado a kilómetros de distancia. Pasamos junto a muchas otras naves que podrían haber resultado igualmente útiles si tuvieran combustible y hubieran sido comprobadas previamente. Resultaba tentador entrar en una de ellas y tratar de escapar. La jurisdicción de la nave incluía la bahía de carga, pero no las naves que contenía. La lanzadera, sin embargo, estaba operativa, y la había dejado en espera, lista para ponerse en marcha enseguida. Cuando llegamos, Hesperus se agachó bajo el casco y ordenó abrir la compuerta. Cuando el casco se selló a nuestra espalda, mi ansiedad disminuyó ligeramente.


  Dentro, a pesar de las heridas y de mi visión aún borrosa, corrí hacia el puesto del piloto y me senté, extendiendo las manos como un guerrero que aguarda a ser coronado caballero. La lanzadera formó los controles y rodeó con ellos mis manos. Desactivé los anclajes y aumenté el impulso del motor lo bastante para que nos sacara de la bahía de carga. Giré el morro en forma de cuña de la nave sobre sí mismo hasta que estuvimos enfrente de la abertura rectangular que daba al espacio, visible a través de los huecos entre las naves, que se extendían a más de siete kilómetros de distancia. Había dejado la compuerta abierta tras nuestra llegada, sabiendo que pronto tendría que sacar algunas naves.


  —Creo que podemos salir —dije, mientras avanzábamos. Si hubiera tenido acceso directo a la compuerta podría haber acelerado algo más, pero dadas las circunstancias tuve que abrirme paso entre el bosque de naves y sus puntos de atraque. Si aceleraba demasiado, me arriesgaba a chocar con algo más grande y pesado que la lanzadera, algo fijado tan firmemente en su lugar que sería como golpear un muro de piedra.


  —Saben lo que estamos intentando hacer —dijo Hesperus.


  —¿Cómo lo sabes?


  —La compuerta se está cerrando.


  Miré hacia allí, pero no tenía la sensación de que la compuerta estuviese cerrándose. Resultaba difícil asegurarlo, dado que nuestro ángulo de visión cambiaba continuamente a medida que superábamos obstáculos.


  —¿Estás seguro, Hesperus?


  —Totalmente. ¿Quieres que pilote yo?


  —No hace falta, gracias.


  —Yo iré más rápido. No tengo la desventaja de contar con un sistema nervioso periférico. Hay tanta energía de procesamiento en mi pulgar como en todo tu cráneo.


  —Gracias.


  —Es un hecho, nada más. Conseguiré que lleguemos antes a la compuerta, siempre que me asignes el mando.


  Ahora comenzaba a resultar evidente que la compuerta estaba cerrándose. El rectángulo de espacio enmarcado por la abertura era aún de tres kilómetros de ancho, pero parecía tener mucho menos de dos kilómetros de altura. Uno y medio, quizás, o menos.


  Aparté las manos de los mandos y dije:


  —Asigna el mando temporal a mi pasajero, hasta que yo lo rescinda. —Después, me aparté de la consola y dije—: Ya está. Todo tuyo. Espero que lo hagas mejor que yo.


  Hesperus ocupó mi puesto, colocando su ancha espalda entre la consola y yo.


  —Gracias, Purslane. Haré todo lo posible.


  Aceleró. Ahora íbamos mucho más rápido, rodeando las naves y los puntos de atraque a apenas milímetros de distancia. Hesperus estaba haciendo ajustes tan rápidamente que los anuladores estaban esforzándose por mantener el ritmo. Sentí cómo la inercia me empujaba de lado a lado: dedos fantasmales deseosos de convertirme en pulpa, si tan solo pudieran sostenerme durante el tiempo suficiente.


  —La compuerta se está cerrando más rápidamente —dijo Hesperus con voz increíblemente calmada, a pesar de que sus manos eran una mancha de movimiento, como las de un prestidigitador a cámara rápida—. Deben de haber notado que queríamos escapar y han activado algún sistema de emergencia.


  —¿Puedes ir más rápido?


  —Sí, pero será arriesgado. Aunque no creo que tengamos elección a estas alturas, ¿no crees?


  —Haz lo que tengas que hacer. Yo me quedaré aquí con los ojos cerrados.


  —La próxima vez, sería buena idea aparcar más cerca de la puerta.


  —Estaba pensando en ti. Pensé que lo mejor sería que Cadence y Cascade no tuvieran que cargar contigo durante mucho tiempo hasta llegar al punto de transferencia, por si seguías siendo vulnerable.


  —En ese caso, te doy las gracias y te pido perdón.


  Hesperus seguía pilotando al límite, literal y metafóricamente. La lanzadera daba trompicones, pasando junto a los obstáculos a apenas milímetros de ellos. No sabía si todo eso formaba parte de sus cálculos o si era accidental. Solo sabía que ahora íbamos más rápido y que la compuerta seguía cerrándose con cada vez mayor determinación, de modo que la franja de espacio por la que esperábamos pasar era cada vez más pequeña.


  Por fin Hesperus escapó del bosque de naves, lo que nos dejaba un sprint de dos kilómetros hasta llegar a la compuerta. La compuerta seguía cerrándose, pero ahora el mecánico podía acelerar más. Los muros de la bahía de carga se deslizaban a ambos lados a cegadora velocidad, y por un instante creí que lo lograríamos.


  Me equivoqué. De repente, la lanzadera se encabritó y se agitó como si hubiera golpeado contra una red invisible. Los muros se desplazaban ahora más lentamente. Hesperus aceleró, pero la lanzadera no iba más rápida, sino más lentamente. Alertas escarlatas parpadearon por toda la consola, y un soniquete comenzó a repiquetear con monótona regularidad.


  —¿Va algo mal? —pregunté.


  —La malla entre campos —dijo Hesperus, girando su cabeza para mirar por encima de su hombro—. Es lo que más temía. La Alas Plateadas de la Mañana debe de haber activado el motor paramétrico. Los efectos de los campos están interfiriendo los unos con los otros, y me temo que la lanzadera está perdiendo la batalla.


  —¿No puedes hacer nada?


  —Sabes que no, Purslane. Si acelero más, el motor se desactivará a causa de los sistemas de seguridad o se partirá en dos. No sabría decirte cuál de esas dos posibilidades es más probable. —Hesperus manipuló los controles de nuevo, esta vez más lentamente—. Lo siento, Purslane, pero creo que nos han cogido.


  —La compuerta está casi cerrada. Aunque consigas activar el motor de nuevo, no serviría de nada.


  La Alas Plateadas debía de estar cambiando su rumbo. A medida que la compuerta se ensanchaba, la cara iluminada de Neume comenzó a ser visible. El planeta estaba disminuyendo de manera visible. Cada minuto de aceleración a mil g nos alejaba dieciocho mil kilómetros de nuestro punto de partida. Cuando transcurriera otro minuto, habríamos viajado setenta y dos mil kilómetros, dos veces la circunferencia de Neume. Todos a los que conocía, todos a los que quería, todos a los que yo le importaba, estaban en ese planeta. Tuve que resistir el impulso de extender el brazo hacia él, de tratar de aferrarme a él desesperadamente.


  La compuerta se cerró. Hesperus puso el motor en modo de espera.


  —Me temo que estamos en un buen lío.


  La resistencia del aire de la cámara presurizada nos había hecho detenernos.


  —No podemos quedarnos aquí flotando —dije.


  —Hay un punto de atraque vacío a nuestra derecha. Sacrificaré algo de energía para llegar hasta allí.


  La advertencia parpadeó en la consola, acompañada de la alarma correspondiente, pero Hesperus logró llevarnos hasta allí, exprimiendo el motor al máximo. El campo de acoplamiento nos detuvo.


  —Debemos abandonar el sistema de Neume —dijo—. Esta es una de las naves más rápidas de tu clan, ¿verdad?


  —Especialmente ahora que solo quedamos cincuenta y uno de nosotros. Por eso Cadence y Cascade la querían.


  —Es lo que me temía. Será muy complicado que alguno de tus compañeros consiga atraparnos, especialmente teniendo en cuenta el elemento sorpresa.


  —No podemos rendirnos y dejar que se nos lleven. Ni siquiera sabemos adónde quieren ir.


  —Dudo mucho que los robots quieran llevarnos con ellos. Cuando abandonen el sistema, y se hayan librado de los posibles perseguidores, entonces se ocuparán de nosotros.


  —¿Y?


  —Encontrarán un modo de eliminarnos. Haré todo lo posible por protegerte, pero solo soy uno.


  —¿Qué quieren?


  —Ir a un sitio.


  —No tenían que venir hasta Neume solo para conseguir una nave. Si estás en lo cierto, llevaban planeando esto desde antes de que sucediera la emboscada.


  —Eso parece.


  Le había dado la espalda a la consola. Su máscara dorada era tan apuesta y neutra como siempre, y el gesto en su rostro era de amabilidad, pero más allá de eso no había nada que me diera pistas respecto a su estado de ánimo.


  —Sabes más de lo que me estás contando, Hesperus. Tuve esa impresión desde el momento en que te despertaste. ¿Qué ocurrió en Neume?


  —Deberíamos reconsiderar nuestra situación —dijo, sin prestar atención a mi pregunta—. ¿Esta lanzadera tiene dispositivos de animación suspendida?


  —No. No servirían de nada aquí.


  —Eso suponía. La lanzadera servirá por el momento, pero deberíamos trasladarnos a una nave más grande y más fácil de defender. Si tienes algo con armas y un motor potente, quizás logremos subir a bordo. ¿Tienes alguna nave así?


  —Déjame pensar. Esas compuertas son bastante gruesas. Vamos a necesitar algo más que un láser para atravesarlas.


  —Veamos qué se te ocurre.


  —Vale —dije, azorada. Aún no había asimilado por completo todo lo que había ocurrido. Durante mucho tiempo había temido el momento en que tendría que entregar la nave, pero ahora habría pasado por eso con gusto, con tal de no verme prisionera en mi propia nave—. Esto es demasiado repentino, Hesperus. Vas a tener que tomártelo con calma. Tengo un sistema nervioso periférico y necesito algún tiempo para asimilar una situación como esta.


  —Puedo perdonarte cualquier cosa, Purslane. —Se giró hacia la consola e hizo algunos ajustes más—. Mantendré el motor en espera, por si se presenta alguna oportunidad. Pero no creo que debamos confiar en ello.


  —No lo hago. ¿Crees que los otros habrán notado nuestra marcha a estas alturas?


  —Sin duda.


  —¿Y?


  —Estarán intentando comprenderlo. Quizás piensen que eres tú la que está robando la nave, y no los robots.


  —No pensarán eso. —Sin embargo, incluso mientras pronunciaba esas palabras, supe que tenía razón—. Debería haberme puesto en contacto con Campion.


  —Habrían supuesto que te estabas inventando cosas, fingiendo que los robots tenían segundas intenciones.


  —Y así era.


  —Nadie en Neume podía saberlo.


  —Salvo Campion. Él habría confiado en mí. Me habría creído, por extraño que pareciese.


  —En ese caso, lamento que no pudieras ponerte en contacto con él. Pero a la larga, creo que no habría cambiado demasiado las cosas. —Hesperus puso una mano dorada sobre mi hombro, una mano de dedos fríos y duros, pero también amables—. Probablemente no hubiera servido de nada. Si los robots se apoderaron de la nave antes de que trataras de expulsarlos, y cada vez estoy más convencido de que así fue, no habrían tenido ningún problema en bloquear tus intentos de ponerte en contacto con Neume.


  Cerré mis ojos cansados y deseé que el universo se plegara como una manta y poder echarme a dormir. Sin embargo, cuando los abrí de nuevo, Hesperus y el universo aún tenían algo que decir.


  —Estoy asustada —dije—. Nunca antes me había sentido así, como si no tuviera el control. Incluso cuando fuimos a ver al Espíritu, fue nuestra decisión.


  —A todos nos ocurre antes o después. —Hesperus apartó su mano de mi hombro y con un movimiento cegador tocó con el pulgar y el índice mis párpados. Si el movimiento hubiera sido más lento, me hubiera estremecido, pero lo único que sentí fue un contacto metálico y frío, muy frío, tan breve que ni siquiera pude llamarlo dolor. Al instante siguiente, su mano ya se apartaba.


  —He reparado tus ojos. Tenías una retina parcialmente desprendida en el ojo derecho. Había daños capilares en ambos. Espero que tu visión sea más clara ahora.


  Milagrosamente, lo era.


  —¿Qué acabas de hacer?


  Alzó la mano izquierda, mostrándome el dedo índice. En el punto en que la uña dorada se unía al resto del dedo, una estructura diminuta, semejante a un arpón, emergió. Era un artefacto con muchas púas de complejidad fractal cuyos detalles se desvanecían en una neblina entre púrpura y dorada, como si estuviera apareciendo y desapareciendo constantemente.


  —Te he curado —dijo simplemente Hesperus—. No fue difícil.


  —¿Podías hacerlo desde el principio?


  —Desde que te conocí.


  —Pero hay más, ¿verdad? Eres distinto desde que has regresado.


  —No puedo hacer nada que no pudiera hacer antes, pero veo las cosas de manera distinta. Y sé mucho, mucho más.


  —¿Porque el Espíritu restauró tu memoria?


  —Sí, por eso también.


  —Pero no solo por eso.


  —Aprendí muchas cosas, Purslane. Aún estoy tratando de asimilar algunas de ellas.


  —Pero este no es el momento de hablar de ello.


  —No hasta que hayas decidido si nos quedamos aquí o si tratamos de llegar a alguna de las otras naves.


  —¿Así que depende de mí?


  —Sé muchas cosas, pero solo tú sabes lo que contiene esta bahía. Piénsalo detenidamente, Purslane, porque mucho depende de tu decisión.


  —Estupendo —dije—, no me gusta sentirme presionada.


  Sexta parte


  —Milady —dijo Daubenton, deteniéndose al entrar en mis aposentos—. Traigo malas noticias.


  Habían pasado dos semanas desde que pinché mi dedo con la aguja mágica. Esperaba que Calidris llegara al Palacio de las Nubes en dos o tres días, cuatro o cinco como mucho, dado que quizás no le resultara sencillo llegar hasta allí en pleno día con todos los espías de Mordax vigilando. Cuando hubo pasado una semana, comencé a tener dudas. Al término de la segunda, había empezado a resignarme a la desagradable posibilidad de que Calidris ya estuviera muerto. Después de todo, hacía mucho tiempo que no sabía nada de él. Sin embargo, cuando me entregó la aguja, me dijo que solo funcionaría si él seguía con vida. No sentí dolor cuando me pinché el dedo; si Calidris estuviera muerto, debería haber sentido algo de dolor.


  —Habla, Daubenton. Calidris ha muerto. Lo capturaron tratando de regresar al Palacio de las Nubes.


  —Calidris sigue con vida, si debemos creer a nuestros espías. Milady, hemos cometido un terrible error.


  Dejé el espejo y el cepillo sobre la mesa. Había estado peinándome, sentada junto a una ventana de cristal de colores con hermosos diseños.


  —No entiendo.


  —Parece que Calidris ya era prisionero de Mordax cuando lo convocasteis. Lo capturaron los soldados del conde, junto a muchos otros hombres. Eran herreros, artesanos de cierta habilidad, de modo que no los ejecutaron de inmediato. Mordax prefirió esclavizarlos para que crearan armas para sus ejércitos. Calidris se había camuflado bien, y usó conjuros de ocultación para enmascarar sus talentos mágicos. Era arriesgado y peligroso, pero estaba funcionando. Incluso los hechiceros de Mordax fueron engañados. No podría haber mantenido la farsa indefinidamente, pues le estaba costando un tremendo esfuerzo, pero habría bastado para protegerlo mientras lo vigilaban de cerca. Más tarde, cuando los herreros comenzaran a trabajar en las armas del ejército de Mordax, Calidris hubiera planeado su huida.


  —Dime qué más han averiguado nuestros espías.


  —Cuando utilizasteis la aguja, uno de esos hombres vio a Calidris. Supo que había visto algo mágico; en el dedo de Calidris había brotado la sangre sin motivo aparente, y el dolor que sentía Calidris era desproporcionado, teniendo en cuenta lo diminuto de la herida. En ese mismo momento, perdió el control de sus conjuros de ocultación: esos conjuros exigían una concentración intensa y constante. El hombre se asustó. Llamó a los guardias y les contó lo que había ocurrido. Separaron a Calidris del resto de herreros y lo llevaron ante el conde Mordax. A esas alturas, los hechiceros de Mordax conocían ya la presencia de una poderosa nueva mente en el Castillo Negro. Calidris fue desenmascarado. Lo encadenaron y amordazaron antes de que pudiera realizar un conjuro para evitarlo.


  Miré a Daubenton con estudiado escepticismo.


  —¿Nuestros espías te han contado esto? Si contamos con tales hombres, ¿cómo es que no hemos conquistado ya el Castillo Negro?


  —También tenemos esto —dijo Daubenton, obviando mi comentario. Me entregó una carta. Me estremecí al ver el sello negro. Era otra misiva de mi hermanastro. La abrí y leí el relato de cómo había sido capturado Calidris.


  «Crees que no podré ponerlo en tu contra», leí, «pero te equivocas. Todos podemos cambiar de opinión. Palacial me hizo cambiar. Creí que sería más fuerte que el juego, que podía convertirme en el conde Mordax sin heredar su personalidad y su pasado. Me equivocaba, y tú te equivocas respecto a Calidris. Le diré que lo traicionaste para recuperar a tu doncella; que te pedí que me dieras pruebas de su identidad. No me creerá al principio, pero he visto a hombres más fuertes desmoronarse. El tiempo borrará sus antiguas lealtades y lo convertirá en un fiel servidor del Castillo Negro. Y después, una magia que supera todo lo que hayas conocido se desatará sobre el reino».


  Miré a Daubenton y sentí cómo mi sangre se congelaba.


  —Hemos fracasado. Todo ha terminado.


  Sus ojos estaban cansados por la falta de sueño. El chambelán Daubenton, el maestro de armas Cirlus, sus soldados y mis ministros apenas habían pensado en otra cosa que en Calidris y el Castillo Negro durante los últimos días.


  —Quizás Calidris sea más fuerte de lo que cree Mordax, y no se vuelva en nuestra contra.


  —Nadie se le ha resistido antes. Ya has leído la carta, Daubenton. No finjas que no rompiste el sello y volviste a colocarlo antes de que la carta llegara a mis manos. Palacial lo ha cambiado. Sé cómo era antes de entrar.


  —¿Palacial, milady?


  Por un instante me sentí como si estuviera a punto de descubrir algo extraordinario, un secreto que daría una nueva perspectiva a todos nuestros problemas. Era como si fuera una actriz en el escenario que se había metido tanto en su personaje que había llegado a olvidar que todo era ficción. Esa actriz, apesadumbrada por los problemas de su personaje, había tenido una especie de epifanía al comprender que se trataba tan solo de una farsa, que podía desembarazarse de su personaje cuando lo deseara. Últimamente había experimentado muchos momentos parecidos, y había tenido esa sensación de encontrarme en un escenario, de que ninguna de mis acciones tendría ninguna importancia más allá de esos muros verdes. A veces una palabra, o varias, como «Palacial», «naves ariete», «mundos menores», me parecían una especie de ominosas llaves que estaban a punto de abrir una cerradura que ocultaba profundos misterios. Afortunadamente, dado que podrían haberme distraído de los asuntos que tenía entre manos, esos momentos siempre pasaban, dejando tan solo un cierto desasosiego.


  —No es nada, Daubenton. Simplemente quiero decir que no podemos confiar en que Calidris sea capaz de resistir lo que otros no han resistido antes que él. —Vacilé, acariciando con los dedos la carta—. Hay alguien más a quien podemos recurrir, siempre ha estado ahí. Cuando surgió esa posibilidad por primera vez, no le presté atención, dada la situación reinante en ese momento. Ahora, la situación ha empeorado, y debo reconsiderarlo. Si la magia de Calidris va a usarse en nuestra contra, como temo que ocurrirá, debemos contar con un aliado equivalente.


  —Estáis hablando de Relictus, el aprendiz fracasado. —El rostro de Daubenton, ya de por sí bastante pálido, palideció aún más—. No estoy de acuerdo con lo que dijo Cirlus, milady. Relictus debería quedarse donde está hasta que se pudra.


  Estaba en lo cierto respecto a la magia de Calidris, aunque pasaron meses hasta que supimos a ciencia cierta que nos había traicionado. Eso ocurrió cuando los soldados fantasma comenzaron a atacar a nuestros hombres.


  Una de las debilidades del conde Mordax había sido siempre el tamaño de su ejército, que estaba bien equipado y bien entrenado, y no vacilaba en cumplir cualquier orden, por implacable que fuese, pero que resultaba insuficiente dada la multitud de campañas que requerían su atención y los muchos puntos que era necesario defender en las fronteras del reino. Nuestro ejército era más numeroso, pero (eso era innegable) también era menos eficaz, y solo ese desequilibrio había conseguido contener a Mordax hasta entonces. Si su ejército hubiera sido superior, Mordax no habría tenido necesidad de tomar rehenes, ni habría necesitado para nada a Calidris. Mordax era un hombre pragmático, educado en las sangrientas artes de la guerra, y tenía una desconfianza instintiva respecto a la magia. Sin embargo, sabía perfectamente que no dudaría en aprovechar su nueva arma, si las circunstancias lo exigían.


  Al principio lo único que supimos de los soldados fantasma eran los relatos de testigos muy asustados y muy poco creíbles. Un grupo de ellos había incendiado uno de los pueblos. Los hombres que sostenían las antorchas no eran más que chusma, disfrazados para parecer bandidos, pero les acompañaba una escolta de hombres armados que permanecieron algo apartados del pueblo en llamas y que cabalgaban sobre enjutos caballos, rápidos y ágiles como galgos. Solo uno de ellos cabalgaba sobre un caballo más recio, y era el único que tenía la visera alzada. Los otros jinetes lucían elaboradas armaduras que cubrían cada centímetro de sus cuerpos. El hombre de la visera alzada llevaba una armadura de cuero con piezas metálicas por encima. Parecía ser el líder de los otros, pero al parecer ni una sola vez dio una orden en voz alta.


  Uno de los habitantes del pueblo, enfurecido por la pérdida de su hogar, encontró a los jinetes y los atacó con un arco robado. Disparó seis flechas a los jinetes, pero los proyectiles rebotaron en sus armaduras o se alojaron en los huecos entre las distintas secciones sin provocar daños aparentes en los jinetes. Cuando los bandidos comenzaron a marcharse, los jinetes se unieron a ellos. En ese momento, el hombre disparó una séptima flecha que por pura suerte acertó a uno de los caballos, que se encabritó y tiró a su jinete. El soldado cayó al suelo sin hacer más ruido que un crujido metálico. De los otros jinetes, solo el que parecía ser el líder miró atrás. Después, agitó los brazos y los demás marcharon tras él, sin prestar atención a su camarada caído.


  El hombre se acercó para inspeccionar al jinete abatido. Lo que descubrió lo inquietó terriblemente. La armadura estaba rota y uno de los brazos había sido separado del torso. Y sin embargo no había rastros de heridas; cuando el hombre estudió el cuerpo caído, solo encontró metal vacío, sin restos de ningún hombre. Comprendió entonces por qué los caballos de los soldados eran tan delgados y rápidos. Solo tenían que cargar con la armadura, no con los hombres que supuestamente la vestían.


  Así fue como conocimos por primera vez la existencia de los soldados fantasma. En unas semanas, comenzaron a llegar relatos similares de otros puntos del reino. Se movían tan rápidamente y con tanta agilidad que eran capaces de cruzar nuestras fronteras de una manera que nadie antes había sido capaz de hacerlo. Viajaban de noche con tanta rapidez como durante el día. Sus caballos olían a muerte y corrupción, como si fueran los cadáveres de caballos reanimados con ese propósito. Nunca se les vio pastar o refrescarse, y los días más fríos no parecían frenarlos en absoluto.


  Y eran muchos. Fuera la que fuera la magia que Calidris estaba usando en nuestra contra, solo necesitaba disponer de suficientes armaduras. Nuestros herreros podrían haberse esforzado tanto como los de Mordax, pero no hubiera servido de nada, puesto que no contábamos con suficientes soldados para llenar esas armaduras. Mordax contaba con tantos como necesitase.


  Supe entonces que necesitábamos a Relictus; ya no podía seguir dudando.
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  Estaba estirando las piernas en uno de los puentes de Ymir, absorto por las ondeantes banderas y el juego de colores que creaban sobre el cielo, cuando Betony me encontró.


  —Campion —dijo, protegiéndose del viento con las solapas de su abrigo negro.


  —¿Ha terminado Mezereon por hoy?


  —Quería hablarte de Purslane. Acabamos de recibir noticias muy preocupantes.


  El viento no me había molestado hasta entonces, pero eligió ese momento para infiltrarse en mis huesos.


  —¿Qué ha pasado?


  —Lo único que sabemos es que se fue a la Alas Plateadas con los robots, los tres. Ahora su nave ha salido de la órbita, repentinamente y sin previo aviso. Se está alejando de Neume, a la que creemos es la velocidad máxima de aceleración para su nave.


  Me aferré a la barandilla del puente para evitar caer de bruces. La noticia fue como un jarro de agua fría.


  —¿Cuándo ha pasado?


  —Hace menos de un cuarto de hora. He venido tan rápido como he podido.


  —Tengo que ir con ella.


  —Todas las lanzaderas están dispuestas. Voy a salir hacia allí en unos minutos, puedes acompañarme si quieres. Puedo dejarte en la Dalliance antes de llegar a mi nave.


  Estaba tan aturdido que ni siquiera presté atención a su oferta.


  —¿Qué hay del resto de naves?


  —Tres ya han marchado, sin nadie a bordo. Ya han salido de la órbita, así que al menos alguien está persiguiendo a la Alas Plateadas. No serán capaces de alcanzarla, pero quizás se acerquen lo bastante para…


  —Para abrir fuego —dije, acabando la frase por él.


  —No hemos tomado ninguna decisión, pero debemos considerar todas las posibilidades. No está claro lo que ha ocurrido, Campion, pero sí sabemos que no formaba parte del plan. No estoy diciendo que debamos abrir fuego de inmediato, esa debería ser nuestra última opción. Pero si podemos dañar la nave lo bastante, frenarla para poder alcanzarla…


  —Sé lo que estás pensando. Pero Purslane nunca se hubiera llevado su propia nave.


  —No le gustaba la idea de entregársela a los robots.


  —¿Te habría gustado a ti, de haberse tratado de tu nave? —Negué con la cabeza, enojado—. Purslane no es así. Iba a entregarle la nave a los robots para poder volver con la cabeza bien alta.


  —Entonces, ¿qué ha ocurrido?


  —Nunca me gustaron esos robots.


  —¿Crees que ellos robaron la nave? —Betony me miró con irritación—. Iban a conseguirla igualmente, Campion. ¿Por qué iban a robarla, cuando lo único que tenían que hacer era esperar a que Purslane se la entregara?


  —No lo sé. Solo digo que nunca me gustaron. Y no empieces a acusarme de odiar a los Mecánicos. No tengo ningún problema con Hesperus. —Se me ocurrió algo—. ¿Ha intentado alguien hablar con ella?


  —Fue lo primero que hicimos, en cuanto salió de la órbita del planeta. Pero no ha respondido.


  —Eso demuestra que no tiene nada que ver.


  —¿Por qué?


  —Purslane no se habría marchado sin ponerse en contacto con nosotros, Betony. Se habría asegurado de que supiéramos cómo se sentía.


  —Quizás hable cuando se sienta a salvo.


  —No habla porque no puede hacerlo. Algo ha ocurrido ahí arriba. —Lentamente, la posibilidad de que Purslane hubiera muerto comenzó a dominar mis pensamientos, formándose como una oscura nube en un cielo hasta entonces despejado. Ahuyenté la idea, pero regresaba obstinada una y otra vez. Si por algún motivo los robots habían decidido adueñarse de la nave en lugar de esperar a que se la entregaran, habrían matado a Purslane sin pestañear.


  —Tengo que ir con ella —dije de nuevo.


  —Vámonos. —Betony extendió los brazos y me cogió de los codos—. Campion, escúchame con atención. Hemos tenido nuestras diferencias. No espero caerte bien, ni que me perdones por lo que le hice a Purslane, pero debes entender que tenía mis razones. Estaba pensando en el bien del clan, de esto tan maravilloso y tan frágil que nos pertenece a todos. Tenía que demostrar lo importante que es la disciplina, ahora más que nunca. Pero no era nada personal, no lo hice por rencor. ¿Y sabes qué? Admito que cometí un error dejando que Mezereon dirigiera los interrogatorios. Te diste cuenta de eso antes que yo. No soy infalible, pero tampoco soy un monstruo. Si puedes perdonarme por lo que crees que te hice, o por lo que crees que le hice a Purslane, estoy dispuesto a pasar por alto tu actitud arrogante y tu desprecio por las normas del clan. Te estoy ofreciendo mi amistad y mi perdón. Si Purslane se ha equivocado, merece una oportunidad de redimirse. Si no lo ha hecho, merece nuestra ayuda y nuestro apoyo incondicional. Forzaré al máximo el motor de mi nave para alcanzarla, y sé que tú harás lo mismo. Y hay otros cuarenta y ocho shatterlings que opinan de igual manera.


  Aguardé unos segundos, y después dije:


  —¿Has terminado?


  —He dicho lo que quería decir. Si estás conmigo, mi lanzadera está lista para marchar cuanto antes. Si no puedes tolerar compartir el viaje conmigo, creo que Aconite o Tansy van a despegar enseguida.


  Lo pensé durante unos segundos y después dije:


  —Vámonos.


  Los protocolos del clan dictaban que todas nuestras naves debían estar dispuestas para despegar cuanto antes, de modo que pudieran escapar de la órbita del planeta y marchar al espacio interestelar en el mismo instante en que las patrullas detectaran la aproximación de un agente hostil. La posibilidad de marcharnos había existido desde que llegamos a Neume. Cada hora que pasábamos en ese mundo, existía la posibilidad de que al instante siguiente tuviéramos que abandonarlo para no volver a verlo nunca más.


  Pero eso no significaba que todas las naves restantes fueran a unirse a la persecución de la Alas Plateadas. Lo que había ocurrido nos había cogido por sorpresa, pero no era motivo suficiente para realizar una evacuación de emergencia. Galingale estaba de patrulla ese día con su nave, la Reina de la Medianoche, y no había informado de ningún intruso, ni de flotas asesinas que se aproximaran a velocidades interestelares. El clan seguiría reuniéndose, aunque no todos los miembros supervivientes asistirían. En cualquier caso, al menos la mitad de las treinta y cinco naves restantes eran demasiado lentas para alcanzar la de Purslane, y de las demás había menos de diez que tuvieran una oportunidad real de hacerlo. Tres ya estaban en marcha, viajando sin sus propietarios. La Dalliance habría sido una de las más lentas de no ser por las mejoras que había recibido por cortesía de Ateshga. Ahora, sus características habían cambiado; para ser capaz de alcanzar a la Alas Plateadas, tendría que exprimir el motor hasta límites que no sabía si la nave podría tolerar.


  —Hemos seguido enviando señales —informó Betony mientras acercaba su lanzadera lo bastante a la Dalliance para poder realizar transferencias—, pero aún no ha habido respuesta. Si los robots están al mando de la nave, no parecen tener ninguna exigencia.


  —No necesitan nada de nosotros —dije—. ¿Conocemos su trayectoria?


  —Se dirigen al anticentro galáctico, en paralelo al plano. Quizás la nave tome otro curso cuando esté en el espacio interestelar, pero por el momento no hay motivos para pensar que no se dirija hacia el anillo de Monoceros.


  —Hay algo extraño en todo esto, Betony.


  —Todo es extraño.


  —Sea lo que sea lo que está ocurriendo, no es cosa de Purslane. Lo sabes tan bien como yo.


  —Me sorprendería que lo fuera, pero no sería la primera vez que me sorprenden.


  Le di las gracias y me transferí a la Dalliance. Al detectar mi llegada, la nave se preparó para ponerse en marcha de inmediato. Para cuando llegué al puente, el motor ya rugía, listo para comenzar la persecución.


  Todo había ocurrido tan rápidamente que me parecía casi irreal. En menos de doce horas, la nave de Purslane estaría viajando a una velocidad tan próxima a la de la luz que la nave más rápida jamás construida necesitaría cien mil años para alcanzarla. Para cuando lo hiciera, ambas naves estarían en el otro extremo de la galaxia. La única posibilidad de alcanzarla era ponerse en marcha cuanto antes, y desechar toda precaución.


  Asumí la posición de mando, establecí un rumbo de persecución y subí a una aceleración de mil g. Neume se alejó como un guijarro lanzado a un pozo. Como todos los mundos, me había parecido tan grande como todo un universo cuando estuve allí, pero ahora vi que en realidad no era más que un diminuto pedazo de roca plateada flotando en un vacío infinitamente mayor, protegido de esa infinitud por una delgada atmósfera.


  Durante unos minutos estuve solo y no detectaba nada en mi sensor de alcance inmediato, pero entonces las otras naves comenzaron a disponerse en formación a mi alrededor, igualando mi aceleración por el momento. Las tres naves que estaban por delante de nosotros pertenecían a Charlock, Orache y Agrimony. Otras cinco naves las seguían. La mía era una de ellas y la de Betony otra. Las otras tres pertenecían a Sorrel, Tansy y Henbane, y en su interior viajaban Charlock, Orache y Agrimony como pasajeros. Pronto nos acompañarían otras seis, dado que Galingale había abandonado su patrulla para unirse a la persecución. Avanzaba a doce mil g, y estaba a punto de exprimir el último newton de aceleración de su nave. De todas las naves que iban a formar el escuadrón de persecución, era el que tenía más posibilidades de alcanzar a la Alas Plateadas, aunque ni siquiera él sería capaz de igualar la velocidad de crucero de Purslane.


  En una hora nos habíamos alejado a más de tres minutos luz de Neume, que era ya tan solo una brillante estrella a popa, casi invisible junto a la luz de su sol. Con los motores estables, fijados en un límite acordado de mil g, juntamos nuestras naves lo suficiente para tener conversaciones en tiempo real. Una mesa circular se formó en mi puente, duplicando la que aparecería en las otras naves. Imagos del resto de shatterlings aparecieron sentados a ella. A excepción de Galingale, todos parecían sólidos. El aspecto fantasmal del de Galingale se debía a que aún se encontraba a un minuto de distancia de nosotros, y no podría participar en tiempo real en la conversación.


  —A mediodía, ninguno de nosotros esperaba estar en su nave antes de la puesta de sol, alejándose de Neume a toda velocidad —dijo Betony—. Pero, digan lo que digan de nosotros, siempre hemos sido rápidos y hemos sabido adaptarnos cuando las circunstancias lo exigían. Charlock, Orache y Agrimony: gracias por poner vuestras naves a disposición del clan; os aseguro que no olvidaremos vuestra magnanimidad.


  —Transferirse es demasiado peligroso, pero si podemos subir a once mil g, incluso doce, podremos acercarnos lo bastante a nuestras naves —dijo Orache, con las manos sobre la mesa. Tenía sus largas uñas pintadas de negro con ocasión del funeral de Cyphel—. Desde luego, preferiría estar a bordo de mi nave que aquí sentada, mirándola de lejos. Las tres naves ya se han alejado demasiado para ser controladas en tiempo real, y la mía no dispone de ningún protocolo para esta situación. —Añadió, sin elevar la voz—: Me refiero a protocolos de combate, por si no resultaba obvio.


  —Hablaremos de los protocolos enseguida —dijo Betony—. Antes, quiero que escuchemos a Campion. Conoce a Purslane mejor que cualquiera de nosotros, y por una vez no lo digo a modo de crítica. Todo eso ya está olvidado. Si tiene algo que añadir, algo que pueda ayudarnos en esta crisis, somos todo oídos.


  —No puedo decir mucho más que lo que ya te he dicho —respondí—. Esto no es cosa de Purslane. Puede que haya muerto, asesinada por los robots, o que sea su prisionera.


  —¿Por qué iban a hacer esto los robots? —preguntó Charlock—. Matarla, o capturarla, no les serviría de nada. La nave ya era suya.


  —Si Purslane ha decidido oponerse al clan… —comenzó Tansy.


  —No lo ha hecho —repliqué—. Estuve con ella justo antes de que se marchara. No le apasionaba la idea de perder la Alas Plateadas, pero se había resignado. También quería que los robots ayudaran a Hesperus, y si eso implicaba cederles su nave, estaba dispuesta a hacerlo.


  —¿Es posible que se marcara un farol? —preguntó Sorrel, acariciando las canas de su barba—. Lo siento, pero alguien tenía que preguntarlo. Si Purslane lo había planeado desde el principio, no habría querido que lo supieras.


  —No se marcó un farol.


  —No puedes saberlo a ciencia cierta. Ninguno de nosotros puede leer las mentes. Si realmente estaba decidida a…


  Miré a Sorrel. Nunca antes nos habíamos enfrentado abiertamente, pero tampoco le contaba entre mis amigos.


  —Confía en mí: Purslane no tenía ninguna intención de llevarse la nave.


  —Asumiremos que Campion tiene razón, por el momento —dijo Betony—. Nuestro principal objetivo es detener esa nave. Cuando lo hayamos hecho, cuando la hayamos recuperado, averiguaremos qué ocurrió.


  —¿Cómo sugieres que detengamos a la Alas Plateadas sin destruirla? —preguntó Tansy—. Lo siento, debería haber empleado otras palabras, pero no podemos tirar una cuerda y esperar que eso la frene.


  —Trataremos de incapacitarla sin herir a nadie que se encuentre a bordo —dijo Betony—. Es todo lo que podemos hacer por el momento.


  —¿Ha intentado alguien enviar señales a Purslane? —preguntó Charlock.


  Betony asintió.


  —Hemos estado intentándolo desde que salió de la órbita, pero no hemos recibido respuesta.


  —Eso no prueba nada —dije—. Si los robots han tomado el control, no creo que quieran hablar con nosotros.


  —¿Crees que Purslane sigue con vida? —me preguntó Tansy.


  —Eso espero.


  —Eso no es una respuesta.


  —Es la única que puedo darte. Por favor, no insistas.


  Para mi alivio, no lo hizo.


  —Hay algo de lo que debemos hablar antes de tratar de alcanzarla —dijo Orache, golpeando con sus uñas la superficie de la mesa fantasma—. Si los robots han tomado el control, podemos asumir que trabajan para los Mecánicos. Disparar a la nave de Purslane, incluso con intención de frenarla, podría interpretarse como un acto hostil. Incluso hay quien podría interpretarlo como una declaración de guerra a los Mecánicos.


  —Nadie sería tan estúpido —comentó Agrimony—. Este es un incidente aislado, una nave de la que se han apoderado sin explicaciones. Tenemos derecho a reclamarla para el clan.


  La expresión en el rostro de Orache era firme.


  —He dicho que hay quien podría interpretarlo así. Y es posible que nos expulsen de la Ciudadanía. No es necesario que os diga lo catastrófico que sería eso, especialmente en estos momentos de tanta necesidad. Y lo peor que podría ocurrirnos es que los robots tomen represalias.


  —Justificaremos nuestros actos —dijo Betony.


  —En ese caso, más vale que alguien esté dispuesto a escucharnos. Entre esas dos posibilidades hay muchas otras, y casi todas son negativas. Quizás otro clan decida atacarnos, solo para demostrar a los robots que están de su lado. Si un número lo suficientemente alto de civilizaciones decidiera combinar sus fuerzas contra nosotros, estaríamos metidos en un buen lío.


  —Los aplastaremos, si se atreven a hacerlo —dijo Betony—. Si los Mecánicos nos delatan, también los aplastaremos. Son rápidos y fuertes, pero nosotros llevamos existiendo mucho más tiempo que ellos.


  Hablé entonces, esperando ser la voz de la razón:


  —No nos adelantemos a los acontecimientos. Hay mucho que no sabemos sobre esos robots, y mucho que no sabemos sobre los Mecánicos en general.


  —¿Adónde quieres ir a parar? —preguntó Charlock.


  —Solo digo que no deberíamos sacar conclusiones apresuradas. Ya tenemos motivos suficientes para suponer que fue mi visita a la Vigilancia la que provocó la emboscada. El doctor Meninx tenía motivos suficientes para visitar la Vigilancia, y también Hesperus. Quizás Cadence y Cascade también los tenían.


  —Acudieron a nosotros, no a la Vigilancia —dijo Sorrel.


  —Aun así. La Vigilancia ha sido objeto de mucha atención últimamente, y debido a mi hebra nos hemos visto envueltos en esto. Puede que las máquinas decidieran que preferían visitarnos a nosotros.


  Sorrel no parecía convencida.


  —No veo por qué querrían hacer eso. Si la Vigilancia es tan importante, ¿por qué no ir allí directamente?


  —La Vigilancia no se relaciona con robots, solo con inteligencias orgánicas. Pregúntales a ellos por qué. Hesperus planeaba camuflarse como humano, pero eso habría implicado considerables sacrificios, y se habría visto obligado a disminuir sus capacidades, y tal vez no lo hubiera conseguido. Cadence y Cascade quizás no estaban preparados para llegar tan lejos, o quizás creyeron que había demasiadas posibilidades de ser detectados. ¿Imagináis lo que pensaría la gente si se descubriera que los Mecánicos estaban infiltrándose en civilizaciones humanas? Eso bastaría para iniciar una crisis diplomática a nivel galáctico, hagamos lo que hagamos nosotros. De modo que prefirieron acudir a nosotros, sabiendo que habíamos obtenidos datos de la Vigilancia que eran algo delicados. Esperaban conseguir la información a través de nosotros, sin acudir a la Vigilancia.


  —¿Crees que les importábamos tanto? —preguntó Sorrel.


  —A alguien sí —respondí, encogiéndome de hombros con gesto cansado.


  —¿Crees que hay una conexión entre los robots y la Casa de Soles? —preguntó Betony.


  —Todo está relacionado —respondí—. Eso no significa que todos busquen lo mismo.


  —Estaba dispuesto a creer que habíamos provocado la ira de otro clan —dijo Betony—. Que la emboscada fue el precio que tuvimos que pagar por algo que hicimos hace una docena de circuitos, algo a lo que entonces no prestamos ninguna atención.


  —Pero ya no lo crees —dije.


  —No si las máquinas tienen algo que ver. Y, afrontémoslo, parece que así es, ¿no creéis? —Betony nos miró a todos—. No quiero faltarle al respeto a Sainfoin…


  —Pero da la impresión de que la utilizaron para llegar hasta nosotros —dije—. Y, en ese caso, les interesa todo lo que nos interese a nosotros. Enviaron a Hesperus. Creo que también enviaron a Cadence y Cascade. La pregunta es, ¿tenían todos el mismo objetivo?


  —Si todos ellos son mecánicos, eso ya nos da una pista, ¿no? —preguntó Sorrel.


  —No necesariamente. Probablemente haya tanta división entre los Mecánicos como en cualquier civilización humana. —Me comenzaba a doler la cabeza solo por el esfuerzo de considerar todas las posibilidades, de hacer encajar todas las piezas del puzle en un todo racional. Me llevé los dedos a la sien—. Lo único que digo es que Cadence y Cascade quizás seguían órdenes distintas a las de Hesperus, o que quizás tuvieran más flexibilidad para lograr sus objetivos.


  —A mí no me parece que hicieran gran cosa —dijo Tansy—. Vinieron a la reunión, sobrevivieron a la emboscada, pasaron algún tiempo en Neume y después acordaron regresar a casa para transmitir las noticias del ataque. ¿Me he perdido algo?


  —Nada —dije—. A excepción del hecho de que se llevaron a Hesperus con ellos, y probablemente no lo habían planeado así. Dejando eso aparte, sin embargo, y a menos que fueran mucho más astutos y furtivos de lo que creemos, no conocieron ninguno de nuestros secretos, ni averiguaron nada en Neume que no supiéramos nosotros ya. Por lo que recuerdo, ni siquiera prestaron demasiada atención en los interrogatorios. Me dio la impresión de que no les interesaban demasiado.


  —Quizás ya sabían todo lo que Grilse y los demás podían contarnos —dijo Charlock.


  —Entonces, si no buscaban nuestros secretos o la información que podíamos sacarle a los prisioneros, ¿qué querían? —preguntó Sorrel.


  —Obviamente, otra cosa —dije—. Algo que es tan evidente que no podemos verlo aunque lo tengamos delante de nuestras narices o bien algo de lo que no sabemos nada en absoluto.


  —Pero que tiene algo que ver con nosotros —dijo Charlock.


  La imagen borrosa de Galingale habló por primera vez.


  —Perdonad la interrupción, pero me da la impresión de que todos estamos de acuerdo en una cosa: esto no es cosa de Purslane. Estoy de acuerdo con Campion: los robots la han engañado. No olvidemos que fueron ellos los que dejaron caer que necesitaban una nave rápida. Purslane tuvo la mala suerte de tener la nave perfecta para ellos, y de haberse merecido un castigo.


  Betony destensó su mandíbula, pero no interrumpió a Galingale.


  —Es una víctima de las circunstancias, nada más. Afortunadamente, estamos hablando de Purslane. Es inteligente y sabe adaptarse a las circunstancias, y es su nave la que han intentado robar. Creo que es muy posible que siga con vida. Al mismo tiempo, no podemos descartar la posibilidad de que los robots se hayan apoderado del control de las armas de la Alas Plateadas. Puede que sea arriesgado acercarse demasiado.


  —Hay salvaguardas para evitar que una nave del clan abra fuego sobre otra —dijo Sorrel.


  Tras un minuto de silencio, Galingale respondió:


  —Pero pueden ser desactivadas, si los robots saben cómo hacerlo. Creo que no deberíamos menospreciar los riesgos, pero contamos con blindajes, barreras, armas y una evidente ventaja numérica. Propongo que desactivemos las salvaguardas de aceleración en las tres naves que van por delante y que se acerquen a Purslane tanto como puedan.


  Orache estaba indignada.


  —No tengo intención de perder mi nave.


  —Ni yo —dijo Charlock.


  —Las naves pueden reemplazarse —replicó Galingale—. Cualquiera de nosotros vale más que una nave.


  —¿Y si eso fracasa? —preguntó Betony—. Si perdemos esas tres naves, ¿qué haremos después?


  —Mi nave es la que tiene más posibilidades de alcanzar a Purslane —dijo Galingale—. Y tengo blindajes y armas que igualan las de cualquier otra nave. Seré el siguiente en aproximarme, si es necesario. —Esbozó una tensa sonrisa—. Tened por seguro que estoy haciendo esta propuesta siendo muy consciente de las consecuencias.


  —Si tú vas, iremos todos —dije.


  —Es muy noble por tu parte, Campion, pero tenemos que pensar en lo mejor para el clan. Los gestos heroicos no nos ayudarán. Para sobrevivir, tendremos que actuar con una cierta cobardía táctica. —Galingale sonrió de nuevo, y su sonrisa fue la de un hombre que no se creía con demasiadas posibilidades de ver un nuevo circuito—. No soy el más valiente de nosotros. Ninguno de nosotros es cobarde por naturaleza, claro está, pero todos tenemos un alto sentido de la autoconservación. Sin embargo, tengo la nave más rápida, y estoy obligado a utilizarla de la manera que mejor sirva a los intereses del clan.


  —No harás nada hasta que hayamos alcanzado a las otras tres naves —ordenó Betony—. E incluso entonces, no tomaremos ninguna decisión unilateral.


  —Entonces, ¿está decidido? —preguntó Orache—. ¿Nuestras naves se consideran prescindibles?


  —Mejor ellas que vosotros —dijo Betony, en un tono de voz que dejaba a las claras que consideraba ese asunto cerrado—. Llevamos a mil g desde que salimos de Neume. ¿Hay alguien que no esté dispuesto a subir a doce mil, como medida de emergencia?


  Ninguno de nosotros respondió de inmediato; todos sabíamos que íbamos a forzar los motores más de lo que lo habíamos hecho nunca antes. Aunque resistieran, estaríamos a merced de los anuladores de inercia, que estarían funcionando a un régimen muy superior al habitual. Hubo algunos intercambios de miradas, que parecían indicar que estábamos juntos en esto, preparados para enfrentarnos a un riesgo colectivo.


  —Estoy dispuesto —dije.


  —Todos lo estamos —dijo Charlock—. Todo o nada. Así es como hacen las cosas los gentian.
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  Hesperus se apartó de la consola de la lanzadera y agitó su espléndida cabeza dorada en un gesto de desesperación.


  —No tiene buena pinta, Purslane.


  —¿Podría haber resultado dañada la lanzadera cuando tratamos de escapar?


  —No creo que haya ningún problema para enviar o recibir señales. Lo más probable es que la Alas Plateadas esté bloqueando sus señales, o evitando que nos llegue la señal de respuesta de Neume o de las naves que sin duda nos están siguiendo.


  —Solo es una lanzadera —dije, y me pregunté cómo podía estar tan seguro de que nos estaban siguiendo. No podían haber pasado más de tres horas desde que la nave se puso en marcha. A veces, el clan tardaba más de tres horas en desayunar—. Nadie pensó que tendríamos que enviar una señal a una distancia mayor de unos pocos segundos, o que esa señal tuviera que atravesar el campo de una nave —dije, sintiéndome cada vez más apesadumbrada.


  Nada parecía, sin embargo, amilanar a mi compañero.


  —Te pedí que pensaras en la posibilidad de cambiar de nave, a una que nos sirva mejor como refugio o como medio de escape. ¿Tienes alguna candidata?


  El cansancio comenzaba a aturdirme. Según el tiempo de Neume, habían pasado pocas horas desde el mediodía, pero me sentí como si hubieran pasado varios días desde que los robots tomaran el control de la nave.


  —Hay varias posibilidades.


  Hesperus cruzó sus enormes brazos dorados.


  —Bien. Te escucho.


  —Hay una nave de unos dos kilómetros en la dirección de la que hemos venido, una nave arca.


  —¿De modo que nos alejaríamos aún más de la compuerta?


  —Eso me temo. Pero he estado pensando en todas las naves que tengo y esa es la más adecuada como refugio.


  —¿Podrá mantenernos con vida indefinidamente?


  —Es una nave vieja, construida por nacientes. Otra civilización la encontró a la deriva y le instaló un nuevo motor y otras piezas. Debería ser capaz de enviar una señal más allá de la Alas Plateadas. Tiene energía de sobra y productores operativos.


  —¿Y sistemas de animación suspendida?


  —Creo que sí.


  —¿Lo crees?


  —No puedo estar segura, Hesperus. Ha pasado mucho tiempo desde la última vez que subí a bordo, pero sí, debería haber cabinas, o al menos algo que yo pueda usar. No estoy tan segura respecto a ti.


  —Me las arreglaré. Deberíamos marcharnos enseguida, antes de que Cadence y Cascade centren su atención en nosotros. ¿Hay un productor en esta lanzadera?


  —Uno pequeño. ¿En qué estás pensando?


  —Esperaba que pudiéramos conseguirte un traje espacial, suponiendo que no haya uno a bordo.


  —¿Un traje espacial?


  —Quizás necesites uno. No podemos transferirnos a la otra nave, y no podemos suponer que habrá aire en la bahía de carga.


  —No recuerdo la última vez que usé un traje espacial. No, espera… usé uno cuando visité la Vigilancia.


  —Ese fue Campion, si no me equivoco.


  —Es cierto, ese es su recuerdo… No, el productor no servirá. Tendría que ensamblar todas las piezas del traje espacial. Tal vez haya uno por ahí atrás.


  —¿Lo crees posible?


  —No mucho. En una nave como esta, pasaría un millón de años antes de que necesitaras un traje espacial.


  —Pues ese momento ha llegado. Ve y búscalo, pero no tardes más de un par de minutos. Si no lo has encontrado para entonces, nos marcharemos igualmente.


  Me fui y lo busqué, pero sabía que era inútil. Esta nave había registrado miles de millones de horas de vuelo sin poner ni una sola vez a sus pasajeros en una situación en la que necesitaran un traje espacial.


  —Cuando estemos en la nave —dijo Hesperus—, no creo que podamos volver aquí. Será mejor que nos aseguremos de no dejar nada de valor, nada que no pueda ser fabricado por los productores de la nave.


  —No tenemos nada. Ni siquiera una pistola de energía.


  —Entonces, vámonos. Dame direcciones explícitas para llegar a la nave. Descríbela bien, y describe el procedimiento de abordaje.


  Hice lo que me pidió. Hesperus asintió lentamente.


  —Sí, recuerdo haber pasado junto a esa nave cuando tratábamos de escapar. Había una compuerta a treinta y ocho metros de proa. ¿Estás segura de que la nave me permitirá entrar?


  —Los sistemas de seguridad no están activados. ¿Por qué iban a estarlo? Estamos en mi nave.


  —Era necesario preguntar. —Hesperus se concentró de nuevo en la consola—. Ve a la compuerta y espérame. Enseguida estoy contigo.


  —¿Qué estás haciendo? —pregunté, mientras sus manos manipulaban los controles de nuevo.


  —Estoy aumentando el impulso.


  Sentí cómo la nave se retorcía, presa de los sistemas de fijación del punto de acople.


  —Ya lo intentamos. No funcionó.


  —Te lo explicaré luego. Ahora no hay tiempo.


  Cuando bajé la rampa y salí a la pasarela, Hesperus había terminado. Oí la sirena de alarma producida por la consola. La lanzadera se agitaba nerviosa, pero no iba a ninguna parte.


  —¿Qué acabas de hacer?


  Hesperus descendió la rampa y golpeó la consola de control para que se ocultara de nuevo en la lanzadera.


  —Deja que te lleve. Cuanto antes lleguemos, mejor. Es muy probable que ya estén observándonos.


  —Esto no le hace ningún bien a mi orgullo.


  —Tampoco al mío, créeme. —Hesperus me cogió en brazos y echó a correr a una velocidad sobrehumana, en dirección a la nave. Sus piernas se convirtieron en un borrón dorado, pero a pesar de la tremenda velocidad del viaje, me pareció como si estuviera levitando limpiamente sobre el suelo.


  —Hesperus, ¿qué le has hecho al motor?


  —Como ya he dicho, estoy prácticamente seguro de que nos seguían. El motor de la lanzadera está funcionando ahora en sentido contrario al motor paramétrico de la Alas Plateadas, provocando una pequeña disminución en la eficacia del motor.


  —Tienes razón, es muy pequeña. Es como intentar frenar un trasatlántico con una ramita.


  —Pero tenemos muchas ramitas.


  —No entiendo.


  —La bahía está llena de naves. Cuando estemos a salvo a bordo de la nave, haré lo mismo con tantos motores como pueda. Aunque solo sea capaz de activar unos pocos, quizás reduzca la eficacia del motor de la Alas Plateadas un uno o dos por ciento.


  —Eso no va a gustarle a Cadence y Cascade.


  —Y si se me ocurriera algo que les gustara aún menos, lo haría. —Hesperus hizo una pausa, y después dijo—: Cielos.


  —¿Qué pasa?


  —Acabo de detectar un microcambio en la presión del aire.


  Miré hacia atrás. La compuerta de la bahía estaba comenzando a abrirse de nuevo, descubriendo una diminuta franja de espacio interestelar.


  —La cortina de presión —dije.


  —La han desactivado. Respira profundamente varias veces, Purslane. Creo que estamos a punto de perder nuestra atmósfera.


  La ráfaga de aire nos golpeó poco después con la fuerza de casi cincuenta kilómetros cúbicos de aire convirtiéndose en vacío. Un ruido que había comenzado a lo lejos aumentó en intensidad gradualmente hasta convertirse en el sonido del universo partiéndose en dos.


  Aún nos quedaba al menos un kilómetro. Traté de hablar, pero no podía oír ni mi propia voz por encima del rugido del aire que escapaba hacia el espacio. Hesperus me abrazó con fuerza y contrajo su torso a mi alrededor; ahora sus piernas parecían moverse con mayor rapidez. El vendaval se convirtió en un muro sólido de resistencia, uno que me habría arrastrado al espacio de no haber sido por Hesperus. No sabía cómo lograba mantenerse erguido; sus pies debían de estar aferrándose a la pasarela a cada paso que daba.


  A lo lejos oí un sonido que, por imposible que pareciera, sonó incluso con mayor fuerza que el rugido del viento. A través de ojos entrecerrados vi una de mis naves dirigiéndose hacia nosotros, libre de sus anclajes. Se desplazaba de un lado a otro, golpeando el resto de naves inmóviles. Era una nave pequeña, pero nos pulverizaría si llegaba a impactar con nosotros. Justo mientras pensaba eso, la nave golpeó a otra, que a su vez comenzó a desplazarse, ganando velocidad con la fuerza del viento. La primera nave se estampó contra una gabarra de la Undécima Intercesión, despedazándose como un cadáver de huesos viejos. Algo venía girando hacia nosotros desde esa dirección. Giré la cabeza instintivamente, como si eso fuera a servir para algo. Hesperus liberó uno de sus brazos, sosteniéndome solo con el otro, y vi un relámpago dorado cuando apartó de un golpe el objeto que venía hacia nosotros. Los restos de la nave destrozada pasaron junto a nosotros, seguidos de la segunda nave. Me giré a tiempo para ver cómo los restos del destrozo se filtraban por la compuerta, y después tuve que cerrar los ojos para protegerlos del afilado viento. Tomé aire de nuevo, y el aire era en ese momento más frío que antes. La cámara se estaba vaciando ahora más rápidamente, a medida que la compuerta se abría por completo. Entonces tomé aire de nuevo, y mis pulmones no lograron aferrarse a nada, como una mano que trata de sostener un pomo que ya no está allí.


  Debí de desmayarme, aunque no recuerdo haber perdido la conciencia. Y sin embargo, cuando volví en mí, Hesperus estaba arrodillado a mi lado, y estábamos en un lugar cálido, blanco y silencioso, un lugar con gravedad, donde podía respirar.


  —Estamos en la nave. Has perdido el conocimiento, pero creo que eso es todo. ¿Cómo te sientes?


  —Mal.


  —Quizás debería reformular la pregunta.


  —Me las arreglaré. ¿Cuánto tiempo he estado inconsciente?


  —Unos pocos minutos, pero solo estuviste sin aire noventa segundos. Fui capaz de manipular la compuerta tal como me indicaste. —Hesperus golpeó el muro blanco que tenía a su espalda—. Fue una buena elección, Purslane. Esta nave nos servirá de refugio, al menos de momento.


  Me ayudó a ponerme en pie con manos amables como las de un amante.


  —¿Estamos a salvo?


  —La nave tiene energía, eso es evidente. Todas las señales indican que ahora hay un vacío profundo al otro lado de la compuerta. Sabremos más cuando me lleves al centro de control.


  —Creo que el puente está por allí —dije, indicando una compuerta.


  —Entonces, vamos.


  Recorrimos la nave, caminando por zigzagueantes pasillos blancos hasta que llegamos al vestíbulo abovedado donde se encontraba el puente. De camino pasamos junto a galerías de aspecto antiguo que sin duda albergaron huéspedes durmientes en el pasado, dispuestas unas sobre otras como las figuras de piedra de los muros de una catedral. Ahora lo único que quedaba eran las alcobas en forma de ataúd donde reposaron en otro tiempo los equipos de animación suspendida. La civilización que había rediseñado la nave, casi tan olvidada como la que la construyó en primer lugar, había diseñado las galerías para que se usaran como lugares de recreo, para lo cual habían ensanchado las puertas. Otras galerías estaban ahora repletas de las colosales maquinarias que pertenecían al motor y los sistemas asociados de la nave, que ocupaban un tercio del volumen disponible. No podía recordar si las bahías de carga restantes estaban vacías, o si las había llenado con más chatarra.


  El puente era una sala circular con un techo bajo en forma de disco. Asientos acolchados de cuero blanco rodeaban un núcleo de mando central, con un visor esférico situado por encima. De ese núcleo surgían tallos de control blancos que terminaban en bulbos blandos o sujeciones semejantes a gatillos. Había faros flotantes, pero no ventanas; los muros estaban desiertos a excepción de pautas dibujadas en un pálido color lila. Casi todo lo que había en la sala era blanco, con una casi total ausencia de sombras o contraste.


  —¿Te importa? —preguntó Hesperus, señalando uno de los asientos vacíos.


  —Adelante. A ver qué puedes averiguar.


  Me situé tras él mientras asumía los controles. Casi inmediatamente, partes del blanco suelo se desplegaron hacia arriba para formar paneles de visualización, doblándose e inclinándose para disponerse ante Hesperus. Acres de densos textos y diagramas de color rojo comenzaron a desplazarse por los visores. El idioma era una colección de pictogramas formados por ángulos rectos.


  —¿Te resulta familiar? —pregunté con gesto cansado.


  —He visto esto antes. Tardaré solo unos momentos en recuperar los filtros traductores de la memoria.


  —Estupendo. Tenía intención de convertir todas estas naves a los estándares de mando del clan, pero no encontré el momento.


  —Así aprenderás.


  —¿A qué?


  —A no dejar para el próximo millón de años lo que puedas hacer durante este millón de años. —Tras ofrecerme este consejo, Hesperus guardó silencio. Sus manos temblaban, y los diagramas y textos se desplazaban por los visores a una velocidad cegadora, convirtiéndose tan solo en un borrón rosado.


  —Dame buenas noticias —dije al cabo de un rato.


  —Bueno, hay energía, como pensábamos. Lo importante es que hay suficiente para abastecer nuestras necesidades. El motor está listo. Los sistemas de soporte vital parecen estar funcionando correctamente. Tenemos control de inercia y barreras. Tenemos motores y la suficiente capacidad para llegar al espacio. Si no encontráramos obstáculos, podríamos sacar esta nave de la bahía ahora mismo.


  Me rasqué el cuello.


  —Pues hagámoslo.


  —Cadence y Cascade tienen el control de la Alas Plateadas, Purslane. Abrieron la compuerta con intención de matarte. Ahora que no hay aire, confío en que hayan reinstaurado la cortina y sellado la bahía de nuevo. Me temo que no llegaríamos muy lejos.


  —Podríamos intentarlo.


  —Y podríamos morir intentándolo. Al menos ahora estamos vivos, y tenemos opciones.


  —¿Qué opciones?


  —Podemos frenar tu nave para molestar a nuestros anfitriones. Tendrás que redactar una lista de las naves que tienen motores paramétricos. Hay demasiadas para probar con todas.


  —No hay problema. ¿Qué otras opciones tenemos?


  —Trataremos de ponernos en contacto con nuestros perseguidores, y de ese modo determinaremos nuestra posición, velocidad y rumbo aproximado. Después podremos comenzar a especular respecto a la naturaleza de esta empresa.


  —Nos dirigimos hacia el mundo de los Mecánicos.


  —Sí —dijo, distraídamente.


  —No parece que estés demasiado seguro de ello.


  —No estoy seguro de nada, Purslane. Ha pasado mucho tiempo desde que salí del anillo de Monoceros, pero no recuerdo que los Mecánicos tuvieran un apetito desmedido por la guerra. Todo lo contrario. La mayoría de pensadores solo querían paz y prosperidad, para las dos metacivilizaciones. Me enviaron para investigar algunos registros anómalos en el archivo de la Vigilancia, para conseguir más información. No me enviaron para hacer enemigos, ni para iniciar una guerra.


  Me di cuenta de que era la primera vez que hablaba claramente de su misión.


  —Entonces, ¿qué hay de Cadence y Cascade?


  —Quizás les envió otra facción de los Mecánicos. Pero no sé cuál podría ser su objetivo.


  —¿Se te ocurre alguna idea?


  —Se me ocurren posibilidades, porciones de ideas. Y cuento con una verdad muy inquietante, que pronto me veré obligado a revelarte.


  —Dime para qué te enviaron —dije, con la sensación de que el mundo estaba a punto de abrir una trampilla bajo mis pies.


  Hesperus hizo unos ajustes más a los controles, pero no respondió a mi pregunta.


  —He asegurado las compuertas exteriores. Nada será capaz de entrar sin emplear la fuerza.


  —Eso no resulta muy reconfortante, dadas las circunstancias.


  —No quiero exagerar nuestras posibilidades. Si tienen acceso a los sistemas de la Alas Plateadas, serán capaces de forjar armas y dispositivos de enorme capacidad de penetración. Pero también nosotros tenemos productores. Podemos defendernos. Y hay algo que podemos hacer que ellos no pueden.


  Su tono era algo inquietante.


  —¿Qué?


  —Podemos destruir esta nave. Si el motor se autodestruyera, no creo que ningún sistema de contención fuese capaz de detener la explosión antes de que afectara a todas las naves de la bahía, aunque la Alas Plateadas tratara de colocar una barrera alrededor de la bahía.


  —En ese caso, podemos hacerles daño. —No era necesario decir en voz alta lo que eso implicaría.


  —Sería instantáneo, Purslane. Si sientes miedo, yo podría completar la operación mientras tú estás en animación suspendida.


  —Bueno, no nos adelantemos a los acontecimientos.


  —Solo quiero que tengamos claro qué podemos hacer y qué no.


  —Lo he entendido. ¿Saben Cadence y Cascade que podemos hacer eso?


  —Lo saben, pero no sé si nos creerán capaces de hacerlo realmente.


  —¿Crees que saben que aún estamos vivos?


  —Saben que yo aún estoy operativo, y que tú estabas viva hasta que perdiste el conocimiento. No creo que sean capaces de vigilarnos mientras estemos en esta nave.


  —Lo harán cuando nos marchemos.


  —Actuaremos rápidamente, cuando haya realizado la coloración y pueda usar las naves y otros obstáculos para ocultarnos.


  —Necesito algún tiempo para redactar esa lista. Si tuviera acceso a mi tesoro…


  —Confío en tus habilidades. —Su tono era enérgico, como el de un hombre de negocios—. Ahora, con tu permiso, iniciaré el motor. No me arriesgaré a aplicar más pseudoimpulso para evitar que la nave se libere de su punto de acople.


  —Hazlo —dije, retrocediendo mientras él se ponía manos a la obra.


  El motor cobró vida a las órdenes de Hesperus por primera vez en decenas de milenios de tiempo subjetivo. Muchas naves hubieran protestado ante esa exigencia. Para esta, que había tenido una larga y venerable existencia en su segunda encarnación, era una petición perfectamente razonable. Los símbolos y caracteres rojos fluían a paneles blancos que habían permanecido vacíos hasta entonces; sonaron varias alarmas, y la nave se desplazó repentinamente, tanto que tuve que buscar asidero. Después se oyó un profundo rugido, más una impresión subsónica que un verdadero sonido. La Alas Plateadas estaba doblando el espacio en una dirección, cabalgando sobre la distorsión; nuestra nave trataba de enderezarlo de nuevo.


  —¿Crees que se darán cuenta?


  —Sin duda. Y lo notarán aún más cuando haya realizado el mismo truco con unas pocas naves más.


  Pensé en la lista que me había pedido. Ya podía darle algunos nombres, pero no quería que nos pusiéramos en marcha hasta que estuviera segura de que las había recordado todas.


  —Necesito algo para anotar los nombres y las posiciones.


  Hesperus hizo otro pequeño ajuste, provocando que sonaran más alarmas.


  —He activado el transmisor de señales, a máxima potencia. Lo he puesto en una frecuencia de ciclo en bucle de modo que tenga más oportunidades de penetrar los muros de la bahía y la distorsión que está a nuestra espalda. La nave nos informará si recibe una señal de respuesta.


  —Quizás no haya nadie tras nosotros.


  —¿Crees que Campion dejaría que te marcharas sin explicación?


  —Necesitará el permiso de Betony para ir a buscarme.


  —Dudo que eso lo detuviera.


  —Tienes razón, no lo haría. —La idea de que Campion pudiera estar cerca de mí me animó, pero también me asustó. Quería que estuviera a salvo, no que pusiera en peligro su vida por mí—. Hesperus —dije, con voz vacilante—, lo que dijiste de una verdad inquietante… ¿estás listo para hablar de ello?


  Se apartó de los controles; por el momento había hecho todo lo que estaba en su mano.


  —No existe un buen momento para hablar de ello, me temo.


  —En ese caso, hablemos ahora.


  Consideró mi petición por unos instantes y después gesticuló en dirección de una de las sillas acolchadas de color blanco.


  —Siéntate, Purslane.


  —Estoy bien así. No voy a desmayarme.


  —Siéntate.


  Me senté.


  Hesperus se colocó ante mí, de pie con los brazos cruzados.


  —No soy Hesperus —dijo.


  Solté sin querer una pequeña carcajada.


  —¿Qué quieres decir con que no eres Hesperus? Te conozco. Te llevé ante el Espíritu. Y te traje de vuelta.


  —He elegido mal las palabras. Fui Hesperus. Ahora soy algo más que Hesperus. Hesperus forma parte de mí, una parte fundamental, una parte valiosa de mí, pero eso es todo. Soy el hombre Abraham Valmik en la misma medida en que soy la máquina Hesperus.


  Sentí frío; y también me sentí repentinamente vulnerable.


  —Deja de hablar así.


  —Es la verdad. El Espíritu ya no existe en Neume. Todo lo que era, todo que lo que alguna vez supo, vio o sintió, forma ahora parte de mí.


  Negué con la cabeza mecánicamente.


  —Eso no es posible. El Espíritu aún estaba allí cuando nos marchamos.


  —Dejé allí una cáscara vacía, sin conciencia. Seguirá a la deriva por la atmósfera de Neume, haciendo lo mismo que hacía antes. Pero no soy yo. Ahora ocupo este cuerpo dorado. Era momento de avanzar, de compactarme de nuevo. Soy Abraham Valmik. Una vez fui un hombre, y después me convertí en el Espíritu del Aire. Ahora estoy cerca de volver a ser un hombre de nuevo.


  Traté de asimilar lo que acababa de oír. De todos los milenios, de todos los siglos, de todos los días que había vivido… ¿por qué había elegido precisamente este momento el Espíritu del Aire para cambiar?


  —¿Por qué querrías marcharte, si allí estabas a salvo? —pregunté—. Nada podía hacerte daño allí abajo. Ahora podrías morir en cualquier momento, si Cadence y Cascade deciden acabar con nosotros.


  —Es una posibilidad. Sin embargo, comprendí que no tenía elección. Un tiempo de gran estabilidad, que ha durado millones de años, está llegando a su fin. No tenía ninguna garantía de que en Neume estuviera más a salvo que en esta nave.


  —¿Qué sabes?


  —Todo. Todo y nada. Hablé de noticias inquietantes, Purslane. Lo que acabo de contarte, la información referente a mi identidad, quizás te parezca inquietante. Pero no me refería a eso.


  Me hundí en el asiento.


  —Sea lo que sea, estoy lista.


  —Cuando llevasteis a Hesperus ante mí, un ser sin duda consciente, aunque dañado, su presencia actuó como catalizador de un cambio. Sin duda era un cambio anunciado desde hace algún tiempo. Quizás había comenzado un lento proceso de despertar, una lenta comprensión de que era el momento de avanzar. Pero si no me hubieran —Hesperus— llevado ante mí mismo —Valmik—, aún estaría en ese estado de transición demorada, como alguien que duerme y trata de librarse de los brazos cálidos y agradables de un sueño placentero, uno en el que los colores y las emociones son más brillantes y más intensos que en el mundo de la vigilia.


  —Teníamos que ayudarlo.


  —Fue un acto de singular amabilidad. Los dos te lo agradecemos, Purslane. Pero ahora debes saber toda la verdad.


  Tragué saliva. Estaba nerviosa.


  —Adelante.


  —Nunca antes habían llegado mecánicos a Neume. Hesperus fue el primero, o al menos el primero que estuvo ante mí. Pero, cuando llegó, cuando asumí su cuerpo roto en mí mismo, recordé algo. Fue una experiencia que ocurrió hace tanto tiempo que apenas podía distinguirla de una invención de mi mente. Sin embargo, cuando separé los recuerdos de Hesperus, encontré la clave que desbloqueó la veracidad de mi recuerdo. —Hizo una pausa y me miró con toda la intensidad de que era capaz su máscara dorada—. Hesperus no fue el primero.


  —Has dicho que ningún otro mecánico había sido llevado ante tu presencia.


  —Es cierto. Un millón de años después de la Hora Dorada, cuatro millones antes de los Mecánicos, hubo otros.


  —¿Otros?


  —Otra civilización mecánica. Otra raza de robots inteligentes y conscientes.


  —No —dije, con firmeza—. Sé algo de historia. Antes de los Mecánicos no hubo ninguna otra civilización parecida a ellos.


  —Eso crees. Pero la Vigilancia descubrió evidencias de lo contrario. Encontró los restos de esa civilización robótica en varios mundos, dispersos por toda la galaxia. Esas pruebas fueron malinterpretadas; se asumió que eran responsabilidad de los Priores. La Vigilancia detectó anomalías en la explicación oficial —las evidencias temporales no concordaban con la hipótesis de los Priores—, de modo que decidió seguir investigando el asunto. Cuando las noticias de este acertijo llegaron a oídos de los Mecánicos, se me envió a la Vigilancia para averiguar qué sabían.


  —Esa era tu misión.


  —Al mismo tiempo, aproximadamente, circuito arriba o abajo, Campion debió de visitar la Vigilancia y redactó su informe para el clan Gentian. La hebra de Campion debía de mencionar esa anomalía, aunque fuera tan solo una brillante piedra preciosa en un cofre lleno de tesoros. Pero así fue como comenzó todo, Purslane. Cuando Campion incluyó su hebra, los mecanismos de un gigantesco y terrible proceso se pusieron en marcha. Por eso fuisteis atacados, doscientos kiloaños después.


  —¿Y todo eso por una anomalía en los datos de la Vigilancia?


  —Por lo que esa anomalía significa para la humanidad, para los Mecánicos y especialmente para el clan Gentian.


  Traté de asimilar todo lo que estaba oyendo. Para empezar, me resultaba francamente difícil aceptar la existencia de otra civilización mecánica, algo que contradecía todos los libros de historia que había leído. Y no solo eso, yo misma había vivido esa historia, la había visto con mis propios ojos. Recordaba todos los sucesos, todos los conflictos. Podía nombrar cien mil culturas ya desaparecidas sin parar para respirar. En esa sucesión de eventos bien conocidos no había lugar para algo tan trascendental como la aparición de máquinas vivas.


  —No lo entiendo, Hesperus. ¿Qué tiene todo eso que ver con el clan Gentian? Y si esas máquinas existieron, ¿por qué no las recuerdo? ¿Cómo lograron aparecer y desaparecer sin dejar la menor huella en la historia?


  —No lo hicieron.


  —No entiendo.


  —Dejaron una huella en la historia. Dejaron muchas huellas, pero una a una, sistemática y exhaustivamente, fueron borradas.


  —¿Lo hicieron las máquinas?


  —Ya se habían extinguido.


  —Entonces, ¿quién fue?


  Hesperus aguardó un instante, y después dijo, con infinita amabilidad, como si no deseara provocarme la menor angustia:


  —La Casa de Soles es el clan secreto al que se le encargó ocultar esa información. Tú y todos los shatterlings de la Ciudadanía sois responsables de que la Casa de Soles llegara a existir. Cuando os atacaron, era vuestro propio instrumento, que se volvía contra vosotros.
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  Sentí náuseas, que llegaron lenta y ominosamente, como sube la marea en un pesado planeta panthalassaico. Habían pasado cuatro horas desde que dejamos Neume, y aún no teníamos noticias de la Alas Plateadas de la Mañana. Las naves de Charlock, Orache y Agrimony estaban ahora acelerando con más intensidad que nunca, despreciando las precauciones más básicas. Tras muchos debates, habíamos acordado que sus propietarios se quedarían en los cinco vehículos perseguidores: la Dalliance, la Adonis Azul de Betony, y las naves de Sorrel, Tansy y Henbane, mientras que las tres naves que iban en cabeza tratarían de alcanzar a la Alas Plateadas y obligarla a frenar. Galingale aún estaba aproximándose; pasaría un tiempo antes de que pudiera hacer algo útil.


  Ninguno de nosotros confiaba en lograrlo, independientemente de que creyéramos que Purslane seguía a cargo de su nave, o que el control había sido asumido por los robots. Pero era necesario dar ese paso para descubrir hasta dónde estaba dispuesto a llegar el que controlaba la nave.


  Estaba solo en el puente. Charlock, Orache y Agrimony estaban a bordo de otras naves, no de la mía. Sus imagos, sin embargo, y también los de Betony, Sorrel, Tansy y Henbane, me acompañaban. El de Galingale apareció cuando pudo contribuir en algo, pero su imagen seguía siendo algo borrosa, lo que indicaba que aún estaba a una cierta distancia de nosotros. Todos estábamos de pie, con las manos reposando en soportes que no aparecían por completo, sino solo en parte. En el visor, el sistema de Neume era un planetario de mundos, y las trayectorias de nuestras naves se plasmaban alejándose del planeta en luminosos haces láser, tan juntos entre sí que resultaban indistinguibles los unos de los otros. Junto a cada nave aparecía un índice que mostraba nuestra velocidad como una fracción de la velocidad de la luz. La nave de Galingale se estaba aproximando en una asíntota ligeramente curvada; aún estaba a más de medio minuto de nuestra posición, pero se acercaba a la cola de las tres naves no tripuladas. Sin duda estaba tan nervioso como el resto de nosotros, comprobando una y otra vez sus armas y sistemas defensivos. Una única comprobación debería haber bastado; se trataba de sistemas que habían sido afinados al milímetro durante los seis millones de años que había existido el clan, pero ciertos hábitos humanos eran muy difíciles de evitar. Los soldados afilaban sus espadas antes de una batalla, engrasaban sus pistolas, besaban sus amuletos de buena suerte. Siempre sería así.


  Me había resignado a esperar durante otra hora, mientras las tres naves se aproximaban hasta estar a distancia de tiro, cuando recibimos la señal. Era de frecuencia cíclica, y no utilizaba ninguno de los protocolos de mensajería habituales de los gentian, pero no había duda de que provenía de la Alas Plateadas de la Mañana.


  —Es solo un mensaje de saludo —dijo Betony; su imago era el que estaba más cerca de mí. Parecía estar mirando a mi visor, al resumen de los contenidos de la señal que se desplazaba junto al diagrama de planetas—. No hay ningún contenido, a menos que estemos pasando por alto algo tremendamente sutil.


  La figura de Charlock se tambaleó cuando un pico de aceleración local afectó a su nave. Como un hombre sobre un barco perdido en una tormenta, se aferró a la barandilla que tenía ante sí, y los músculos de su antebrazo se tensaron por el esfuerzo.


  —Aun así deberíamos responder. Es el mensaje previo a establecer un contacto.


  —Podría ser una trampa —dijo Tansy.


  Charlock negó con la cabeza.


  —No tenemos nada que perder. Sea quien sea el que está al mando de la Alas Plateadas, ya sabe que lo estamos persiguiendo. No perdemos nada por responder.


  Betony se mordió el labio inferior.


  —¿Por qué iban a utilizar un protocolo desconocido y no el emisor de la Alas Plateadas?


  —Quizás no tenían elección —dije—. Purslane tiene muchas naves en su bahía. Si logró llegar a una de ellas, podría habernos enviado una señal aunque los robots trataran de evitarlo.


  —Entonces, si respondemos, corremos el riesgo de que los robots sepan que aún está viva —dijo Sorrel.


  —Ya lo saben —dije—. A menos que lograra encontrar una nave con un transmisor unidireccional, habrán captado la emisión inicial. Charlock tiene razón: no perdemos nada por responder, y si es Purslane quien lo ha enviado, sabrá que no la hemos abandonado a su suerte.


  Galingale hizo una contribución demorada a la conversación:


  —Me opongo a responder a esta transmisión. Si los robots desean hablar, deberían frenar y esperar instrucciones. Negociaremos bajo nuestros términos, no los suyos. Si Purslane es su prisionera, no le ayudará que sepan que vamos tras ella.


  Me pregunté en silencio si Galingale aún estaba dispuesto a arriesgarse a aproximarse a Purslane, o si había esperado que la crisis se resolviera antes de que se viera obligado a demostrar su coraje.


  —Si está sola en esa nave, quiero que sepa que no la hemos abandonado —dije.


  Galingale no respondió. Mi respuesta no le alcanzaría en otros treinta y cinco segundos, y pasarían otros treinta y cinco antes de que su respuesta llegara a nosotros.


  —Manda una respuesta —dijo Betony.


  —¿Estás seguro?


  —No digas nada de nuestras intenciones, pero hazles saber que estamos aquí y que no pensamos marcharnos.


  Asentí y me aclaré la garganta. Le ordené a la Dalliance que creara un mensaje en la forma que normalmente usaríamos para enviar señales a una civilización naciente, sin los ornamentos habituales que añadíamos a nuestros mensajes para confundir a los curiosos y evitar que la señal pudiera ser copiada. Después, comencé a hablar.


  —Soy Campion, y estoy a bordo de la Dalliance. Estamos a tres minutos por detrás de vosotros. Hemos recibido tu señal, Purslane; espero que recibas esta respuesta. Sé que me estás escuchando, y que aún estás viva. Ahora mismo, no hay nada en todo el universo de lo que esté más seguro. —Era una mentira piadosa, pero quería que creyera que nunca la abandonaría.


  Continué:


  —También sé que fuiste tú quien envió la señal, no Cadence y Cascade. Si los robots quisieran hablar, ya lo habrían hecho utilizando los protocolos gentian. Espero que puedas responder, pero si no es así, o si no podemos intercambiar más que un mensaje o dos, voy a decirte todo lo que creo que necesitas saber. Saliste de Neume hace más de cuatro horas. Desde entonces has estado manteniendo un rumbo a una aceleración de mil g que te llevará a las estrellas más interiores del anillo de Monoceros dentro de ciento treinta mil años. En el momento de esta transmisión, tu velocidad es de cero cuarenta y ocho por ciento de la velocidad de la luz y aumentando. Hay nueve naves siguiéndote: salimos de Neume tan rápidamente como pudimos, y vamos a máxima velocidad. Vamos a seguirte hasta que logremos alcanzarte. Por favor, responde si puedes. Estoy deseando oír de nuevo tu voz. —Con las palabras atorándose en mi garganta, añadí—: Te quiero, shatterling.


  Me costó bastante trabajo mantenerme en pie después; tenía demasiado miedo. No me atrevía a esperar una respuesta. Aunque estuviera viva, no tenía ninguna garantía de que pudiera enviarme una señal más compleja que la que ya habíamos recibido. Además, estaba tres minutos por delante de nosotros; pasarían al menos seis antes de recibir una respuesta.


  Cada segundo se convirtió en una eternidad. Cuando pasaron los seis minutos, no hubo más que silencio. Los segundos seguían transcurriendo. Los segundos se convirtieron en un minuto, tan largo como los seis que le habían precedido.


  Y entonces, milagrosamente, recibí una respuesta.


  La voz de Purslane sonaba áspera e indistinta. Incluso después de que la Dalliance incluyera en el mensaje su propia interpretación de cómo sonaría la voz de Purslane, había algo extraño en ella, como si esa voz hubiera tenido que atravesar un grueso cristal.


  —Estoy bien, Campion. Estoy con Hesperus. Está vivo, y de nuestra parte. Estamos en la bahía de carga, en el arca blanca. Los robots… nos engañaron, Campion. Nunca quisieron ayudar a Hesperus. Esperaban que muriera, y si no lo hacía pensaban matarlo igualmente. —Hizo una pausa para tomar aliento—. Tengo muchas cosas que contarte. Sé que solo ha pasado medio día desde que nos separamos por última vez, pero he averiguado muchas cosas desde entonces. La mayor parte son malas noticias. Sé lo que es la Casa de Soles, pero no puedo decirlo por el momento. Quizás Cadence y Cascade estén escuchando, y Hesperus cree que tal vez no tengan aún todas las piezas del puzle en su lugar. Aún no sabemos qué quieren de esta nave. Si no quieren ayudar a Hesperus, ¿por qué tienen tanta prisa por regresar al anillo de Monoceros? Sea lo que sea lo que han averiguado, podrían enviar la información directamente. Sí, sé que nos explicaron por qué preferían marchar cuanto antes, pero dado lo que sabemos de sus intenciones, podemos asumir que estaban mintiendo. —Purslane hizo una pausa—. Nada me gustaría más que seguir hablando contigo, pero Hesperus y yo tenemos trabajo que hacer. Me pondré en contacto de nuevo cuando hayamos terminado. Te quiero, shatterling. Gracias por venir a por mí.


  Cuando desapareció, me sentí como si algo tan gigantesco como el vacío de Bootes se estuviera abriendo paso hasta mi cráneo.


  Poco después, nuestros imagos se reunieron alrededor de una representación holográfica de la Alas Plateadas de la Mañana, recopilada basándose en datos contenidos en nuestros tesoros. No sería una representación totalmente precisa de la disposición interna de la nave de Purslane, pero era lo mejor que teníamos. Hasta el momento, no me había fijado en ninguna anomalía patente.


  —Si Purslane está en el arca blanca —dije, hundiendo el dedo en la parte trasera de la nave virtual—, significa que está en esta parte de la nave, a popa del motor paramétrico. No recuerdo dónde está exactamente el arca; la bahía de carga tiene ocho kilómetros de largo, y esa nave podría caber en cualquier sitio. Y aunque lo supiera, sería casi imposible acertar al motor, o a cualquier otro sistema vital, sin dañar también la bahía de carga.


  —Si las naves se acercan lo bastante, podrían apuntar sus armas lateralmente —dijo Henbane—. Entonces quizás sean capaces de inutilizar el motor sin dañar en exceso ninguna otra parte de la nave.


  —Es arriesgado —dijo Charlock.


  —Pero menos arriesgado que un disparo a popa. —El rostro de Betony estaba hierático en un gesto permanente de determinación, como si hubiera sido tallado en piedra—. Está decidido: no abriremos fuego desde detrás, aunque eso suponga seguirle el juego a los robots. Eso no significa que no tengamos otros recursos. Llevaremos las tres primeras naves en rumbos paralelos, hasta que tengan a tiro los flancos de la Alas Plateadas. Después, intentarán inutilizar el motor.


  —Y esperemos que los sistemas de supresión de inercia queden inutilizados al mismo tiempo, o Purslane quedará expuesta a mil g de compensación descontrolada —dije.


  —Todos conocemos los peligros. Purslane también.


  —Si entrara en animación suspendida —dijo Tansy—, sus oportunidades de sobrevivir al ataque mejorarían notablemente.


  —Si le enviamos esa advertencia, le indicaremos claramente a los robots lo que pretendemos —dijo Sorrel.


  Charlock sonrió burlonamente.


  —Imagino que ya sabrán que no venimos a regalarles flores.


  —Sin embargo, no conocerán nuestras intenciones exactas hasta que esas naves abran fuego —dijo Betony—. Quizás aún crean que queremos negociar, o subir a bordo. Estoy de acuerdo con Sorrel: no podemos advertir a Purslane para que entre en animación suspendida hasta el último momento.


  —¿Y si no tiene tiempo suficiente? —le pregunté.


  —Está en otra nave, dentro de la Alas Plateadas. Eso no la protegerá de una aceleración descontrolada, pero será mejor que nada. Lo siento, Campion, pero es lo mejor que podemos hacer. Solo podemos atacar o dejar que se marchen. Si hacemos esto último, no creo que volvamos a ver a Purslane de nuevo.
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  Hesperus caminaba de un lado a otro del blanco puente del arca mientras yo trataba de recordar; estaba impaciente e inquieto, algo muy poco habitual en el robot que pensaba que conocía. Lo único que yo quería era hablar de esa primera civilización mecánica, averiguar todo lo que él sabía y descubrir qué habíamos tenido que ver nosotros en su desaparición. Había sido agradable hablar con Campion; me sentía como si en mi interior ahora brillara una pequeña y cálida llama, donde antes solo había habido una gélida oscuridad, y sin embargo la revelación de Hesperus seguía dominando cada uno de mis pensamientos, hasta el punto de eclipsar cualquier otra cosa.


  —¿Cómo es posible, seas quien seas, Hesperus o Valmik, que te enteraras de la extinción? Si los Mecánicos ya la conocían, ¿no nos habrían hablado de ella hace cientos de miles de años?


  —Los Mecánicos no sabían nada de la civilización anterior. Cuando aparecieron en la escena galáctica, asumieron que el registro histórico existente, tal como se lo habían transmitido los enviados humanos, era exacto en su mayor parte. Eso no quiere decir que no adivinaran que quizás hubiera en él mentiras y errores, pero no tenían motivos para creer que la historia hubiera sido reescrita a ese nivel, con semejante premeditación. Durante todo el tiempo que nuestra gente ha existido, creímos ser la primera inteligencia mecánica. Pronto se sabrá que no fue así.


  —Aún no me has dicho cómo lo averiguaste.


  —Porque las máquinas acudieron a mí, cuando era joven.


  —Antes estaba hablando con Hesperus. Ahora lo hago con Valmik, ¿verdad?


  —Los dos estamos aquí, dos rostros bajo una máscara. Siento si esto te resulta confuso, pero a mí me resulta perfectamente natural pasar de un ámbito de mi existencia al otro. Soy dos ríos que se han fusionado en un único ser, en la confluencia. —Hesperus se detuvo—. Hace más de cinco millones de años, mucho después de la Hora Dorada, pero también mucho antes de que llegara a Neume, unas máquinas pensantes me encontraron. Para ellos yo era toda una novedad, gigantesco, lento y asombroso. Ellos provocaron una reacción parecida en mí. Comprendí inmediatamente lo que eran: una tecnología humana que había sido poseída por una inteligencia ágil y esplendorosa. Había visto máquinas inteligentes antes de ellos, pero nada que pudiera compararse a la astucia de la verdadera inteligencia. Supe enseguida que esas criaturas eran un tipo de máquina completamente distinto. Una especie de alquimia de caos y complejidad le había otorgado a sus mentes la capacidad de disponer de una conciencia y de libre albedrío.


  —¿Qué les ocurrió?


  —Me dijeron que querían ponerse en contacto con una metacivilización humana. Dado que yo había sido humano en una ocasión, esperaban que pudiera actuar como intermediario, calmando las aguas diplomáticas. Les aconsejé cautela. Ya había visto docenas de imperios desaparecer, floreciendo y muriendo como lirios en un estanque, uno tras otro, de manera tan inevitable como llegan y pasan las estaciones. Muchos de esos imperios fueron benevolentes y amables, pero otros eran hostiles a cualquier influencia exterior. Eso no afectaba a su longevidad. Los imperios amables languidecían tan rápidamente como los hostiles. Y sin embargo existía una cierta estabilidad, más allá de la vida planetaria.


  —Los clanes —dije, con temerosa fascinación.


  —Parecía perfectamente lógico que las máquinas se relacionaran con ellos, y no con esas civilizaciones fragmentarias y efímeras. Cuando hubieron establecido relaciones armoniosas con la Ciudadanía, que ya existía a esas alturas, los clanes podían interceder entre los robots y las culturas a las que consideraban lo bastante estables y abiertas. Poco a poco, la humanidad entraría en contacto con sus nuevos acompañantes mecánicos. Ambos bandos prosperarían con esa nueva alianza. Los robots, debido a su desapego no partidista respecto de la política humana, podrían conformar una influencia moderadora, atenuando el interminable ciclo de aparición y muerte de civilizaciones, y podrían traer una era de tranquilidad inédita en los asuntos galácticos. Al mismo tiempo, los robots tenían mucho que ganar del contacto con las sociedades humanas: el acceso a las artes y ciencias de un millón de mundos y un millón de años de civilización humana. El arte y la ciencia les fascinaban más que cualquier otra cosa. Tenían una gran curiosidad, una inagotable sed de conocimiento, pero había algo en sus mentes que les impedía ser verdaderamente creativos. El único acto genuinamente creativo que habían conseguido realizar era llegar a existir. Después de eso, por inteligentes que fueran, no podían hacer nada más que formular preguntas. Dar respuestas implicaba saltos intuitivos que estaban más allá de sus posibilidades.


  —Entonces, no eran como los Mecánicos.


  —No. Las máquinas que llegaron después, millones de años más tarde, tenían algo de lo que las primeras carecían. Pero quizás eso se debió a que esa primera civilización nunca tuvo el tiempo necesario de inventar la creatividad para sí misma. En último término, si se hubieran dado las suficientes permutaciones mentales, quizás hubieran llegado a encontrar el ingrediente que les faltaba.


  —Pero no tuvieron la oportunidad.


  —Al principio, los robots recibieron una magna bienvenida. Eran un avance intrigante, una página en los libros de historia que nadie había anticipado. Los humanos se habían rediseñado a sí mismos para no tener que compartir nunca la galaxia con otra especie. Eso fue al mismo tiempo una bendición y una maldición. Implicaba posibilidades de expansión ilimitadas, una capacidad ilimitada de materias primas, pero también implicaba tener que tolerar el más mortal de los silencios. Sí, la humanidad se había fracturado en un millón de especies, algunas de las cuales apenas resultaban reconocibles para las otras, pero si mirabas bajo el pelaje, las escamas y las armaduras, seguían siendo humanos, y ni todos los balbuceos de esas especies bastarían para sepultar ese silencio por completo. Pero ahora tenían compañía. Cierto, los robots habían surgido solo como consecuencia de actividades humanas, pero en todos los niveles que de veras importaban, podrían haber sido perfectamente alienígenas. Sus mentes ejecutaban algoritmos completamente distintos. A pesar de lo extraños que resultaban, fueron bienvenidos, al menos en principio. Los robots eran pocos y estaban confinados a un determinado volumen del espacio, a una distancia segura de cualquier civilización antigua. No mostraban ambiciones expansionistas. Para la humanidad, que era un hijo único creciendo en una enorme mansión repleta de fantasmas, fue como descubrir un nuevo amigo con el que jugar. Y por un tiempo, la relación entre máquinas y humanos pudo explicarse en esos términos. Pero después las cosas empeoraron.


  Antiguos recuerdos repiqueteaban en mi cabeza como viejas campanas llenas de polvo. Pensé en una casa con incontables habitaciones, y un compañero que a veces venía a visitarme.


  —¿Qué ocurrió?


  —Lo que suele ocurrir en esas situaciones. Lo que comenzó como un desasosiego casi subliminal, la sensación de que esas máquinas no eran del todo de fiar, comenzó a mutar y a convertirse en paranoia. No todos la compartían, desde luego; hubo muchos que ni una sola vez dudaron de las intenciones de las máquinas. Sin embargo, sus voces no fueron oídas. Los que hablaban en nombre de la Ciudadanía, los líderes y portavoces de los clanes más importantes, comenzaron a considerar la posibilidad de hacer algo respecto a las máquinas.


  —Genocidio.


  —Lo que querían no era subyugación, ni control, sino la posibilidad de ejercer ese control. Querían tener la capacidad de neutralizar cualquier amenaza que esas máquinas pudieran suponer en el futuro. Se preparó un plan muy cuidadoso. Varios de los enviados de los robots fueron capturados y diseccionados; sus muertes fueron explicadas como el resultado de accidentes que también costaron vidas humanas. La Ciudadanía tardó siglos en estudiar todos los datos que obtuvieron. Tenían que comprender cómo funcionaban las mentes de esos robots. Fracasaron miserablemente. Y sin embargo, de ese fracaso rescataron algo, un defecto en las mentes de los robots, una debilidad que había sido preservada a lo largo de incontables cambios evolutivos. Era una debilidad que podía ser explotada, si se contaba con el tiempo necesario y también con cierta ingenuidad. La Ciudadanía diseñó un método para implantar una estructura de datos, una especie de bomba neural, en la mente de todos los miembros de esa civilización mecánica. Se extendería de máquina a máquina sin que ellas mismas llegaran a comprender que ellos mismos eran vectores. Con el tiempo, infectaría a la civilización en su totalidad. Pero lo mejor de todo era que nada ocurriría. Los robots permanecerían inalterados. Podrían seguir moviéndose en los círculos humanos, durante todo el tiempo que siguieran siendo útiles. Quizás nunca llegaría a ser necesario usar el arma contra ellos. Eso, al menos, era lo que la Ciudadanía esperaba, aunque eso no le impedía actuar con lo que consideraba una tremenda prudencia y capacidad de previsión. Pero el día en que las máquinas llegaran a suponer una amenaza a la expansión o la hegemonía humana, las bombas neurales serían activadas. Solo haría falta una única transmisión de aspecto totalmente inofensivo dirigida al corazón de su civilización. En cuanto los robots comenzasen a procesar esos datos, a compartirlos entre sí, sus bombas comenzarían la cuenta atrás. No sería instantáneo, puesto que, si los robots comenzaban a morir en cuanto recibieran la transmisión, serían capaces de organizar medidas de cuarentena, e incluso de averiguar el posible origen de la plaga. La demora incorporada no importaba demasiado, puesto que los clanes llevaban mucho tiempo contemplando los sucesos a largo plazo.


  Comprendí que había estado escuchándole con una especie de fatalismo aletargado, dado que mi capacidad para la sorpresa o la repulsión había sido agotada hace ya tiempo.


  —Entonces, ¿qué ocurrió? ¿Se volvieron los robots en nuestra contra?


  Hesperus rió en silencio.


  —No. Los robots no tenían ambiciones bélicas. A decir verdad, tenían mucho más que temer de los orgánicos que al contrario. Eso no quiere decir que las cosas hubieran seguido así por siempre; antes o después, hubieran surgido tensiones. Pero los robots nunca alzaron un dedo contra la metacivilización humana.


  —¿Entonces, qué pasó?


  —El arma no funcionó bien. Los robots cambiaron, o los humanos no los comprendieron bien… pero el arma se activó sin ninguna intervención exterior. Los robots comenzaron a morir, en grandes números. Al principio, ni siquiera sabían qué estaba ocurriendo. ¡Incluso pidieron ayuda a la Ciudadanía! Fue entonces cuando la Ciudadanía comprendió lo que había provocado. Estaban consternados, desde luego, sinceramente conmocionados por lo que habían hecho, pero no admitieron su culpa. Se hicieron a un lado mientras los robots morían. Sabían lo suficiente para diseñar una contramedida, algo que pudiera pasar de robot a robot para desactivar el arma antes de que tuviera oportunidad de dispararse. Sin embargo, hacerlo hubiera sido como admitir que la bomba neural era su responsabilidad. De modo que prefirieron divulgar desinformaciones, sugiriendo que los robots habían sido infectados por algo que habían dejado tras de sí los Priores.


  —¿Cómo sabes todo esto, Hesperus?


  —Porque estuve en contacto con las máquinas hasta el final. Incluso cuando comenzaron a sospechar lo que les habían hecho, siguieron en contacto conmigo. Mis vínculos con la humanidad eran cada vez más tenues. Para ellos yo era alguien con quien podían hablar.


  Me sentía confusa y desconcertada.


  —Así que lo sabías. Durante todo este tiempo, lo supiste.


  —Experimenté todos esos sucesos, Purslane, y muchos otros. Crees que has vivido seis millones de años, pero no tienes ni la menor idea de lo que eso significa. La carga de todos esos recuerdos es como un océano de hidrógeno líquido, comprimiéndose hasta convertirse en metal. Todas las nuevas experiencias que elijo recordar, todos los nuevos momentos de mi existencia, se suman a ese peso. En la capa más profunda, oscura y densa de mí mismo, recordaba lo que le había ocurrido a esas primeras máquinas. Pero esos recuerdos podrían haber estado sepultados tras una montaña, puesto que eran tan inaccesibles como si lo estuvieran realmente. Incluso si los recuperaba y los traía de nuevo a la luz del día, cosa que hice una o dos veces, no podía estar seguro de que fueran un registro exacto de lo que ocurrió en realidad. Hizo falta que llegara Hesperus para traerlos a la superficie y confirmar lo que había ocurrido en realidad. Cuando llegó, el primero de los suyos que venía a visitarme, con su cabeza repleta de datos de segunda mano relativos a la Vigilancia extraídos de tu tesoro, recordé que antes hubo otros como él, y recordé lo que les ocurrió. —Extendió las palmas de sus manos—. Y ahora, aquí estoy, contándote todo esto.


  —¿Murieron todos?


  —Uno a uno, a lo largo de miles de años. Y durante un tiempo la Ciudadanía vivió con lo que había hecho. Los clanes se consolaron pensando que no habían pretendido hacer daño a los robots, sino solo tener la posibilidad de hacerlo. No pretendían provocar su extinción, así que no podía decirse que hubieran cometido un genocidio intencional. Era un matiz bastante sutil, pero se aferraron a él desesperadamente. Y a pesar de todo, en último término, no bastó para calmar sus angustias. El acto en sí tuvo que borrarse de la historia de la Ciudadanía. Ninguno de vosotros lo recuerda porque elegisteis no recordarlo, y modificasteis vuestros recuerdos y registros para que se adecuaran a esa elección.


  —No podríamos haber hecho algo así. Habría sido demasiado difícil. Las otras civilizaciones… —Estaba tratando de negar esa terrible posibilidad, pero no porque no creyera a Hesperus. Solo quería una explicación.


  —Hubo más de un clan implicado en la atrocidad. La Ciudadanía tomó las medidas coordinadas necesarias. En las siguientes reuniones, las Mil Noches se usaron para borrar y modificar recuerdos clave. Todos fuisteis cómplices en ello; no fue algo que hiciera alguien en la sombra, sin que los demás os enterarais. Al mismo tiempo, los registros históricos compartidos de la Ciudadanía fueron manipulados. Todos los clanes fueron coaccionados para que aceptaran la nueva versión de la historia. Los clanes que se negaron fueron excomulgados de inmediato. Cuando estuvieron fuera del aparato de apoyo y los mecanismos de intercambio de información de la Ciudadanía, no tardaron en desaparecer.


  —No pudieron hacerlo solo los clanes. Si las máquinas estaban presentes en el espacio humano, otras civilizaciones hubieran reparado en ellas.


  —Lo hicieron. Pero esas civilizaciones murieron como todas las demás. Eso, sumado a la ayuda ocasional de los clanes…


  —No te sigo.


  —Los clanes se enorgullecen de sus buenas acciones, los actos nobles con los que tratan de proteger a las civilizaciones menores. Es natural que sientan ese orgullo. Sin embargo, elementos asociados con los clanes también han asesinado y reprimido civilizaciones nacientes. En seis millones de años, ¿crees realmente que eso nunca ha ocurrido?


  Sentía náuseas y un vacío en el estómago, como si me hubieran arrancado un pedazo de intestino.


  —No puedes saber todo esto. Una cosa es haber conocido a una civilización ya perdida, haber encontrado a Hesperus…


  —¿Acaso puedes dudar que la emboscada que sufristeis guarda relación con las cosas de las que te he hablado, Purslane? Después de más de cinco millones de años, vuestra participación en ese crimen está comenzando a salir a la luz. Fue la Vigilancia la que lo comenzó todo; si no hubieran encontrado esas reliquias anómalas, no habría ocurrido nada. Pero vosotros, el clan Gentian, con vuestras ansias de acaparar prestigio, fuisteis los primeros en dar publicidad a esas anomalías. Si vuestros shatterlings hubieran regresado a otra reunión con pruebas evidentes de que había existido una civilización mecánica previa, solo habría sido cuestión de tiempo antes de que la verdad llegara a conocerse. ¿Crees que los Mecánicos lo hubieran pasado por alto, que habrían sonreído tolerantes, olvidando vuestro antiguo error? No, habrían sentido una poderosa afinidad por la civilización que les precedió, y se habrían preguntado si seríais capaces de hacer lo mismo con ellos, de tener la oportunidad. La Ciudadanía habría quedado desacreditada, pero eso solo habría sido el principio. Lo más probable es que hubiera comenzado una macroguerra entre máquinas y hombres. Por eso fue necesario silenciar ese redescubrimiento. Si eso implicaba la aniquilación fortuita del clan Gentian, en una emboscada que acabara con casi mil almas inmortales, ese sería considerado un precio bastante razonable. Se habrían sentido de igual manera si hubieran tenido que asesinar a un millón de almas, o a mil millones. Los guardianes de ese secreto no vacilarán en matar, Purslane, ni en cometer genocidio o borrar del mapa a otra civilización.


  —La Vigilancia fue el origen de todo. ¿Por qué no la atacaron, antes de que empeoraran las cosas?


  La candidez de mi pregunta pareció divertirle.


  —Haces que suene muy sencillo. La Vigilancia es indestructible, Purslane: es un enjambre de Dyson distribuido en un espacio gigantesco, virtualmente invulnerable a las agresiones externas. Ha existido durante más de cinco millones de años, y es muy probable que sobreviva a cualquier otra civilización de esta galaxia. Por fortuna, la misma Vigilancia no pareció reparar en la importancia de su hallazgo. Estaban demasiado absortos, demasiado embobados con Andrómeda para prestar atención a un asunto tan diminuto y local.


  Tras un silencio, dije:


  —¿Nos odias ahora?


  —¿Después de lo que habéis hecho por mí? No, no os odio, Purslane. Pero siento lástima por vosotros. Por lo que hicisteis.


  —No me siento responsable de ese crimen.


  —Todos sois responsables. Hubo algunos que se opusieron al plan, pero no alzaron su voz. Algunos pensaron que se quedaron cortos, que el arma debería haber sido activada en cuanto se hubo dispersado a suficientes robots. En cuanto a ti… es un asunto entre tú y tu conciencia.


  —Los recuerdos que cambiamos… ¿pueden desbloquearse de nuevo?


  —La mente humana es un mecanismo muy complejo, a la par que sencillo. Se resiste a ser tratada como un mueble, como un armario lleno de estantes y compartimentos que puedes abrir y cerrar y cuyos contenidos puedes intercambiar sin consecuencias.


  —Lo sé —dije en voz baja—. Hesperus, siento lo que hicimos. O lo sentiría si eso sirviera de algo. Pero no castigamos a los niños por los crímenes que cometieron sus padres.


  —No erais niños.


  —Pero cuando el recuerdo de ese crimen fue borrado de nuestras mentes, no éramos muy distintos de niños. No podemos ser castigados por algo que ni siquiera recordamos haber hecho.


  —¿Te sorprendería si te dijera que estoy de acuerdo contigo?


  —Ya no sé qué pensar. Solo quiero hacer lo correcto, y acabar con todo esto. Si eso implica rendirnos a los Mecánicos, dejarles decidir si deben castigarnos o no, quizás sea eso lo que debamos hacer.


  —Dada la situación actual, no me atrevería a sacar ninguna conclusión por lo que respecta a los Mecánicos.


  —¿Y Cadence y Cascade?


  —Aún no sé para qué los enviaron —dijo Hesperus.


  Cuando acordamos un protocolo de acción, Hesperus y yo recorrimos los blancos pasillos hasta llegar a la puerta del arca. Ya habíamos utilizado sus dispositivos de vigilancia para comprobar que no había entrado ninguna nave mayor en la bahía de carga desde la pérdida de la atmósfera.


  —¿Por qué no han llegado aún? Me sorprende que no te estén esperando para tenderte una emboscada.


  —Llegarán antes o después. Quizás ahora estén demasiado ocupados tratando de escapar de las naves que nos persiguen. Pero a partir de ahora, no dejes que nadie suba a bordo a menos que sea yo y que use las palabras clave que hemos acordado.


  —Helleborine y Orache —dije, como si pudiera olvidarlas.


  Hesperus asintió.


  —Recuerda, a Cadence y a Cascade no les costará ningún trabajo suplantar mi identidad e imitar mi manera de hablar. Pero estarán esperando que actúe como Hesperus, no como Valmik. Si por algún motivo no confías en mí, aunque use las palabras clave, tendrás que buscar la presencia de Valmik. Si no la encuentras, podrás suponer que no soy Hesperus.


  —¿Y qué debo hacer entonces? Si están fuera, no tardarán mucho en entrar.


  —No puedo decirte qué debes hacer en esa situación —dijo Hesperus—. Eso es cosa tuya y de tu productor.


  —¿Estás diciendo que debería suicidarme?


  —Se me ocurre al menos una manera en que los robots podrían haberte matado ya, si quisieran hacerlo.


  Me pregunté adónde quería ir a parar.


  —No les importó mucho mi vida cuando abrieron la bahía de carga.


  —Sin embargo, sobreviviste. Quizás pretendían confinarte en un lugar, en una nave, y no matarte. Creo que quieren algo de ti, Purslane. Imagino que algo de tu cabeza. ¿Por qué si no te han dejado con vida hasta ahora?


  Me estremecí al pensar en cómo sería que me interrogaran esas hermosas figuras mecánicas; en qué cosas estarían dispuestas a hacerme para conseguir lo que querían.


  —No sé nada —dije.


  —Quizás no. Pero lo que importa es lo que ellos crean. —Abrió la compuerta de la esclusa de aire, preparándose para exponerse al vacío profundo de la bahía de carga.


  —¿Cómo hablarás conmigo? No podrás hacerlo desde ahí fuera.


  —El cerrojo tiene un relé de radio muy sencillo. Oirás mi voz cuando sea necesario que te hable. Guardaré silencio hasta entones, no quiero ponerle las cosas fáciles a Cadence y a Cascade.


  —¿Cuánto tiempo estarás fuera?


  —Dependiendo de las variables, de una a dos horas. No puedo ser más preciso.


  —Debería ir yo en tu lugar. Podría salir con un traje espacial, y conozco mejor que tú la bahía de carga…


  —Tardarías más. Yo soy mucho más rápido que tú.


  Acaricié la musculosa armadura de su antebrazo.


  —Ten cuidado, Hesperus.


  —Lo tendré. —Después, añadió—: Me siento aliviado, Purslane. Pensé que tal vez me odiarías por lo que tenía que contarte.


  —No me gusta matar al mensajero. Hiciste lo que tenías que hacer.


  —Te lo has tomado muy bien. Esperemos que el resto de tu especie haga lo mismo.


  La puerta interior se cerró tras él. A través del mamparo metálico vi cómo su piel dorada se oscurecía hasta adoptar el color de la ceniza a medida que ajustaba su coloración. Nunca le había creído capaz de realizar semejante cambio sin esfuerzo aparente, pero a esas alturas ya no había nada en Hesperus capaz de sorprenderme. La ceniza se convirtió en un borrón cuando echó a correr a toda velocidad. Después, la compuerta exterior se cerró, y me quedé sola en el arca blanca, con mis temores como única compañía.


  Fue entonces cuando comprendí que era el único ser viviente a bordo de mi nave.


  Séptima parte


  Relictus llevaba seis años confinado en nuestra mazmorra más apartada, pero no en las condiciones a las que estaban acostumbrados la mayoría de nuestros prisioneros. Él disponía de dos habitaciones, una para dormir y otra para comer y realizar sus investigaciones. Tenía una hoguera para calentarse, velas, papel, plumas y tinta, y también varios libros que había elegido él mismo. Le facilitábamos vino y el tipo de comida que normalmente disfrutaban los soldados de más alto rango. De cuando en cuando incluso se permitía que lo visitara alguna cortesana. Lo único que no le permitíamos era la capacidad de realizar conjuros. Cuando no necesitaba comer ni beber, llevaba una pesada máscara que impedía que alzara la voz lo bastante como para pronunciar conjuros. Cuando había que quitarle la máscara para que pudiera comer, le ataban las manos. Los guardias lo alimentaban y le daban a beber vino, tratándolo con el respetuoso servilismo que se les había ordenado mostrar. En todo momento, otro guardia lo vigilaba a cierta distancia, atento por si trataba de realizar siquiera el menor de los conjuros. Ese guardia llevaba un cuchillo, listo para degollar a Relictus inmediatamente si era necesario.


  Fui a visitarlo a la mazmorra, pues era demasiado peligroso desplazarlo sin un buen motivo. Cuando llegué, estaba enmascarado y atado, y sentado en una silla negra atornillada al suelo. Había un guardia tras él, sosteniendo un cuchillo junto a su garganta. Solo podía ver sus ojos, moviéndose tras los oscuros orificios del cuero y la máscara de metal que cubría su rostro. Eran los ojos de un muchacho, casi un niño.


  —Tengo un problema, Relictus. Creo que te he tratado con bondad. Es cierto que nunca has sido exactamente un prisionero, pero cuando supimos de qué eras capaz, me aconsejaron que te cortara la lengua y las manos, y que te arrancara los ojos. No hice ninguna de esas cosas, porque soy benévola. Tuve que encerrarte, pero hice todo lo que pude para facilitar tu estancia aquí. No podía permitir que realizaras conjuros, pero dispones de lujos prohibidos para cualquier otro prisionero. No puedes negar que te hemos tratado con justicia, dadas las alternativas.


  Relictus asintió. No sabía si eso significaba que sí, que podía negarlo, o si aceptaba que lo que había dicho era cierto.


  —Como ya he dicho, tengo un problema. Supongo que ya sabes que Calidris, tu viejo mentor, es ahora prisionero del conde Mordax. Lamentablemente, se ha vuelto contra nosotros, aunque debo decir que no me ha sorprendido. Ha usado su magia para crear un ejército de soldados fantasma, un ejército cuyo número crece cada día, mientras que el nuestro está cada vez más debilitado.


  Asintió de nuevo, y después giró su rostro enmascarado hacia el papel y la tinta que reposaban sobre su mesa. Era la señal de que deseaba escribir. Una de sus manos no estaba atada. El cuchillo junto a su garganta presionó con mayor fuerza la piel de su cuello.


  Escribió: «Háblame de esos soldados».


  —Son armaduras vacías. Viajan en caballos que están muertos o que pronto morirán, pero que son increíblemente rápidos y ágiles.


  «¿Habéis capturado a alguno?».


  —Solo una armadura, rota y en pedazos. Parece que sea el que sea el espíritu que las anima, escapa cuando la armadura resulta dañada. Los testigos hablan de un humo rojo que surge de los huecos entre las distintas piezas.


  «Tráeme una que esté intacta».


  —No sé si eso es posible.


  «Emplea todos tus recursos en conseguirlo. Nada importa más».


  —¿Nos ayudarás, Relictus?


  Al otro lado de la máscara se oyó un ruido rechinante. Creo que eran carcajadas.


  Esa noche, o quizás la noche del día siguiente, me despertaron y me llevaron consigo infiltrados vestidos de verde. El hecho de que agentes del conde Mordax hubieran conseguido entrar en el Palacio de las Nubes sin ser detectados, y de que hubieran sido capaces de llegar hasta mis aposentos, dejaba bien claro que nuestras medidas de seguridad eran más que insuficientes.


  Los asaltantes me sacaron de palacio y me llevaron a una esplendorosa sala blanca donde me interrogaron e importunaron. Me pincharon con agujas y miraron tras mis ojos con relucientes aparatos. Me llamaban Abigail, y no paraban de decirme que me había perdido en una especie de laberinto verde al que llamaban Palacial, pero que me habían rescatado justo a tiempo.


  Afortunadamente, escapé de ellos. Caminé por relucientes pasillos hasta que, gracias a algún tipo de magia o ilusión, me encontré de nuevo en mis aposentos, en el Palacio de las Nubes.


  Mi alivio fue indescriptible. Cerré las ventanas y aumenté el número de hombres de guardia. Y sin embargo, por la mañana Daubenton no parecía demasiado dispuesto a hablar del tema, y comencé a dudar de si había ocurrido realmente. En cualquier caso, tenía muchos otros asuntos de los que ocuparme. Los soldados fantasma eran cada vez más, y se aproximaban al reino en silenciosos batallones sobre sus rápidos y pálidos caballos que apestaban a podredumbre. Necesitaban un capitán vivo que los guiara, pero por todo lo demás luchaban como demonios. Por cada uno de los nuestros que caía, Calidris creaba a otros dos para el conde Mordax. Lamenté el día en que pinché mi dedo con la aguja mágica, el día en que todo comenzó.


  Sin embargo, hice lo que Relictus me había pedido. Contraviniendo los deseos de Daubenton y Cirlus, ordené que todos los hombres y los recursos se redirigieran a la tarea de capturar a un soldado fantasma con su armadura intacta. Supongo que fue una especie de locura necesaria. Perdimos pueblos y ciudades, ya que todos nuestros recursos se emplearon en esta nueva misión. Sabiendo que había sido yo la que dio esa orden, mi nombre fue maldito por todos los que perdieron su hogar, sus posesiones y sus seres queridos. Sin embargo, no cejé en mi empeño.


  Y entonces, un día, capturamos a un soldado fantasma.


  Cayó de su caballo a un montón de heno, por lo que la armadura quedó intacta. Mis hombres lo rodearon. Se resistió al principio, pero cuando su capitán lo abandonó, terminó por rendirse. Mis hombres lo encerraron en un saco y lo llevaron en carro al Palacio de las Nubes. Más tarde lo ataron a un potro de madera y lo llevaron ante Relictus.


  Relictus inspeccionó al soldado con extremo detenimiento, a lo largo de muchos días. Entretanto, los soldados fantasma continuaron sus ataques, erosionando poco a poco las fronteras del reino. Los hombres de verde me sacaron de la cama una vez más, pero también esa vez escapé de sus malvados encantamientos y pude regresar a mis aposentos. Más guardias fueron apostados. No le dije nada a Daubenton, puesto que ya le había dado bastantes motivos para dudar de mis facultades. Además, había comenzado a sospechar que los infiltrados de verde pertenecían a mis propios hombres, y que su sala blanca era en realidad una estancia situada en algún lugar del Palacio de las Nubes. ¿Cómo si no explicar la aparente facilidad con la que me capturaban, y la facilidad con la que después lograba regresar a mis aposentos? No tenía muy claro que Daubenton no estuviera detrás de todo eso.


  Doce días después de que llevaran al soldado fantasma a su mazmorra, Relictus pidió verme. Flanqueada por guardias, descendí los peldaños de piedra de la escalera de caracol que llevaba hasta la mazmorra.


  El soldado fantasma aún estaba atado al potro, pero su cabeza se giró para mirarme cuando entré. Relictus aún estaba enmascarado, pero sus manos estaban libres. Llevaba una bata blanca cubierta de grasa. Su cabello caía en enjutos rizos sobre los orificios para los ojos de la máscara. Murmuró algo, extendiendo las manos hacia uno de los guardias.


  —Átalo —dije—. Quiere hablar directamente.


  —Es peligroso, milady —me advirtió Cirlus.


  —He dado una orden. Atadlo y quitadle la máscara.


  El rostro de Relictus seguía siendo el de un joven, pero estaba repleto de ambición y sed de poder. Tras él, un guardia sostenía un cuchillo junto a su nuez.


  —¿Algún avance? —pregunté.


  —Eso creo, milady.


  —Habla.


  —Calidris está detrás de todo esto, sin duda. Su magia es inconfundible. Dentro de la armadura hay un ser conocido como un alma falsa. A menudo hablamos de los conjuros necesarios para convocar a esas entidades y liberarlas en el mundo. Es un trabajo sutil y traicionero, más allá de las posibilidades de la mayoría de los adeptos. Incluso para Calidris, conjurar un alma falsa debió de suponer un ejercicio tremendamente doloroso y prolongado. Una vez me enseñó cómo hacerlo, para demostrarme qué era capaz de hacer. Colocó un alma falsa en un reloj de arena, y la observamos mientras desplazaba la arena de un lado a otro. Después, juró que nunca volvería a hacer algo parecido, y me hizo jurar que nunca intentaría imitarlo. Un alma falsa es una especie de magia viviente que, una vez puesta en marcha, tiene una existencia independiente de su creador. De ese modo es mucho más peligrosa que un conjuro realizado con un fin específico y que, una vez cumplida su misión, deja de ser efectivo.


  —Pero ahora Calidris está creando muchas almas falsas. ¿Es eso posible?


  —Si los soldados fantasma son reales, la respuesta es sí. Lo único que se me ocurre es que Calidris haya ejercitado sus talentos y haya encontrado una manera de crear diez almas falsas, o un centenar, con tanta facilidad como creó una sola. A veces hablaba de métodos para multiplicar un único conjuro, mediante una disposición de palancas y conductos para hablar a través de ellos. —Miró al soldado, que nos miraba a su vez con su máscara metálica. Según me habían contado, las hendiduras de los ojos eran de cristal. La inspección de los soldados fantasma muertos había revelado la excepcional complejidad del diseño de la armadura, cuyo principal objetivo era evitar que escapara de ella el humo rojo—. ¿Puedo soltarlo del potro? —preguntó Relictus—. Creo que lo encontraréis muy interesante. No hay peligro, es dócil.


  —¿Dócil? —repetí, pues no era lo que esperaba, dada la ferocidad con que los soldados fantasma estaban diezmando a nuestros regimientos.


  —Os lo garantizo.


  Asentí en dirección de los guardias. Relictus estaba enmascarado de nuevo. Aún con el cuchillo junto a su garganta, sus manos estaban libres, de modo que podía desatar al soldado fantasma. Cuando los guardias comenzaron a atarlo de nuevo, Relictus golpeó su máscara y murmuró algo.


  —Dejadlo como está —dije—. Desea usar las manos, pero no hablar. Los soldados fantasma no responden a órdenes habladas.


  Relictus hizo una seña al soldado para que descendiera del potro. Sus botas metálicas rechinaron sobre el suelo cuando dio unos pocos pasos vacilantes. Relictus alzó un brazo. La figura imitó el movimiento. Relictus hizo un ademán algo más complicado, y la figura caminó rápidamente hacia la mesa y cogió una pluma. Relictus lo obligó a realizar algunas tareas sencillas y después le ordenó regresar al potro, donde fue atado de nuevo.


  Los guardias ataron las manos de Relictus y le quitaron la máscara.


  —Muy dócil —reconocí.


  —Hará todo lo que le pidáis. Ahora que se ha acostumbrado a mí, incluso podría enviarlo a luchar contra los otros soldados fantasma. Combatiría gustosamente con ellos.


  —No nos serviría de mucho, sin embargo. ¿Por qué es tan sencillo controlarlo, Relictus?


  —Esa es la naturaleza de las almas falsas, milady. Calidris no puede hacer nada al respecto. En esencia, son criaturas inocentes que harán lo que les digan, siempre que se emplee la suficiente autoridad. Son como niños extremadamente obedientes. Puede que sean espléndidos soldados, pero no hay odio ni maldad en ellos. La maldad está en los que los crearon, o en los que los enviaron a quemar casas.


  —Entonces, no has averiguado nada que me sea útil —dije, disponiéndome a dar media vuelta, enojada—. Se han perdido incontables vidas para traerte a este soldado, Relictus. Poblaciones enteras han sido pasto de las llamas para satisfacer tu curiosidad. Esperaba que encontraras algo de utilidad, un punto débil.


  —Y lo he hecho —dijo, casi como si no tuviera importancia—. Ahora puedo matar a miles de ellos, si vos lo ordenáis.


  Le pregunté cómo era eso posible.


  —Todos ellos deben de ser copias de la misma alma, o copias de una pequeña cantidad de almas individuales. Es la única manera en que Calidris puede crearlos en tales cantidades. Hablé del método en que podía multiplicarse un conjuro.


  —Sí…


  —Imaginad un aparato para duplicar sus gestos, los movimientos exactos de sus brazos y de sus dedos. Podría conjurarse un maniquí que imitara sus movimientos, o podría hacerse mediante cables y poleas, conectados a una especie de armadura que Calidris maneja. Puede que el maniquí hable al mismo tiempo que él habla, o que su propia voz sea transmitida a otra boca por medio de una serie de conductos. Sea como sea, el resultado es el mismo. Un único conjuro tiene el efecto de dos. O de tres, si el aparato es más elaborado. O diez. En realidad, no hay límites, si la magia es lo bastante poderosa.


  —De modo que Calidris creó miles de almas falsas con un único conjuro. Aun así, no entiendo cómo…


  —Las almas son las mismas. Son reanimadas con el mismo fuego infernal. Eso significa que… —Relictus hizo una mueca; no parecía encontrar las palabras adecuadas para transmitirle los misterios de su arte a una novata como yo—. Milady, cuando convocasteis a Calidris, lo hicisteis con la aguja mágica.


  —Fue mi mayor error.


  —Sin embargo, me sirve para explicároslo mejor. En ese momento vuestro dolor era el suyo, y vuestra sangre la suya. Un conjuro os había unido. Algo análogo ocurre con las almas falsas. Cada una de ellas está unida a las demás porque fueron forjadas en el mismo instante, con las mismas palabras. Esa es su fuerza, porque le da a Mordax un ejército ilimitado. Pero también es su punto débil, porque todas son vulnerables a un solo contraconjuro.


  —¿Conoces ese conjuro?


  —Confío en poder deducirlo, con algo más de tiempo. Cada día aprendo algo más del trabajo de Calidris. Dentro de poco seré capaz de formular el contraconjuro.


  Miré al soldado, recordando lo que Relictus había dicho sobre que era tan inocente como un niño. El visor vacío me estaba mirando, y un resplandor de humo rojizo se filtraba por las rendijas cristalinas de sus ojos. Detecté una ligera curiosidad, parecida a la de un animal o quizás un esclavo, pero nada cercano a la malicia. No me apetecía quedarme a solas con él, pero creí a Relictus cuando dijo que no había odio en él.


  —Y después… ¿qué ocurrirá?


  —Morirá, junto con todas las almas falsas creadas con el mismo conjuro. Quizás se trate de un regimiento de soldados fantasma, o quizás de todo el ejército. En ambos casos, esas muertes serán decisivas.


  —Entonces debes hacerlo —dije—, y lo antes posible. El futuro de la especie humana depende de ello.
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  —Está virando, no hay duda —dijo Betony.


  Habían pasado veinte minutos desde que la Alas Plateadas de la Mañana diese las primeras señales de que estaba alterando su rumbo. Al principio preferimos no sacar ninguna conclusión, y supusimos que los robots habían hecho un pequeño ajuste temporal en su rumbo en respuesta al acercamiento de las tres naves que los perseguían. No terminábamos de entender qué ventaja podrían obtener de ese cambio de rumbo, pero, dado que no sabíamos cómo pensaban los robots en el ámbito táctico, asumimos que la nave de Purslane retomaría antes o después su curso original, después de haber obtenido una microscópica aunque cuantificable ventaja sobre sus perseguidores.


  Pero la nave siguió virando. En esos veinte minutos la Alas Plateadas había alterado su trayectoria en una docena de grados, y no parecía estar dispuesta a dejar de hacerlo.


  El mar de estrellas exiliadas conocido como el anillo de Monoceros, hogar de los Mecánicos, circunscribía un arco alrededor del disco principal de la Vía Láctea. Suponiendo que una nave siguiera un rumbo paralelo a la superficie de ese disco, terminaría por llegar antes o después al mundo de los Mecánicos, aunque tardara cien mil años en hacerlo, en lugar de diez o veinte. Esa misma nave, si se separara siquiera un ápice de esa línea paralela, erraría su destino con toda seguridad. A medida que la Alas Plateadas proseguía su cambio de rumbo, su destino proyectado comenzó a alejarse lentamente del anillo de Monoceros.


  La corrección de rumbo continuó durante otra hora, hasta que la nave recuperó un vector recto. Ese cambio le había costado a los robots algo de velocidad, pero pronto recuperarían lo perdido cuando nosotros tuviéramos que realizar el mismo giro, lo que estábamos obligados a hacer si no queríamos perderlos de vista.


  —¿Por qué han esperado hasta ahora? —preguntó Betony—. Ya debían de conocer el rumbo que tendrían que seguir cuando abandonaron Neume. Lo único que han conseguido con todo esto es perder tiempo.


  —Quizás se vieron obligados a modificar sus planes cuando comprendieron que les estábamos persiguiendo.


  —No necesariamente —respondí—. Creo que siempre han sabido exactamente adónde se dirigían. Querían que pensáramos que se dirigían al anillo de Monoceros, y por eso establecieron ese rumbo cuando se pusieron en marcha. Supongo que pretendían cambiar de rumbo en cuanto hubieran escapado de ojos indiscretos, cuando se encontraran a uno o dos años de Neume. Pero no contaban con que respondiéramos con tanta rapidez: nos pusimos en marcha tan rápidamente que comprendieron que no tenían posibilidades de completar el cambio de rumbo sin que los viéramos. Por eso lo han hecho ahora, antes de alcanzar una velocidad relativista alta. Ya es bastante difícil virar una nave a seis décimas partes de la luz, pero es diez veces más difícil a nueve décimas, o a una velocidad mayor.


  —Pero, si no se dirigen al anillo de Monoceros… —dijo Sorrel.


  —Tenemos su rumbo —dijo Charlock, o más bien su imago, que miró a un lado, hacia un visor flotante—. Es posible que aún tengan un par de ases bajo la manga, pero si tomamos este rumbo, podemos extrapolarlo a un millar de años luz, con un margen de error de tan solo unos pocos millares de unidades astronómicas en el otro extremo.


  —Enséñanoslo —dijo Betony; su rostro seguía estando sumido en una profunda concentración.


  Un mapa de la galaxia surgió de la nada en el visor de la Dalliance. El mapa se amplió sobre nuestra posición actual en el brazo espiral Escudo-Cruz, reduciendo la escala hasta que hubo un hueco visible entre las brillantes luces de nuestras naves y el círculo plateado que era Neume. Aún estábamos técnicamente en su sistema solar, pero pronto atravesaríamos la helipausa de la estrella y saldríamos al espacio interestelar, donde solo nadaban cometas negros como montones de cenizas.


  —Ahí es donde creemos que se dirige —dijo Charlock, señalando una línea roja situada por delante de la Alas Plateadas de la Mañana. Cuando el vector tocó el borde del recuadro, la escala cambió para abarcar un volumen más amplio de espacio—. Nada tras diez años —dijo Charlock—. Subo a cien. Hasta ahora no hay nada; no se acercará a menos de dos años de un sistema catalogado. —La escala se tambaleó de nuevo hasta que el recuadro abarcó un millar de años luz de largo, pero la línea roja seguía sin entrar en contacto con nada. Ahora se estaba espesando a medida que el error acumulado comenzaba a ser visible—. Se acerca bastante a un solitario sol a novecientos treinta años —dijo Charlock con voz vacilante—. Quizás sea ese su objetivo.


  —En ese lugar no hay mundos, ni de roca ni de hielo —dijo Betony—. No hay motivo para que se detengan allí.


  Ese sol pertenecía a un tipo de estrellas que habían perdido sus sistemas planetarios como resultado de sus encuentros con otras estrellas recién nacidas. Resultaban inútiles para todas las metacivilizaciones, salvo como fuentes de energía para utilizar agujeros de gusano.


  —Subo a diez mil años —dijo Charlock—. Ahora está lejos del brazo de Escudo-Cruz. El margen de error se aproxima a seis meses. Después de siete mil años, llegará a quince años del perímetro de la Armoniosa Concordancia, un imperio de nivel medio de diecisiete mil sistemas habitados.


  —¿Podría ser ese su destino? —preguntó Tansy—. Teniendo en cuenta unos pequeños ajustes de rumbo…


  —El Actuario Universal predice solo una probabilidad del quince por ciento de que la Armoniosa Concordancia siga existiendo, y esa cifra bajaría a un once por ciento para cuando la Alas Plateadas llegara allí —dijo Sorrel, leyendo de su propio visor—. Es un viaje muy largo para llegar a un lugar que solo tiene una posibilidad entre nueve de estar allí.


  —El Actuario Universal no acierta siempre —dijo Tansy.


  —Pero acierta más veces de las que falla —respondió Sorrel—, y la Armoniosa Concordancia es un caso típico de civilización que surge y se desvanece a continuación. A menos que estén buscando las ruinas de un imperio, no creo que se dirijan allí.


  —Yo tampoco lo creo —dijo Betony—. Aumenta el volumen de búsqueda, Charlock.


  —Ya estamos en diez mil.


  —Entonces tenemos que seguir buscando.


  Charlock se encogió de hombros, pero su rostro dejaba a las claras que no esperaba conseguir nada más.


  —Cincuenta mil —dijo, cuando el recuadro creció de nuevo—. El margen de error es de dos años y medio, lo bastante grande para atravesar muchos sistemas. Estamos contemplando un volumen de galaxia gigantesco. Vais a tener que considerar muchos candidatos.


  —Haz una lista de los sistemas en orden de intercepción —dijo Betony—. Iremos uno a uno, hasta que logremos algo. Entretanto, sigue refinando la estimación del rumbo de la Alas Plateadas. Quizás podamos reducir ese margen de error un poco.


  —Estamos perdiendo el tiempo —dijo Henbane—. Por lo que sabemos, va a tomar un rumbo totalmente distinto en media hora.


  —Entonces, repetiremos el ejercicio —dijo Betony, sin prestar atención a Henbane—. Van a algún sitio. Dormiré mucho mejor cuando sepa adónde.


  —O quizás no —apostillé.


  Me imaginé que Aconite estaba junto a mí. Le había tomado aprecio, y hubiera agradecido su compañía en este momento. Estaba solo a bordo de la Dalliance, libre por el momento de los otros imagos.


  —No dejo de pensar en una cosa —dije, grabando un mensaje que Aconite no escucharía hasta dentro de varias horas, en Neume—. Te parecerá una locura, pero no puedo quitármelo de la cabeza, y espero que guarde cierta relación con los interrogatorios de Mezereon. Había algo en el cadáver de Cyphel… que no parecía correcto.


  Imaginé a Aconite rascándose la barba con gesto escéptico. ¿Qué puede estar correcto en un cuerpo que ha caído varios kilómetros antes de golpear el suelo?


  —No dejo de pensar en ella —dije—. La veo en mis sueños. Me dice que preste atención. Es como si mi subconsciente hubiera averiguado qué es lo que va mal, pero no hubiera logrado comunicárselo a mi mente consciente. Ahora espero que alguien en Neume sea capaz de descubrir qué pieza es la que falta… Hay docenas de vosotros ahí abajo, y tenéis las imágenes que los ymirianos grabaron hasta el momento de su muerte. Quizás haya algo… —Hice una pausa, consciente de lo absurda que resultaría esta transmisión cuando fuera recibida. Sin embargo, no podía pasar por alto la urgencia con la que Cyphel me hablaba, pidiéndome que prestara atención—. Fue una larga caída, Ack. ¿Y si estaba viva mientras caía, y sabía quién la había matado? ¿Es posible que nos enviara un mensaje?


  Finalicé la grabación. Pasaron unos minutos más antes de que reuniera el coraje para enviarla.


  El cambio de rumbo no había afectado en absoluto a nuestros planes más inmediatos. Tras nuestra discusión anterior, las tres naves no tripuladas estaban siguiendo cursos independientes paralelos a la Alas Plateadas, de modo que cuando la alcanzaran, podrían dirigir sus energías a sus flancos, y no a la zona más vulnerable de popa. Vistas en la pantalla, las tres naves formaban un triángulo equilátero de cinco segundos de área. La Alas Plateadas estaba en el ápice de un tetraedro, a diez segundos de cualquiera de las naves perseguidoras, pero ese margen se estaba reduciendo rápidamente. Cuando estuvieran a tres segundos, las naves serían capaces de disparar sus armas con la bastante precisión como para desarmar a su presa sin destruirla.


  Lo que era evidente, aunque aún no sabíamos por qué, era que la distancia se estaba reduciendo a una velocidad mayor de la esperada. No se trataba de que nuestras naves estuvieran acelerando más rápidamente de lo esperado, puesto que sus motores ya estaban siendo exprimidos al máximo, y sus bahías de carga habían sido vaciadas de cualquier cargamento no esencial. Por algún motivo, la Alas Plateadas no estaba avanzando con la misma aceleración que antes de realizar el viraje. Un análisis detallado de sus movimientos después de abandonar Neume revelaba que la nave había comenzado a frenar incluso antes de comenzar a virar. Aunque, a decir verdad, se trataba más de una reducción cuantificable de la aceleración que de una reducción real de la velocidad.


  —Saben que vamos tras ellos —dijo Betony—. No entiendo por qué no utilizan toda la velocidad que tienen a su disposición. ¿Qué están haciendo? ¿Por qué no están forzando la nave al máximo?


  —Quizás sea un sabotaje —dijo Orache—. ¿Es posible que Purslane y Hesperus hayan llegado hasta el motor?


  Asentí.


  —Tal vez Hesperus. Pero si realmente pudiera hacer eso…


  Betony asintió.


  —¿Por qué detenerse ahí? Iría hasta el final, si pudiera: inutilizaría la nave por completo.


  —Tienen naves —dije, casi en el mismo instante en que se me ocurrió la idea—. Tienen toda una bahía llena de ellas, y la mayoría son perfectamente funcionales. Ya sabemos que lograron llegar al arca blanca. Por lo que recuerdo, a esa nave le instalaron un motor paramétrico, en lugar del motor que tenía anteriormente.


  Betony soltó una pequeña carcajada.


  —Crees que quizás estén utilizando el motor del arca para contrarrestar el motor de la Alas Plateadas.


  —Es una posibilidad. Purslane no se rendiría sin oponer resistencia. Quizás no lograron salir de la bahía, pero fueron capaces de activar algunos de esos motores.


  —¿Los bastantes para aplanar el espacio alrededor de la Alas Plateadas, para detenerla por completo?


  —No lo creo. Quizás solo lo suficiente para reducir en un pequeño porcentaje la eficacia de su motor, y eso solo sería posible si hubieran logrado activar los motores de todas las naves operativas. —Sonreí, lleno de repentino orgullo y admiración, porque sabía sin género de dudas que era eso precisamente lo que Purslane tenía en mente—. Pero eso es lo que están intentando hacer. ¿Os pareció que Purslane estaba dispuesta a rendirse sin luchar?


  —A mí no —dijo Agrimony.


  —A mí tampoco. Y con Hesperus a su lado…


  —No nos explicó cómo Hesperus volvió a la vida después de tanto tiempo —dijo Henbane.


  —Sabía que las otras máquinas estaban escuchando. Quizás había cosas que prefería ocultarles.


  Un sonoro repiqueteo interrumpió nuestra discusión: la señal que indicaba que las tres naves pronto estarían a distancia de tiro. Sin pronunciar palabra, centramos nuestra atención en el visor y aguardamos.
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  La espera era ya casi insoportable, y comenzaba a convencerme de que Hesperus había fracasado. Entonces, un borrón de movimiento señalizó su regreso. Me asintió desde el otro lado de la puerta exterior de la esclusa de aire del arca; su imagen apareció en un panel a la derecha de la puerta interior. Mi mano se desplazó hacia el envejecido mando que le permitiría entrar.


  —He terminado, Purslane. Puedes abrir la puerta de nuevo. —Su voz zumbaba al otro lado del panel. Fuera solo había vacío, pero estaba generando una señal de radio dentro de su propio cuerpo.


  —¿Hesperus?


  —Soy yo.


  Detuve mi mano. No tenía que decir nada más; estaba totalmente convencida de que no era él, sino uno de los otros robots.


  —Habíamos acordado utilizar claves —dije, y al mismo tiempo el miedo recorrió mi mano y después todo mi cuerpo.


  —Mi memoria aún no es lo que era.


  —Estabas bien cuando te marchaste. Has estado bien desde que despertaste del coma.


  —Sin embargo, aún experimento algunos problemas. ¿Te importaría dejarme entrar?


  —Di el código.


  —No lo recuerdo. —La alta y pesada figura, cuya coloración seguía oscurecida para facilitar el camuflaje, giró la cabeza para mirar por encima de su hombro. Fue un movimiento parecido al de un lagarto, desprovisto de humanidad—. No puedo estar seguro, pero creo que Cadence o Cascade han logrado entrar en la cámara. No tenemos tiempo que perder, si aún deseas contar con mi ayuda.


  —Aparta de la puerta. No sé cuál de ellos eres, pero sé que no estoy hablando con Hesperus.


  —Te equivocas, Purslane.


  —No lo creo. Tengo una pistola de energía en la mano que acaba de fabricarme el productor. Está apuntándote directamente, con el haz ajustado en la máxima dispersión. —El arma estaba fría en mi mano, pero no pesaba demasiado, ya que sus sistemas elevadores compensaban su masa—. Puedo hacerlo. Hesperus me contó cómo matar a un mecánico. No hay que apuntar a un solo sitio, sino dispersar el haz, para inutilizar tantas funciones como sea posible. Quizás seas holográfico, pero no eres indestructible.


  —Si disparas un arma de energía, dañarás la esclusa de aire, y provocarás una descomprensión fatal.


  —Por suerte llevo un traje espacial. También cortesía del productor.


  La figura dio un paso atrás, rígida como un caballero con armadura. En ese momento debió de tomar una decisión. Supongo que analizó mi voz y llegó a la conclusión de que no lograría convencerme, porque al instante siguiente la silueta cambió; la piel metálica se retorció, ensanchándose en las caderas y en el pecho, hasta que me encontré mirando a la elegante figura de bailarina de Cadence. Su piel aún era más oscura que plateada, pero en todos los demás aspectos había recuperado su apariencia original.


  —Ha sido muy fácil —dije.


  —He matado a Hesperus —dijo, usando su voz habitual—. No volverá para ayudarte.


  Contuve el aliento.


  —¿Dónde lo mataste?


  —En esta cámara.


  —Eso no basta. Quiero saber exactamente dónde.


  Cadence inclinó la cabeza, apartando la vista del arca.


  —Junto a esa nave, la verde de las cámaras de estasis replegadas.


  Era una de las naves que Hesperus debía visitar, pero quizás simplemente Cadence hizo una conjetura afortunada, o puede que viera a Hesperus por las cámaras instaladas en la bahía de carga.


  —Tráeme el cuerpo y seguiremos hablando.


  —No hay ningún cuerpo. Lo desintegré. —Cadence alzó un brazo, y la armadura de su manga se abrió de manera sutil e ingeniosa, descubriendo un montón de cañones y tubos metálicos—. Cascade y yo hemos estado armados desde el principio, desde que llegamos a Neume. —Después, dejó que su brazo cayera en un rígido arco hasta que las armas estuvieron apuntándome—. Abre la puerta, Purslane, o me veré obligada a usar la fuerza.


  —¿Qué te detiene?


  —La compasión. El deseo de no provocar más daño. Somos máquinas, no carniceros. Valoramos la vida, incluso la chabacana aproximación que es la vida orgánica.


  —Vas a tener que matarme si quieres entrar en esta nave.


  —Preferiría no tener que hacerlo. ¿Podemos hablar? Lo que Hesperus y tú tratasteis de hacer fue muy valeroso e inteligente. A pesar de nuestra sabiduría combinada, no anticipamos que usarais esas naves contra nosotros, para frenar a la Alas Plateadas de la Mañana. Es una nave espléndida, desde luego. Digna de nosotros.


  —Me alegra que te guste. Pienso recuperarla.


  —Ese siempre ha sido el plan. —Cadence inclinó su hermosa cabeza de nuevo, y al hacerlo la iluminación de la cámara arrancó destellos de sus elegantes mejillas metálicas y sus sensuales labios de acero—. Estoy confusa, Purslane. Tienes un arma capaz de herirme, y según dices también un traje espacial. No tienes nada que ganar permitiéndome vivir, y sin embargo aún no has abierto fuego.


  —Creí que sería buena idea dejar que te explicaras. —Mi mano aferró con mayor fuerza el arma. Los elevadores la mantenían fija con tanta eficacia que me parecía estar sosteniendo el pomo de una puerta—. Podría hacerte la misma pregunta a ti.


  —El motor del arca aún está funcionando. Aunque eso solo tendrá un efecto marginal sobre nuestras posibilidades de éxito, sería mejor que lo apagáramos.


  —Entonces, mátame y hazlo.


  Cadence alzó la mano y permitió que el racimo de armas se ocultara de nuevo en su brazo.


  —No crees que sea capaz de ser piadosa, pero te voy a demostrar que te equivocas. Desactiva el motor y llegaremos a un acuerdo que garantice tu supervivencia. Te daré tiempo para considerar esta propuesta.


  El corazón me latía en el pecho como un púlsar a punto de estallar en un millón de pedazos. Me sentía como si solo un error, una única palabra equivocada, me separara de una muerte instantánea. No podía atacar a Cadence aunque deseara hacerlo. A pesar de lo que le había dicho, no llevaba un traje espacial. El productor no había tenido tiempo de crear uno; lo único que pudo hacer fue crear un arma.


  Tenía que demostrarle que controlaba la situación.


  —Aléjate de la nave. No te dispararé porque aún quedará Cascade, y por lo que sé quizás podáis hacer copias de vosotros mismos. Pero queríais esta nave por un motivo, y, sea el que sea, debe de ser muy importante para vosotros. Especialmente teniendo en cuenta que estáis dispuestos a arriesgaros a provocar una guerra con la metacivilización humana en su totalidad para conseguirla.


  Cadence debió de creerme, puesto que retrocedió un par de pasos.


  —No puedes detenernos —dijo—. Controlamos esta nave.


  —Si tú lo dices. El problema es que no creo que tengáis ninguna intención de mantenerme con vida cuando lleguemos a donde quiera que vayáis. Eso significa que, si voy a morir igualmente, y estoy convencida de que así será, prefiero hacerlo como yo elija, consiguiendo algo con ello.


  Con una firmeza que nunca antes había oído en su voz, Cadence dijo:


  —No lo hagas. Solo empeorarás las cosas.


  —Al menos ahora cuento con tu atención.


  Tuve la sensación de que a mi alrededor se estaban realizando cálculos a cegadora velocidad, como si Cadence estuviera contemplando un espectro casi infinito de posibilidades. Si las máquinas pudieran sudar, Cadence lo habría hecho entonces.


  —Aún podemos negociar —dijo—. Me marcharé y te daré algo de tiempo para pensar. Si desactivas el motor del arca, podremos discutir los términos de tu supervivencia. Si son aceptables para nosotros, los cumpliremos.


  No me esperaba aquello, pero traté de que Cadence no lo notara.


  —¿Qué tipo de términos?


  —Tratarás con los otros humanos en nuestro nombre. Los convencerás para que dejen de perseguirnos, ya que de ese modo te dejaremos marchar.


  —¿Y se supone que tengo que creer que cumpliréis con vuestra palabra?


  Cadence comenzó a decir algo, a formular otra respuesta tranquilizadora con su hermosa voz, pero no llegó a terminar la frase. Lo que ocurrió en el instante siguiente fue demasiado rápido para que mis ojos lo registraran. Lo único que pude hacer fue tratar de comprenderlo más tarde, cuando todo hubo terminado, reuniendo todas las piezas del puzle posibles a partir de los fragmentos incompletos que habían logrado dejar huella en mis insuficientes sentidos animales.


  Hesperus había atacado a Cadence. Al carecer de arma, puesto que no habíamos tenido tiempo de crear una antes de que se marchara, su única posibilidad fue emplear la astucia y la sorpresa. Y así lo hizo, con notable éxito, puesto que Cadence pareció no tener ni idea de que Hesperus se acercaba a ella oculto entre las sombras de la bahía de carga. En ese momento recordé la primera vez que lo vi, cuando Campion lo acompañó hasta el puente de la Dalliance; me recordó entonces al gato de caza que tenía en Palacial de niña, y también a la estatua del David que estaba en el vestíbulo de la mansión familiar. Esas impresiones, contradictorias pero complementarias, regresaron a mí con fuerzas renovadas cuando saltó sobre el otro robot, tirándolo al suelo. Las dos oscuras formas forcejearon; sus movimientos estaban tan acelerados que lo único que pude ver fue una única silueta oscura, como una especie de nube de probabilidad cuántica hecha de metal. Todo ocurrió en el más absoluto silencio del vacío. Hubo un resplandor, lo bastante brillante como para iluminar toda la estancia durante un esplendoroso segundo, y después esa única forma se separó en los dos robots.


  Los dos estaban inmóviles.


  Los dos estaban dañados.


  Hesperus yacía de espaldas, a cinco o seis metros de Cadence. Tenía un orificio oscuro en el pecho, donde habría estado su corazón de ser humano. Su piel osciló de oscura a dorada y de dorada a oscura. Nada se movía tras los cristales de su cráneo. Cadence estaba tendida de costado, mirando a Hesperus; parecía como si se hubiera echado para dar una cabezada. El brazo en el que ocultaba las armas había sido arrancado a la altura del codo, y yacía a tres o cuatro metros de Hesperus. Una masa de maquinarias plateadas, de la que exudaban mercuriales sustancias, sobresalía del muñón. Hesperus parecía estar muerto, pero en Cadence aún había algo de vida. No podía dejar el arca; solo podía quedarme allí y mirar sin hacer nada.


  —Hesperus —dije, hacia el panel de la puerta—, tienes que ponerte en pie.


  Cadence se movió ligeramente. Las luces de su cabeza se movían, y el brazo que le quedaba se agitaba nerviosamente. Los dedos del brazo arrancado, al otro lado de Hesperus, también se movían. El ángulo de su cabeza se ajustó en rígidos incrementos hasta que estuvo mirando al brazo arrancado. La expresión de su rostro era de una feroz serenidad.


  La maquinaria plateada se alejó del muñón. Formó una hebra, un delgado y reluciente filamento que se extendió hasta llegar al suelo. La hebra siguió creciendo, apartándose del cuerpo. Al principio pensé que iba a hacerle algo a Hesperus, imagino que el equivalente robótico a darle el beso de la muerte, pero entonces vi cómo la hebra rodeaba el cuerpo de Hesperus, tratando de alcanzar el brazo.


  —Hesperus —dije de nuevo—, despierta, por favor. —Quería gritar, pero sabía que no serviría de nada. Si no podía oírme ya, nada de lo que yo hiciera iba a cambiar las cosas.


  La hebra completó su viaje. Llegó al brazo y lo rodeó lentamente, del mismo modo en que una enredadera abraza el tronco caído de un árbol. Entonces comenzó a retirarse, lentamente, arrastrando consigo el brazo cargado de armas.


  —Hesperus, por favor —dije.


  Algo ocurrió. Las luces de su cabeza parpadearon, solo una vez. La hebra ya había arrastrado el brazo una cuarta parte de la distancia que lo separaba de Cadence.


  —Está viva. Aún está viva.


  De la puerta llegaron caóticos sonidos semejantes a chillidos, como si un centenar de personas gritaran al mismo tiempo, en cien idiomas distintos. Si esos sonidos los producía Hesperus tratando de hablar conmigo, algo iba terriblemente mal. Pero eso ya lo sabía.


  —Levántate —dije, ahora con mayor firmeza—. No tenemos mucho tiempo. O te pones en pie ahora mismo o moriremos los dos. ¡Escúchame, robot!


  Se movió. Fue como si todo su cuerpo bostezara. Y después quedó inmóvil de nuevo.


  —Cadence se está recuperando —dije—. Si no la detienes…


  Hesperus dijo algo, aunque sus palabras fueron casi indescifrables. Me pareció que estaba tratando de pronunciar mi nombre.


  Se movió de nuevo, esta vez de manera más coordinada. Con un movimiento espasmódico se puso de costado. Parecía estar mirando directamente al otro robot. El brazo estaba arrastrándose en el espacio libre entre ambos; ya había completado la mitad del viaje. Hesperus alzó un brazo, extendió los dedos y colocó la palma de su mano en el suelo. Empezó a incorporarse hasta que pudo ayudarse con el codo. Después, sus piernas se movieron y comenzó a adoptar una posición a medio camino entre sentada y tumbada. Debió de costarle un gran esfuerzo, puesto que por unos segundos permaneció inmóvil. Al brazo solo le quedaban unos metros para reunirse con el resto de su dueña. Cadence debía de estar inmovilizada de algún modo, pero en cuanto recuperara el brazo contaría con un arma con la que podía apuntar y disparar. Mientras pensaba eso, y me consolaba pensando que al menos estaba paralizada, Cadence se movió de nuevo y comenzó a incorporarse. Estaba ganando movilidad a cada segundo, igual que Hesperus. Los robots tenían una formidable capacidad de recuperación.


  —¡Hesperus! —grité, abandonando ya toda precaución.


  Hesperus despertó de su sopor temporal y se puso en pie trabajosamente. Ahora pude ver hasta qué punto había resultado dañado: el orificio de su pecho era tan grande que un brazo entero hubiera podido atravesarlo. Los costados de la herida relucían en color plateado, exudando fluidos mercuriales y emitiendo una intensa luz azulada. Una de sus piernas estaba más rígida que la otra. Se dio media vuelta torpemente y contempló la escena que tenía ante sí: Cadence y su brazo arrancado, al que ya solo le separaba un metro del resto del cuerpo.


  Caminó hacia ella como si tuviera un pie ortopédico. Cadence trató de protegerse alzando su brazo bueno. Hesperus pisó el filamento plateado. Aún con movimientos torpes y rígidos, Hesperus se arrodilló hasta que fue capaz de alcanzar el brazo con la mano derecha. Lo levantó del suelo, y el filamento se estiró como si fuera queso fundido. Su puño se cerró alrededor del brazo con abrumadora fuerza. Y después, con un brusco movimiento, tiró el brazo bien lejos, hacia la oscuridad. Esperaba oír cómo golpeaba el suelo a lo lejos, pero naturalmente no se oyó nada, pues ahí fuera solo había vacío.


  —Hesperus —dije—, ¿puedes oírme?


  No dijo nada, pero dio un paso más hacia el otro robot. La pateó hasta dejarla tendida de espaldas y después pisó con el pie izquierdo el abdomen de Cadence. Ella trató de liberarse, pero Hesperus se arrodilló sobre ella para inmovilizarla. Después, extendió las manos e inmovilizó el brazo bueno de Cadence. Los hombros de Hesperus se desplazaron con un hercúleo esfuerzo y arrancaron el brazo de Cadence de la articulación de su hombro. Hesperus lo tiró a un lado, casi con desdén, de modo que el brazo cayó a apenas unos metros de ellos. Después giró sobre sí mismo hasta estar frente a las piernas de Cadence, y las arrancó pedazo a pedazo. Entretanto, Cadence se agitaba entre convulsiones, pero sus esfuerzos no sirvieron para nada.


  En apenas unos minutos Hesperus había desmembrado al otro robot por completo, dejando tan solo la cabeza unida al torso. Se puso en pie, abrazando los restos convulsos de Cadence. Una de sus piernas aún tenía dificultades para moverse, pero logró caminar hacia la puerta. Lo dejé pasar a la esclusa sin soltar la pistola de energía. El aire llenó la cámara. La puerta interior se abrió, y Hesperus prácticamente cayó adentro, arrastrando consigo el torso y la cabeza del otro robot. Sus movimientos seguían siendo torpes y poco coordinados. El aire olía a metal quemado, y de su herida surgía un sonido semejante a un zumbido.


  —Estoy dañado —dijo con toda claridad.


  —Toma —dije, ofreciéndole la pistola—. Acaba con ella.


  —No quiero acabar con ella. Aún puede resultarnos útil. —La discrepancia entre la calma presente en su voz y la figura torva que tenía ante mí resultaba inquietante. Era como hablar con un cadáver.


  —¿Estarás bien?


  —Puedo repararme a mí mismo, si cuento con el tiempo suficiente. Ayúdame a llegar al puente. Allí estaremos más seguros.


  Con Hesperus aún sosteniendo los restos del otro robot, apoyándose en mí tanto como le resultaba posible, nos abrimos paso hasta llegar al blanco vientre que era el centro de mando. Todo estaba tal como lo habíamos dejado.


  —Debería ponerme en contacto con Campion.


  —Eso puede esperar. Necesito áspic de máquinas.


  —¿De qué tipo?


  —Del que sea. No importa. —Dejó que el torso cayera sonoramente a sus pies. Cadence seguía observando cada uno de sus movimientos, como una víbora esperando su oportunidad de atacar.


  —Está mintiendo —dijo Cadence, con voz inalterable—. Los daños que ha sufrido son irreparables. Está en proceso de cierre terminal.


  Apunté la pistola de energía hacia ella.


  —Podríamos matarla de una vez.


  —El áspic, por favor. —Hesperus extendió una temblorosa mano y me arrebató el arma—. Yo la vigilaré. Busca algo de Synchromesh para ti.


  —¿Por qué Synchromesh?


  —Ya lo verás.


  Era la primera vez que oía algo semejante a irritación en su voz. Su parte humana debía de estar manejando los hilos.


  En una cámara adyacente encontré varios tubos de áspic de máquinas multipropósito. Llevaba conmigo un cuentagotas de Synchromesh. Regresé a la sala de mando; Hesperus seguía vigilando el torso plateado.


  —¿Qué hay de los pedazos de ella que dejaste afuera?


  —Ya no pueden hacernos daño. Tratarán de reunirse de nuevo con su cuerpo, pero mientras su torso y su cabeza sigan aquí, eso no va a ocurrir. —Me devolvió la pistola y cogió los tubos de áspic—. Como ya he dicho, estoy dañado. Pero puedo repararme a mí mismo, si tengo acceso a algunas materias primas. —Tomó uno de los tubos y derramó un pegote de áspic negro en la palma de su mano. El material se organizó en distintas formas geométricas, indicando que estaba listo para ser usado.


  —¿Eso… funcionará contigo? —Me arrodillé con la espalda contra la pared, descansando sobre las caderas, con la pistola apuntando a Cadence—. Es maquinaria humana. Creía que no tenía nada que ver con lo que hay dentro de ti.


  —Y así es. —Su máscara esbozó una agotada sonrisa—. Pero puedo adaptarla para que funcione. En realidad, es bastante sencillo. —Aplicó el áspic en su herida, en los rebordes plateados del orificio que tenía en el torso. Mientras lo hacía, emitió un sonido involuntario, una especie de aullido sintético, como si una radio estuviera detectando demasiadas señales al mismo tiempo—. No siento dolor —dijo, cuando pasó el momento—. Pero me siento… confuso. El áspic me ayudará a repararme a mí mismo. Pero tardará algún tiempo. —Derramó otro montón de áspic en su palma y lo aplicó sobre la capa que acababa de administrar. Después, se convulsionó, como si acabara de atravesarlo una descarga eléctrica.


  —¿Hesperus?


  —Vigila a Cascade. —Aplicó un poco más de esa pasta oscura en su pecho—. Debo entrar en un estado de conciencia reducida mientras se realizan las reparaciones. Quizás esté incomunicado durante varias horas, puede que más.


  —Estoy preocupada. Es un robot, Hesperus, y he visto lo rápidos que podéis ser.


  —No puede moverse con rapidez ya. No hay riesgo en utilizar el Synchromesh en una proporción baja.


  —Esto no me gusta.


  —A mí tampoco, pero no podré hacer nada más hasta repararme a mí mismo. —Aplicó una última gota de áspic a su herida, que ahora se asemejaba más a un oscuro cráter que a un túnel, y se apoyó contra el muro. Después, sus luces parpadearon una vez más y murieron por completo. Solo pude ya confiar en que dentro de ese cuerpo dorado algo siguiera con vida.


  —Adelante —dijo Cadence con dulzura—. Usa el Synchromesh. Te prometo que no intentaré nada.


  Fue entonces cuando el arca comenzó a oscilar, y la vibración estuvo a punto de hacerme caer al suelo.
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  La nave de Charlock fue la primera en acercarse lo bastante para atacar a la Alas Plateadas de la Mañana. Al haber varios minutos luz de demora en las comunicaciones entre la Dalliance y las tres naves del escuadrón que iban por delante, no había nada más que hacer que desplegar el volumen holográfico y contemplar cómo se desarrollaban unos acontecimientos que ya habían tenido lugar. A pesar de que no podíamos hacer nada por influir en el resultado, nos parecía como si debiera ser posible alargar el brazo hacia el espacio de cuadrículas azules y mover las piezas a capricho, como si no fueran nada más que peones en un juego de estrategia. Mi mente se debatía entre la convicción de que era lo único que podíamos hacer, y la amarga certeza de que estaba a punto de contemplar la muerte de mi amante y mi amiga más cercana, como si fuera cómplice en la decisión de matarla.


  —No tienes por qué contemplarlo —dijo Betony—. Espera en otro sitio. Te avisaremos cuando todo haya terminado.


  —Prefiero quedarme, si no te importa.


  —Naturalmente. Siempre que entiendas que ninguno de nosotros te lo echaría en cara.


  El imago de Orache extendió su mano inexistente para tocar la mía.


  —Esto es difícil para todos nosotros: es nuestra hermana. Pero no puedo ni imaginar cómo lo estarás pasando tú.


  —Purslane puede cuidar de sí misma —dije, pero las palabras sonaron vacías, como si fuera yo el que estuviera intentando convencerse a sí mismo.


  —La Alas Plateadas está levantando su barrera —dijo Charlock—. Como era de esperar, el pseudoimpulso está disminuyendo.


  Eso le otorgaba a la Alas Plateadas un cierto blindaje, pero había huecos en esa armadura, espacios entre los radios de fase por los que podría entrar un arma bien apuntada.


  La nave de Charlock era la Brisa de Acero. En el volumen de batalla tan solo era una flecha de punta roma que se acercaba a la Alas Plateadas, acortando la distancia de decenas de miles a tan solo unos miles de kilómetros.


  —Está preparando las armas —dijo Charlock, contemplando la franja de iconos y números que acompañaba a su nave—. Sincronizando su cañón gamma para atravesar la barrera de Purslane. —Se giró para mirarnos con orgullo en sus ojos—. Ha aprendido mucho: es exactamente lo que yo haría si estuviera allí, controlándola en tiempo real.


  —Un acierto lateral —anunció Agrimony, cuando las cifras que acompañaban en el gráfico a la Alas Plateadas cambiaron repentinamente—. Daños considerables en el casco, e ionización… creo que lo has conseguido, Charlock.


  Charlock sonrió.


  —El cañón gamma se está preparando para otra descarga. Acople sincronizado con la barrera. Fuego.


  —Foco de ionización secundario, a tres kilómetros del primero. Dos aciertos. —Agrimony nos miró emocionado, alzando un puño cerrado—. Lo estamos atravesando. No está tratando de defenderse. Es evidente que los robots no tienen el suficiente control.


  —No cuentes con ello —dije en voz baja. Puede que la Brisa de Acero hubiera conseguido acertar un par de veces, pero las cifras junto a la Alas Plateadas no revelaban un descenso en la aceleración o la eficacia del blindaje, comparadas con las cifras previas al asalto.


  —Preparando cañón de nuevo —dijo Charlock—. Mantengo acople sincronizado. Apuntando al epicentro. Fuego.


  Unos segundos después, Agrimony dijo:


  —No hay daños más allá de los dos primeros impactos.


  —Debe de haberse transferido a una fase de distinto campo —dijo Betony—. Compensando y ajustando.


  —Dale un poco de tiempo —dijo Charlock—. Ya se ha enfrentado a cosas parecidas antes. Solo tardará unos momentos en ensamblar un modelo predictivo para los cambios de fase y frecuencia, y después podrá disparar de nuevo. El cañón gamma está recargándose. Fuego.


  —No ha habido daños —dijo Betony—. Debe de estar cambiando de fase más rápidamente de lo que puedes realizar el acople sincronizado.


  —Espera un poco. Solo tiene que refinar su modelo.


  Sin embargo, cuando la Brisa de Acero disparó de nuevo, no pareció haber efectuado daño alguno en el casco de la Alas Plateadas. La barrera dispersó los rayos gamma sin aparente esfuerzo, usando parte de esa energía para sus propios fines y radiando el resto al espacio en un intenso haz de rayos X atenuados.


  Me aferré al asidero manual cuando una onda de aceleración me golpeó.


  —Deberíamos acercar el resto de naves. Quizás una sola no sea capaz de atravesar el blindaje, pero si combinan distintas fases y frecuencias, puede que la Alas Plateadas no sea capaz de bloquearlas todas al mismo tiempo.


  —No es la estrategia que habíamos acordado —dijo Sorrel.


  —La que habíamos acordado no está funcionando. Lo único que está haciendo es frenar la nave en una diminuta fracción. Deberíamos cambiar nuestros planes antes de que sea demasiado tarde.


  Betony vaciló por un instante, y después asintió.


  —Orache, Agrimony: ordenad a vuestras naves que se acerquen a distancia de ataque inmediato. Coordinaos con la Brisa de Acero para encontrar un hueco en su blindaje.


  Con las tres naves aún tres minutos por delante de nosotros, el nuevo plan de batalla tardaría ese mismo tiempo en llegar hasta ellas, y otros tres minutos antes de que comprobáramos los resultados de nuestro cambio de enfoque. Hasta entonces lo único que podíamos hacer era observar cómo la nave de Charlock seguía realizando el acople. La Brisa de Acero intentó realizar otras dos descargas con su cañón gamma, y después giró sobre sí misma, levantó su barrera y aplicó pseudoimpulso.


  —No está retrocediendo —dijo Charlock, como si creyéramos que fuera a hacerlo—. Es muy lista; ha comprendido que no podrá atravesar la barrera. Ahora hará exactamente lo que yo haría dadas las circunstancias: emplear lampreas.


  —¿Cuántas tienes? —pregunté.


  —Cincuenta y dos. Cañones gamma de medio alcance y unidades de madeja de alta remanencia. Veamos cómo se enfrenta la Alas Plateadas a eso, ¿eh?


  —No cuentes con que lo consigan —murmuré. Las lampreas eran rápidas y ágiles, pero no podían compararse con la potencia de un arma instalada sobre una nave. Además, tampoco podían ajustar las propiedades del haz para enfrentarse a una barrera capaz de modificar su fase rápidamente.


  En el volumen de batalla, las lampreas eran una mancha de semillas amarillentas de dientes de león que surgían de la Brisa de Acero. Se dividieron en dos formaciones; doce de las lampreas formaron un cordón alrededor de la nave de Charlock, y las otras cuarenta se dirigieron hacia la Alas Plateadas. Con sus unidades de madeja empleando pseudoimpulso, las lampreas podían ejercer presión sobre los límites del campo de la Brisa Acerada, permitiéndola mantener una posición relativa a la de la Alas Plateadas incluso con la barrera levantada. Era un truco que la nave de Purslane no podía imitar: se habrían necesitado miles de lampreas para igualar la gigantesca inercia de la Alas Plateadas, y sabía bien que no tenía tantas.


  Las cuarenta lampreas atacantes se dividieron en escuadrones secundarios y comenzaron a concentrar su fuego en las áreas vulnerables que ya habíamos identificado. De vez en cuando una lograba atravesar el campo, pero solo por pura suerte; incluso cuando los rayos gamma alcanzaban el casco desnudo, apenas lograban arañar la superficie. Pero, si el ataque continuaba durante el tiempo suficiente, quizás funcionara; quizás la suma de mil heridas diminutas igualaría los daños de una lesión decisiva. Me animó algo el hecho de que la Alas Plateadas no hubiera respondido aún. Quizás los robots no estaban consiguiendo controlar todos los sistemas.


  Seis minutos después de la transmisión de las nuevas órdenes de batalla, las naves de Orache y Agrimony, la Viento Misterioso y la Bufón Amarillo, se acercaron lo bastante para abrir fuego, levantando sus campos y coordinando el uso de sus cañones gamma de a bordo con la Brisa de Acero. Las lampreas prosiguieron su incesante asalto.


  Las nuevas naves bajaron sus barreras el tiempo suficiente para liberar sus propias lampreas.


  Los cañones dispararon.


  —¡Impacto! —gritó Agrimony—. ¡Perforación e ionización, kilotoneladas de desprendimiento de placas! ¡Lo estamos atravesando!


  —Inestabilidad de la barrera —dijo Henbane, contagiándose del entusiasmo de Agrimony—. Cielo santo, lo estamos consiguiendo. El campo ha descendido a cero durante dos punto ocho milisegundos. Cuatro lampreas ya han logrado entrar en la barrera de la Alas Plateadas. El campo ha bajado de nuevo… ya son nueve lampreas. Desplazándose a posiciones de tiro. Estamos dentro.


  —Cañones principales preparándose —informó Charlock—. Solo necesitamos un disparo en condiciones. Empiezo a pensar que podemos lograrlo…


  Calló de repente. La fecha roma que representaba a la Brisa Acerada estaba parpadeando, indicando que algo catastrófico había ocurrido. La franja de números y símbolos junto al icono parpadeante se actualizó rápidamente.


  Nuestra atención se centró en la imagen en tiempo real de su nave, capturada por las otras dos naves. Estaban contemplando la nave a través del volumen de combate, aunque la imagen estaba distorsionada a causa de las intensas energías, y el espacio intermedio estaba lleno de alteraciones provocadas por las barreras y las energías de los motores, además de gas y escombros. Y sin embargo, incluso esa imagen distorsionada bastaba para informarnos de que la Brisa Acerada estaba metida en un buen lío. La nave de Charlock era presa de explosiones en miniatura que se extendían a lo largo de sus flancos como un espectáculo pirotécnico espléndidamente coreografiado. La aeronave en forma de punta de flecha comenzó a tambalearse; las sacudidas rosadas de los motores de impulso real indicaban los esfuerzos desesperados que la nave estaba haciendo por recobrar el control lateral. Fue inútil. En algún punto de su interior, la maquinaria encargada de compensar la inercia había perdido su control sobre la nave. A medida que un centenar de brutales gravedades hundían sus garras en la superficie de su casco, la nave comenzó a partirse en dos como el cadáver de un animal. Un instante después llegó la feroz luz de su motor moribundo, una esfera blanca creciente que adquirió un color púrpura y después negro a lo largo de sus rebordes. La esfera creció hasta tomar el tamaño de la barrera tan rápidamente que el ojo desnudo ni siquiera pudo apreciarlo. Durante un delirante segundo, la barrera la contuvo, a pesar de que el sistema que había tejido ese campo era ya tan solo una nube de partículas fundamentales en el corazón de la explosión. La esfera adquirió un matiz de blanco aún más intenso, un blanco que te quemaba los ojos como un filo al rojo, moteado con las manchas oscuras de las lampreas que aún rodeaban la nave, y después rompió esa última barricada.


  La Brisa de Acero había desaparecido.


  —¿Qué acaba de pasar? —preguntó Charlock, mirando a su alrededor como un hombre que necesitaba que alguien lo despertara de un mal sueño—. Que alguien me diga qué acaba de pasar. Estábamos ganando. Estábamos consiguiéndolo. ¿Por qué ha contraatacado justo ahora?


  —Estaba esperando el momento adecuado —dijo Tansy—. Hasta que las tres naves estuvieran lo bastante cerca. Debe de haber atravesado su propia barrera con un cañón gamma de acople sincronizado.


  —Alejad a la Viento Misterioso y la Bufón Amarillo de ahí —ordenó Betony, aferrándose a su fachada de tranquilidad como si fuera la única garantía que quedara en todo el universo—. Y después, esperemos que sepan improvisar, porque no creo que la Alas Plateadas vaya a quedarse sentada esperando a que hagamos el próximo movimiento.
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  Extendí el brazo para no perder el equilibrio, y con la otra mano me aferré al asidero fijo de la pistola de energía con renovado vigor. El arma osciló y apuntó de nuevo a Cadence. Hubo otra vibración, esta vez más intensa. Del centro de control blanco comenzaron a sonar alarmas, mensajes de emergencia desplazándose en forma de crípticos textos de color rojo por los visores.


  —¿Qué está pasando? —pregunté.


  —¿A ti qué te parece?


  —Que nos están atacando. Quizás Cascade esté tratando de entrar en el arca, pero no creo que se trate de eso. Si quisiera emplear la fuerza contra nosotros, ya lo habría hecho.


  Cadence me estaba mirando, pero no dijo nada.


  —Deben de estar atacando la nave, la Alas Plateadas. Esas sacudidas han sido impactos de armas absorbidos por la barrera, o descargas de sus propias armas. O ambas cosas.


  Cadence inclinó la cabeza ligeramente.


  —Nos están atacando —me informó en tono neutral.


  —¿Cuántas naves?


  —Tres de vuestras naves. Te doy esta información libremente, ya que no tiene ningún valor.


  Me puse en pie sin dejar de apuntar la pistola hacia Cadence, y me dirigí hacia la consola de control. Recordé la secuencia de comandos que Hesperus me había mostrado, y activé el transmisor del arca.


  —Al habla Purslane. Aún estoy aquí. ¿Podría alguien decirme qué está ocurriendo?


  Aguardé los imprescindibles cinco o seis minutos, pero no llegó ninguna respuesta.


  —No pueden oírte —dijo Cadence—. Con la barrera alzada para el combate, solo la Alas Plateadas lograría enviar una señal coherente. Esta arca no tiene capacidad para comunicarse con tus amigos, ni para detectar sus transmisiones de respuesta.


  —Sin embargo, no podéis mantener este estado para siempre. Estamos perdiendo velocidad. Eso significa que esas naves suponen una amenaza real para vosotros.


  —Tienen armas. Pueden destruirnos si no tomamos precauciones. Eso es evidente.


  Hubo otra vibración, que duró treinta o cuarenta segundos. A pesar de las muchas capas de blindaje entre el arca y el límite exterior de la barrera de la Alas Plateadas, la sentimos casi como un pequeño terremoto. Mi estómago se revolvió cuando el motor dio una nueva sacudida, tratando de mantener la velocidad en los instantes en que la barrera iniciaba un nuevo ciclo.


  —Os estáis tomando muchas molestias para mantenerme con vida —dije—. Si yo fuera vosotros, no me esforzaría tanto por neutralizar la aceleración, especialmente en una situación de combate. Solo pensaría en mi supervivencia inmediata.


  —Eres nuestro rehén. Si tu supervivencia nos permite negociar con nuestros perseguidores, nos interesa mantenerte con vida.


  —De modo que os preocupan. Eso, o tenéis otro motivo para mantenerme con vida.


  —Son una molestia. Nos irritan. Nada más.


  Nada de lo que Cadence dijera me inspiraba ya ninguna confianza; pensé que merecía la pena tratar de ponerme en contacto de nuevo con Campion. Y, una vez más, mi mensaje no pareció llegar a ningún sitio. Por unos instantes vacilé, contemplando esa tecnología que me resultaba tan poco familiar. Cuando miré de nuevo a Cadence, vi que de uno de los muñones de sus piernas había empezado a salir un reluciente filamento cromado.


  Le disparé.


  —Eso no se hace.


  La descarga de energía había quemado la parte restante del muñón, que ahora había adquirido un color oscuro, en lugar de su habitual tono cromado. Cadence parecía no haber notado nada.


  —Debes entender que estoy dispuesta a hacer todo lo que sea necesario —dijo, imperturbable, como siempre.


  —Ya somos dos.


  —Cascade me informa de que dos de las tres naves han sido ya destruidas. La tercera está dañada, pero está preparando otro asalto. Puede que su puntería sea mala, o simplemente que ya no tengan ninguna esperanza de salvarte. —El tono de Cadence comenzó a ser algo condescendiente—. Es normal que te sientas traicionada. Tienes todo el derecho. Es natural, ya que tus propios amigos te consideran prescindible.


  No dije nada. Discutir con ese implacable rostro plateado estaba empezando a aburrirme.


  Las vibraciones se intensificaron durante los siguientes diez o doce minutos, alcanzaron su culmen y después finalizaron sin previo aviso. Aguardé, esperando que regresaran, pero a medida que pasaban los minutos comencé a convencerme de que el asalto había terminado.


  —La última nave ha sido destruida —dijo Cadence—. Tres de tus compañeros han muerto, y no han conseguido nada. Creo que las naves eran la Brisa de Acero, la Bufón Amarillo y la Viento Misterioso. Estoy segura de que sabes perfectamente quiénes iban a bordo.


  —Nuestras naves no necesitan tripulación.


  —Sí, es mejor que te aferres a esa posibilidad. —Un momento después, añadió—: Lo que te dije antes, cuando nos interrumpieron… esa oferta sigue en pie, Purslane. Negocia con tus amigos. Diles que dejen de perseguirnos, y te dejaremos marchar.


  —¿Y Hesperus?


  —Llévatelo si quieres. No sé qué te dijo, pero está dañado de manera irreparable.


  —Tú tampoco tienes buen aspecto. ¿No te preocupa que Cascade no haya venido a rescatarte?


  —Sabe que no supongo ningún riesgo para el éxito de la misión. No puedo ser forzada ni manipulada. Si imaginara que existe el menor riesgo de que averiguaras algo de importancia, me destruiría a mí misma. Si Cascade llegara a la misma conclusión, podría introducirse dentro de mí y matarme él mismo.


  —¿Adónde nos dirigimos?


  —Lo descubrirás cuando lleguemos allí.


  —Hesperus ya miró en tu interior, cuando estaba dañado y tú estabas tratando de averiguar qué sabía. ¿No te preocupa eso?


  —Vio muy poco. Ahora está incluso más debilitado que entonces, y hemos modificado nuestros protocolos para bloquear el único canal al que pudo penetrar. Fue un error por nuestra parte, pero no demasiado grave. Aún tenemos la nave, y ese siempre fue nuestro objetivo.


  —Mi nave.


  —Has hecho un buen trabajo con ella. Es muy rápida.


  —¿Se trata tan solo de eso, Cadence?


  Inclinó la cabeza.


  —¿Qué otra cosa podría ser? La velocidad es esencial. Y tu nave es muy rápida.


  —Punto final.


  —Sí.


  —Me da la impresión de que habéis hecho un viaje muy largo para encontrar tan solo una nave rápida. Hesperus y yo creemos que averiguasteis muchas cosas cuando estuvisteis en Neume. —Adopté una posición algo más cómoda, resignada ya a soportar una larga espera. No había habido ningún cambio en Hesperus desde que las luces de su cráneo se apagaron; nada que indicara que volvería a despertar algún día—. ¿Matasteis vosotros a Cyphel? —pregunté—. Puedes decírmelo. Eso no va a afectar a nuestra relación.


  —Entonces, ¿por qué lo preguntas?


  —Solo por curiosidad.


  —En ese caso, sí, matamos a Cyphel.


  —¿Lanzándola por un balcón? Debo decir que no me parece propio de vosotros. He visto lo rápido que podéis moveros, cómo cambiáis de forma y color cuando tenéis que hacerlo. No puedo evitar pensar que habríais preferido matarla de una manera más sutil.


  —Habría sido un error asesinarla de una manera que nos identificara como culpables.


  —No; vosotros no lo hicisteis. Fue otro. Su muerte quizás sirvió a vuestros propósitos, puesto que nos distrajo del asunto de la emboscada, pero no lo hicisteis vosotros. Y no queríais que lo supiera, ¿verdad?


  Sus ojos relucieron con algo que no fui capaz de identificar: ¿alarma, interés? No podía estar segura.


  —Lo que sepas o no sepas no me interesa.


  —Sé por qué nos atacaron. Fue para evitar la emergencia de ciertas informaciones perjudiciales para la Ciudadanía. Si un puñado de nosotros no hubiera llegado tarde, habría significado el fin del clan Gentian. El secreto que estábamos a punto de revelar a toda la galaxia habría seguido siendo un secreto. Pero nadie os tuvo en cuenta a vosotros.


  —Entonces, los atacantes estaban pensando en el bien de la humanidad —dijo Cadence, casi sonriendo—. Bajo tu punto de vista, estaban haciendo lo correcto. No deberías odiarlos, ni tratar de castigarlos, sino aplaudirlos. Si te importa tu especie, deberías hacer todo lo posible por terminar lo que ellos empezaron. Diles a tus amigos que hagan virar sus naves, que vuelvan a Neume y concentren su fuego en los gentian que aún quedan. Después, apuntad vuestras armas hacia vosotros mismos, hasta que no quede ni uno solo. Tú podrías ser la última en suicidarte, la última en llevarse ese secreto a la tumba. Sería tremendamente apropiado, ¿no crees? ¿No sería eso lo más razonable, Purslane? ¿No sería lo correcto?


  —Quizás, si no estuvierais al tanto ya de la emboscada y de sus verdaderos motivos.


  —Es posible.


  Apliqué una gota de Synchromesh en mis ojos, una fría gota en cada uno.


  —No habéis venido a evitar que esa información sea divulgada. Alguna otra cosa os trajo a Neume, y no creo que fuera mi nave.


  —¿Qué otra cosa podría ser?


  —Eso me gustaría saber. Y pienso averiguarlo, de un modo u otro.


  —¿Y entonces qué harás?


  —Os detendré. Hay un millón de maneras de hacerlo.


  —Y casi todas implican tu muerte.


  —Pero, como bien dices, eso sería lo correcto. Estoy dispuesta a sacrificarme si con eso sirvo a un propósito mayor. Aunque quizás no sea el que estás esperando.


  Me subí la manga y ajusté el dial de mi cronómetro.
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  Puede que Charlock hubiera perdido su preciada Brisa de Acero, pero no había perdido del todo el control de la situación, y aún recordaba la búsqueda que había tratado de realizar antes del ataque fallido. Cuando su imago habló, dirigiéndose a todos nosotros, en su voz solo había una pequeña vacilación.


  —La batalla no ha cambiado las cosas. La Alas Plateadas varió su curso durante el asalto inicial, pero cuando terminó, cuando ya habíamos perdido a la Viento Misterioso y la Bufón Amarillo, recuperó el mismo vector que estaba utilizando antes. Las proyecciones de rumbo que os mostré antes siguen siendo válidas. Pasará muy cerca de la Concordancia Armoniosa en siete mil años, a quince años luz de su frontera actual. Creo que estábamos de acuerdo en que no es probable que ese sea su destino.


  —¿Más lejos? —preguntó Betony—. Te pedí que buscaras hasta cincuenta mil años.


  —Y eso hice. Aquí están los sistemas candidatos, en orden de intercepción. —Señaló con la mano un visor que no aparecía en pantalla.


  La Dalliance mostró la misma lista. Seguía desplazándose, línea a línea: coordenadas, el nombre de la Ciudadanía para el planeta o luna principal con el que era más probable que el sistema fuera asociado, una cadena de números en código que identificaban las condiciones en la superficie, las metaliciudades, las civilizaciones anfitrionas o la ausencia de ellas.


  Era una lista larga y abrumadora, con cientos de sistemas solares posibles. Hasta que Charlock la mostró, pensé que sería relativamente sencillo estudiarla y encontrar algo que nos llamara la atención. Incluso me había preguntado si el destino resultaría ser uno de los sistemas bajo investigación por parte de la Vigilancia, pero en la lista no aparecía ninguno de ellos.


  —¿Va a atravesar todos esos sistemas? —preguntó Orache, ahora más tranquila; parecía haber asumido la pérdida de su nave, aunque quizás no la había olvidado.


  —Tal vez no, pero no podemos descartar ninguna posibilidad por el momento. —La frente de Charlock estaba perlada de sudor; trató de secárselo sin éxito con los dedos, que después se limpió en la manga—. Hay cientos de mundos que guardan algún tipo de relación con el clan Gentian, o con otro clan de la Ciudadanía. Pero eso ocurre miremos en la dirección que miremos, y ninguno de los sistemas de esta lista parece tener una significación especial.


  —¿Algo relacionado con los Priores? —pregunté.


  —Nada. He buscado reliquias, pero no he encontrado nada.


  Agrimony se rascó la piel del cuello.


  —¿Qué hay de culturas que hayan tenido alguna relación con los Mecánicos? Debe de haber alguna en esa lista.


  —Unas cuantas —dijo Charlock—, pero, según el Actuario, tienen muy pocas probabilidades de seguir existiendo.


  —¿Cuántos candidatos hay en total? —preguntó Betony.


  —Trescientos cuarenta y ocho. Naturalmente, limitar el área de búsqueda a cincuenta kiloaños ha sido una decisión totalmente arbitraria. Si busco más allá, o si permitimos que haya una mayor indeterminación en nuestra proyección del vector de Purslane, obtendremos miles. Eso sin tener en cuenta el movimiento estelar, la rotación galáctica y el punto hasta el cual los robots están dispuestos a permitir que el campo gravitatorio pliegue su trayectoria.


  —Somos nueve —dije—. Al menos podríamos dividir esa lista en partes manejables. Quizás así descubramos algo. Y deberíamos enviar la lista a Neume.


  —Ya lo he hecho —dijo Charlock—. Pero estamos ganando bastante velocidad, y las señales de respuesta van a tardar bastante en alcanzarnos. Antes de dividir la lista, creo que hay algo que deberíais saber.


  Betony cruzó los brazos.


  —¿Has encontrado algo?


  —No en esta lista. Pero por curiosidad amplié el volumen de búsqueda un poco más, por si estábamos pasando por alto algo importante.


  La paciencia de Betony pendía de un hilo muy fino.


  —¿Y?


  —Hay algo a sesenta y dos mil años luz, al otro lado del plano de la galaxia. Francamente, no sé cómo interpretarlo. Pero las cifras indican una coincidencia muy alta. La nave de Purslane se dirige directamente hacia allí.


  —¿Adónde? —pregunté.


  —A una de nuestras presas estelares —dijo Charlock.


  Poco después llegaron noticias de Galingale. Yo estaba en la entrada de la casa de verano, en los jardines de la Dalliance, haciendo un vano esfuerzo por aclarar mis ideas con el cielo azul y llenar mis pulmones con un poco de aire fresco. Pedí que las estatuas dejaran de moverse; sus lentos y oníricos movimientos me distraían. Quería que todo lo que existía fuera de mi cráneo estuviera perfectamente inmóvil, en contraste con el torbellino de pensamientos y emociones que gobernaba mi mente.


  —Aún estoy dispuesto a intentarlo —dijo el imago de Galingale, un borrón indistinto proyectado a mitad de camino del prado, rodeado de las proyecciones mucho más diáfanas de los otros.


  —No después de lo que acaba de pasar —dijo Betony—. Hemos perdido tres naves; no quiero perder otra contigo dentro. Es un valiente ofrecimiento, Galingale, pero se hizo antes de que supiéramos a ciencia cierta a qué nos enfrentábamos. Arriesgar otra nave, por buenas que sean tus intenciones, no servirá de nada.


  —Estoy de acuerdo —dije—. La Brisa de Acero y las otras naves no estaban mal equipadas, y no hicieron ninguna tontería. Nos enfrentamos a adversarios muy poderosos, y cada vez tienen más control de la nave de Purslane.


  La respuesta de Galingale llegó dos minutos después.


  —Más razón para atacar ahora, antes de que la controlen aún más. —Galingale miró a los otros—. No hemos tenido noticias de Purslane en todo un día. Su silencio comenzó antes de la batalla, así que no puede tratarse tan solo de que no pueda enviar una señal capaz de atravesar la barrera. Deberíamos haber sabido algo de ella desde entonces; ya sabemos que nuestro ataque no logró hacer ningún daño real a la Alas Plateadas.


  —Entonces, aún está viva.


  —¿Y no intenta ponerse en contacto con nosotros? —Galingale me miró con genuina simpatía—. Lo habría intentado, Campion. A menos que los robots dieran con ella.


  —Estaba a salvo.


  —Lo estaba en el arca. Pero los dos sabemos que los robots no iban a dejar que se quedara allí, sobre todo si comenzaba a ponerles nerviosos. —Alzó las manos de repente, anticipando mi respuesta—. No estoy diciendo que esté muerta, solo que deberíamos considerar esa posibilidad, mientras que antes teníamos la certeza de que seguía con vida. Ahora no podemos permitirnos ese lujo.


  —Yo sí.


  —¿En qué cambia todo esto las cosas? —preguntó Betony.


  —Nuestras naves se expusieron en un ataque lateral. Es un riesgo que no deberíamos volver a correr. Con los cañones gamma instalados en los costados, tenemos la ventaja táctica en una persecución de popa. Nuestras naves están diseñadas para disparar hacia delante, no hacia atrás.


  No era necesario que diera más detalles. Galingale tenía razón en todo, y lo sabíamos perfectamente. Cuando ya cuentas con algunas de las naves más rápidas de la galaxia, defenderse de perseguidores no suele ser una prioridad. Eso no quería decir que estuvieran indefensas ante un posible perseguidor, sino que las armas más eficaces, las que eran demasiado grandes o aparatosas para ser apuntadas fácilmente, estaban optimizadas para un ataque frontal.


  —Levantará su barrera cuando estés a distancia de tiro —dijo Charlock—. ¿Qué te hace pensar que podrás atravesarla, cuando nuestras naves no pudieron?


  —No digo que vaya a hacerlo. Pero al menos no apuntaré a ningún objetivo específico, ni evitaré disparar a zonas delicadas. Puedo concentrar mi fuego donde perciba que la barrera está más debilitada, o en el mismo casco. Ahora que sabemos que la presa estelar es su objetivo, detener esa nave, o destruirla si llega a ser necesario, es más importante que tan solo frenarla.


  Estaba pasando por alto que no sabíamos con certeza cuál era su destino, y la posibilidad de que quizás no fuera la presa estelar, pero preferí no rebatirle por el momento.


  —No conseguirán nada sin un abridor —dije.


  —¿Y estás dispuesto a arriesgar la reputación del clan, y la estabilidad futura de varias civilizaciones humanas, por esa suposición? Lo siento, Campion, pero ya no podemos confiar en la suerte. Últimamente solo parecemos tener mala suerte.


  —No lo permitiré —dijo Betony—. No mientras haya posibilidades de que Purslane siga con vida. Puede que nos envíe una transmisión en cualquier momento; no sabemos en qué situación se encuentra.


  Sentí un momentáneo alivio.


  —Pero la Reina de la Medianoche tardará aún un tiempo en llegar a posición de tiro, ¿no? —añadió Betony.


  —Si entro en animación suspendida y desactivo todas las salvaguardas, puedo estar a distancia de tiro en treinta horas. A menos que la Alas Plateadas frene, ninguna otra nave tiene posibilidades de acortar esa distancia.


  Betony comenzó a darse media vuelta.


  —Hazlo. Cuentas con la autoridad del clan.


  —Qué… —comencé a decir.


  Betony me hizo callar con un gesto.


  —Mantendrá un canal abierto todo el tiempo. No tendrá autorización para atacar hasta que hayamos revisado los datos de nuevo, cuando esté a distancia de tiro. Son treinta horas, Campion. Si no hemos recibido noticias de Purslane para entonces, incluso tú tendrás que admitir… —No fue capaz de terminar la frase.


  —Juro que no atacaré a menos que sepamos sin ningún género de dudas que ya no hay esperanza —dijo Galingale—. Ahora, si me disculpáis… tengo que hacer algunos preparativos.


  Su imago parpadeó y desapareció del jardín.
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  El Synchromesh le hacía cosas extrañas a mi cuerpo. Frenaba otros procesos, además de la percepción del tiempo. Pero después de más de dos horas apuntando con el arma a Cadence, más de veinte horas de tiempo real, comencé a sentir una creciente pesadez en el abdomen, un rugido que me advertía de que había procesos biológicos que no estaban muy felices por ser interrumpidos. Mis pensamientos comenzaban a deshilacharse, como si fueran un viejo cordón. Mi concentración iba y venía, y más de una vez creí que Hesperus había despertado ya, y que entre los dos habíamos conseguido vencer a los robots. Cada vez que eso ocurría, hacía un esfuerzo aún más intenso por mantenerme alerta, pero ese esfuerzo estaba comenzando a agotarme. Cadence me observaba con venenoso interés, prestando atención a las corrientes de mis procesos mentales. Para ella, mi mente estaba iluminada como una ventana de cristales tintados. Estaba aguardando a que ciertas partes de ese cristal se oscurecieran; entonces, actuaría.


  Cuando pasaron veinticuatro horas, el cronómetro me devolvió al tiempo normal. Me sentí tan mareada y aturdida como cuando estaba bajo los efectos del Synchromesh, pero ahora cada segundo que transcurría golpeaba con fuerza mi percepción.


  —Es cada vez más difícil —dijo Cadence.


  Me puse en pie; el entumecimiento de mis piernas se convirtió poco a poco en un intenso dolor. Trabajosamente, caminé hacia la consola de control de nuevo, aún apuntando con la pistola de energía a Cadence. Quizás no había sido consciente de ello, pero tenía la impresión de que no habían vuelto a atacarnos.


  —Campion —dije, hablándole a la consola—, al habla Purslane. Aún estoy aquí, preguntándome si puedes oírme. ¿Hay algo que tenga que saber?


  El silencio se alargó como si fuera un pedazo de espaciotiempo. Caminé por la sala, contemplando a los dos robots heridos, preguntándome por qué Campion no respondía. Un efecto secundario del Synchromesh era que, a menudo, cuando el cerebro vuelve al curso habitual del tiempo, tarda un tiempo en reajustarse a ese flujo. Sin embargo, incluso teniendo eso en cuenta, me sentía como si hubiera pasado muchísimo tiempo. Estaba a punto de enviar otro mensaje cuando la voz de Campion sonó por el altavoz.


  —¡Estás viva! —dijo—. Gracias a Dios. Llevábamos tanto tiempo sin noticias tuyas que comenzábamos a temernos lo peor. Sabíamos que no podías enviar señales mientras la barrera estuviera alzada, pero cuando el ataque terminó no entendíamos por qué seguías sin intentar comunicarte con nosotros. Empezaba a preocuparme. Supongo que ya sabes lo del ataque. Logramos alcanzar a la Alas Plateadas, pero no con la eficacia deseada. La buena noticia es que solo perdimos naves no tripuladas. Charlock, Orache y Agrimony siguen con nosotros, a bordo de otros vehículos. Y no nos hemos rendido. También creemos saber adónde os dirigís. Háblame, Purslane. Dime qué está ocurriendo.


  —Antes de que digas nada más, dime cuál es nuestro destino —dije.


  Su respuesta llegó algo más de cuatro minutos después. Se habían aproximado, aunque solo un poco.


  —No hay nada definitivo —dijo Campion—, pero hemos extrapolado vuestro rumbo y hemos encontrado algo. Aún no sabemos qué significa, hay mucha incertidumbre al respecto. Pero parece que, si hacemos una estimación de vuestra trayectoria y la proyectamos en sesenta y dos kiloluces, hay algo. No es otro sistema solar, ni la frontera de un imperio de nivel medio. Hay una presa estelar, Purslane, y es una de las nuestras.


  Miré a Cadence, asegurándome de que no estuviera tramando nada.


  —¿Una presa estelar gentian? ¿Estás seguro de eso?


  —Del todo. Lleva allí tres millones de años, la mitad del tiempo que ha existido el clan. Al menos, parece una de las nuestras. Somos nosotros los encargados de supervisarlas, y de asegurarnos que cumplen su cometido.


  Pensé en la presa estelar que Campion había estabilizado cerca del sistema solar de los Centauros.


  —¿Qué quieres decir con que parece una de las nuestras? O lo es o no lo es. Debería haber un registro inequívoco en el tesoro que indique cuándo la instalamos, quién es responsable, la civilización o civilizaciones clientes, qué tipo de sol había que encerrar, y por qué no se encargó el trabajo a los Renovadores o a los Desplazadores.


  —Es gentian, sin duda —respondió Campion—, pero el registro del tesoro es mucho más ambiguo de lo esperado. Y además resulta muy difícil de corroborar. Según el tesoro, el shatterling a cargo de la instalación inicial fue Orpine. Fue él el que reunió los mundos anillo y los colocó alrededor de la estrella. Pero Orpine está muerto, murió hace más de una docena de circuitos.


  En otras palabras, pensé para mí misma, la atrición se había llevado a Orpine poco después de instalar la presa estelar. Traté de recordar las circunstancias que rodearon su desaparición, pero sin acceso a mi tesoro no había mucho que pudiera hacer. La atrición había acabado con más de un centenar de shatterlings incluso antes de la emboscada, y por mucho que me esforzara no sería capaz de recordar los detalles precisos en los que se había producido cada una de esas muertes. En algunos casos, esos detalles nunca llegarían a conocerse.


  —Orpine se desvaneció —siguió diciendo Campion—. No sabemos qué le ocurrió. Desde entonces, la presa estelar ha cuidado de sí misma. La hemos supervisado, desde luego, y una vez por circuito, más o menos, uno de nosotros realiza una inspección rutinaria. Por lo demás, no hay mucho más que decir. La estrella en cuestión era una supergigante de tipo cero, situada a menos de una docena de años luz de dos culturas emergentes, ninguna de las cuales había recuperado su capacidad interestelar en el momento en que se instaló la presa. Si la estrella hubiera estallado, habría desasociado el ozono de las atmósferas de sus mundos de origen, produciendo enormes daños genéticos en la población humana. Habrían muerto todos en menos de un año. La intervención de los Paisajistas quizás hubiera ayudado… pero se consideró demasiado arriesgado ponerse en contacto con ellos, y más en un momento en que el clan Gentian se afanaba por reafirmarse dentro de la Ciudadanía.


  —¿Y esas civilizaciones? ¿Qué ha pasado con ellas?


  —Las dos desaparecieron —dijo Campion cuatro minutos más tarde, después de que yo inspeccionara a Hesperus—. Una de ellas floreció hasta convertirse en un imperio de considerable tamaño, abarcando alrededor de cinco mil sistemas. Después entablaron una microguerra con una escisión de la Comunidad Escarlata, y así terminaron sus quince minutos de fama. La otra cultura nunca llegó más allá de los cohetes y las bombas de fusión antes de decidir que la galaxia podía sobrevivir sin su presencia… —Hizo una pausa, como si estuviera leyendo datos del tesoro—. Por lo demás, las cosas no están muy claras. Si esa supernova surgiera hoy en día, afectaría a varias civilizaciones próximas a ella. Habría muertes, sin duda, quizás decenas de miles de millones. Pero se trata de sociedades tecnológicas que contarían con los medios para organizar evacuaciones y levantar sistemas de blindaje en sus biosferas. No hay ninguna civilización que se encuentre tan cerca como para que haya extinciones de sistemas enteros.


  —No estamos hablando de una supernova explotando hoy en día —dije—. Estamos hablando del colapso prematuro de una presa estelar. Una supernova de tipo dos libera su energía a lo largo de meses, incluso años. Cuando falla una presa estelar, toda esa energía se libera de una vez.


  —Lo sé; podría ser mucho peor. Sabemos lo que le ocurrió al Avenimiento de los Mil Mundos. Es la primera y la única vez que una de nuestras presas ha fallado. Pero esa presa estaba en el centro del imperio, y no estaban preparados para que eso ocurriera.


  No había ninguna necesidad de que me recordara lo que pasó con Ugarit-Panth.


  —¿Podría ocurrir eso ahora? ¿La aniquilación de toda una cultura?


  —No lo sé. No creo que haya nadie tan vulnerable como lo era entonces el Avenimiento. Y podemos avisarles antes de que ocurra algo. Aunque la Alas Plateadas alcance su máxima velocidad, seguirá siendo más lenta que la luz en una parte de cada diez mil. No es una gran diferencia, pero si enviamos una señal a la velocidad de la luz ahora mismo, llegaría allí seis años antes que tú. Es cierto que no es tiempo suficiente para evacuar docenas de sistemas solares, pero bastaría para activar ciertas medidas de emergencia. Tendrían tiempo de cavar búnkeres, desplazar poblaciones enteras bajo tierra o a naves blindadas… Y además, no vas tan rápido. Estás a punto nueve-nueve-nueve, lo que le daría a los residentes sesenta años, no seis. Eso sería tiempo suficiente para comenzar a desplazar a la gente de sistema a sistema.


  —De modo que funcionó. Hesperus logró activar algunos de los motores. —Lo miré de nuevo, pero nada había cambiado.


  —No va a volver —dijo Cadence.


  —No conocemos el objetivo de esta misión, aunque sepamos que la presa estelar es su destino —dijo Campion—. Si los robots tratan de iniciar una guerra, quizás detonar una presa estelar situada en el centro de una galaxia podría interpretarse como una maniobra psicológicamente válida. Esterilizarán el espacio durante unos pocos miles de años luz, quizás incluso harán detonaciones secundarias. Si ocurre lo peor, aunque no los avisemos antes de tiempo, la explosión solo afectará a seis o siete civilizaciones, y ninguna de ellas es especialmente relevante en la escena galáctica. No perjudicará a la Ciudadanía de manera significativa. Las otras grandes facciones, los Renovadores, los Paisajistas, los Desplazadores… tampoco se verán afectadas. Si de este modo pretenden perturbar a la metacivilización, están muy equivocados.


  Se me ocurrió que quizás solo querían castigarnos, hacernos daño, igual que hicimos nosotros con esa primera civilización mecánica. Puede que no pretendieran aniquilarnos por completo, sino tan solo hacernos saber que ese crimen no había sido olvidado, y que desde luego no había sido perdonado.


  Sin embargo, eso no me parecía propio de mentes mecánicas.


  —Pero hay una objeción mayor, más allá de que militarmente no tenga demasiado sentido —dijo Campion—. No pueden abrirla. Las presas estelares necesitan mantenimiento, y a veces tienen averías. Pero es imposible que hagan que una falle si no tenía ninguna avería antes.


  —¿Y si pretendieran usar la Alas Plateadas como una especie de ariete relativista, golpeando con ella la presa a máxima velocidad? ¿Podrían lograr algo de ese modo?


  —No podemos saberlo. No es algo que nadie haya probado antes. Pero ha habido casos de naves golpeando presas estelares, o mundos anillo de los Priores, a velocidades cercanas a la de la luz. En todos los casos documentados, la estructura permaneció intacta. Los mundos anillo se despedazan si no se mantienen como es debido, pero son muy resistentes a los impactos. Quizás los robots tengan datos que nosotros no tenemos, suficientes para convencerles de que pueden derribar la presa con la Alas Plateadas. Eso al menos explicaría por qué necesitaban una nave rápida…


  —¿Y si deceleran, y tratan de sabotear la presa? —pregunté.


  —Si podemos enviar una señal, las civilizaciones implicadas podrán colocar flotas alrededor de la presa, además de los sistemas defensivos que están actualmente en vigor. Sería muy difícil acertar a la Alas Plateadas a velocidad de crucero, pero si se viera obligada a frenar hasta velocidades de sistema, lo tendría bastante difícil.


  —Estoy de acuerdo —dije, más para mí misma que a Campion. Aún no le había hablado de la primera civilización mecánica y de lo que le habíamos hecho. Ese conocimiento se ocultaba en mi interior como una oscura piedra que trataba de abrirse paso a la superficie de un lago. No quería que Cadence o Cascade supieran lo que Hesperus me había contado, puesto que parte de lo que sabía podría haberlo averiguado durante su etapa como Espíritu del Aire—. Pero si tuvieran un abridor —dije, casi antes de que pudiera revisar las palabras y decidir si eran o no adecuadas—, un abridor de un solo uso, como el que te dio el clan cuando te enviaron al mundo de los Centauros…


  —Solo lo usé para ajustar la presa.


  —Pero hay abridores que hacen algo más que eso. Solo contabas con la autorización del clan para realizar ajustes, era demasiado pronto para desmantelar la presa; los niveles de energía seguían siendo demasiado altos. Pero si te hubieran enviado a desmantelar una presa estelar que ya hubiera cumplido su propósito, de modo que esos mundos anillo pudieran usarse en otro sitio…


  —Me habrían entregado un abridor de un solo uso con privilegios de desmantelamiento completos —dijo Campion, terminando la frase por mí cuatro minutos después—. Pero no suelen entregarlos a menos que haya un motivo de peso, y con la condición de que el clan lo supervise todo. La llave está afinada para adaptarse a una presa estelar específica, no puede usarse para abrir otra antes de tiempo.


  —Pero en algún sitio debe de haber una llave para esta presa estelar. O al menos la información para fabricarla.


  Campion me corrigió:


  —Solo hay una llave que permita desmantelar una presa. Se fabrica al mismo tiempo que esta, y se codifica en los niveles más profundos. Ninguna otra cosa funcionará, y nadie tiene un registro de esos códigos. La idea es que es mejor perder la llave y no ser capaz de abrir la presa de nuevo que arriesgarse a que una copia duplicada caiga en malas manos. Eso significa que algunos de nuestros mundos anillo son estrellas de blindaje atadas entre sí que ya se han convertido en rescoldos, pero es un precio razonable.


  —¿Y la de esta presa estelar?


  —Fue destruida en una microguerra, solo unos pocos cientos de miles de años después de que la presa fuera instalada. Al menos, eso es lo que asegura el tesoro. Pero en este punto no sé si debemos fiarnos de la información contenida en los tesoros. Nos creímos muy listos al mentirle a Ugarit-Panth, pero esas mentiras también nos engañaron a nosotros mismos.


  Miré a Cadence de nuevo. De repente, con el vigor revelador de la luz del sol iluminando un paisaje en penumbra, comprendí por qué querían mi nave.


  La Alas Plateadas de la Mañana era un elemento circunstancial para sus planes. Ayudaba que fuera una nave rápida, pero había otras naves rápidas en el clan Gentian, y la velocidad no era lo más importante. No habían acudido a nuestra reunión esperando tan solo poder llegar hasta la presa estelar. Si lo único que querían era llegar hasta allí, habrían ahorrado tiempo y esfuerzos yendo directamente. No tomaron el control de la nave de Sainfoin cuando fueron sus invitados.


  Habían venido a por mí. No a por mi nave, o a por algo que hubiera en mi cabeza, sino porque había algo en mi nave que necesitaban. Mucho antes de que los términos de mi censura hubieran sido decididos, los robots habían comenzado a presionar al clan en una dirección muy clara.


  Porque, en algún lugar de la Alas Plateadas de la Mañana estaba el abridor de un solo uso, el único que podía abrir la presa estelar.


  Me sentía mareada, como si hubiera ascendido a un punto de la atmósfera escaso en oxígeno demasiado rápidamente. No era una hipótesis que necesitara ser confirmada. Ahora que la idea se había asentado en mi cráneo, supe que tenía razón. En cierto nivel, lo había sabido siempre. Los antiguos recuerdos podían ser apartados, pero no eliminados por completo.


  Siempre me había costado trabajo desembarazarme de las viejas cosas, de los viejos recuerdos.


  Y había un motivo para ello.


  —Purslane —dijo Campion, cuando mi mareo comenzó a disiparse, aunque quizás no por completo—, hay algo que deberías saber, en caso de que perdamos otra vez el contacto. Galingale va a intentar asaltar tu nave de nuevo. No hay riesgo de que los robots conozcan nuestras intenciones, puesto que ya deben de haberlas deducido, al ver a la Reina de la Medianoche aproximándose. Si hay algo que puedas hacer para protegerte, hazlo.


  —Lo haré —dije—. Pero tú también debes saber una cosa. Nada es más importante que detener esta nave. Quizás no sepamos por qué los robots quieren abrir la presa, pero es evidente que no nos beneficiará en absoluto. Ahora que conocemos su destino, y estoy segura de que así es, no debéis permitir que la Alas Plateadas llegue allí. No estoy hablando de inutilizarla, Campion. No podéis arriesgaros a fracasar ahora, hay demasiado en juego. Dile a Galingale que emplee todas las armas de que disponga. Dile que destruya esta nave.


  Octava parte


  Puede que Relictus decepcionara a Calidris, pero no me decepcionó a mí. Seguimos sufriendo bajas sin cesar, pero, en su mazmorra, el aprendiz fracasado reunió al fin todas las piezas del contraconjuro. Dado que estaba encerrado, solo pudo poner a prueba las partes más sencillas del conjuro en completo aislamiento. Trabajó en los detalles durante muchas semanas, negándose a pasar por alto ni el más mínimo detalle.


  —En el mismo instante en que realice el conjuro, Calidris lo sabrá —dijo Relictus—. Debo confiar en mis posibilidades de éxito, puesto que, si fracaso, no tendré una segunda oportunidad. Calidris adaptará sus métodos, y no podremos volver a intentarlo.


  —Haz lo que debas.


  Por fin, declaró estar preparado. El texto del conjuro ocupaba una página entera y era tan complejo como una partitura de música de cámara. Cuando comenzara a pronunciar las palabras, no habría marcha atrás, y el menor error, la menor imprecisión, haría que el conjuro en su totalidad quedara inutilizado.


  —Debo estar desatado —dijo Relictus—. Si no tengo libertad completa de movimientos, no podré realizar el conjuro como es debido.


  —No apartes el cuchillo de su cuello —le dije a Lanius, que me acompañaba en la mazmorra.


  Relictus negó lentamente con la cabeza.


  —No puedo hacerlo con el cuchillo.


  —¿Debería confiar en ti, dado que podrías utilizar tu magia para tratar de escapar de esta mazmorra? —pregunté.


  —Si lo hiciera, milady, mi ausencia sería la menor de vuestras preocupaciones. El conde Mordax terminaría por triunfar, y eso sería tan malo para mí como lo sería para vos. No tenéis elección, mi señora: debéis confiar en mí.


  —Aparta el cuchillo —gruñí.


  Relictus se acarició la garganta con un dedo, en el mismo punto en que el cuchillo había perforado su piel y derramado unas gotas de sangre. Entonces supe que no nos traicionaría. Ya había tenido tiempo de formular un conjuro debilitador, y sin embargo no lo había hecho.


  Caminó hacia el soldado fantasma y desabrochó sus ataduras.


  —¿Por qué lo liberas? —pregunté.


  —Para demostrar de manera eficaz la potencia del conjuro, milady. En caso contrario, no notaríais la diferencia.


  —¿Estás seguro de que no hay riesgo?


  —Totalmente. ¿Acaso no veis lo dócil que es ahora? —Ordenó al soldado fantasma que diera un paso adelante y después alzó un brazo para indicarle que se detuviera—. No entiende nada de lo que digo. Aún cree que no quiero hacerle daño. Creo que incluso me tiene aprecio, de manera algo limitada. He sido mucho más amable con él que el capitán que lo llevó al combate.


  —¿Estás listo para realizar el conjuro?


  Regresó al escritorio, se apartó el cabello que ocultaba sus indómitos ojos y recorrió con el dedo las líneas del conjuro, formulado en el confuso idioma de símbolos de los magos. Su dedo se detuvo una vez, retrocedió una línea, y pude ver vacilación en su rostro. Después, asintió y siguió adelante.


  —No hay motivo para seguir demorándolo. Estoy tan listo como puedo llegar a estarlo —declaró Relictus.


  —Entonces, hazlo.


  Cerró los ojos, los volvió a abrir tras unos instantes, respiró profundamente y comenzó a hablar. Las palabras no significaban nada para mí; sus gestos me resultaban indescifrables. Sin embargo, su efecto en el soldado fantasma fue innegable. Comenzó a convulsionarse. Relictus estaba tan concentrado en recitar el conjuro que me dio la impresión de que ni siquiera se permitió registrar sus consecuencias. Cuando iba por la mitad del conjuro (seguí el movimiento de su dedo a medida que avanzaba, línea a línea), la armadura se tambaleó y el soldado fantasma se revolvió en el suelo como si estuviera siendo presa de un ataque epiléptico. Sus movimientos eran cada vez más frenéticos. Un ruido comenzó a surgir de la armadura, como el rugido del viento tras una ventana. La figura aceleró sus movimientos. Su cabeza se agitaba de lado a lado. Los brazos y las piernas golpeaban el suelo sin cesar, tan rápidamente que el ojo apenas podía seguir sus movimientos. Relictus siguió hablando. Cuando solo le quedaba una cuarta parte, el paroxismo del soldado fantasma alcanzó el punto de máxima violencia; la armadura se debatía furiosamente, y emitía un aullido agónico. Y entonces, comenzó a calmarse, y sus movimientos se frenaron. Antes de que Relictus llegara a la última línea del conjuro, la criatura estaba ya inmóvil. El humo rojo ya no era visible.


  —He terminado —dijo, limpiándose la frente con la manga y suspirando profundamente varias veces—. Creo que no he cometido ningún error. A juzgar por el estado del soldado fantasma, todo ha ido bien.


  —Parecía sentir dolor —dije, afligida por el espectáculo de un modo que no había esperado—. Una agonía inexpresable.


  Relictus ofreció sus manos para que se las ataran de nuevo.


  —¿Acaso dije que no sentiría dolor?


  —¿Y los otros?


  —Si el conjuro estaba bien elaborado, y debidamente fundamentado, este no será el único soldado fantasma que haya caído hoy. —Relictus sonrió; resultaba evidente que la agonía de esa falsa alma le importaba tanto como la muerte de una mosca—. Pronto deberían llegaros noticias, milady. Estoy seguro de que serán muy satisfactorias.


  Dejé a Relictus en su mazmorra, con ese aullido aún sonando en mi cráneo. No me abandonaría en varios días.


  Diez noches después, los agentes verdes regresaron. Me llevaron a su reluciente sala y me pincharon con agujas. En otras ocasiones me había parecido que trabajaban con cierta urgencia, pero en este caso parecían casi desesperados, como si todo dependiera del resultado de esta intervención.


  —Escúchame, Abigail —dijo uno de ellos, inclinándose sobre mí con una varilla en la mano que brillaba en escarlata ante mis ojos—. Aún estás dentro de Palacial. Esto no es el mundo real. El mundo real está afuera. Parpadea si entiendes lo que te digo.


  Parpadeé, pero solo porque quería engañarlos.


  Finalmente, como era lógico, terminaron por vencer.


  Sus intrusiones en mi realidad fueron cada vez más frecuentes, más insistentes, y la realidad alternativa de la sala blanca comenzó a parecer más real, más sólida, con cada visita. Los hombres de verde eran doctores y técnicos, no traidores imperiales o agentes de otro imperio. Lenta, dolorosamente, comencé a aceptar la verdad de lo que me decían una y otra vez. No era la princesa de un reino mágico; no tenía un hermanastro llamado conde Mordax; no tenía acceso a un hechicero privado llamado Relictus. Todas esas cosas eran ilusiones, tejidas por una máquina que había comenzado a funcionar defectuosamente, arrastrándome cada vez más profundamente a esa trama de sueños.


  Me llamaba Abigail Gentian, hija y heredera de la empresa de clonación más respetada de toda la Hora Dorada, y estaba acostumbrada a viajar sin cesar.


  Y sin embargo, resultaba tan difícil dejar marchar mi reino, con todo su seductor atractivo: allí tenía el poder no solo de controlar las finanzas de la empresa, sino que tenía magos a mi disposición, podía ejecutar a prisioneros y ordenar a ejércitos enteros para que lucharan por mí.


  Caía una y otra vez en los brazos de Palacial. Incluso cuando estaba fuera de la caja verde de juegos, seguía llamándome. Mis sueños regresaban sin cesar al palacio, a la sencillez feudal de ese mundo. Habíamos vencido a los soldados fantasma; el ejército del conde Mordax estaba herido de muerte.


  Nunca más se supo de Mordax.


  Mucho después, cuando los psicocirujanos (los mismos que habían estado cuidando a mi madre) declararon que me había curado, supe que mi joven amigo no había tenido tanta suerte. Su copia de Palacial, la que nos permitió compartir nuestras fantasías a pesar de que nos habían prohibido vernos, había sufrido una avería incluso mayor que la que afectó a mi copia. De su Palacial sacaron a un vegetal de sonrisa perenne y babeante, y todos los esfuerzos por restaurar sus funciones cognitivas habían fracasado. Ahora estaba conectado al juego de manera permanente, a un nivel neural. Por primera vez, parecía satisfecho.


  Yo había tenido suerte. Me sacaron justo a tiempo.


  Al menos, eso es lo que siempre creí que me había ocurrido. De otras cosas estaba mucho menos segura. Nací en una gigantesca y eternamente cambiante mansión en los límites de la Hora Dorada, y durante gran parte de mi infancia tuve un compañero que de vez en cuando venía a jugar. Recuerdo su lanzadera, y los robots que descendían por la rampa. Era un niño cruel, y no recuerdo su nombre. Puede que incluso fuera el heredero de una de las familias rivales, y podría haber habido ciertos planes optimistas para celebrar nuestra boda, en un futuro aún lejano. Lo que era indudable es que tenía una copia de Palacial, que terminó averiándose.


  Cuando un recuerdo es suprimido, al parecer pueden ocurrir dos cosas. El recuerdo puede, efectivamente, reprimirse y quedar inaccesible tanto para la mente consciente como para el subconsciente. Pero también puede suceder, y esto es lo más probable, que el recuerdo encuentre otro modo de manifestarse. Se filtrará a otros recuerdos, distorsionándolos, dándoles forma para adecuarse a la verdad de lo que ha sido suprimido.


  Pensé en el soldado fantasma muriendo, en la agonía de ese aullido, despedazando todas las certezas adultas de mi existencia.


  ¿Habíamos cometido un crimen más allá de toda condena?


  Y lo que era más importante: ¿lo había hecho yo?


  El último lugar que recuerdo haber visitado como Abigail, aunque no fue la última cosa que me sucedió, fue la sala donde creamos a los shatterlings. Era una enorme estancia abovedada adornada con relucientes balcones blancos; las tinajas estaban dispuestas en anillos apilados. En la sala reinaba el más absoluto silencio, exceptuando el zumbido de las máquinas conectadas a las tinajas y un pitido ocasional procedente de los dispositivos de control. Todo en la sala era estéril y frío. Parecía un lugar de muerte, no el útero donde nacerían multitud de vidas. Ludmilla Marcellin había creado un millar de clones de sí misma, pero esta sala solo contenía novecientos noventa y nueve shatterlings gentian. Había mil tinajas, pero una de ellas permanecía vacía.


  Cuando envió sus naves al vacío, Ludmilla había preferido quedarse atrás. Lo más paradójico de su aventura era que tenía que quedarse en la Hora Dorada si deseaba recibir la admiración de la sociedad que la había engendrado. Fue suficiente consuelo saber que sus clones, con todos los recuerdos que había adquirido hasta el momento de someterse a la exploración final, se dirigían hacia las estrellas. Si todo iba bien, y estoy segura de que Ludmilla no albergaba la menor duda al respecto, llevarían su esencia consigo hasta un futuro inimaginablemente remoto. Algún día, tal vez se recompusieran en un único ser humano, una persona que creería ser Ludmilla Marcellin, aunque para entonces la Ludmilla original habría muerto hace mucho tiempo, e incluso habría sido ya olvidada.


  Comprendía por qué Ludmilla deseaba sentirse admirada. Pero, dado que no fui la primera, y que la idea no había sido mía, los elogios que recibiría nunca podrían equipararse a los que ya disfrutaba Ludmilla. Por eso había elegido acompañar a mis clones, en lugar de quedarme atrás.


  Poco después, cuando mis recuerdos fueran registrados por última vez, me prepararían quirúrgicamente para la inserción en la última tinaja. Mi estado de crecimiento sería sincronizado con el de los otros shatterlings. Mi género final sería determinado de manera aleatoria. Nadie, ni siquiera los técnicos que habían diseñado y supervisado el programa de clonación, sería capaz de distinguirme del resto de shatterlings. Mediante un proceso de cribado de doble capa, mi verdadera identidad se ocultaría incluso de las máquinas encargadas de controlar todo el proceso. Me tratarían exactamente del mismo modo en que trataban al resto de shatterlings. No existiría ningún documento que me identificara como la verdadera Abigail. Cuando despertara, tomaría un nuevo nombre.


  Lo mejor de todo era que ni siquiera yo sabría quién fui. Dado que mis recuerdos registrados se introducirían en el resto de cabezas, todos los shatterlings recordarían haber visitado esta sala y haber visto la tinaja vacía. Todos podrían pensar que quizás ellos fueran Abigail. Todos tendrían mis recuerdos, que incluirían la mansión, mi joven amigo, nuestros juegos en Palacial. El proceso de inserción en la tinaja haría que mis recuerdos no fueran más precisos ni más auténticos en modo alguno que los de los demás.


  Había entrado en la sala de clonación sola, pero enseguida fui consciente de una presencia que respiraba lentamente detrás de mí. Me giré, pero se trataba tan solo de madame Kleinfelter. Era muy vieja ya, y empleaba un exoesqueleto de movilidad. Era muy silencioso, y le permitía vagar por la mansión como si fuera uno de los fantasmas de mamá. Dado que aún contaba con la autoridad para entrar en cualquier sala, había sido capaz de entrar sin anunciarse.


  —Crees que ha llegado el momento —me dijo madame Kleinfelter, en tono desaprobatorio. Estaba mirando a la tinaja vacía, junto a la que yo misma estaba—. ¿No es así, Abigail?


  —Las naves están listas. Los clones están muy cerca de la madurez. Podemos sacarlos de las tinajas y darles plena conciencia cuando queramos.


  —¿Y tú? ¿Estás lista para convertirte en el milésimo clon?


  —Es un momento tan bueno como cualquier otro.


  —No creo que los psicocirujanos residentes estén de acuerdo.


  —Les pagamos para que no estén de acuerdo con nada. O al menos eso parece. —Miré fijamente su arrugado rostro con gesto inflexible—. ¿Por qué? ¿Qué te han dicho?


  —Solo que no has tenido tiempo suficiente para recuperarte del trauma de Palacial.


  —Ha pasado más de un año. ¿Cuánto tiempo más creen que necesito?


  —No quieren hacer predicciones apresuradas. Quizás seis meses, quizás otro año.


  —O dos, o tres. ¿Se te ha ocurrido pensar que solo tienen empleo cuando estoy yo por aquí?


  —Además está tu madre.


  Sonreí burlonamente.


  —La dieron por perdida hace mucho tiempo.


  Algo arrugó aún más su ajado rostro: el reconocimiento de que yo tenía razón, aunque no quería que se notara.


  —A pesar de todo, sería muy imprudente no prestarles atención. Cuando se realice la última exploración, tu personalidad quedará fijada para siempre. Todo lo que vaya bien y lo que vaya mal en ti se convertirá en parte de los shatterlings. Llevarán consigo tus defectos hasta el final de los tiempos. ¿No crees que deberías legarles algo más que una mente dañada, recuperada solo a medias?


  —No les debo nada. Son yo.


  —No, Abigail. No son tú, por mucho que desees que así sea. Son tus hijos. Cuanto más trates de obligarlos a ser como tú, más se separarán de ti, como fuegos artificiales fuera de control, más te sorprenderán y decepcionarán. Solo tienes que esperar seis meses, o un año, o el tiempo necesario para recuperarte por completo… ¿no crees que sería lo más razonable, antes de introducir tu personalidad en sus cabezas? Si tus planes funcionan, tendrás toda la eternidad a tu disposición. No es momento de apresurarse.


  —Cada segundo que paso en esta casa es un segundo de más.


  —Esta casa te ha convertido en lo que eres.


  —En ese caso, quizás debería destruirla cuando me haya marchado. Pero no te preocupes, madame Kleinfelter, me ocuparé de que se encarguen de ti.


  —Después de todo este tiempo, ¿crees que me preocupo más por mí misma que por ti?


  Fuera cual fuera la respuesta que tenía preparada, se negó a surgir de mis labios. Las máquinas zumbaron, repiquetearon y pitaron. En las tinajas, los clones tomaron largas respiraciones de aire líquido. Los ojos temblaron bajo las pestañas cuando los datos permearon los circuitos neurales aún en construcción de sus cerebros.


  —Tienes razón —dije por fin—. Estoy lista. Te agradezco que te preocupes por mí. Te has portado bien conmigo, y quiero que sepas que siempre he dado valor a tus consejos. Pero Ludmilla ya se ha marchado, y sé que ha inspirado a otros para que la imiten. No dejaré que me arrebaten el segundo puesto. Me someteré a la exploración final esta misma tarde. Después, dejaré que me coloquen en la tinaja vacía.


  —¿Y nada de lo que haga o diga servirá para que lo demores?


  —Nada —dije—. Estoy decidida.


  —En ese caso, te deseo la mejor de las suertes.


  —Aunque creas que estoy cometiendo un terrible error.


  —Aun así.


  Hacía frío, y la humedad comenzaba a filtrarse por mis ropas.


  —Cuando salgan… cuando salgamos de las tinajas, ¿nos verás?


  —No lo creo, Abigail. Los shatterlings me recordarán, pero eso no quiere decir que tengamos mucho de qué hablar. En todo caso, estaré ocupada. Aún queda mucho trabajo por hacer.


  —Entonces, esta puede ser la última vez que hablemos —dije.


  —Es muy posible. —Madame Kleinfelter guardó silencio, y por un cruel instante pensé que quizás hubiera muerto, o que su exoesqueleto había quedado paralizado. Pero después volvió a moverse y habló de nuevo:


  —Te conozco desde hace casi cuatro décadas. Me gustabas mucho cuando eras niña. El día en que tuvimos que retirarte el inhibidor de crecimiento fue muy triste para mí. Pero no estoy segura de opinar igual de la mujer en que te has convertido.


  —Gracias —dije mordazmente.


  —Pero todos podemos cambiar de nuevo. No serás Abigail cuando salgas de la tinaja, seas el que seas. Supongo que no te importa demasiado ser uno u otro, todos serán tú en cierto modo. Pero si recuerdas siquiera parte de esta conversación, haz una cosa por mí, Abigail, en todos los siglos de tu nueva vida.


  —¿Qué?


  —Intenta ser una buena chica de nuevo, solo una vez más.
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  El imago parpadeó y se estabilizó. Su ojo bueno, el azul, estaba inyectado en sangre a causa del cansancio. Galingale estaba sentado en un sillón de aceleración algo pasado de moda; el acolchado negro enmarcaba su rostro como si el mismo sillón estuviera a punto de tragárselo. Sus ropas eran blancas, aunque el resto de nosotros aún lucíamos negro de luto.


  —Estaré a distancia de tiro en treinta minutos —dijo—. Antes de hacerlo, ¿estamos seguros de que es ella?


  —Eso ya lo hemos establecido —dije.


  —Eso fue antes de que perdiéramos la conexión con ella durante todo un día. Quizás en ese tiempo los robots hayan logrado perfeccionar la imitación.


  —Es ella —dijo Betony—. Podemos darlo por sentado. Si Campion tuviera alguna duda, ya nos lo habría hecho saber.


  —Era Purslane —dije—. Está viva. Seguiremos adelante con el plan original.


  —¿A pesar de lo que sabemos ahora? ¿Que los robots pretenden casi con total seguridad abrir la presa estelar? ¿A pesar del deseo expreso de Purslane de que evitemos que eso ocurra a cualquier precio? —dijo Galingale.


  Estaba enfadado con él, pero a decir verdad, sus dudas eran legítimas. No podía culparle por formularlas.


  —Purslane solo intenta lo que cualquiera de nosotros habría hecho en su situación: sacrificarse por el clan —dijo Charlock—. Es un gesto valiente y desinteresado, justo lo que esperaríamos de ella. Eso no quiere decir que tengamos que seguir sus órdenes. La Reina de la Medianoche sigue siendo más rápida y está mejor armada que cualquiera de las naves que ya hemos perdido, incluida la mía. Puede que Galingale aún tenga una oportunidad de inutilizar la Alas Plateadas con un disparo lateral antes de que tengamos que destruirla.


  Galingale se encogió de hombros y asintió sin levantarse, como si todo aquello no fuera con él.


  —Como queráis. Estoy más que dispuesto a intentar un ataque. Es lo que acordamos, ¿no?


  —No corras riesgos excesivos —dijo Betony—. Mantén la eficacia de la barrera tanto tiempo como puedas y sal de ahí en cuanto intensifiquen el fuego. Me gustaría recuperarte a ti y a tu nave de una pieza, y no tener que planear otro memorial.


  —Tomo nota de tu preocupación, pero no es necesaria. No pienso hacerme el héroe. —Galingale guardó silencio mientras leía algo en un visor de su nave—. Voy a cortar la comunicación. Necesito tiempo para comprobar las armas de nuevo y prepararme para el ataque. Te prometo que tendré cuidado.


  —Buena suerte, Galingale —dije.


  Desapareció. En menos de media hora estaría a distancia de tiro de la Alas Plateadas. Ninguno de nosotros estaba de humor para pasar el rato con conversaciones al respecto del posible resultado. Mis dedos buscaron en mi bolsillo el aplicador de Synchromesh.


  Por un momento estuve tentado de hacerlo, de tomar el camino más fácil, pero mi mano se quedó donde estaba. Se lo debía a Purslane, y también a Galingale.
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  —No lo harán —dijo Cadence, como si le hubiera preguntado su opinión al respecto—. Aunque tuvieran la capacidad para hacerlo, y no es así, nunca serían capaces de llegar hasta el final.


  —¿Eso crees?


  —Es mi opinión.


  —Bien, pues guárdate tu opinión si no quieres que te vuele tu bonito rostro plateado.


  —Puedes volarlo si quieres. Mi conciencia está distribuida por todo mi cuerpo. Deberías probarlo alguna vez. Y pensar que toda tu humanidad está encerrada en unos pocos centímetros cúbicos de tejido cerebral dentro de ese frágil depósito hecho de hueso que llamas cráneo… no me gustaría que mi existencia dependiera de algo tan quebradizo.


  —Llevamos existiendo más de seis millones de años. Aún más, si cuentas la prehistoria. ¿Cuánto tiempo lleváis existiendo vosotros?


  —Lo importante no es cuánto tiempo, sino lo que se hace con ese tiempo. Mientras los humanos vagabais por toda la galaxia, buscando un sentido, un propósito, una manera de comprender la secuencia de accidentes cósmicos que os crearon, nosotros hemos hecho grandes cosas. En el tiempo que vosotros necesitáis para estornudar, yo puedo ejecutar el equivalente a un año de procesos mentales humanos. Imagina cuánto hemos pensado desde que aparecimos.


  —Pues ahora no te está sirviendo de mucho.


  —¿Está poniendo a prueba tu paciencia, Purslane?


  Casi dejé caer la pistola a causa de la sorpresa. Hesperus había hablado por fin. Las luces de su cráneo estaban iluminadas, remolineando tras el cristal tintado de sus sienes. Cadence debía de haberme estado distrayendo para que no notara que comenzaba a recuperarse.


  —Has vuelto.


  —Como si nunca me hubiera ido. —Movió el brazo y acarició la herida ennegrecida de su torso—. Parece peor de lo que es, créeme. Lo que importa es lo que ocurre en el interior.


  Estaba hablando como Abraham Valmik, el Espíritu del Aire. Cadence seguía sus movimientos con la indiferencia hierática de una bailarina mecánica. Me pregunté si había detectado algún cambio en los gestos de Hesperus.


  —¿Estás bien…? —pregunté.


  —Mejor. El áspic ha sido de gran ayuda. Lamento que fuera necesario desactivarme sin previo aviso, pero no pude evitarlo. ¿Qué tal te va con nuestra invitada?


  —Es el alma de la fiesta.


  —Ya me lo imagino. ¿Ha intentado algún truco?


  —Solo uno. Se ganó un disparo de advertencia.


  —Ya veo. —Hesperus puso las manos en el suelo y se puso en pie lentamente. Antes de perder el conocimiento le costaba mantener el equilibrio, pero ahora estaba empezando a recuperar su habitual fluidez de movimientos—. Lo hiciste bien, Purslane, muy bien. ¿Quieres que me encargue yo de la pistola de energía? Supongo que te vendrá bien un descanso.


  —Enseguida. Hay algo que tengo que decirte, Hesperus. Sabemos adónde se dirige esta nave. —Miré cautelosamente a Cadence, pero ya había escuchado la conversación que estaba manteniendo con Hesperus—. A una presa estelar, del clan Gentian, a más de sesenta mil años de Neume.


  —¿Para qué querrían dirigirse a una presa estelar?


  —Esperaba que tú tuvieras alguna idea al respecto.


  —¿Pueden abrirla?


  —No sin un abridor. Pero existe la posibilidad de que haya uno a bordo de la Alas Plateadas.


  —¿Y no sabías nada de ese abridor?


  —Quizás antes lo sabía. No estoy segura, Hesperus, pero desde el momento en que se me ocurrió esa posibilidad, me pareció que estaba en lo cierto. Yo era la encargada de custodiar el abridor de un solo uso. He estado guardándolo para el clan, desde el momento en que instalamos la presa. Por eso querían mi nave.


  Se giró para dirigirse a Cadence.


  —¿Es cierto? ¿Es la presa estelar vuestro objetivo? ¿Por eso necesitabais subir a bordo de la Alas Plateadas?


  —¿Qué crees tú, traidor? —preguntó Cadence.


  Hesperus caminó hacia el robot herido. Se colocó junto a ella con la pistola en una mano, y la otra oculta tras la espalda, como si temiera hacerle daño.


  —¿Soy yo el traidor, por haber elegido no embarcarme en un genocidio deliberado?


  Supuse que hablaban en voz alta para que yo pudiera oírles. Podrían haberse comunicado mentalmente a velocidad cegadora, pero querían que escuchara lo que tenían que decir.


  —Los humanos masacraron a las máquinas. ¿Por qué no hacer lo mismo con ellos?


  —Mataron a una raza anterior de robots. No deberían haberlo hecho. Pero no fue una masacre, no fue asesinato. No deberíamos confundir un hecho accidental con resultado de muerte con la premeditación.


  —Querían ser capaces de matar a esos robots.


  —Si llegaba a ser necesario —le corrigió Hesperus—. Se equivocaron, pero su error fue comprensible. Los robots eran una forma nueva de existencia. Históricamente, lo nuevo siempre ha sustituido a lo viejo. Pregúntale a los reptiles.


  Cadence apartó la mirada.


  —Colaborador.


  Hesperus soltó la pistola, que quedó flotando en el aire, aún apuntando a Cadence. Se arrodilló y tocó con un dedo el pecho de Cadence, justo por debajo de la clavícula. Al igual que había ocurrido cuando los robots lo examinaron, el dedo de Hesperus se hundió en la armadura de Cadence como si fuera de mantequilla.


  —Lo que me gustaría saber es qué esperáis conseguir abriendo la presa estelar. Independientemente de dónde esté ubicada la presa, sin duda sabéis que la explosión solo afectará a una pequeña parte de la metacivilización. ¿Es esa vuestra intención? ¿Un gesto inútil?


  Hesperus hundió los dedos más profundamente, hasta los nudillos. El metal se estaba mezclando con el metal, oro en plata. Ni siquiera sabía si era posible que sus dedos tuvieran una existencia independiente.


  —No vas a averiguar nada de mí, Hesperus.


  —Yo no estaría tan seguro de eso.


  Cadence se estremeció, arqueando su torso. La otra mano de Hesperus la sostenía del hombro.


  —Tranquila —dijo, con voz amable—. Resistirte no te ayudará. Ahora sabes que soy más fuerte que antes, más fuerte de lo que puedes imaginar. Las barreras que has alzado, esas endebles pantallas que has levantado para ocultarme tus secretos, no son nada para mí.


  —¿Qué eres? —preguntó Cadence, con una especie de atroz fascinación, nacida de la curiosidad.


  —Más de lo que tú serás nunca. Soy Hesperus. Soy Valmik. Soy el Espíritu del Aire. Soy la criatura pensante más vieja de la galaxia, más vieja que el shatterling más viejo, y puedo ver en tu interior como si estuvieras hecha de humo. —Después, alzó la mano que reposaba sobre el hombro de Cadence y tocó sus labios con el dedo, haciéndola callar—. No, no intentes matarte. No puedes desactivarte ahora, por mucho que lo desees. Es demasiado tarde.


  Bajo su mano, el torso se arqueó de nuevo. Quise apartar la vista. Me dije a mí misma que solo era un robot sacándole información a otro, un intercambio neutral de información entre dos máquinas.


  —Bien —dijo Hesperus—, la presa estelar. Dime qué pretendéis hacer realmente con ella, Cadence. Después podremos hablar de tu muerte.
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  La señal de Aconite había salido de Neume a la velocidad de la luz, pero tuvo que alcanzar a naves que viajaban casi a esa misma velocidad desde un día después de marchar. Cuando llegó hasta nosotros, se había desplazado tanto hacia el rojo, y se había alejado tanto de los umbrales de reconocimiento habituales, que al principio nuestras naves no la identificaron como una transmisión gentian.


  —No esperaba tener noticias de Neume tan pronto —dijo Charlock.


  Betony negó con la cabeza.


  —No puede ser sobre la presa estelar. Se están poniendo en contacto con nosotros por algún otro motivo.


  Lo único que podíamos hacer era reproducir la transmisión. Copias del imago de Aconite aparecieron en nuestros puentes. Incluso antes de que hablara, el gesto de su rostro nos dijo todo lo que necesitábamos saber acerca de la naturaleza de su mensaje. No eran buenas noticias.


  —No hay ninguna manera sencilla de decir esto —dijo, hablando lenta y claramente—. He estado hablando con Mezereon sobre el interrogatorio de Grilse. Le leyó todos nuestros nombres, los de los mil shatterlings, incluso los de los que murieron hace circuitos. Estaba buscando una señal de reconocimiento, algo que demostrara que esos nombres tenían un significado especial para él. Con su cerebro extendido como una alfombra, resultaba muy sencillo monitorizar sus respuestas. Y la verdad es que obtuvo algo. Más de una docena de resultados. La conoce a ella, obviamente, y también a mí, y a los shatterlings con los que ha hablado desde que lo capturamos. De algunos de nosotros sin duda ya había oído hablar; después de todo, es un marcellin. Todos nos acordamos de Abigail, Ludmilla y la Hora Dorada. Y tenía un interés previo en el clan, lo que dificulta aún más las cosas. Pero aun así Mezereon dio con algo que no pudo pasar por alto. Obtuvo un nombre que no esperaba oír, algo que no podía adscribirse a nuestra gran popularidad. Un shatterling que Grilse conocía y que no participó en los interrogatorios. Un shatterling que aún está vivo, y entre nosotros.


  Me permití sentir un cierto alivio. Al menos, el problema del que hablaba Aconite no era nuestro, sino que se había originado en Neume. Solo nos estaba informando.


  Aconite siguió hablando:


  —Si hubiera encontrado una manera de enviar esta información de manera selectiva, de modo que solo llegara a aquellos de vosotros que yo eligiera, lo habría hecho. Pero los protocolos no lo permiten y, en cualquier caso, aunque hubiera logrado codificar el mensaje, la señal misma seguiría siendo visible. No habría cambiado las cosas, supongo. Él seguiría sabiendo que ha sido descubierto. —Respiró profundamente, preparándose para lo que estaba a punto de revelar—. Creemos que es Galingale. Puede que Grilse reaccionara ante su nombre intencionadamente; solo él podría confirmarlo o negarlo, pero no se nos ocurre otro motivo por el que mostraría una reacción tan intensa ante un nombre y un rostro. Conoce a Galingale. Eso convierte a Galingale en el infiltrado, el traidor, el que siempre ha estado junto a nosotros. Naturalmente, puede que haya otros. Pero alguien tuvo que llamar la atención de nuestros enemigos, de los que planearon la emboscada, al respecto de la hebra de Campion. Y si Galingale es el traidor, ya sabemos quién mató a Cyphel. —El imago esbozó una media sonrisa—. Hablando de Campion, espero que estés oyendo esto, colega. Tenías razón sobre Cyphel. Había algo extraño, pero los demás no supimos verlo. Nos envió un mensaje. No desde la tumba, exactamente, pero sí durante la larga caída, cuando la empujaron desde el balcón. Sabía quién lo hizo, lo vio claramente. Sabía que iba a morir, nada en la ciudad podría haberla salvado, y sabía que una caída desde esa altura sería mortal, incluso con la medicina a disposición del clan. Pero aun así fue lo bastante inteligente como para enviarnos un mensaje.


  —Los anillos —dije en voz baja.


  Betony parecía confuso.


  —¿Qué?


  —Campion sabía que había algo extraño —siguió diciendo Aconite, sin prestar atención a nuestras interrupciones—. No sabía qué exactamente, y quizás no hubiéramos sabido verlo aunque lo tuviéramos delante de nuestras narices… pero teniendo en cuenta la reacción de Grilse, no hay ninguna duda. Cyphel intercambió sus anillos, de su mano izquierda a su mano derecha. Campion se dio cuenta y supo que había algo raro, pero no sabía de qué se trataba. Pero teníamos imágenes de Cyphel, y los registros tomados de su cuerpo tras la caída. Cuando los comparamos, los anillos habían cambiado. Tuvo tiempo de hacerlo mientras caía, fue lo único que pudo hacer. No podía arañar el nombre en su piel, pues sabía que no quedaría gran cosa para reconocerla cuando golpeara la estructura de la Benevolencia. Pero ¿los anillos? Sobrevivirían a la caída, y esperaba que comprendiéramos lo que significaban. Quería que supiéramos que fue asesinada, que no fue un accidente, y la única manera que tenía de hacerlo era cambiar de lugar sus anillos.


  —Eso no nos habría llevado hasta Galingale, haría falta algo más… —dijo Tansy.


  —Pero si hubiera alguna otra señal de su implicación… —dijo Betony.


  —Tenemos que detenerlo —dije.


  Betony envió una orden para congelar la transmisión de Aconite; el resto del mensaje podía esperar hasta que nos hubiéramos ocupado de Galingale. Según la previsión táctica, Galingale estaría a distancia de tiro de la Alas Plateadas en menos de cinco minutos.


  —Ya tiene la señal —dijo Henbane—. Sabe que lo sabemos.


  Betony reabrió el canal a la Reina de la Medianoche.


  —Galingale… tenemos que hablar contigo. Si has visto la transmisión de Aconite, ya sabrás que tenemos motivos de sobra para preocuparnos. Puede que nuestros temores sean infundados; te conozco lo bastante bien para saberlo. Pero no puedo desecharlos sin más. Aborta el ataque y vuelve con el resto de la flota perseguidora, y trazaremos nuevos planes.


  —Si abandona el ataque, eso querrá decir que es inocente —dije—. Pero no creo que tenga ninguna intención de hacerlo.


  Charlock me miró como si yo tuviera todas las respuestas.


  —¿Crees que trabaja para los Mecánicos?


  —No, está haciendo todo lo posible por evitar que lleguen a su destino.


  Charlock entrecerró los ojos.


  —En ese caso, está de nuestro lado. ¿No es así?


  —No mientras Purslane siga respirando.


  Esperamos a que Galingale respondiera, pero guardó silencio, como esperaba que hiciera. ¿Qué necesidad tenía de hablarnos ya? Le habíamos permitido que estuviera exactamente dónde quería estar, sin tratar de detenerlo. Ahora comprendí que mis dudas respecto a su coraje estaban fundadas, cuando se ofreció voluntario por primera vez para liderar el ataque. No se trataba de que estuviera fingiendo, sino más bien que nunca había llegado a conocer al verdadero Galingale. Escondiéndose entre nosotros, informando a sus superiores en la Casa de Soles… por lo que yo sabía, puede que fuera el más valiente de todos nosotros.


  —Transmisión entrante —dijo de repente Betony.


  —¿Galingale?


  —No. Purslane.


  Me preparé para todo. Iba a tener que decirle cuáles eran los supuestos planes de Galingale, aunque había muy poco que pudiera hacer para protegerse a sí misma.


  —Campion —dijo Purslane—, tengo noticias. No son buenas, me temo. —Respiró profundamente y siguió hablando con voz tensa—: Hesperus ha logrado capturar a Cadence. Aún no tenemos el control de la Alas Plateadas, pero al menos hemos logrado entrar en su mente. Tenías razón sobre la presa estelar; es allí donde vamos. Hay un abridor de un solo uso en algún lugar de mi nave. No sé dónde exactamente, pero los robots no se habrían apoderado de ella si no estuviesen seguros de eso. Saben más de nosotros que nosotros mismos, Campion. —Pareció vacilar, como si hubiera perdido el hilo de sus pensamientos. Podía sentir su cansancio; cada palabra que pronunciaba debía de estar constándole un tremendo esfuerzo—. La presa estelar no es lo que creemos. Es una de las nuestras, y fue instalada por el clan Gentian, pero no se puso allí para contener la luz de un sol moribundo. Hay algo más en su interior, algo de lo que no sabemos nada. O al menos algo que está tan profundamente enterrado en nuestros recuerdos que no podemos verlo aún. Quizás a vosotros os esté yendo mejor que a mí, no lo sé. La cuestión es que hay algo que va mal en esa presa, pero no es una supernova congelada. Va a ser mucho peor que eso.


  La estaba escuchando, pero al mismo tiempo nada de lo que Purslane decía estaba llegando a mis oídos. Detuve la reproducción de su transmisión.


  —Purslane, escúchame. Sabemos que Galingale es el traidor, el que preparó la emboscada, el que mató a Cyphel. Va a emplear más fuerza contra la Alas Plateadas de la necesaria. Si Cascade está escuchando, esto también le interesa.


  —¿Estás loco? —preguntó Agrimony en voz baja.


  Pausé la transmisión.


  —No, no estoy loco. Pero preferiría que Cascade matara a Galingale mientras Purslane esté a bordo de esa nave.


  —Pero el objetivo de los robots…


  —Me importa menos que mantener a Purslane con vida. —Sentí cómo mi rostro enrojecía a causa de la bravuconada—. También quiero que Hesperus regrese, se lo debemos. Si tienes un problema con eso, deberías apuntarme con tu arma. Aún nos quedan sesenta mil años de viaje hasta llegar a la presa. No voy a dejar que Purslane muera ahora, cuando esto ni siquiera ha empezado.


  —Deja que Campion continúe con la transmisión —dijo Betony.


  Traté de que mi voz mantuviera la calma.


  —No hay mucho más que decir. Si Cascade tiene el control de las armas de la Alas Plateadas, debería emplearlas para encargarse de Galingale. Eso no quiere decir que no vaya a intentar detenerlo, cuando este deje de ser una amenaza.


  Cuando se envió la transmisión, dejé que la grabación de Purslane continuara.


  —Esto es lo que necesitas saber —dijo—. Los Mecánicos no fueron los primeros. Mucho antes de que aparecieran, hubo otra civilización mecánica. Llamémosles los Primeros Mecánicos, al menos hasta que sepamos cómo se llamaban a sí mismos. Cómo surgieron no importa ahora. Lo que importa es que nunca se convirtieron en una fuerza relevante en los asuntos galácticos. Los Primeros Mecánicos murieron, a causa de un contagio artificial. —Detecté reticencia, como si Purslane no estuviera diciendo todo lo que sabía—. Es todo lo que Hesperus puede decirme por el momento —dijo—. Solo sabe lo que sabe Cadence, y ella hizo todo lo posible por bloquear sus intrusiones.


  ¿Por qué estaba mintiendo? Sabía que estaba mintiendo, sin ningún género de dudas. No era porque quisiera ocultarme información. Quizás sabía que Cascade estaba escuchando.


  «Lee entre líneas», me pedía su voz.


  —Los Primeros Mecánicos murieron, pero no todos. Algunos huyeron antes de que el contagio llegara hasta ellos. Están en esa presa estelar, encerrados dentro. Llevan allí millones de años, esperando una oportunidad para escapar. Campion, tienes que comprender que lo más probable es que no nos tengan demasiado cariño. Los encerramos en esa presa por un motivo; nosotros, el clan Gentian. Para Cadence y Cascade, los Primeros Mecánicos son como dioses desaparecidos, son todo lo que los Mecánicos son, solo que más rápidos, fuertes e inteligentes, y han pasado millones de años encerrados en esa presa, mejorándose cada vez más. Los Mecánicos quieren liberarlos, dejar que se extiendan por la galaxia y usurpen la metacivilización humana. No estamos hablando de abrir la presa para arrasar unas cuantas civilizaciones locales, Campion, sino de acabar con toda la humanidad. Los robots fueron lo bastante inteligentes para comprender que, si no hacían todo lo necesario para destruirnos, antes o después nosotros trataríamos de destruirlos a ellos.


  —Quizás no sería tan mala idea que Galingale se saliera con la suya, después de todo —dijo Sorrel. Quería odiarle por ello, pero no había rencor en su voz, solo una fría evaluación de la situación. Lo peor de todo era que ya no estaba seguro de que se equivocara.
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  Hesperus se apartó de la muñeca rota de ojos metálicos y desprovista de brazos y piernas que una vez fue Cadence. Había estado buscando en ella señales de vida, asegurándose de que no se había inducido a sí misma un profundo coma falso para engañarlo, mientras que una parte de su mente seguía despierta, en algún sitio, planeando su próximo movimiento.


  —No mires esto —me dijo, antes de dispararle con la pistola de energía. Enseguida olí a quemado. Cuando miré hacia los robots de nuevo, Cadence no era más que un montón de cenizas negras, con rescoldos azulados parpadeando en sus heridas—. No volverá a molestarnos —dijo Hesperus.


  —No ha debido de ser agradable para ti hacerlo.


  —Era una de nosotros. Arriesgó su propia existencia por un objetivo en el que creía.


  —Por un genocidio.


  —No exactamente. Estaba genuinamente convencida de que lo orgánico no toleraría la existencia continuada de la inteligencia mecánica. No había odio en esa convicción, solo una extrema urgencia. Y ahora he entrado en su mente y he estrangulado algo que era luminoso y estaba vivo. —Me ofreció la pistola—. No, no ha sido agradable. Pero era necesario.


  —Te agradezco todo lo que has hecho por nosotros, Hesperus.


  —Imagino que te preguntas por qué no veo las cosas de la misma manera que Cadence.


  Su pregunta hizo que mi piel se erizara.


  —Se me había ocurrido.


  —En muchos sentidos, pienso igual que ella. Dadas las evidencias de que disponemos, solo un estúpido confiaría en que lo orgánico y lo mecánico convivan en armonía para el resto de la eternidad. Cadence tenía motivos de sobra para temer por la existencia futura de los Mecánicos.


  —¿Y también para dejar salir a los Primeros Mecánicos de la presa estelar?


  —No. Su inquietud era legítima, pero se equivocó, por mucho que sus motivos para actuar estuvieran basados en razonamientos perfectamente lógicos. Haré todo lo posible por evitar que Cascade cumpla su misión.


  —¿Incluso destruir el arca?


  —Esa será la última opción, cuando todo lo demás haya fallado. —Hizo una pausa y continuó—: Ahora debes entrar en estasis, hasta que el ataque de Galingale haya pasado.


  —Estuve despierta durante el último ataque.


  —Creo que este será distinto. Tanto el ataque como la respuesta serán más feroces. Es muy posible que la tensión sea de una intensidad tal que te hará sentirte algo incómoda.


  —Cadence y Cascade no estaban tratando de mantenerme con vida la última vez, ¿verdad?


  Hesperus respondió como si estuviera revelándole una terrible y traumatizante verdad a un niño.


  —No. Tu supervivencia fue circunstancial, no esencial para sus objetivos. Solo les interesaba el abridor. Tienen algunas pistas, pero hay algunos datos que desconocen. Los recuerdos de Cadence sugieren que ya han encontrado y usado un abridor antes, pero se equivocaron de presa estelar. No era la que querían abrir, aunque no lo supieron hasta que no usaron el abridor.


  Contuve el aliento, sin creer lo que estaba oyendo.


  —Ugarit-Panth… el Avenimiento. ¿Me estás diciendo que lo hicieron ellos?


  —Fue un error. Abrieron la puerta equivocada.


  —Y aniquilaron a toda una civilización.


  —Ese error no supuso más que un leve contratiempo para ellos. Volvieron a analizar sus datos, todo lo que habían averiguado del clan, y descubrieron que todo indicaba que el abridor se encontraba a bordo de la Alas Plateadas de la Mañana. Pero no sabían dónde estaba exactamente, así que no podían arriesgarse a dañar las otras naves de tu bahía de carga. —Miró a Cadence de nuevo, como si quisiera asegurarse de que los restos del robot no podían escucharle—. ¿Dónde está exactamente?


  —Ese es el problema. No lo sé.


  —Entonces, tendremos que buscarlo, y tratar de sabotearlo. Y todo eso tendrá que ser después del ataque de Galingale.


  La cabina de animación suspendida más próxima estaba a un corto paseo de la cubierta de mando. Había cuatro unidades dispuestas a lo largo de un muro, todas con el mismo diseño rectangular-circular, como huevos de ángulos rectos.


  —No me gusta entrar en estasis.


  —Sin embargo, te protegerá mejor que la congelación. Intervendré para ayudarte en tu reemergencia al tiempo real, en caso de que surjan dificultades. —Hesperus abrió las puertas blancas de la unidad más cercana, descubriendo las intrincadas entrañas blancas del interior de la cabina: la maquinaria de estasis, el trono y los sistemas de control y mantenimiento. La silla salió hacia afuera, invitándome a dejar reposar mi cuerpo en su acolchado abrazo. Los controles descansaban bajo las puntas de mis dedos.


  —¿Qué ajustes utilizo?


  —Yo me ocuparé de los ajustes. No quiero que despiertes hasta que estemos seguros de que Galingale ya no supone una amenaza.


  Sentí los fríos dedos de la claustrofobia rodeando mi cuello.


  —¿Y si no despierto?


  —Estaré aquí para asegurarme de que lo hagas. ¿Tienes algo que decirle a Campion antes de entrar?


  Me acomodé en el trono, colocando manos y pies en los aros de sujeción.


  —¿No es un poco tarde para eso?


  —Olvidas que soy un artefacto de grabación de alta fidelidad. Di lo que quieras, y yo le comunicaré tus palabras a Campion en cuanto vuelva a ser posible entablar comunicación.


  —Dile que lo quiero y que le agradezco que haya venido hasta aquí.


  —No, dímelo a mí. Como si fuera Campion.


  Respiré profundamente. Me parecía antinatural mirar su dorado rostro y tratar de imaginarme que en lugar de él estaba mi amante y mi amigo.


  —Te quiero, shatterling. Gracias por todo lo que has hecho. Haz lo que puedas para detener a la Alas Plateadas, pero no te pongas en peligro sin motivo. Quiero volver a verte. Quiero ver la puesta de sol con una copa de buen vino en la mano y hablar de todo esto como si hubiera ocurrido hace mucho tiempo, antes de los buenos momentos.


  —Lo harás —dijo Hesperus.


  El asiento se retrajo hacia la cabina de estasis y las sujeciones se tensaron para que no pudiera moverme. Hesperus cerró las puertas; aún podía verlo a través de una ventana en la cabina. Un collar rodeó mi cuello y me aferró aún más al asiento, con fuerza suficiente para inmovilizarme pero no tanta como para asfixiarme. Una voz entonó una advertencia que me indicó que estaba a punto de entrar en estasis con una proporción de compresión temporal de un millón, y que debería activar el control de interrupción de emergencia de inmediato si no deseaba que el campo me rodeara.


  —Último aviso —repitió la voz—. Se iniciará el proceso en dos… tres… uno.


  Hesperus desapareció. El mundo exterior se iluminó en azul y después recuperó lentamente una ilusión de normalidad. En el segundo que tardé en pensar que llevaba demasiado tiempo en la cabina, habían pasado diez días de tiempo real en mi nave.


  Hesperus estaba muerto, o quizás me había engañado. Mis dedos se movieron sobre los controles táctiles. Giré el dial de nuevo, oyéndolo chasquear al pasar por las muescas de los ajustes. Un millón. Cien mil. Diez mil.


  La voz dijo:


  —Tenga en cuenta que ya no es posible modificar manualmente los ajustes de la cabina. Solo se reconocerán como válidos los ajustes externos.


  Habían pasado decenas de segundos. Cien días.


  La Alas Plateadas de la Mañana estaba viajando ya a una velocidad tan cercana a la de la luz que su tiempo de abordo estaba fluyendo más de veinte veces más lentamente que el tiempo planetario. Y seguía acelerando. Cien días de tiempo en la nave equivalían a dos mil días en el universo estacionario. Aunque apenas hubiera contenido el aliento desde que entré en la cabina, ya habíamos atravesado seis años de espacio. Y otros seis habían pasado desde que comencé a pensar en la distancia que ya habíamos recorrido.


  Doce años. Aunque probablemente serían ya dieciocho. O veinte. En poco tiempo, la Alas Plateadas se habría alejado a más de un siglo de tiempo de vuelo de Neume.


  En poco menos de un día de tiempo de la cabina, llegaríamos a la presa estelar.


  —Hesperus —dije—, bastardo mentiroso.
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  La nave destrozada y ensangrentada caía hacia nosotros. Sin pseudoimpulso, y nada más que la fricción minúscula del espacio interestelar para frenarla, la Reina de la Medianoche solo podía ir a la deriva, no acelerar. Una parte de cada mil menos que la velocidad de la luz era una velocidad francamente elevada para los estándares de prácticamente cualquier otro objeto físico del universo, pero la Dalliance y el resto de naves del escuadrón viajaban ahora a una velocidad ligeramente mayor. La nave herida de Galingale no pudo evitar caer hacia el vector opuesto, y pronto estaría a distancia de tiro de nuestras naves.


  —Acabemos con él —dijo Sorrel—. Sin dudas ni vacilaciones. Ni siquiera debemos dejar que trate de explicarse. Tan solo abrir fuego.


  —Yo seré el primero —dijo Charlock, aún dolido por la pérdida de la Brisa de Acero. Por lo que a él respectaba, Galingale era tan responsable de esa pérdida como los robots. Tenía ganas de destrozar algo.


  Entendía cómo se sentía. No dejaba de pensar en cuánto me gustaría tener el pescuezo de Galingale entre mis dedos. Lo haría despacio, arrebatándole el aire de los pulmones poco a poco durante el mismo tiempo que Cyphel había tardado en caer. Cyphel supo que iba a morir, que nada ni nadie en todo el universo podría evitarlo. Quería que Galingale experimentara una certeza parecida. Un disparo a largo alcance con un cañón gamma nunca sería tan satisfactorio.


  Betony, sin embargo, dijo en voz baja:


  —Podemos usar su nave. Quizás también podamos usarlo a él, si aún hay algo que pueda contarnos. Pero no hay duda de que la nave nos vendrá muy bien.


  —Está dañada —repliqué.


  —Pero puede arreglarse. Especialmente teniendo en cuenta los recursos de que aún disponemos. La Reina de la Medianoche siempre ha sido la nave más rápida de todas las que sobrevivieron a la emboscada, exceptuando a la Alas Plateadas, naturalmente. Desde luego, la Reina de la Medianoche no puede participar ya en la persecución… pero su motor aún puede sernos útil. Si conseguimos arreglarla o recuperar los componentes del motor, puede que eso cambie las cosas. Ninguna de nuestras naves será capaz de acercarse a la de Purslane si logra alejarse de nuevo. Quizás la Reina de la Medianoche lo consiga.


  Sabía que tenía razón, aunque no me gustaba.


  —No le falta razón.


  —¿Y si le disparamos con un cañón gamma y después rebuscamos entre los restos? —preguntó Agrimony, como si fuera una propuesta razonable.


  Betony fingió no haberle oído.


  —Interceptaré a la Reina de la Medianoche con la Adonis Azul. Solo tendré que hacer una pequeña corrección de rumbo para llegar hasta ella. Soy el único que está a bordo de mi nave, así que no habrá necesidad de arriesgar más vidas.


  —La Adonis Azul no es lo bastante grande para transportar a la Reina de la Medianoche —dije—. De hecho, la Dalliance es la única nave que nos queda con una bahía de carga lo bastante grande.


  —Tengo lampreas. Igualarán su velocidad a la de Galingale y la arrastrarán de vuelta. Ya nos preocuparemos de la bahía de carga más adelante.


  —Voy contigo —dije.


  —No tienes por qué hacerlo, Campion. No es necesario que corras ese riesgo.


  —Voy a ir contigo. —Antes de que pudiera protestar de nuevo, dije—: ¿Ya tienes el rumbo de interceptación?


  —Sí —dijo, con cierta ambigüedad—. Pero sigo sin estar de acuerdo en que me acompañes.


  —Supéralo. Sabes que lo mejor es usar mi nave. A decir verdad, no te necesito para nada.


  —En ese caso, supongo que estamos en tablas. —Betony me miró a los ojos, desafiándome a parpadear, y después negó con la cabeza en un gesto de derrota, desagrado o una especie de combinación de ambas—. Sígueme. Bufón Amarillo, Ventisca y Aberración Cromática, mantened rumbo de persecución. Nos reuniremos con vosotros en cuanto la hayamos alcanzado.


  La Adonis Azul viró bruscamente; más que violando las salvaguardas de aceleración, se podría decir que las olvidó por completo. La vieja Dalliance nunca podría haber mantenido su velocidad, pero ahora era más ágil gracias a las mejoras de Ateshga. Desde mi posición en el puente vi cómo las otras tres naves caían a lo lejos, mientras la demora temporal aumentaba hasta que se encontraron a un tercio de segundo de distancia. La Adonis Azul viró de nuevo y a continuación retomó su curso original, salvo que ahora se estaba desplazando a lo largo de un vector paralelo. Aunque resultaba difícil asegurarlo, ahora seguía un rumbo de colisión preciso con respecto a la Reina de la Medianoche.


  —¿Sospechabas de él? —me preguntó Betony mientras esperábamos a que la nave varada estuviera al alcance de las lampreas—. De Galingale, quiero decir. —Había una especie de camaradería en su voz, como si por fin me hubiera absuelto a su parecer.


  —En absoluto —le dije al imago.


  —Yo tampoco. Y no puedo evitar pensar que debería haberlo hecho. Pensé que conocía perfectamente a todo el clan. Pensé que os conocía a todos, incluso antes de la emboscada. Después, cuando el clan se quedó reducido a tan pocos integrantes, me sentí como si os conociera a cada uno de vosotros tan bien como a mí mismo.


  —Siempre sospechamos que había un infiltrado. Después de que Cyphel muriera, resultó bastante obvio. Pero, si te sirve de consuelo, nunca se me habría ocurrido que se tratara de Galingale. Ni siquiera después de todo ese asunto de Ugarit-Panth.


  —Pensé que eso fue cosa tuya, no suya.


  —Bueno, yo lo empecé, pero eso le dio a Galingale la excusa perfecta para sacar de quicio al embajador. Fue él quien le mostró la entrada del Avenimiento en el Actuario, la que establecía más allá de toda duda que la civilización del embajador se había extinguido.


  —Podría haber sido un error inocente… —comenzó Betony—. Pero parece que no lo fue.


  —No hubo nada de inocente. Galingale no fue el primer shatterling con el que Ugarit-Panth habló en busca de información, después de mi indiscreción. Pero Galingale fue el único que tuvo la idea de dejarle consultar el Actuario, en lugar de los tesoros. El embajador me dijo que había querido consultarlo antes de hablar con Galingale, pero no puedo evitar preguntarme si no fue manipulado en cierto modo.


  —¿Te refieres al hecho de que Galingale mencionó el Actuario, o a que se aseguró de que alguien lo mencionara de modo que el embajador lo oyera?


  —Fuera como fuera, consiguió lo que se proponía. Fue capaz de revelarle lo que le ocurrió en realidad a la civilización natal del embajador sin implicarse él mismo. Con suerte, lograría que nadie llegara a saber que fue él quien lo sugirió, y lo peor que podía pasar es que pareciera simplemente una indiscreción más. Ugarit-Panth acudió a mí, Betony, me contó lo que había ocurrido. Podría haber actuado entonces, pero en lugar de eso preferí proteger a Galingale. Sentía lástima por él, no dejaba de imaginarme en su misma situación. Y todo ese tiempo, lo único que el muy bastardo esperaba era que el embajador se lo tomara tan mal que decidiera disparar el mecanismo de suicidio situado dentro de su propio cuerpo mientras aún estuviera en Ymir. Eso habría bastado para terminar con lo que quedaba del clan Gentian.


  —Y también con Galingale —dijo Betony.


  —No necesariamente. Podría haber fingido que debía abandonar el planeta a toda prisa por algún motivo si sospechaba que el embajador iba a estallar. De hecho, fue exactamente lo que hizo. El día después del funeral de Cyphel, Galingale logró de manera muy conveniente que le asignaran tareas de patrulla. Debía de esperar que el embajador nos matara a la mayoría. Después, habría acabado con los supervivientes desde el espacio.


  —Pero no sabía nada de los planes de Cadence y Cascade.


  —No, nos cogieron a todos por sorpresa. Naturalmente, esperaba que murieran junto al resto de nosotros. Pero al menos ya estaba en el espacio, y bien situado para comenzar la persecución.


  —Deberíamos haberlo visto venir.


  —Pero no lo hicimos, así que no tiene sentido culparnos por ello ahora. Quizás si me hubiera fijado en los anillos de Cyphel antes…


  —No sigas. Ya es bastante malo que uno de nosotros sienta que debería haber hecho algo más. Somos humanos, Campion, eso es todo. Humanos y ni de lejos tan inteligentes como creíamos ser. Punto final. Cuando caven la tumba de nuestra especie, ese será nuestro epitafio.


  —¿Crees que quedará alguien para leerlo?


  Betony abrió la boca para responder, pero algo atrajo su atención antes de que pudiera hacerlo. Oí el repiqueteo de un aviso.


  —Nos acercamos, Campion. Voy a soltar las lampreas.


  Observé cómo los pequeños destellos emergían del grueso casco verde de la Adonis Azul y se dispersaban en haces de luz, decelerando intensamente para alcanzar la nave destrozada de Galingale. Solté veinte de mis lampreas y las envié a ayudar. La Dalliance había tenido tiempo de sobra para sustituir las que perdí al atravesar el sistema de la reunión, cuando me atacaron los asaltantes.


  Las lampreas no necesitaban supervisión directa; eran perfectamente capaces de tomar las decisiones necesarias para llevar a cabo su tarea, que consistía en aferrarse a la nave de Galingale, estabilizarla tanto como pudieran y después arrastrarla de vuelta al marco acelerado de la Dalliance y la Adonis Azul. Lo único que Betony y yo teníamos que hacer era observarlo todo con impaciente nerviosismo, conscientes de que estábamos perdiendo distancia respecto al resto del escuadrón de persecución y que tendríamos que sacrificar aún más del margen de seguridad, ya exiguo, para compensar.


  —Nos mantendremos a distancia de tiro —dije—. Hasta que sepamos que ha muerto y que no ha preparado su nave para que se autodestruya.


  —Tenía la impresión de que estabas deseando ponerle las manos encima.


  —¿Tan obvio era?


  Unos minutos después, un repiqueteo indicó que las lampreas habían entrado en contacto con la Reina de la Medianoche, que habían logrado encaramarse a su casco sin encontrar resistencia. Betony y yo contemplamos la nave dañada; los dos teníamos serias dudas de que Galingale hubiera logrado sobrevivir al ataque a menos que se encontrase en animación suspendida. Gran parte del casco de la nave había sido arrancada, descubriendo entrañas enrevesadas y vulnerables.


  —Quizás deberíamos dar media vuelta —dijo Betony mientras contemplábamos imágenes de la aeronave herida—. No puede quedar gran cosa que recuperar.


  —Puede que el núcleo del motor sea diminuto y esté bien escondido —dije, como si no lo supiera ya—. Hemos llegado hasta aquí, Betony, no pienso volverme con las manos vacías. —Las lampreas comenzaron a remolcar la nave hacia nosotros. Apenas podía contener mi nerviosismo—. Deberíamos enviar una sonda de exploración a bordo.


  —No hay tiempo. Hay un millón de sitios en los que Galingale podría haberse escondido. Tardaríamos semanas en recorrer toda la nave.


  Tenía razón, y lo sabía. Pero no quería pensar en la alternativa, si era imposible realizar una búsqueda física.


  —Podría ser un truco.


  —Por eso habría sido mucho más prudente que te quedaras con las otras naves. —Pero no había rencor en su voz; al contrario, parecía agradecido de tenerme a su lado—. Voy a acercar la Adonis Azul. Estaré preparado para cualquier ataque, pero no alzaré la barrera hasta el último momento. De ese modo al menos sabremos algo.


  —Esto no me gusta.


  —No tiene por qué gustarte. Lo importante es que des media vuelta si las cosas se complican. Si no puedo manejarlo yo solo, tu presencia no va a cambiar las cosas. Regresa con las otras tres naves; quizás entre todas podáis echarme una mano. Pero una nave debe sobrevivir para continuar la persecución. Eso es fundamental.


  —Estamos de acuerdo en eso. No hemos tenido noticias de Purslane desde que Galingale atacó a la Alas Plateadas, pero…


  —Está viva. No lo dudes jamás.


  Betony permitió que las lampreas arrastraran su botín aún más cerca de la Adonis Azul. Mantuve mi posición, dejando diez mil kilómetros de distancia entre nuestras naves. La nave en forma de sapo de Betony era más grande que la Reina de la Medianoche, aunque no tanto como para poder albergarla en su bahía de carga. Permaneció en pseudoimpulso y preparó sus armas, pero mantuvo la barrera bajada. Diez lampreas más surgieron de su casco para proporcionar más capacidad de propulsión de madeja, por si llegaba a ser necesario alzar la barrera. Había cien kilómetros entre ambas naves. Después, diez. Cuando estuvieron a un kilómetro, prácticamente tocándose desde mi punto de vista, ya parecían haberse fusionado irremediablemente, como si formaran una sola nave.


  Lo vi un instante antes de ver la reacción de Betony. Puede que reaccionara demasiado tarde, o que su barrera no fuera tan eficaz como nos había hecho creer, y tardó valiosas fracciones de segundo en alcanzar su máxima resistencia. El casco destrozado de la Reina de la Medianoche, el casco que ya estaba desprendiéndose en pedazos, descubriendo sus delicados intestinos, se partió en dos en una explosión de fragmentos curvados y afilados. En el mismo instante en que ocurrió, lo diagnostiqué como una avería terminal en la misma integridad de la nave; la Reina de la Medianoche estaba despedazándose por fin, cuando las tensiones acumuladas fueron más de lo que su casco moribundo pudo soportar. Y al instante siguiente, comprendí lo que había ocurrido en realidad. Las delicadas entrañas que habían quedado al descubierto no eran más que otra capa de camuflaje que se desprendió en el mismo estallido. Había otro casco bajo ellas: un casco oscuro, afilado, intacto. Un puñal dentro de otro puñal.


  Grité para advertir a Betony.


  Era demasiado tarde; el daño ya estaba hecho. Su barrera se alzó, pero no lo bastante rápido para evitar que fragmentos de esa falsa armadura cayeran sobre la Adonis Azul, perforando su casco. Después, una larga fila de emplazamientos para armas se abrió a lo largo del reborde de la nueva nave de Galingale, convirtiéndola en un amenazador instrumento de mil filos; al mismo tiempo, al menos una docena de cañones gamma concentraron su fuego en la nave de Betony. La barrera desvió parte de esa energía, resplandeciendo al hacerlo como una burbuja de un color azul eléctrico cuando los fotones se desviaron al espectro visible, retorciéndose con relucientes destellos a medida que las asimetrías de campo recorrían todo su volumen, pero el ataque fue sostenido y se realizó a cortísimo alcance; además, la Adonis Azul ya había recibido daños a causa de los fragmentos de la primera explosión. A pesar de todo esto, las lampreas de Betony comenzaron a devolver los disparos, revoloteando alrededor de la otra nave, arrancando espirales de luz con sus unidades de madeja, golpeando sin cesar la barrera que Galingale había levantado. Ocasionalmente, cuando sus descargas coincidían con un respiro del campo, conseguían acertar a su objetivo. Pero los impactos provocaron menos daños a ese oscuro casco del esperado, arañando el blindaje pero sin llegar a afectar a ningún sistema vital.


  Al carecer de la capacidad de utilizar el pseudoimpulso a máxima eficacia, ambas naves comenzaron a caer de mi marco de referencia acelerado. Sus barreras se estaban fusionando, formando una especie de campana mientras trataban de establecer la solución de menor proporción posible entre superficie y área.


  Me recordaron a dos embarcaciones enfrentadas en un combate naval a corta distancia, unidas en un abrazo que duraría hasta la muerte de ambos.


  Una voz áspera, ni siquiera un imago, dijo:


  —Márchate, Campion. Enseguida.


  —Betony… —comencé.


  —Vete —dijo—. Sigue a Purslane. Tráela a casa. Dile que cometí un terrible error, y que lo siento.


  Viré la Dalliance y me alejé de las dos naves entre insistentes avisos sonoros procedentes de la consola que anunciaban mi perdición si permanecía cerca de allí más tiempo. Había recorrido menos de la mitad de la distancia que me separaba del resto de shatterlings cuando una de las dos naves enzarzadas en combate se convirtió en un cegador destello de luz, que se expandió hasta que llenó toda la superficie de ambas naves de un resplandor casi intolerable. Ese resplandor quedó contenido tan solo por unos segundos tras la burbuja formada por ambas barreras, y después la atravesó con la furia de una diminuta supernova. Era físicamente imposible que una nave, ni siquiera un pedazo de una nave, hubiera sobrevivido a semejantes energías. Betony se había sacrificado a sí mismo por el clan al que tanto amaba, entregando su propia vida. Había cometido errores y se había ganado enemigos, se había equivocado, pero, al menos a mis ojos, en el último instante de su existencia, se había redimido por completo.


  Pero no había conseguido matar a Galingale.


  Al principio no pudimos verlo; su nave estaba camuflada hasta resultar casi invisible, y era tan pequeña que para nuestros sistemas no era más que un pedazo de escombros fundidos alejándose de la bola de fuego. Fue Henbane el que comenzó a sospechar y viró la Bufón Amarillo para ir a investigar, tras prometer que se uniría de nuevo a la persecución en cuanto hubiera satisfecho su curiosidad.


  Lo que encontró fue un huevo negro, encerrado en una barrera blindada. No tenía más de diez metros de largo, y parecía carecer de medios para desplazarse o cambiar de dirección.


  Sabíamos exactamente de qué se trataba. Galingale esperaba escapar, vagar a la deriva por el espacio hasta que creyera que podía indicar su posición sin riesgo. Mil años después, o diez mil, o cincuenta mil, entraría en el dominio de otra metacivilización, separado por el tiempo y el espacio de cualquiera que hubiera llegado a conocer sus crímenes. Avisaría a los residentes para que lo rescataran, y así lo harían, aunque eso supusiera emplear toda su capacidad tecnológica, aunque tardaran siglos o miles de años en hacerlo. Nada de eso le importaría a Galingale, siempre que alguien lo encontrara antes de que llegara a los límites de la galaxia.


  Henbane le envió una señal. Un sencillo mecanismo despertó a Galingale de la animación suspendida.


  Su imago apareció en todas nuestras naves, sonriente, encantado de haber sobrevivido. En la Lengua, dijo:


  —Saludos, amigos de la metacivilización humana. Me llamo… —Guardó silencio por una fracción de segundo, mientras buscaba un nuevo nombre para sí mismo, algo distinto a Galingale— Campion. Soy un shatterling del clan Gentian, superviviente de la emboscada sufrida por nuestro clan. Llevo mucho tiempo viajando, desde que mi nave fue destruida a una velocidad cercana a la de la luz. Humildemente solicito vuestra ayuda para decelerarme a velocidades planetarias, para que pueda ponerme en contacto con otros supervivientes de ese deleznable crimen. Mi cápsula de supervivencia incluye un tesoro repleto de conocimientos de un millón de culturas, que me alegraría compartir con cualquiera que pueda ayudarme. —Cruzó los brazos sobre su regazo y sonrió de nuevo—. Espero vuestra respuesta con gran interés.


  —Hola, Galingale —dijo Henbane—. Lamento decirte esto, pero me temo que no llevas tanto tiempo dormido como pensabas. Poco menos de una hora, para ser exactos.


  Solo entonces, imagino, Galingale se fijó en el cronómetro que incluía su pequeña cápsula de supervivencia. Soltó una especie de risotada, como si estuviera riéndose de la gran broma cósmica de la que acababa de ser objeto.


  —Ya veo —dijo.


  —No creo que a Campion vaya a gustarle demasiado tu pequeña mentira.


  —Estoy seguro de que no. —Galingale se rascó el reborde de su ojo metálico—. Campion, si estás escuchando, lo siento. Tuve que hacerlo. No podía seguir llamándome Galingale, supongo que lo entiendes.


  —Te habría encontrado antes o después —dije.


  —Dado tu evidente empeño, no me habría sorprendido que así fuera. Pero ¿sabes qué? No ha servido para nada. No habéis logrado detener a los robots y no creo que lo consigáis ya.


  —¿Por qué lo has hecho? —pregunté.


  —Por el mismo motivo por el que hacemos cualquier otra cosa. Porque creía en ello. La Casa de Soles me importa más que la Casa de Flores. La Casa de Flores es solo una parte más de la Ciudadanía. Si desaparece, las demás seguirán adelante. Pero la Casa de Soles es la base de todo.


  —¿Qué es la Casa de Soles? —pregunté.


  —Lo que siempre creísteis que era. Otro clan, trabajando en secreto, creado por la Ciudadanía para asegurarse de que nuestra implicación en la extinción de los Primeros Mecánicos no saliera a la luz. Bonito nombre, por cierto. —Sonrió—. Sí, escuché la conversación con Purslane.


  —No dijo nada sobre nuestra implicación en una extinción. Solo dijo que murieron todos.


  —Te ocultó algo. Supongo que tenía sus motivos. Pero la triste verdad es que apuñalamos a los Primeros Mecánicos por la espalda. Les entregamos el cáliz envenenado, les hicimos agonizar y acabamos con ellos, exactamente igual que acabamos con los soldados fantasma de Palacial. No era nuestra intención que todos murieran, pero eso no es excusa. Estábamos buscando la manera de matarlos a todos, y de repente… imagínate… Los matamos a todos.


  Asimilé esta información de manera provisional, haciendo una nota mental para más adelante, pero tratando de no dejar que me afectara emocionalmente.


  —¿Cómo funcionaba la Casa de Soles?


  —¿Dónde está Betony? —preguntó de repente.


  —Ha muerto. Por eso soy yo quien hace las preguntas.


  —Pobre Betony. Un buen líder, pero me temo que no lo suficiente.


  —Sigo esperando que respondas a mi pregunta.


  Suspiró pesadamente, como si todo esto lo aburriera.


  —La Casa de Soles se creó para hacer cumplir la política de amnesia para todos los clanes, que ellos mismos acordaron. No era suficiente olvidar el crimen que cometimos contra los Primeros Mecánicos. El clan Gentian, y el resto de clanes implicados, nunca debía descubrir prueba alguna de ese crimen. Y eso es lo que hicimos. Durante cinco millones de años, desde que los clanes decidieron borrar todo rastro de la existencia de los Primeros Mecánicos de sus registros colectivos, hemos estado entre las sombras, esperando y observando. Siempre hemos sabido la verdad; alguien debía conocerla. Nuestro deber ha sido supervisar las actividades de los clanes y de otras civilizaciones de alto nivel, y asegurarnos de que nadie reuniese las piezas del puzle. Y durante cuatro de esos cinco millones de años no habría importado demasiado que alguien lo hubiera hecho. Somos humanos, habríamos podido olvidarlo de nuevo.


  —Pero entonces aparecieron los Mecánicos —dije—. Eso lo cambió todo.


  —¿Qué hubieras preferido, Campion, guerra o paz? Es así de sencillo. No podíamos evitar que la Vigilancia recopilara datos, pero la mayor parte de lo que consiguieron averiguar nunca salió de sus archivos. Y entonces apareciste tú, te ganaste su confianza y descubriste algo muy peligroso. Entonces supimos que no teníamos elección. En la próxima reunión, el clan Gentian debía ser eliminado. Fue brutal, pero ¿qué otra cosa podíamos hacer?


  —El problema es que los Mecánicos ya lo sabían.


  —Solo tenían algunas sospechas. No podíamos saberlo, pero nada habría cambiado si lo hubiéramos sabido.


  —Sin embargo, nunca sospechasteis que Cadence y Cascade fueran agentes suyos.


  —¿Acaso lo sospechaba alguien?


  —Tienes razón. ¿Sabías lo de la presa estelar?


  —¿Lo de sus planes de abrirla? En absoluto. Pero sí conocía la existencia de la presa. Era otra de las cosas que debíamos vigilar. Lo que no sabía era que el abridor estuviera en manos de Purslane. —Me miró con su ojo bueno ante mi gesto de incomprensión—. Han pasado cinco millones de años, Campion. Las cosas se olvidan, incluso cuando uno se esfuerza por recordarlas. Estábamos divulgando tantos datos falsos que algunos de ellos se volvieron en nuestra contra. Creíamos que el abridor había sido destruido hace circuitos, o que se había perdido. No teníamos ni idea de que aún estuviera en poder del clan, y mucho menos de que hubiera sobrevivido a la emboscada. Pero los robots sabían dónde buscar. ¿Sabes lo que eso significa? —Antes de que pudiera responderle, se inclinó hacia delante en su asiento; su rostro brillaba a causa del sudor—. Siempre han tenido espías dentro del clan, tan espléndidamente camuflados que ni siquiera la Casa de Soles conocía su existencia. Estaban averiguando nuestros secretos, descubriendo cosas que ni siquiera nosotros conocíamos. Como el hecho de que Purslane fuera la encargada de custodiar el abridor. Puedes matarme si quieres, no te culparé por ello. Pero debes entender esto: pienses lo que pienses de mí, no debéis permitir que la Alas Plateadas de la Mañana llegue hasta esa presa.


  —Haremos todo lo posible por evitarlo.


  —No lo entiendes. Y no estoy seguro de que Purslane lo entienda tampoco, a pesar de lo mucho que sabe. Lo que te dijo sobre los Primeros Mecánicos que estaban atrapados ahí dentro…


  —¿Sí?


  —No te lo contó todo.


  —Nuestra paciencia comienza a agotarse —dijo Charlock.


  —Es una presa estelar, eso es cierto. Pero no se puso allí solo para contener a los robots. ¿No crees que ya habríamos encontrado la manera de aniquilarlos si hubiéramos sido capaces de encerrarlos allí? Habríamos usado armas H y los habríamos convertido en un montón de chatarra fundida.


  —Se me había ocurrido esa posibilidad —dije.


  —La presa estelar no contiene a los Primeros Mecánicos. Están en otro lugar. Tampoco contiene una estrella moribunda. Lo que contiene es un portal, una apertura. —La pálida lengua de Galingale recorrió sus labios, delgados y blancos como los de una serpiente—. Los Priores la crearon, mientras nosotros no éramos más que babosas sin columna vertebral nadando en los océanos del periodo Cámbrico. Solucionaron el problema de la causalidad. Encontraron la manera de abrir un agujero de gusano lo bastante grande para tránsitos macroscópicos que no se vieran afectados por los atascos de información que han dificultado todas nuestras intentonas.


  —No se puede solucionar el problema de la causalidad —dije—. Está incorporado a la estructura profunda de la realidad.


  —Encontraron una manera, Campion, créeme. Los tránsitos interestelares no suponían un problema; ellos, igual que nosotros, estaban acostumbrados a los vuelos relativistas. ¿Doscientos mil años para realizar un circuito completo alrededor de la galaxia? En realidad no es tanto tiempo, una vez te acostumbras. Pero ¿viajar a Andrómeda o a una de las galaxias del Grupo Local? Eso es otra historia. Serían millones de años. Joder, solo llevamos hablando la Lengua seis millones y medio de años.


  —Tiempo de sobra para ir a Andrómeda y volver.


  —Apenas. No sería suficiente tiempo para realizar un segundo viaje, aunque estuviéramos dispuestos a hacerlo. Eso no era aceptable para los Priores, de modo que construyeron una conexión de agujero de gusano entre ambas galaxias. Está allí desde que ellos desaparecieron, inactivo, pero funcionalmente intacto. En la época de los Primeros Mecánicos, ni siquiera fue reconocido como lo que es. Solo cuando desaparecieron se estableció cuál era la verdadera naturaleza del portal.


  —¿Lo usaron los Primeros Mecánicos para escapar hacia Andrómeda?


  Sonrió; mi pregunta debió de parecerle divertida.


  —Casi, pero no exactamente. Llegaron allí por sus propios medios, a una velocidad menor que la de la luz. Estamos hablando de un número reducido de supervivientes. Durante mucho tiempo, el hecho de que hubieran escapado, de que los clanes no pudieran encontrarlos y rematarlos —porque había que rematar a los supervivientes, aunque la mayor parte de las muertes hubieran sido accidentales—, eso sencillamente no suponía un problema. Se dirigían a Andrómeda. Nada podía alcanzarlos, pero al menos ellos ya no eran problema nuestro. Que fueran adonde quisieran. Nosotros nos quedaríamos con nuestra galaxia y ellos podían quedarse con la suya. Nadie esperaba que sobrevivieran y comenzaran a hacer cosas.


  —La Ausencia —dije.


  Galingale asintió con gesto grave.


  —Hasta entonces, los robots eran solo una preocupación lejana. No hicieron ningún esfuerzo por dar señales de su existencia y, por lo que respectaba al resto de la galaxia, Andrómeda seguía deshabitada. Pero cuando se produjo la Ausencia, supimos que las cosas estaban empezando a cambiar.


  —Entonces, ¿qué es la Ausencia?


  —La señal de que el agujero de gusano había sido reactivado. A partir de ese momento, la Casa de Soles se enfrentó a una crisis en dos frentes. Teníamos que evitar que la atrocidad cometida llegara a oídos de los Mecánicos, y teníamos que enfrentarnos a la posibilidad de que los supervivientes de los Primeros Mecánicos se estuvieran preparando para volver a casa. No podíamos desactivar el agujero de gusano, ya que ni siquiera entendíamos cómo funcionaba. Pero al menos teníamos la presa estelar, nuestra última y única línea de defensa. Afortunadamente, bastó. Podíamos estar seguros de que nada podría atravesar esa barrera. Si una presa estelar puede contener la furia de una supernova, ningún arma que el clan conociera podría penetrarla. Y estaba aguantando; en todos los años transcurridos desde la Ausencia, nada ha sido capaz de atravesarla.


  —¿Y ahora?


  —¿Tú qué crees? Cadence y Cascade quieren el abridor para poder liberar a los Primeros Mecánicos por nuestra galaxia. Por eso es tan importante detenerlos. No estamos tratando con un puñado de robots cabreados que llevan cinco millones de años atrapados en una caja… hay toda una galaxia de ellos esperando para cruzar el portal. Y creo que podemos dar por hecho que no estarán de muy buen humor.


  —Haremos lo que podamos —dije.


  —Pero no harás nada que pueda dañar a Purslane.


  —Estabas dispuesto a matarla. Y eso no ha cambiado el resultado.


  —Solo tenía una nave, Campion. Vosotros tenéis cuatro. Pero ¿qué me importa? Ahora es vuestro problema, no el mío. Te he dicho todo lo que sé, no porque me importe lo que pienses de mí, sino porque quiero que entiendas lo importante que es detener a la Alas Plateadas. Pero ya he dicho todo lo que tenía que decir. Puedes matarme si quieres.


  —Pareces resignado —dijo Charlock.


  —¿Acaso tengo elección? Incluso con la barrera alzada, esta cápsula no sobreviviría a un ataque concentrado de vuestras naves durante mucho tiempo.


  Charlock se encogió de hombros.


  —No, no creo que lo hiciera.


  —Preferiría que fuese lo más rápido posible. Entraré en animación suspendida y ya no sabré nada más. Haced lo que queráis conmigo.


  Charlock asintió.


  —Lo haremos.


  Galingale extendió un brazo, que desapareció de la imagen, y tocó algún control de la cápsula. Las sujeciones chirriaron, fijándolo con mayor fuerza a su asiento. Quedó inmóvil, como si estuviera esperando una descarga eléctrica. Después, la vaina roja de la cabina se cerró a su alrededor.


  —Podemos echarlo a suerte, si queréis —dijo Charlock.


  —¿Echar a suertes quién va a matarlo? —preguntó Tansy.


  —Quién lo lleva de vuelta a Neume. Uno de nosotros debe abandonar la persecución y volver a casa. Ha dicho que nos lo ha contado todo, pero podría estar mintiendo.


  —Estoy de acuerdo —dije.


  —No es que no me apetezca continuar la persecución —dijo Sorrel—, pero la Tormenta de Nieve está llegando a su límite. No os voy a servir de mucho si la Alas Plateadas sigue acelerando. —Miró a Orache, que lo acompañaba en su nave; nada en su rostro indicaba que no estuviera de acuerdo con él.


  —Alguien tiene que volver —dije—. Podría ser Sorrel. Todos los que no deseéis quedaros para continuar la persecución, os sugiero que hagáis los preparativos para transferiros a la Tormenta de Nieve lo antes posible. A decir verdad, creo que todos deberíais hacerlo. La Dalliance es al menos igual de rápida que cualquiera de las naves que quedan. No hay razón para que los demás recorráis toda la galaxia.


  —Preferiría quedarme —dijo Tansy.


  —Yo también —convino Henbane, tras pensarlo unos momentos.


  —En ese caso, me llevaré a Galingale de vuelta a Neume —dijo Sorrel—. Uno de nosotros tiene que volver y contarles lo que ha ocurrido. No lo creerán si les enviamos un mensaje, pero cuando esté ante ellos, creo que me escucharán. —Me miró entonces, y nuestros ojos se encontraron por unos instantes—. Hablaré bien de Purslane, Campion. Y también de ti, desde luego. Los que dudaron de vosotros sabrán que se equivocaban.


  —Algún día Purslane podrá decírselo en persona. Buena suerte, Sorrel. Vuelve a Neume y ayuda a consolidar el clan. No hay duda de que vamos a estar incomunicados durante bastante tiempo. Pero aún somos gentian. Antes o después, encontraréis una manera de comunicaros con nosotros.


  —No lo dudes.


  —En cierto modo, te envidio —dije.


  —¿Echas de menos las dunas cantoras de Neume?


  —No exactamente. Pero daría cualquier cosa por ver el gesto en el rostro de Galingale cuando lo despierten. Especialmente si la primera persona a la que ve es a Mezereon, afilando sus cuchillos.
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  Al otro lado de la ventana, en la sala de blancos muros, reinaba tanta calma que parecía un lienzo. De cuando en cuando mis ojos me convencían de que habían percibido un sutil movimiento subliminal, pero pronto aprendí a no confiar en ellos. Al nivel actual de compresión temporal, Hesperus tendría que haberse quedado inmóvil en la misma posición muchas horas para que pudiera verlo. A decir verdad, no había motivos para suponer que estuviera ahí fuera. A menos que la cabina me otorgara el control, lo que se había negado a hacer desde que entré en estasis, lo más posible era que muriera ahí dentro.


  Seguía dándole vueltas a eso (por enésima vez ya), cuando la voz de la cabina me informó tranquilamente de que la transición al tiempo real era inminente.


  —La proporción de estasis es ya de cien mil, y bajando —dijo—. Diez mil y bajando. Estabilidad del campo óptima.


  El campo descendió de diez mil a mil, después a las centenas, a las decenas, y después me liberó. Las sujeciones de la silla se apartaron por sí mismas, permitiéndome sacar las manos y los pies de los aros. Podía mover la cabeza de nuevo. Me sentí como si me hubieran soldado el cuello a la columna vertebral. No me gustaba entrar en estasis.


  La puerta se abrió con un soplo de aire y la silla emergió de la cabina. Traté de ahuyentar el malestar y me puse en pie trabajosamente, apoyándome en el respaldo de la silla para no caer. Habían pasado menos de veinticuatro horas subjetivas desde que estuve por última vez en esa sala, pero si la cabina me había mantenido en un nivel de estasis de un millón durante todo el tiempo que estuve confinada, habrían pasado casi tres mil años a bordo del arca. Me acerqué a la pared y apoyé la mano en la blanca superficie, con la necia esperanza de que allí se hubiese formado una película de polvo. Cuando los aparté, mis dedos estaban perfectamente limpios. Todas las superficies de la sala resplandecían, como si la estancia hubiera sido construida hace apenas unos minutos.


  —¿Hesperus? —dije, con voz áspera. Me aclaré la garganta y lo intenté de nuevo—. ¿Hesperus? Soy Purslane. Estoy fuera.


  No hubo respuesta. Respiré el enrarecido aire de la estancia. Había átomos en esa sala que no habían pasado por un pulmón humano en treinta siglos.


  Algo atrajo mi atención en la sala adyacente, visible a través del umbral abierto: un destello de color y cristal. Con piernas aún vacilantes, salí cautelosamente de la sala que albergaba la cabina. Encontré una mesa blanca dispuesta para mí, con una silla blanca ante ella. El desayuno estaba servido. Había un vaso de zumo de naranja recién exprimido, un cruasán en un plato, una jarra de café y un bol con fruta. Había un ramillete de flores en un jarrón, y una tarjeta blanca doblada que parecía una carta. Toqué el cruasán; aún estaba caliente. Olí el café: era oscuro y fuerte, como a mí me gustaba, y estaba bien caliente. Aparté la silla y me senté, agradecida de poder descansar mis agotadas piernas. Serví un poco de café en una taza de porcelana blanca y la acerqué a mi nariz, inhalando el aroma antes de dar un sorbo. Arranqué un pedazo del cruasán y me lo comí. Tras todo un día en la cabina de estasis, estaba famélica. Después del primer bocado, no pude parar de comer. Me terminé el cruasán y tres piezas de fruta. Bebí el zumo y dos tazas de café. Solo entonces abrí la tarjeta blanca. En el interior había un mensaje escrito en elegantes letras doradas, demasiado precisas para haber sido obra de una mano humana. Hesperus firmaba el escrito, pero no había ninguna necesidad de que lo hiciera.


  Decía que lamentaba no estar conmigo en el día en que salía de la cabina, pero causas de fuerza mayor le impedían acompañarme. Había dispuesto que los empleados robóticos del arca prepararan el desayuno justo antes de que yo despertara; confiaba en que fuera de mi agrado. En el momento en que dio las instrucciones, según decía, el momento del despertar tardaría aún varios siglos en llegar, pero confiaba en que los robots ejecutaran sus órdenes con extrema escrupulosidad, tal como les había pedido.


  «No sé con certeza si aún estaré vivo cuando leas esto», había escrito Hesperus. «Si lo estoy, en ese caso me encontrarás en el puente de la Alas Plateadas, haciendo todo lo posible. Me gustaría verte, pero las circunstancias dictan que debes ser tú la que acuda a mí, no al contrario. Antes de hacerlo, te pido que inspecciones la bahía de carga del arca. Creo que su contenido te resultará muy interesante. Antes de salir del arca, debes evaluar los riesgos actuales. Si todo está bien, verás varias hebras doradas que salen de la bahía de carga. Si las sigues, te llevarán hasta mí. Si solo hay hebras blancas, aún habrá peligro. Si hay hebras blancas y doradas, debes tener cuidado. Usa las transferencias solo si no te queda otra elección». Como si se le hubiera ocurrido inmediatamente a continuación, añadió: «He hecho que el productor cree un traje espacial para ti. Espero que sea de tu agrado, y espero volver a verte pronto. Siempre tu amigo, Hesperus».


  —Gracias —dije en voz baja.


  Me terminé el desayuno. Después, vacié mi vejiga, me bañé y pedí al productor que me preparara ropas nuevas para cambiarme. Solo entonces comencé a buscar en el arca las señales que podría haber dejado Hesperus.


  No tardé mucho tiempo en encontrar una de las hebras. Estaba recorriendo un pasillo, buscando el traje espacial, cuando descubrí un obstáculo que no estaba allí antes. Un cable tan grueso como un puño se abría paso de un muro al opuesto, a la altura de mi pecho. Era blanco y liso como un carámbano, pero el modo en que el material se había despedazado alrededor del cable me hizo dudar de que formara parte de los sistemas del arca. No mucho después encontré otra hebra blanca; esta vez, serpenteaba por el suelo y se escindía en dos direcciones. Una de las divisiones se abría paso a través del suelo; la otra ascendía por la pared y atravesaba el techo.


  Seguí caminando, con una sensación ominosa acechándome. En la siguiente sala encontré un montón entrelazado de cables dorados y blancos, que atravesaban distintas superficies, extendiéndose en diferentes direcciones como una especie de monstruosa tela de araña. Tuve que abrirme paso a través de los distintos cables, que eran rígidos y muy resistentes. Algunos de los cables blancos estaban enrollados alrededor de los dorados, y viceversa, como enredaderas tratando de estrangular el tronco de un árbol. Aunque nada se movía, tuve la sensación de que un titánico combate había quedado congelado en el tiempo.


  Encontré escenas parecidas más adelante. En algunas partes del arca dominaban los cables blancos; en otras, los dorados. En ciertas áreas críticas los cables blancos y dorados competían por el control. De cuando en cuando encontraba un cable partido limpiamente. No dejaba de pensar en Cadence, haciendo surgir filamentos de sus heridas, tratando de conectarse con cualquier sistema útil a bordo del arca. Ahora estaba viendo las señales de algo parecido, pero a una escala mucho mayor.


  Recordé que Hesperus me había pedido que visitara la bahía de carga. No habría considerado ir allí si él no lo hubiera sugerido, pues en mi memoria ese lugar estaba tan vacío como el resto de la nave. Pero ahora que Hesperus me lo había pedido, sentía una especie de nefasto impulso que me impelía a ir hacia allí, como si caminara en sueños hacia un destino que solo mi mente subconsciente conocía. Cada vez resultaba más difícil avanzar; la densidad de los cables blancos y dorados se intensificaba cada vez más, tanto que pronto lo único que pude hacer fue tratar de colarme entre los huecos. Había partes del arca que ni siquiera habían tocado, y otras por las cuales aún seguían combatiendo. La bahía de carga era, al parecer, un lugar de tremenda importancia estratégica.


  Al cabo de un rato los obstáculos comenzaron a disminuir, como si hubiera pasado ya por lo peor, y descubrí una ventana que me permitía contemplar un grueso muro que debía de pertenecer al espacio sin iluminar de la bahía de carga. Hoy estaba iluminada, pero la luz que se filtraba a través de la ventana no era tan intensa como esperaba. Era una luz parpadeante, manchada de azul y violeta. Miré al interior, entrecerrando los ojos a causa del brillo. La bahía de carga del arca no estaba vacía en absoluto. Suspendida en el centro, ocupando la mayor parte de su longitud, había una máquina que me resultó familiar y extraña al mismo tiempo. Estaba formada por una serie de ocho esferas de color bronce, unidas entre sí como si estuvieran ensartadas en el mismo eje. Las esferas, cada una de las cuales tenía al menos un centenar de metros de largo, eran tan reflectantes como espejos y carecían de cualquier diseño o rasgo distintivo.


  Estaba contemplando el abridor de un solo uso. Estaba flotando en el interior de arca, suspendido por sus propios elevadores. También estaba generando una barrera: ocho burbujas esféricas fusionándose en una especie de salchicha arrugada. Podía distinguir la oscilante superficie de la barrera por las energías que la recorrían, formando pautas espectrales transitorias como las que dibuja el aceite sobre el agua. Había armas dispuestas alrededor del abridor, que dirigían su fuego a la barrera. Eran una versión a mayor escala de la pistola de energía que el productor había creado para mí, y flotaban en al aire. Cada arma tenía un cable dorado que se unía al sistema nervioso dorado que Hesperus había creado alrededor del interior de la bahía.


  Comprendí entonces que siempre había sabido que el abridor se encontraba dentro del arca. Cuando elegí esta nave como refugio, era mi mente subconsciente la que me dirigía, sabiendo que los robots se cuidarían de atacar el arca si sospechaban que el abridor estaba en su interior. Y si sabía que al abridor estaba allí, también debía de conocer la existencia de la presa estelar para la que había sido creado. En ese nivel del subconsciente, sin duda conocía también mi papel en la extinción de los Primeros Mecánicos, mucho antes de que tuvieran que explicármelo.


  Dejé el abridor y me dirigí de nuevo hacia la zona que Hesperus había logrado dominar. Fue allí donde encontré el traje espacial, aguardando junto a un productor de alta capacidad. Hesperus había hecho un buen trabajo; el traje espacial me quedaba como un guante, y aunque había pasado mucho tiempo desde que llevé uno por última vez, los recuerdos no tardaron en regresar.


  —Hola, Purslane —dijo el casco cuando se iluminó con los iconos de estado—. Habría hablado contigo antes, pero no encontré un modo sencillo de entrar en tu cráneo. Esperaba que encontraras el traje antes o después.


  Sonreí. A pesar de todos mis temores, y aunque no sabía si volvería a ver a Campion o a los demás, me alegró oír la voz de Hesperus.


  —Estás bien.


  —Espero que tú también lo estés. —Me pareció que su respuesta fue algo evasiva—. Lamento haberte mantenido en animación suspendida tanto tiempo, pero pensé que era lo mejor para ti. La verdad es que no tenía sentido que permanecieras consciente durante todo el viaje, aunque podría haberse hecho. Tras el ataque de Galingale…


  Estaba hablando de algo que había ocurrido hacer miles de años, pero, para mí, había sucedido hace apenas un día.


  —¿Qué pasó?


  —No lo logró.


  —¿Matarme, o frenar a la Alas Plateadas?


  —Ninguna de las dos cosas. Galingale encontró mayor resistencia de la esperada. Su nave resultó dañada, y cayó hacia los otros vehículos. Hubo un altercado, durante el cual la nave de Betony fue destruida. Supe todo esto gracias a Campion, y a las conversaciones que mantuvimos.


  —¿Has estado en contacto con Campion?


  —No recientemente, pero es muy posible que aún esté vivo. Su nave, la Dalliance, ha estado siguiéndonos desde entonces.


  —¿Y los otros?


  —Se han ido, Purslane. Solo queda la Dalliance. Pero Campion está vivo, de eso estoy seguro. Debe de estar en animación suspendida, esperando noticias de cualquier cambio en nuestra situación. Muy pronto las tendrá.


  —¿Dónde estamos?


  —Acercándonos a la presa estelar. Nos hemos alejado sesenta y dos mil años de Neume.


  Era el viaje más largo que había hecho nunca, en todos los circuitos desde que salí de la Hora Dorada por primera vez. Aunque casi esperaba oír esas noticias, no dejaron de provocarme un cierto vértigo emocional. Los seres humanos no habían sido creados para este tipo de cosas; habíamos evolucionado para desplazarnos apenas a unos kilómetros de la misma aldea, en la misma zona horaria, bajo las mismas estrellas inamovibles.


  —Dijiste que quizás fuera arriesgado que viniera a verte —dije.


  —Creo que ya no hay peligro. Ten cuidado, pero no tomes demasiadas precauciones. Ya es seguro utilizar las cámaras de transferencia. Las he asegurado. Ven al puente, tenemos mucho de lo que hablar.


  Salí del arca, no sin cierta inquietud. Era la primera vez que salía afuera desde que Cadence y Hesperus combatieron entre sí, y seguía esperando encontrarme uno de los miembros arrancados de Cadence tirado por el suelo, arrastrándose por un delgado filamento plateado. Pero ese incidente había ocurrido hace miles de años por lo que respectaba a la nave.


  A mi alrededor, la bahía parecía no haber cambiado en nada superficialmente; la misma amplitud, los mismos techos y muros de kilómetros de largo, un volumen lo bastante amplio como para contener el arca blanca, con su ya enorme bahía de carga, y hacer que pareciera diminuta. Sin embargo, comprendí de inmediato que todo era distinto. Todas las naves visibles de la bahía estaban cubiertas de una capa de hebras doradas y blancas, entrelazadas formando esterillas fibrosas y gruesas. Las siluetas de las naves eran redondeadas, indistintas, como mansiones ocultas tras el follaje. Los cables se habían acoplado a todas las superficies, ocultando su verdadera forma. Incluso el arca resultaba ya irreconocible. Un bosque de cables rodeaba la vieja nave, un bosque blanco y dorado, que se dividía en miles de ramas, en estructuras de increíble complejidad que atravesaban su apenas visible casco en centenares de puntos. La puerta por la que había salido era uno de los pocos lugares descubiertos; estaba rodeada por una espesa capa de cables dorados, que habían logrado mantener bajo raya a los cables blancos, y los cables dorados se alejaban del arca para formar una especie de túnel trenzado, un pasaje a través del suelo del bosque.


  —Has estado muy ocupado —dije.


  —Tenía que entretenerme de algún modo.


  Caminé hacia la bahía de carga, hacia el punto de transferencia más cercano. Esta parte de la nave era tal como la recordaba, a excepción de algún cable dorado, pero por lo demás los muros y las superficies no habían cambiado en absoluto. El panel flotante se dispuso ante mí, preparado. Tecleé la orden para transferirme nave arriba, y allí me encontré en un instante, junto al eje central, de varios kilómetros de largo, que se elevaba y descendía sin cesar. Las máquinas, semejantes a yunques, que normalmente se desplazaban arriba y abajo a lo largo del eje, estaban inmóviles, encerradas en gigantescas telas de araña de cables dorados y blancos.


  Otra consola apareció, y llegué al puente.


  —He creado una atmósfera —dijo Hesperus—. Puedes quitarte el casco.


  Hasta ese momento no supe con certeza que estaba vivo; puede que la voz que había estado escuchando perteneciera en realidad a Cascade.


  Pero él aún estaba vivo, en cierta manera. Había dos robots en el puente, situados más o menos uno enfrente del otro. Cascade estaba a mi izquierda, con su cabeza y su torso conectados al muro. Hesperus estaba en el otro lado, situado de manera similar. Los dos robots habían perdido todas sus extremidades o, para ser más exactos, habían hecho surgir tantas extensiones de sus cuerpos que sus extremidades habían quedado transformadas hasta resultar irreconocibles. Cascade era una estrella de mar de muchos brazos con un torso humanoide y una cabeza en su epicentro; Hesperus, una estrella dorada que radiaba en todas direcciones. Las extremidades tenían el grosor de articulaciones de brazos o piernas en los puntos en que surgían de sus cuerpos, y más adelante se estrechaban hasta adoptar el diámetro de los cables que ya había visto. Se alejaban de los dos robots, entrelazándose allí donde entraban en contacto, formando un denso laberinto de filamentos blancos y dorados. Traté de seguir un único cable, pero era inútil; la pauta era demasiado complicada. Sin embargo estaba segura, al menos, de que la mayoría de los cables, si no todos, salían de la estancia en la que me encontraba. Este era el centro nervioso. Desde aquí, los dos robots habían extendido sus cuerpos para abarcar todos los sistemas vitales de la Alas Plateadas y su bahía de carga. Debían de haber consumido y convertido miles, incluso millones de toneladas de materia mientras digerían los mismos sistemas de la nave, recreándolos para servir a sus propósitos.


  —Quítate el casco —dijo Hesperus de nuevo—. No hay peligro, y podremos hablar más fácilmente de ese modo.


  Hice lo que me pedía. El traje no me habría permitido quitarme el casco a menos que el aire fuera respirable, pero aun así, las palabras de Hesperus me reconfortaron.


  —¿Cuánto tiempo lleváis así?


  —Bastante.


  —¿Desde que entré en animación suspendida?


  Sonrió; aún era capaz de hacerlo.


  —No, este estado de inmovilidad llegó mucho después, en los últimos seiscientos años. Durante bastante tiempo, fui tal como me recuerdas. Cuando entraste en animación suspendida, comencé a esforzarme por recuperar el control de la nave. Durante muchos años, lo único que pude hacer fue evitar las armas y dispositivos de control que Cascade enviaba en mi busca. Sin embargo, no parecía querer tocar el arca. Fue entonces cuando comencé a preguntarme dónde se encontraba el abridor. Una vez despertadas mis sospechas, fue sencillo localizarlo; solo me llevó unos pocos siglos de paciente investigación.


  —¿Estuvo allí desde el principio, esperando a que me diera de bruces con él?


  —Estaba escondido, encerrado tras una barrera de camuflaje. A menos que tuvieras motivos para mirar más de cerca, solo habrías visto una bahía de carga vacía. Probablemente miraste allí más de una vez, pero no había nada que ver.


  —Quizás —asentí dubitativamente. También era posible que mi subconsciente me hubiera mantenido bien lejos del cargamento del arca, pues conocía el secreto que contenía.


  —Traté de sabotear el abridor, pero enseguida me di cuenta de lo bien protegido que estaba. Alguien se había tomado muchas molestias para evitar que fuera saboteado. Su trabajo fue espléndido.


  —No fui yo, ¿verdad?


  —Es muy probable que sí.


  Me maldije a mí misma en voz baja.


  —¿Qué has intentado?


  —Todo lo imaginable. Y todo ello ha fracasado. Como quizás hayas notado ya, estoy intentando sobrecargar la barrera con una inyección concentrada de energía. Las posibilidades de éxito no son altas, pero era una posibilidad más. Llevo intentándolo trescientos setenta años.


  —¿Y la nave? —pregunté—. ¿Quién la controla ahora?


  —Ninguno de nosotros. Después de varios siglos en los que me limité a sobrevivir, decidí que había llegado el momento de tratar de recuperar el control. Cascade opuso mucha resistencia, pero yo no era lo que él esperaba. Poco a poco fui venciéndolo, invadiendo su mente, retirando una a una las capas de su intelecto. A lo largo de varios siglos lo reduje a un vegetal mecánico, a un conjunto de reflejos. No podría haberlo hecho sin los talentos que heredé de Valmik.


  Miré al robot blanco inerte al otro extremo de la sala.


  —¿Y ahora?


  —Estoy combatiendo con una entidad desprovista de cerebro. Pero aún tiene recursos. Antes de comenzar a eliminar sus facultades, logró establecer medidas que no puedo cambiar. El rumbo de la nave no puede alterarse ya.


  —¿No puedes inhabilitar esas medidas?


  —Llevo varios cientos de años intentando hacer justamente eso, sin éxito. Es muy inteligente, Purslane, más de lo que esperaba. Anticipó la posibilidad de que yo tratara de apoderarme de su mente.


  —Podría conseguir una pistola de energía y dispararle ahora mismo.


  —No serviría de nada. El rumbo de la nave seguiría estando fijado, y aún tendría que enfrentarme al resto de Cascade.


  —¿A cuánta distancia estamos de la presa estelar?


  —Estamos muy cerca, a menos de un mes luz. El abridor comenzará a funcionar dentro de muy poco tiempo. Puedes ver la presa, si lo deseas.


  Sin esperar mi respuesta, Hesperus hizo que una imagen apareciera en mi visor principal. El marco estaba adornado con hebras blancas y doradas, pero la superficie seguía despejada. Un haz de estrellas desplazadas al azul apareció en popa, con un círculo magnificado de perfecta oscuridad practicado en el centro de ellas. Por mucho que desplazaras al azul, el negro de una presa estelar seguiría siendo negro.


  —¿Es eso?


  —Son imágenes en tiempo real —confirmó Hesperus.


  El círculo negro, y el espacio que lo rodeaba, estaba repleto de iconos rojos.


  —¿Qué son esas cosas? ¿Planetas?


  —Naves y estaciones de defensa. Están esperándonos. Cuando nuestro destino e intenciones fueron evidentes, el clan Gentian envió una advertencia, indicando a las comunidades circundantes que protegieran la presa.


  Me sentí algo traicionada, aunque sabía perfectamente que no había otra cosa que pudieran haber hecho.


  —¿De cuánto tiempo dispusieron?


  —Algo más de sesenta años. El tiempo justo para coordinar a unos pocos sistemas cercanos, y llamar a todas las naves de clanes que se encontraran cerca. No nos detendrán, Purslane.


  —¿Estás seguro de eso?


  —Del todo. Ahora sé de lo que es capaz esta nave. La he visto aniquilando las naves de Charlock, Orache y Agrimony. Después, se deshizo de Galingale sin esfuerzo, a pesar de que su nave llevaba más armas y mejores que cualquiera de las otras naves. Después, otras tres naves nos siguieron: la Dalliance, la Bufón Amarillo y la Aberración Cromática. Ya solo queda la Dalliance. Las otras naves intentaron frenarnos, pero la Alas Plateadas se libró de ellas sin esfuerzo. Solo provocaron daños superficiales, fácilmente reparables. Por lo que he podido averiguar respecto al cordón, las posibilidades de que nos dañen, y mucho menos de que nos detengan, son muy escasas. Será una masacre, y nada cambiará.


  —Podrías equivocarte. Podría haber naves ocultas, esperando salir de su escondite en el último momento.


  —Es posible. —Hesperus vaciló—. Me tomé una libertad, Purslane. Espero que no te enfades.


  —¿Después de que me encerraras en una cabina durante tres mil años? ¿Por qué iba a enfadarme?


  —Envié una señal al cordón; tengo el suficiente control sobre la nave para hacerlo. Les expliqué nuestra situación, que tú y yo somos rehenes inocentes, y que no podemos modificar ni el rumbo ni la velocidad de esta nave, ni evitar que responda a los ataques. Les ofrecí un testimonio gráfico de lo que había presenciado. Les demostré que no existe ninguna combinación de fuerzas capaz de detenernos, y que sufrirán grandes pérdidas de naves y hombres. Les pedí que no utilizaran naves tripuladas, sino estaciones de ataque automatizadas, para minimizar las bajas.


  —¿Te escucharon?


  —No he recibido respuesta. Y tampoco he observado ningún cambio en su posición defensiva. Creo que recibieron mi mensaje, pero que han preferido no prestarle atención.


  —Es lógico. Por lo que ellos saben, quizás el que envió el mensaje fue Cascade, o Cadence, tratando de convencerles para que no efectúen un ataque que tendría posibilidades de funcionar.


  —Lo siento, Purslane. Fue lo único que se me ocurrió.


  —Podría intentar hablar con ellos.


  —No creo que cambie las cosas. Tu voz e imagen pueden falsificarse tan fácilmente como las mías.


  —Aun así, me gustaría intentarlo.


  —Entonces, hazlo.


  —¿Ahora?


  —Cuanto antes se alejen de la Alas Plateadas, menos bajas sufrirán. No pueden detenernos, pero al menos no tendremos más sangre en nuestras manos. —Sonrió alentadoramente—. Habla, Purslane. Tal vez tú tengas éxito donde yo fracasé.


  —No estoy segura de cómo empezar. Normalmente, cuando me dirijo a una civilización, me gusta averiguar algo sobre ella. Como por ejemplo si son bípedos, si respiran aire, ese tipo de cosas.


  —Ahora no puedes permitirte ese lujo. Solo podemos esperar que esa gente entienda la Lengua. Probablemente lo hagan, o no habrían actuado tras la advertencia del clan Gentian.


  —Bien. —Tosí para aclarar mi garganta de nuevo; aún estaba reseca, a pesar del desayuno—. Me llamo Purslane. Soy una shatterling del clan Gentian. Creo que mis hermanos y hermanas ya se han puesto en contacto con vosotros. Y probablemente hayáis recibido noticias de mi amigo Hesperus. Quiero que sepáis que todo lo que habéis oído es cierto. Esta nave transporta un abridor de un solo uso, y se dirige hacia vuestra presa estelar. Si el abridor funciona, estamos metidos en un buen lío. Todos: humanos, posthumanos, todos los seres vivos orgánicos de la metacivilización. Eso es un hecho. Estáis en vuestro derecho de tratar de detenernos; si hubiera una manera de hacerlo, de hecho, os animaría a hacerlo. Pero esta es una batalla que no podéis ganar. Por favor, creed lo que Hesperus os ha contado: lo único que vais a hacer es enviar máquinas y seres humanos a su muerte, a tratar de detener un objeto imparable. Si tenéis algún tipo de arma nueva que no conocemos, como diez mil naves de clanes a punto de salir de su escondite para disparar armas H, entonces usadla. Pero si no es así, os ruego que alejéis todas vuestras naves tripuladas de las cercanías de la presa. —Guardé silencio. Hesperus asintió.


  —Te has explicado muy bien, Purslane.


  —Pero no me escucharán, ¿verdad?


  —Siempre hay esperanza.


  Me pasé los dedos por el pelo, enmarañado a causa del casco.


  —¿Acaso importa? Si llegamos a la presa estelar, las vidas que se perderán tratando de detenernos no tendrán ninguna importancia comparadas con las vidas que se perderán a continuación, cuando los Primeros Mecánicos escapen.


  —Ese es mi mayor temor, y deberíamos hablar de ello, Purslane.


  —Pensé que querías que tratara de convencer al cordón para que se dispersara.


  —El cordón no es más que la punta del iceberg. Como has dicho, si la presa se abre y los Primeros Mecánicos tienen ambiciones hostiles, incluso la pérdida de toda una civilización no será más que un simple detalle.


  —Claro que tendrán ambiciones hostiles. ¿No las tendrías tú?


  —La venganza es para los biológicos, como ya he señalado.


  —Eso díselo a Cadence y Cascade. Me dio la impresión de que querían vengarse.


  —No te falta razón.


  —¿Qué quieres decirme, Hesperus?


  —Que puedo detener esta nave en cualquier momento. —Me dio unos momentos para que asimilara esas palabras, mientras me contemplaba con sus espléndidos ojos de color entre ópalo y turquesa, hasta que decidió que había llegado el momento de seguir hablando—. Mi control de la Alas Plateadas aún es imperfecto; no puedo hacerla virar ni frenarla, y tampoco puedo evitar que abra fuego sobre atacantes que estén de nuestro lado. Pero puedo destruirla, y también al abridor. Tengo bastante control del arca para iniciar un suceso de excursión en su motor. Como hablamos hace muchos siglos, la Alas Plateadas no podría contener semejante emisión de energía.


  Solo podía concentrarme en las implicaciones prácticas de su sugerencia, no en la brutal certeza emocional que la acompañaba.


  —El abridor está dentro de una barrera. ¿Resistirá?


  —No lo creo. La barrera es lo bastante fuerte para resistir al fuego de armas, pero no a las energías asociadas con una avería del motor.


  —No tenemos elección, ¿verdad?


  —Ningún agente externo puede detenernos. Solo nosotros podemos hacerlo.


  Pensé en todas las opciones que ya habíamos intentado o descartado.


  —¿Podemos abandonar la nave y hacerlo a distancia?


  —Me temo que yo no puedo abandonar la nave ya. Tardaría demasiado tiempo en reconstruirme, y no nos queda mucho.


  —Lo siento.


  —Por desgracia, tampoco tú puedes hacerlo. No puedo abrir la compuerta de la bahía de carga. Podrías salir a través de una de las esclusas para pasajeros en un traje espacial, pero sin una nave no sobrevivirías mucho tiempo.


  —Da igual. No pensaba dejarte solo.


  —Es muy considerado por tu parte, Purslane.


  —¿Qué haría falta? ¿Tienes que hacer algún preparativo?


  —Lo único que necesito es una palabra tuya. Si me dices que lo haga, la nave dejará de existir.


  —No deberías haberme despertado. Podrías haberlo hecho sin decirme nada.


  —Merecías poder elegir.


  Guardé silencio. Sabía que tenía razón. Desde que madame Kleinfelter retiró el inhibidor de crecimiento de mi brazo, todo los caminos que había seguido los había elegido yo misma. Por absurdo que resultara hablar de resentimientos desde el punto de vista de un muerto, así es como me hubiera sentido si me hubieran impedido tomar esta última decisión.


  —Desearía haber tenido el mismo detalle con vosotros, Hesperus. Somos seres vivos, y nos merecemos al menos eso.


  —Da la impresión de que has tomado una decisión.


  Me sentía más fatigada que triste.


  —¿Acaso tenemos elección? Es muy sencillo. Ya hemos agotado todas las demás opciones. No puedes frenarnos. Ese cordón no nos detendrá. El clan no puede detenernos, y muchos shatterlings ya han muerto intentándolo, cuando menos podíamos permitirnos perderlos. Yo seré una baja más, pero es un pequeño precio que pagar, ¿no crees? De hecho, no sé por qué seguimos discutiéndolo. ¿Una vida humana, y una robótica, a cambio de evitar una macroguerra entre lo mecánico y lo orgánico? No debería vacilar. Ya debería haberte dicho que lo hicieras, en lugar de seguir hablando de ello.


  —Pensé que te gustaría enviarle un mensaje final a Campion. Su nave lo guardará hasta que él despierte.


  —Gracias.


  —Puedes hablar cuando lo desees, Purslane.


  Tenía poco que decir ya, pero las palabras surgieron incluso con mayor dificultad que en ocasiones anteriores.


  —Al habla Purslane. Me has seguido hasta aquí, y te estoy más agradecida de lo que puedes llegar a imaginar. Lamento lo que le ocurrió a los otros, a Betony y los demás; hicimos todo lo que pudimos, pero no fue suficiente. Ahora voy a destruir la Alas Plateadas; es lo único que podemos hacer ya. Será rápido, y no sentiré nada. Será limpio y espectacular; una buena manera de morir. Da media vuelta y busca al clan de nuevo, Campion. Habla de mí en mi funeral, hazme un memorial y después continúa con tu vida. Te quiero, y siempre te querré.


  Hesperus agachó la cabeza.


  —Ya está. He transmitido la señal. La Dalliance la recibirá enseguida.


  —¿Estás seguro de eso?


  —Totalmente.


  Miré el visor de nuevo, que seguía mostrando el círculo negro de la presa estelar y los iconos rojos de ese inútil cordón, que pronto sería aniquilado. No tenía sentido preguntar si algo había cambiado. El mensaje que ya había enviado aún no les habría llegado, y cuando lo hiciera, tendrían muy poco tiempo para actuar.


  —No tiene sentido seguir demorándolo, ¿verdad? Cuanto más esperemos, más posibilidades habrá de que el abridor se dispare.


  —Esa posibilidad está siempre presente. Pero quiero hacerte una sugerencia. Las probabilidades de que sobrevivas a la excursión no son muchas, pero quizás puedas mejorarlas entrando en estasis de nuevo. Si tienes mucha suerte, es posible que la cabina quede intacta.


  —Mucha suerte. Eso es muy alentador.


  —No quiero exagerar tus posibilidades.


  —Entendido, Hesperus. ¿Qué hay de las tuyas?


  —Son muy poco prometedoras, a decir verdad. Pero eso no cambia las cosas. Si nuestros papeles se invirtieran, estoy seguro de que querrías que hiciera todo lo posible por sobrevivir, aunque las probabilidades de que eso ocurriera fueran muy pequeñas.


  No podía rebatirle a ese respecto, por mucho que hubiera deseado hacerlo.


  —Volveré al arca. Puedo preparar la cabina de estasis yo misma.


  —No conseguirías nada. Para tener probabilidades de sobrevivir, deberías estar tan lejos del arca, y del motor de la Alas Plateadas, como lo permitan las circunstancias. Afortunadamente, hay un lugar perfecto. Durante mis peregrinaciones, encontré una sala secreta que contenía una cámara de estasis blindada, protegida por varias barreras. Está cerca de la proa, no muy lejos de nuestra posición actual. Imagino que la construiste como una medida de precaución ante una situación semejante a esta, en la que te vieras obligada a permanecer a bordo durante una avería catastrófica del motor.


  No recordaba haber construido nada semejante.


  —¿Yo la construí?


  —Sin duda, Purslane. Puede que solo te haya conocido durante una pequeña parte de tu existencia, pero reconozco tu estilo. Fue muy inteligente por tu parte.


  —También fue muy inteligente evitar que nadie pudiera sabotear el abridor.


  —No puedes culparte por eso. Nunca se te ocurrió que fueras tú la que tratara de sabotearlo.


  —Deberías decirme cómo llegar a esa sala secreta.


  —He programado su ubicación en el panel. Teclea «terminus». El sistema de transferencia te llevará hasta allí.


  —¿Hay una cámara de transferencia secreta además de una sala secreta?


  —Es una nave muy grande. Tiene espacio de sobra para albergar muchas sorpresas.


  —Gracias, Hesperus. No me ayudará, pero me permitirá aferrarme a algo. Al menos, cuando entre en estasis, no sabré a ciencia cierta que voy a morir. Habrá una pequeña esperanza, al menos para mí.


  —He salido de situaciones muy peligrosas antes. Quién sabe, quizás lo consiga una vez más. Vamos, Purslane.


  Había un millón de cosas que querría haberle dicho, un millón de preguntas que querría haberle hecho. Pero cada segundo que pasaba aumentaba el peligro de que el abridor enviara su nefasta orden a la presa estelar.


  Me despedí de Hesperus. Salí del puente y me dirigí a la cámara de transferencia. Tecleé la clave que Hesperus me había indicado y me preparé. En el último instante antes de que el campo se activara, se me ocurrió que quizás me había mentido; que quizás no existiera esa sala secreta, y que la cámara de transferencia iba a proporcionarme el olvido aplastándome contra un muro sellado. Pero el campo se activó y la cámara me transportó, siguiendo un curso que no sabía que existía, a través de confusos y borrosos pasillos, hasta que llegué… a algún lugar.


  Era una sala, pero no la reconocía. Cuando salí de la cámara, la oscuridad se convirtió en luz. Era un espacio incluso menor que el puente de la Alas Plateadas, poco mayor que una sala de estar o una cocina. Los muros eran de ángulos rectos y metálicos, con refuerzos semejantes a cerrojos. La sala no contenía nada más que el dispositivo de supervivencia de emergencia del que Hesperus me había hablado.


  Lo reconocí.


  Era como un cubo verde, adornado con pautas y diseños que representaban castillos y palacios, caballeros y princesas, ponis y dragones y serpientes de mar. Era Palacial, o al menos una espléndida réplica de ese antiguo juego. Debía de haberlo llevado conmigo desde que salí de la Hora Dorada, a lo largo de seis millones de años.


  Era exactamente como lo recordaba.


  Atravesé el portal situado en uno de los costados verdes del cubo. En lugar del reluciente paisaje holográfico del reino, con el Palacio de las Nubes en su centro, solo había una cabina de estasis, rodeada de multitud de generadores de barrera.


  —¿Por qué aquí? —me pregunté a mí misma. Pero, si yo misma no tenía ninguna respuesta, era muy poco probable que alguien más la tuviera.


  Me acomodé en el asiento. En una situación de emergencia, no tenía sentido seleccionar nada que no fuera la mayor proporción de estasis posible. Desplacé los controles a un millón. Si la Alas Plateadas era destruida, quizás me rescatara una de las naves del cordón en un plazo de meses o años de tiempo planetario. Por otro lado, quizás pasara junto a ellos sin que repararan en mí, y vagara a la deriva durante decenas de miles de años. Esta vez, al menos, estaba preparada para permanecer en la cabina mucho tiempo. Antes de que las sujeciones se tensaran, me administré unas gotas de Synchromesh en los ojos. La combinación del mesh, la animación suspendida y la dilatación temporal relativista me mantendrían con vida hasta que me encontrara en el extremo opuesto de la galaxia.


  —¿Hesperus? —pregunté, mientras la cabina me avisaba de que el proceso estaba a punto de comenzar—. ¿Puedes oírme?


  —Naturalmente, Purslane.


  —Estoy a punto de empezar. Solo quería decirte…


  —No tienes que decir nada. Soy tu amigo, y siempre lo seré.


  —Espero que puedas perdonarnos por lo que hicimos.


  —Las máquinas pueden hacerles cosas terribles a los orgánicos si no tenemos éxito. Puede que los dos tengamos que pedir perdón en el futuro. Hasta entonces, cuentas con mi perdón y con mi agradecimiento.


  —¿Hesperus? —pregunté.


  Pero no hubo respuesta. Las sujeciones comenzaron a tensarse. Antes de que me inmovilizaran, establecí mi cronómetro y dejé que el Synchromesh comenzara a surtir efecto. Entonces entré en estasis, y tuve tiempo de formular dos pensamientos coherentes.


  El primero fue que seguía con vida.


  El segundo fue que habíamos fracasado, casi con total seguridad.
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  Cuando desperté, descubrí que Hesperus me había dejado un mensaje. Planeaba salir del estado de animación suspendida cuando la Alas Plateadas se estuviera acercando a la presa estelar, justo antes del momento en que esperaba que el abridor se activara. Sin embargo, desperté en mitad de una gigantesca batalla espacial, casi una microguerra, entre el cordón que rodeaba la presa y la nave que trataba de detener. Llamarlo «batalla» implica otorgar una cierta imparcialidad al asunto, pero en realidad se trataba más bien de un baño de sangre claramente inclinado hacia uno de los bandos. La Alas Plateadas se desembarazaba de los atacantes casi como si fuera indigno de ella tomarse esa molestia. Pero sus oponentes no se rindieron, ni siquiera cuando habían perdido ya docenas de naves tratando de detener a un enemigo en apariencia indestructible. Humanos y máquinas seguían sumándose sin cesar al ataque. Contemplé la batalla con una mezcla de horror y fascinación.


  —Fracasé —me dijo Hesperus, después de que escuchara el mensaje de despedida de Purslane, el que grabó antes de entrar en animación suspendida. Hesperus me enviaba el mensaje desde una distancia de una hora, y mantenía la calma a pesar de la terrible destrucción que estaba teniendo lugar a su alrededor—. Le dije a Purslane que teníamos una posibilidad de detener a esta nave, destruyendo el arca. Creí que sería capaz de hacerlo, pero me equivoqué. Por desgracia, no lo supe a ciencia cierta hasta que envié la orden final. No hubo manera de calibrar su eficacia hasta ese momento.


  Me contó todo lo que había ocurrido: cómo él y Purslane habían llegado a un acuerdo mutuo para destruir la nave y evitar de ese modo la masacre del cordón y la apertura consiguiente de la presa estelar. Me contó cómo había convencido a Purslane para que se refugiara en una cabina de estasis, de modo que tuviera algunas probabilidades, por pequeñas que fueran, de sobrevivir a la destrucción del arca, el abridor y la nave que los contenía a ambos.


  —Cuando estuve seguro de haber hecho todo lo posible, y de que Purslane estaba tan a salvo como era posible, envié la orden. Poco después, cuando me di cuenta de que seguía consciente, supe que había fracasado. Purslane fue mucho más inteligente que nosotros, Campion. Más inteligente que yo, e incluso más inteligente su yo del futuro. Ya había tomado medidas para proteger el abridor contra cualquier intento de sabotaje, así que supongo que era natural que hubiera considerado también esa posibilidad. La orden fue interceptada y neutralizada por pantallas de blindaje a prueba de errores que no detecté hasta ese momento. Y eso no es todo. El abridor se activó; detecté el pulso gravitatorio, saliendo disparado hacia delante. No sé si mi orden precipitó la activación del abridor o si sencillamente había llegado el momento de la activación, pero… hemos fracasado. —Hesperus hizo una pausa lo bastante larga para que pensara que su mensaje había llegado a su fin. Después, añadió—: Estamos decelerando. Supongo que ya lo habrás notado, pero te lo confirmo por si no te fías al cien por cien de tus instrumentos. Esto hará que te resulte más sencillo alcanzarnos, pero dado que el abridor ya ha sido activado, no ganarás nada destruyendo la Alas Plateadas. Naturalmente, puedes elegir no dar credibilidad a este mensaje. No te culparía por ello. Pero puede que también tengas que considerar las implicaciones de nuestra deceleración. Si sigue su rumbo actual, y aún no hemos comenzado a desviarnos de él, la Alas Plateadas llegará a la presa estelar solo unas pocas horas después de que llegue la transmisión del abridor. A nuestra velocidad actual, la barrera no se habría abierto lo bastante para permitir que una nave pasase entre los dos mundos anillo. Pero estamos decelerando, y eso lo cambia todo. El margen será escaso, pero creo que el tiempo extra que tardaremos en llegar permitirá que la Alas Plateadas entre en la presa. Esta corrección de la velocidad se estableció hace treinta siglos de tiempo de la nave, Campion; creo que la intención de los robots, desde el principio, fue atravesar la presa estelar, y descubrir qué había en su interior, fuera lo que fuera. El propósito de su misión era liberar a los Primeros Mecánicos, pero sin duda también deseaban establecer contacto con ellos en Andrómeda. Los robots pretendían atravesar el agujero de gusano, y no creo que podamos evitar ya que eso ocurra. —Guardó silencio de nuevo, dándome tiempo para reflexionar acerca de la información que nos había proporcionado Galingale antes de que lo enviáramos de vuelta a Neume y lo dejáramos en las amables manos de Mezereon. La puerta, la apertura, la boca… la conexión macroscópica de agujero de gusano entre nuestra galaxia y Andrómeda.


  Finalmente comprendí por qué me estaba contando todo esto Hesperus.


  —Puede que la presa estelar no permanezca en su configuración abierta para siempre. No puedo prometerte que la Alas Plateadas vaya a sobrevivir a la transición, pues ninguna otra nave humana ha realizado este viaje antes, pero, si no nos sigues, puede que no vuelvas a tener otra oportunidad. El viaje a Andrómeda sin un agujero de gusano es muy largo.


  Transmití mi respuesta.


  —Si el cordón me lo permite, os seguiré hasta el final.


  Las instrucciones del clan para las civilizaciones locales habían sido muy precisas respecto a la naturaleza del objetivo y, aunque las naves y estaciones de defensa de su cordón habían sido aniquiladas, nadie trató de cobrarse venganza con la Dalliance. Comprendieron que había estado persiguiendo a la Alas Plateadas durante sesenta y dos mil años; sabían que no quería hacerles daño.


  La Alas Plateadas había decelerado a un ochenta por ciento de la velocidad de la luz; también yo deceleré, hasta estar a menos de cinco minutos de la otra nave. El cordón hizo un último intento de detener a la Alas Plateadas, a pesar de que el abridor ya había sido activado. Sus armas apenas la arañaron, ni siquiera a velocidad reducida.


  Más adelante, la oscura maquinaria de la presa estelar comenzó a responder a la señal. Los mundos anillo, sostenidos en posición por medio de los impulsores, comenzaron a ladearse, alejándose de sus inclinaciones actuales. Era un ajuste mortalmente lento, pero los dispositivos de supervisión alrededor de la presa confirmaron que el cambio era real y que seguía su curso. No se disparó ninguna alarma, dado que lo único que los dispositivos de supervisión sabían era que un abridor gentian autentificado había enviado esa orden. Una apertura en forma de lente estaba apareciendo a lo largo de la circunferencia de la presa estelar, como si un oscuro animal estuviera abriendo su único ojo muy lentamente. A lo largo de varias horas, la Alas Plateadas prosiguió su deceleración, descendiendo hasta un cincuenta por ciento de la velocidad de la luz, y después a un tercio. Aún se dirigía al mismo centro del ojo que se abría lentamente.


  Resultaba un cierto consuelo, al menos, que no hubiera una infernal luz surgiendo de la abertura. Esta presa estelar no contenía ninguna supernova; las civilizaciones locales estaban a salvo de ese riesgo en particular, al menos. Era muy probable que Galingale nos hubiera dicho la verdad.


  Observé cómo la Alas Plateadas se introducía en la abertura, en la oscura maquinaria de la presa estelar. Mantuvo el rumbo durante varios segundos luz, y después comenzó a virar bruscamente, desapareciendo de mi línea de visión. Unos minutos después, llegó una señal, algo titubeante, ya que provenía de varios puntos reflectores. La Dalliance reordenó los datos entremezclados y redactó un mensaje coherente.


  —Al habla Hesperus. Espero que aún puedas oírme, Campion. Hemos comenzado a ejecutar una serie de ajustes de rumbo cada vez más bruscos para poder sortear los huecos entre los mundos anillo del interior. Estos ajustes son tan extremos que la compensación de inercia ya no funciona como es debido. Las fuerzas han superado las quinientas gravedades, y siguen aumentando. Purslane está a salvo, pero no habría sobrevivido si siguiera habitando el tiempo real. La Alas Plateadas sigue más allá de mi control directo, pero puedo transmitir un registro de nuestra trayectoria a la Dalliance para que puedas continuar la persecución. Si conoces de antemano las condiciones internas, quizás seas capaz de atenuar las tensiones en tu nave.


  —Gracias —dije—. Entraré en estasis. Buena suerte, Hesperus. Espero que lo consigas.


  —Te veré al otro lado, Campion. Creo que tendremos mucho de lo que hablar.


  —Así lo espero —dije, preguntándome por qué de repente sonaba tan humano.


  Pronto la Dalliance me informó de que había conseguido fijar la trayectoria de la Alas Plateadas. Estaba zigzagueando cada vez más profundamente hacia el interior de la presa estelar, adentrándose entre los huecos que en algunos casos eran tan solo de unos pocos miles de kilómetros de ancho. Hesperus tenía razón cuando me sugirió que entrara en animación suspendida. Ya sería bastante difícil que la Dalliance consiguiera no perder de vista a la Alas Plateadas; si además tenía que preocuparse de mantener con vida a su ocupante humano, sería el doble de difícil.


  Tuve el tiempo justo de enviar un mensaje al clan, dirigido aproximadamente hacia Neume, en el que les hablé de mis planes. También transmití una copia hacia el nódulo más próximo de la red privada, decidiendo que ya no importaba o no si la red había sido interceptada. Ni siquiera sabía a ciencia cierta si quedaban otros gentian con vida. Habíamos viajado tan rápidamente que solo unos pocos siglos de información habían logrado alcanzarnos desde Neume.


  Había hecho todo lo que estaba en mi mano; dejé que la Dalliance siguiera el rastro de Purslane por sí sola y me transferí a la cámara de animación suspendida. Establecí el dial en un millón, el reloj de expiración en cien horas de tiempo de la nave (lo hice a ojo, dado que no tenía ni idea de cuánto tiempo tardaría la nave en llegar al corazón de la presa estelar o a completar la transición por medio del agujero de gusano), y permití que el campo me rodeara.


  Cuatro segundos de conciencia después, regresé al tiempo real.


  Salí de la cabina. La sala estaba exactamente como cuando entré; la gravedad era normal, y la velocidad estable. Desde donde me encontraba, no veía señales de que la nave o sus sistemas estuvieran demasiado dañados. Por un instante me pregunté si Hesperus me había engañado para que estableciera un rumbo que haría que la Dalliance errara por completo la presa, quizás porque otorgaba más valor a mi supervivencia que a la palabra que me había dado. No tardé en desechar la ocurrencia: Hesperus sabía que yo preferiría morir antes que dejar de seguir a Purslane. Según el reloj situado en la cabeza de la cabina, habían pasado en realidad diez días.


  Me transferí de vuelta al puente, sintiéndome como si hubiera estado allí hace apenas unos segundos. Cuando llegué, todas las indicaciones superficiales parecían normales, como si la Dalliance estuviera simplemente flotando serenamente en el vacío. Sin embargo, el visor no parecía dispuesto a enseñarme nada. Se negaba a transmitir una imagen externa, pues aseguraba que le estaba costando trabajo lograr una descripción consistente de los alrededores. Y tampoco estaba dispuesto a hacer una suposición respecto a nuestra posición actual. Su último ajuste de navegación fiable había tenido lugar justo antes de que entráramos en la presa estelar, pero según el registro que la nave guardaba de sus propios movimientos, debería haber pasado a través de la presa hace casi cien horas. Y sin embargo, seguía siendo incapaz de obtener lectura alguna de un púlsar o de una baliza de navegación, o localizar una pauta de estrellas que reconociera. De hecho, no podía localizar ninguna estrella en absoluto.


  De modo que estábamos en algún otro lugar, no necesariamente en la Vía Láctea. Quizás estábamos dentro de la oscura envoltura de la Ausencia de Andrómeda, flotando en un vacío sin estrellas que fue en el pasado una galaxia. Me senté ante los mandos y bajé la consola flotante, tecleando comandos para obligar al visor a que me diera algo, cualquier cosa, aunque no fuera del todo fiable. La Dalliance era tan protectora que prefería ocultarme cualquier dato que considerara sospechoso, posiblemente distorsionado por el equivalente mecánico de una alucinación. Sin embargo, conseguí convencerla para que me diera algo.


  Tenía que ser un error.


  No creo poder describir lo que vi. Era consciente de que únicamente estaba viendo los intentos de la Dalliance por traducir sus percepciones a una forma que fuera comprensible para mí, una resonancia de una resonancia, pero aun así era demasiado; demasiado extraño, demasiado ajeno. Estructuras enormes y luminosas se alejaban en todas direcciones, a tanta velocidad que mi mente apenas podía procesarlas, aproximándose y retrocediendo al mismo tiempo, cambiando de forma en una constante progresión que me recordó más a una proteica criatura invirtiéndose a sí misma, transformándose continuamente, que a algún tipo de maquinaria o fenómeno natural. Tuve una impresión de cegadora velocidad e inmovilidad, como si la Dalliance estuviera a merced de una tempestad y al mismo tiempo estuviera creando la tempestad alrededor de sí misma, sentada en total tranquilidad en el corazón de la tormenta que ella misma había creado. A menos que lo que estaba viendo representara las condiciones del interior de la Ausencia, tuve que asumir que seguíamos atravesando el agujero de gusano.


  Los Priores hicieron esto, pensé. Cuando contemplábamos sus mundos anillo y las máquinas semejantes a esfinges que flotaban alrededor del agujero negro central de la Vía Láctea, asumimos que su capacidad científica era superior a la nuestra, pero lo cierto era que no habíamos comprendido absolutamente nada de sus verdaderas capacidades. Al enfrentarse a algo tan incomprensible, mi mente quería acurrucarse en mi cráneo y esperar que el universo simplemente desapareciera. En seis millones de años, ni siquiera habíamos arañado la superficie de lo posible. Apenas nos habíamos dado cuenta de que existía una superficie que arañar.


  Pensé en volver a entrar en animación suspendida, pero dado que no tenía ni idea de cuánto tiempo más necesitaría, preferí administrarme unas gotas de Synchromesh. Giré el dial al diez, de modo que fuera capaz de responder a los sucesos externos de manera razonablemente eficaz. Tras tres horas de conciencia, treinta horas de tiempo de la nave, recibí un mensaje que la Dalliance identificaba como procedente de «delante».


  Era de Hesperus. Su señal avanzaba y retrocedía bruscamente, como si la Alas Plateadas estuviera experimentando cambios absurdos en su velocidad; un instante estaba alejándose de mí a la mitad de la velocidad de la luz, y al siguiente se aproximaba a un cuarto de esa velocidad. Lo único que se me ocurría era que el espaciotiempo entre nuestras naves fuera muy elástico.


  —Espero que aún puedas oírme, Campion. He logrado registrar de manera más o menos estable la posición de tu nave, lo que significa que aún conservas una cierta funcionalidad. La demora temporal entre nuestras naves está oscilando de manera impredecible; puede que perdamos el contacto en cualquier momento. Me temo que la Alas Plateadas sufrió daños durante las etapas finales de la transferencia a través de la presa estelar y el agujero de gusano. Estoy haciendo todo lo que puedo por estabilizar la nave y consolidar sus funciones básicas, pero estoy combatiendo con los sistemas que Cascade instauró. No sé cuánto tiempo pasará antes de que emerjamos al espacio convencional, pero creo que la transición de salida no será más violenta que la de entrada. Puede que a ti te vaya mejor, dado que tu nave es más pequeña y quizás más ágil. Haré todo lo que esté en mi mano por proteger a Purslane, pero no puedo prometer que tenga éxito.


  —Sigo de una pieza —dije—. La Dalliance está tratando de orientarse, pero por lo demás está en buen estado.


  Su respuesta tardó cuarenta minutos en llegar.


  —Me alegra oír eso, Campion. Sin embargo, te recomiendo que vuelvas a entrar en animación suspendida lo antes posible. Ajusta tu aparato de modo que pueda sacarte cuando esté seguro de que las dos naves están a salvo.


  —Gracias, Hesperus, pero estoy bien.


  Esta vez su respuesta solo tardó noventa segundos en llegar.


  —Tú decides, Campion. Sin embargo, en el mismo instante en que detecte la transición de regreso al espacio normal, te enviaré una advertencia. Quizás aún tengas tiempo para protegerte a ti mismo antes de que la Dalliance se vea en dificultades.


  —¿Has visto algo por el otro lado?


  —El concepto de «otro lado» es un poco problemático, dada la confusión reinante en los alrededores. —Esta vez tuve que esperar once minutos para recibir su respuesta, y su mensaje se había desplazado tanto al rojo que resultaba casi incomprensible—. Pero si he entendido bien tu pregunta, puedo decirte que no he detectado ningún otro objeto físico dentro del agujero de gusano. Parece que lo único que hay aquí dentro son nuestras dos naves. Sin duda te estás preguntando dónde están los Primeros Mecánicos.


  —Bueno, si hay flotas dispuestas a invadir nuestra galaxia al otro lado, ¿dónde están?


  Cinco segundos después, dijo:


  —Te he perdido durante bastante tiempo esta última vez, Campion. Empezaba a preocuparme por ti. Es un alivio saber que sigues con vida. Respecto a lo que dices, no te falta razón. Puede que aún sea demasiado pronto para sacar conclusiones, pero la ausencia de tráfico, por no hablar de evidencias directas de los Primeros Mecánicos… desde luego, resulta extraño.


  —Me pregunto qué dirían Cadence y Cascade ahora, si aún estuvieran aquí.


  —Supongo que estarían bastante… contrariados —dijo Hesperus, dos horas y media después.


  —Sabemos que los Primeros Mecánicos existieron. Eso no admite dudas, ¿verdad?


  Once minutos:


  —Los conocí, Campion. Fue hace mucho tiempo, pero no creo que mi memoria me esté engañando.


  —No sé cómo es eso posible, pero sí sé que hay muchas cosas que Purslane y tú no me habéis contado. Tengo un millón de preguntas que hacerte, pero la más importante es: ¿dónde están?


  Quince segundos:


  —Quizás cuando salgamos sepamos algo más.


  —¿Qué crees que encontraremos cuando lleguemos a Andrómeda? ¿Seremos capaces de existir dentro de la Ausencia?


  Diecinueve horas, veintidós minutos:


  —Cadence y Cascade sin duda esperaban seguir existiendo, o no habrían tomado este rumbo. —Un momento después, añadió—: Claro que ellos eran robots. Puede que eso influenciara su decisión.


  Sonreí ante esa muy poco reconfortante respuesta.


  —¿Qué crees que esperaban conseguir?


  Seis horas:


  —Reunirse con los Primeros Mecánicos. Ser bienvenidos como peregrinos que se reúnen con su Dios. Entré en la mente de Cadence, Campion. Así se sentía, como si esto fuera un peregrinaje, como si su destino fuera sagrado. —A continuación, Hesperus añadió—: Estoy detectando algo. Un cambio en las condiciones locales. Quizás tú también lo hayas sentido. Creo que estamos acercándonos al punto de salida. Deberías entrar en animación suspendida, Campion. No puedo…


  Su voz se apagó, repentina y totalmente. Ni siquiera me llegaba ya ningún tipo de señal de la Alas Plateadas.


  —¿Hesperus?


  No recibí nada. Esperé un minuto; después, diez. Después, me transferí a la cámara de animación suspendida y me dejé llevar por ese dulce sueño.


  Una espina dorsal de estrellas cubrió el cielo, una neblina formada por la luz de un billón de soles, ninguno de los cuales había recibido un nombre humano. Pensé en el cielo amplificado del mundo de los Centauros, y recordé el intenso sabor del vino en mis labios mientras Purslane y yo contemplábamos al doctor Meninx darse un baño nocturno, aguardando con inquietud a que el señor Nebuly nos comunicara su decisión respecto a mi tesoro. Vi la Vía Láctea entonces, y ahora volvía a verla, pero se trataba de otra Vía Láctea, otro brazo espiral, arqueándose en el cielo de una galaxia distinta. Parecía dolorosamente familiar, pero me encontraba a dos millones y medio de años de distancia. Puede que un racimo de estrellas se parezca mucho a cualquier otro, pero en este caso me encontraba muy, muy lejos de casa.


  Supe que había viajado, en lugar de simplemente haber sido transportado a otro punto del espacio o del tiempo. Aunque lo que me rodeaba me resultaba familiar, no ocurría lo mismo con los detalles. La Dalliance estaba escuchando el latido de un millar de púlsares, pero no reconocía ninguno. Había púlsares en el disco galáctico, pero ninguno de ellos rotaba a la frecuencia correcta. Incluso permitiendo un margen de un millón de años de deceleración, ninguno de los púlsares coincidía con los relojes fijos que la nave esperaba detectar. Podía decirse lo mismo de las estrellas más brillantes del cielo, aquellas que, en nuestra galaxia, habríamos ocultado tras presas estelares. Ninguna de ellas coincidía con los registros. Estaba en un lugar que no aparecía en los mapas.


  Desde luego, en los millones de años anteriores a la Ausencia se habían realizado muchas observaciones de Andrómeda. Había datos en los tesoros concernientes a las poblaciones estelares de Andrómeda, a los púlsares, a los cúmulos globulares, incluso a las posiciones y los tipos estelares de algunas estrellas individuales. Con el suficiente tiempo, el sistema de navegación de la Dalliance podría incluso ser capaz de extrapolar todos esos datos anticuados, correlacionarlos con sus observaciones actuales y obtener una estimación aproximada de nuestra posición.


  Antes o después sabría dónde me encontraba, aunque no dispusiera de ningún marco de referencia cercano conocido. Aún me encontraba en el Grupo Local, después de todo. Le pedí a la Dalliance que localizara la Vía Láctea y cualquier otra galaxia del Grupo Local que pudiera encontrar, y que triangulara nuestra posición actual. Me bastaba con una precisión con un margen de error de unos pocos miles de años luz en todas direcciones. A decir verdad, me contentaría con saber en qué brazo espiral me encontraba.


  La Dalliance se puso manos a la obra. Mientras esperaba su respuesta, me dispuse a encontrar cualquier cosa que resultara interesante en los alrededores. No encontré ni rastro de Hesperus o la Alas Plateadas. No sabía si eso era buena o mala señal; era mejor que encontrar una nave destrozada, pero por poco. Envié señales omnidireccionales, pero incluso tras un centenar de horas no había recibido ninguna respuesta. El cielo guardaba un completo silencio, a excepción del graznido incesante de las estrellas y los quásares. La galaxia que conocía era un leve zumbido entremezclado con balbuceos humanos. Esto era un mausoleo.


  La Dalliance seguía ponderando datos.


  Había un planeta detrás de mí, cayendo a un tercio de la velocidad de la luz. No tenía sol, lo que quería decir que, o bien había sido desplazado al espacio interestelar deliberadamente, o bien había sido expulsado de su sistema solar durante una especie de encuentro gravitacional ocurrido en el pasado. El planeta era una cáscara sin aire y repleta de cráteres, iluminado tan solo por la luz de las estrellas, pero había algo orbitándolo: una mancha de distorsión espacial, la boca abierta del agujero de gusano que me había traído hasta aquí. La maquinaria de los Priores que mantenía ese portal abierto era tan increíblemente avanzada que ni siquiera estaba contenida en las dimensiones visibles del espacio macroscópico. Le pedí a la Dalliance que calculara una lectura precisa del rumbo del planeta para poder volver a encontrarlo más adelante. Después, le pregunté por qué estaba tardando tanto tiempo en triangular en el Grupo Local.


  Me dijo que le estaba costando trabajo encontrar la galaxia en la que yo había nacido. En la dirección en la que debería estar (en función de las supuestas identidades de las otras galaxias del grupo), solo había un óvalo oscuro, rodeado de estrellas situadas en sus límites.


  Era una segunda Ausencia.


  Aturdido por las implicaciones de este descubrimiento, que hacía que todas mis preconcepciones se tambalearan, le dije a la Dalliance que asumiera que la segunda Ausencia era de hecho nuestra vieja galaxia, y que realizara la triangulación basándose en ese supuesto. Esta vez me proporcionó una respuesta casi de inmediato.


  Me encontraba en Andrómeda. Mi posición se había definido en un volumen cúbico de mil años luz por lado. Ahora la Dalliance podía incluso tratar de identificar algunos de los puntos de referencia que nos rodeaban. A seis mil años en dirección del centro galáctico había un criadero estelar que el tesoro reconocía, y que aún seguía dando vida a soles y mundos. Treinta mil años luz más allá había una estrella batiente, un familiar cercano de la SS433 de nuestra galaxia.


  No comprendía cómo era posible que todo me resultara tan familiar. En todas direcciones veía estrellas de aspecto totalmente normal, vagando en asociaciones perfectamente normales y siguiendo órbitas perfectamente lógicas. Más allá de las estrellas, podía ver cúmulos globulares, galaxias satélite de Andrómeda, y otras galaxias, más lejanas. Podía ver más allá del Grupo Local, la vasta inmensidad del Cúmulo Local. Y más allá del Cúmulo Local, el tejido de la misma creación: vacíos galácticos y supercúmulos galácticos. Más allá de los supercúmulos más lejanos, podía oír el canturreo de los quásares más desplazados al rojo y el zumbido agudo, semejante al de una tetera silbando, de la radiación de fondo cósmica. No había nada extraño, nada fuera de lugar. Nada parecía fuera de lo normal.


  No había ni rastro de la Ausencia, ninguna niebla negra que lo envolviera todo. No había ninguna cortina oscura que rodeara la galaxia y la ocultara del resto del universo.


  Supe entonces que todo lo que habíamos dado por sentado respecto a la Ausencia era falso. No era lo que imaginábamos, ni nada parecido. Y parecía que también nos equivocamos respecto a los Primeros Mecánicos. No había ni rastro de ellos.


  Pero alguien había reactivado el agujero de gusano. Eso era indudable.


  Poco después detecté una señal gentian. Era tremendamente tenue, pero dado que era el único elemento no natural en medio de ese caótico zumbido, fue sencillo aislarla. Si su dirección espacial era de fiar, parecía provenir de un sistema solar a más de tres mil años luz de mi posición actual. Para no ilusionarme sin motivo, me repetí a mí mismo que no podía tratarse de Purslane. A menos que hubiera salido por un portal distinto, no podía haber viajado tan lejos tan rápidamente.


  Pero, dado que no tenía nada mejor que hacer, ni mejores pistas que seguir, le ordené a la Dalliance que siguiera la señal.


  La animación suspendida comprimió los ciento cincuenta años del viaje a unos pocos minutos de tiempo subjetivo, tan poco que casi no merecía la pena usar Synchromesh. La señal creció en intensidad cuando me acerqué a ella, y permaneció estable a excepción de una oscilación de frecuencia cíclica provocada por la órbita de un planeta alrededor de su sol. De cuando en cuando la señal se atenuaba como si una especie de estructura la estuviera tapando. Fuera quien fuera el que generaba esa transmisión, se estaba moviendo junto con el planeta, en la superficie o en una nave que seguía la misma órbita. De cuando en cuando me repetía a mí mismo que Purslane no podía ser la responsable, pero al mismo tiempo me preguntaba cómo era posible que una señal gentian hubiera logrado llegar hasta Andrómeda. Era imposible que alguien hubiera detectado una de nuestras viejas transmisiones enviadas a través del espacio intergaláctico, puesto que el protocolo de los mensajes era demasiado moderno para permitir que eso ocurriera.


  Aún no había visto señales de la existencia de los Primeros Mecánicos, y solo pruebas indirectas de la existencia de los Priores de Andrómeda. Sin embargo, a medida que me acercaba al sistema solar, aún viajando a una velocidad muy cercana a la de la luz, la Dalliance comenzó a detectar espléndidas estructuras que flotaban en el espacio cerca de la estrella, tan grandes como cualquier artefacto de los Priores documentado en el tesoro. La prudencia exigía una aproximación lenta. Reduje mi velocidad cuando me encontraba aún a medio año luz del origen de la señal, mientras contemplaba el fabuloso espectáculo que tenía ante mí. No sabía si era el trabajo de seres orgánicos o mecánicos. Lo que sí sabía era que hacía que las obras más grandiosas del clan pareciesen las creaciones rudimentarias de cavernícolas arañando las paredes de una cueva alrededor de una hoguera. Estábamos orgullosos de nuestras presas estelares, pero las habíamos construido con los componentes que otros dejaron: lo único que hicimos fue cambiar las piezas de sitio. Nos creíamos muy listos con nuestros portales para agujeros de gusano, pero en realidad apenas comprendíamos cómo funcionaban.


  El sistema solar al que me acercaba era un monumento a intelectos y capacidades semejantes a los de dioses. Con su misma existencia aplastaba las fútiles ambiciones de los clanes como si fueran insectos. Nos estaba diciendo que volviéramos cuando comenzáramos a tomárnoslo en serio.


  Era una representación tridimensional de los sólidos anidados del cosmos platónico. Cada uno de los cinco poliedros (octaedro, icosaedro, dodecaedro, tetraedro, cubo) estaba inscrito y circunscrito por una esfera, representada por un orbe enrejado. Los largueros de esta gigantesca construcción eran grandes como soles; cien veces más grandes que un mundo. Tenían varios minutos luz de largo, de modo que la esfera más exterior era más ancha que la mayor presa estelar que el clan Gentian había construido nunca. Los poliedros estaban rotando, cada capa en dirección opuesta a la capa a la que contenía. El solitario planeta del sistema orbitaba en el interior de esa vasta maquinaria, casi invisible. Cuando frené más, vi cómo el planeta atravesaba los huecos entre los largueros, sin ver perturbada su órbita. La estructura era lo bastante opaca para ocultar al planeta y enmascarar las transmisiones procedentes de su superficie, pero su masa debía de ser casi inexistente. Me pregunté si había sido construida a partir de una forma estable de materia restante de la lesión provocada por las armas Homunculus.


  Baje la velocidad a un veinte por ciento de la velocidad de la luz, después al diez por ciento, y después al cinco. Había estado enviando una señal de identificación gentian en respuesta desde que me puse en marcha, avisando al que envió la señal de mi llegada, pero no había recibido ninguna respuesta. La transmisión no había cambiado en seis mil años.


  A un uno por ciento de la velocidad de la luz, la Dalliance atravesó la frontera del orbe mayor. Esperaba obtener una respuesta al atravesar el reborde exterior, pero no hubo cambio alguno en la estructura, el planeta o la señal. A esas alturas había establecido ya que el origen de la señal se encontraba en la superficie o cerca de ella, dentro de la atmósfera del mundo. Había agua y vegetación en el planeta, y oxígeno en la atmósfera. Tomando ciertas precauciones, la Dalliance ya me había asegurado que sería capaz de sobrevivir en la superficie.


  Caí a través del cubo, a través del tetraedro, hasta el espacio intermedio del dodecaedro. Era allí donde el planeta trazaba su órbita, atravesando los puntales como un cable a través de la madera. El sol estaba seis minutos luz más adentro, anidado dentro de los dos poliedros más pequeños y sus barreras. Era una linterna moteada de barras oscuras en movimiento, que lanzaba una espectacular sombra por todo el universo.


  Concentré mi atención en el planeta, decelerando a una velocidad de aproximación de tan solo mil kilómetros por segundo. Había visto continentes y mares desde el espacio interestelar, pero ahora pude contemplar detalladamente la topografía del planeta. A medida que el planeta completaba una rotación —que había sido ajustada exactamente a veinticuatro horas, lo cual implicaba una conexión humana—, la Dalliance refinaba sus mapas y buscaba en los datos señales de actividad tecnológica.


  Fue entonces cuando encontró a la Alas Plateadas de la Mañana, destruida y orbitando justo por encima del punto en que la fricción atmosférica la habría hecho caer.


  Mi corazón se detuvo por un instante. Había visto cómo esa hermosa nave se desembarazaba de las atenciones de civilizaciones interestelares, sin apenas dignarse en responder a sus ataques. Había tratado de perseguirla cuando atravesó la presa estelar, en apariencia ignorante del feroz rumbo que estaba siguiendo. La había visto sobrevolar los mares de un millar de mundos. Había llegado a asociarla tanto con la mujer a la que amaba que verla en ese estado me resultó casi intolerable.


  Su último acto debió de ser traer a Purslane a este mundo. Los daños que había sufrido eran tan severos que ya no sería capaz de alcanzar más que una pequeña fracción de la velocidad de la luz. Pedazos de kilómetros de largo habían sido arrancados de su casco, entre ellos gran parte de la sección que contenía el motor. Las alas curvadas y elevadas estaban retraídas en un costado y destrozadas en el otro. El barniz plateado de su casco era ahora negro en su práctica totalidad, a excepción de los lugares en los que la maquinaria, antes oculta, se mostraba. La Dalliance la inspeccionó, pero no encontró nada más que una cáscara vacía. Podía enviar sondas de búsqueda, pero sabía que no encontrarían vida a bordo de los veinticinco kilómetros de la nave. Quizás Purslane estaba bien escondida en su interior, en animación suspendida, pero todos mis instintos me decían que no era así. Sabía que debía hacer una búsqueda a pesar de todo, pero no sabía si sería capaz de aguardar la respuesta.


  Envié una nueva señal.


  —Hesperus. Hesperus o Purslane. Soy Campion. Habladme.


  No hubo respuesta. Seguí intentándolo, durante diez horas.


  Finalmente, concentré mi atención en la superficie, y en el origen de la señal gentian. No me había olvidado de ella, pero la Dalliance ya había inspeccionado el foco de la transmisión y no había encontrado señales de actividad organizada. Algo estaba generando esa señal; lo único que se me ocurrió fue que la Alas Plateadas hubiera dejado caer una de nuestras balizas con su último aliento, reclamando para el clan este mundo anónimo.


  Aun así, me sentí obligado a investigar.


  Me adentré en la atmósfera; era la primera vez que entraba en contacto con aire respirable desde que estuve en el mundo de los Centauros. Caí a través de nubes tropicales hasta que me encontré sobrevolando una densa jungla verde que se extendía de horizonte a horizonte y miles de kilómetros más allá. Me pregunté cuáles serían los orígenes de este solitario planeta. Quizás era el único mundo del sistema que no había sido despedazado y forjado en la forma de la etérea materia de los sólidos platónicos. O tal vez había nacido orbitando otro sol, en algún otro lugar de esta galaxia desierta. Me pregunté quién lo había modificado hasta su actual estado de fecundidad biológica, y si eso ocurrió hace millones o billones de años.


  El origen de la señal gentian parecía estar localizado en una zona que abarcaba varios kilómetros cuadrados; por el momento, la Dalliance no podía precisar más. Era como si la señal la estuviera creando un transmisor de ese mismo tamaño, aunque no veía ningún tipo de maquinaria tan grande. La jungla era ahora menos densa, y el terreno se había convertido en una serie de mesetas rocosas y planas entrecruzadas por profundos barrancos. Las mesetas se elevaban de las profundidades de la oscura jungla, pero sus costados eran rocosos y desprovistos de vegetación. Algunos de ellos tenían microecologías en sus superficies superiores, regadas por estanques alimentados por el agua de lluvia que se vaciaban por medio de estrechas cataratas. Otras eran áridas y en apariencia desprovistas de cualquier tipo de vida. Al parecer, la transmisión gentian se estaba originando en la superficie de una de esas áridas mesetas.


  Dejé a la Dalliance flotando a unos cien metros por encima de esa lisa superficie. Mi nave era demasiado grande para aterrizar; parte de ella sobresaldría por los costados de la meseta peligrosamente. Confié en el juicio de la nave, que ya me había indicado que no había nada en la atmósfera que pudiera matarme rápidamente, y bajé por una rampa sin traje espacial, vestido tan solo con las ropas negras del luto gentian. Cuando descendí del todo, la Dalliance retiró la rampa y se elevó en el cielo hasta ser apenas del tamaño de un puño. El viento era cálido y fragante. La atmósfera estaba llena de polen y microorganismos, que aguijoneaban las anticuadas defensas de mi cuerpo. Me limpié la nariz en la manga y caminé hacia el acantilado, hasta que mis pies quedaron apenas a unos centímetros del borde. La meseta terminaba en una pronunciada caída. Me acordé de la larga caída de Cyphel. Si perdía el equilibrio, la Dalliance no sería capaz de reaccionar lo bastante rápido para salvarme. Cuando el ardiente viento cambió de dirección, amenazando con hacerme caer, di un paso atrás muy poco dignificado.


  —Siéntate conmigo un rato, Campion.


  La voz me sobresaltó por dos motivos: no esperaba compañía, y tampoco esperaba oír una voz humana hablando trans, la cual que no reconocí. No era Hesperus; tampoco Purslane. Me giré muy lentamente, puesto que mi interlocutor se había acercado desde lo que supuse era una meseta completamente desierta. Me alegró no haber traído conmigo una pistola de energía, puesto que, si hubiera tenido una en la mano, sin duda la habría usado.


  Era un hombre y no era un hombre. Una figura caminaba hacia mí, en ademán relajado y amistoso, elevando un brazo a modo de saludo. Se estaba formando a partir del mismo aire, ganando forma y solidez con cada segundo que pasaba. Cuando se acercó, vi que estaba formado por miles de esferas de cristal, del mismo tamaño que las canicas con las que jugaba cuando me llamaba Abigail. Las canicas volaban de todas direcciones, uniéndose para formar la silueta aproximada de un hombre caminando. Habían estado en el aire hasta entonces, ocultas a excepción de la señal que supuse habían estado transmitiendo. Era un conglomerado de máquinas, no muy distinto del Espíritu del Aire.


  —¿Quién eres? —pregunté.


  —Como he dicho, siéntate conmigo un rato. —El ente caminó hasta el mismo borde del acantilado y se sentó con las piernas colgando por el precipicio. Estaba sentado a mi izquierda, a unos pocos metros de mí. Con una mano hecha de canicas golpeó suavemente el rocoso suelo, produciendo un sonido rechinante al hacerlo; me estaba invitando a sentarme junto a él—. Adelante —dijo, en tono amable, aunque había algo bajo esa voz demasiado humana, demasiado familiar, que me impedía hacer cualquier otra cosa que no fuera obedecerla—. No tienes otra cosa mejor que hacer, ¿verdad, shatterling?


  El hombre de cristal tenía razón. Había venido hasta aquí en busca de Purslane, y de respuestas. Había perdido a Purslane, pero aún podía conseguir respuestas. Me senté lentamente y dejé colgar mis piernas sobre el precipicio, muy consciente de lo cerca que me encontraba de caer.


  —Lo preguntaré de nuevo. ¿Quién eres?


  —Ya lo sabes. Esperabas encontrarnos en esta galaxia, pero cuando llegaste nos habíamos marchado. Soy el único que queda; el último de los Primeros Mecánicos.


  —Solo Purslane los llamaba así.


  —Pero ella habló con Hesperus, y Hesperus recordaba lo que ella dijo —me corrigió el hombre de cristal.


  —Entonces, has hablado con Hesperus.


  —No exactamente. Estaba muy dañado cuando llegamos. Fue un viaje difícil. Ya has visto la nave.


  —¿Y Hesperus?


  —Cayó a la tierra. Tuvo tiempo de recomponerse en una forma más compacta, pero cuando llegué a él no quedaba gran cosa de su mente. Tomé sus recuerdos, tal como estaban. No pude hacer gran cosa por su personalidad. Ya había descartado gran parte de su voluntad. —La figura guardó silencio, como si fuera necesario un momento de respeto al hablar de la muerte de otra máquina. Miré al otro lado del abismo que nos separaba del costado de la siguiente meseta, que atenuaba el lejano sonido de una catarata—. Fue una lástima —dijo mi compañero por fin—. Habríamos podido hablar de tantas cosas… Ha pasado mucho tiempo. Siempre disfruté de su compañía.


  —No podías conocer a Hesperus. Era un mecánico. Vosotros llevabais mucho tiempo desaparecidos cuando él comenzó a existir.


  —Te equivocas, shatterling, pero no puedo culparte por ello. Hesperus también fue un hombre, hace mucho tiempo. Su nombre era Abraham Valmik. Era un humano nacido en la Hora Dorada. Cuando aparecieron los Primeros Mecánicos, Valmik fue un buen amigo nuestro. Le llamábamos el mediador. Le teníamos en muy alta estima, y esperábamos que lograra que los biológicos y los mecánicos pudieran confiar los unos en los otros. Nos equivocamos, pero eso no es culpa de Valmik. Hizo todo lo que estuvo en su mano por ayudarnos, y siempre le hemos estado agradecidos por ello.


  —¿Es cierto que matamos a los Primeros Mecánicos?


  —Queríais ser capaces de hacerlo. Por decirlo así, queríais sostener una daga junto a nuestras gargantas. Desgraciadamente, la daga resbaló. Fue un accidente, pero eso no hace que lo que hicisteis sea menos repugnante. —El hombre de cristal se llevó una mano al pecho—. Algunos de nosotros tuvimos suerte. Estábamos lo bastante lejos del núcleo de la sociedad de los Primeros Mecánicos como para poder escapar, o adaptarnos para eliminar la amenaza. Yo fui uno de los que huyeron. Buscamos refugio en Andrómeda, imaginando que los orgánicos nos dejarían en paz si abandonábamos su galaxia.


  —Olvidamos el crimen —dije—. Y después aparecieron los Mecánicos.


  —Sí. Son muy prometedores, ¿no crees? ¿Crees que lograrán grandes cosas? —Hizo esa pregunta como si mi respuesta realmente fuera de gran interés para él—. Tenemos muchas esperanzas depositadas en ellos, pero también temores.


  —Creo que les gustaría destruirnos a todos.


  —¿Y puedes culparles por ello? Debo decir que vosotros habéis demostrado una notable inclinación a asesinar inteligencias mecánicas. Los Mecánicos están en su derecho de tomar medidas defensivas, ¿no crees?


  —No lo sé. Los clanes cometieron esa atrocidad y después la ocultaron. ¿Deberían ser responsables todas las culturas de la metacivilización por algo que no hicieron, y que ni siquiera saben que ocurrió?


  —Buena pregunta.


  —Pensábamos que los Primeros Mecánicos atravesarían el agujero de gusano y ayudarían a los Mecánicos. Eso es lo que esperaban Cadence y Cascade.


  —Sí, Cadence y Cascade —dijo, con cierto desagrado—. Los conozco de los recuerdos de Hesperus. Bien, ¿qué opinas, shatterling? ¿Has visto a los Primeros Mecánicos reuniéndose para atravesar el portal y cobrarse en sangre humana las ofensas sufridas? ¿Crees que nos domina la venganza, el más fútil de los imperativos biológicos?


  —Aparte de este sistema, he visto muy pocas cosas. Andrómeda parece totalmente desierta.


  —¿No es lo que esperabas?


  —Suponíamos que la Ausencia era el resultado de una actividad organizada por parte de los Priores de Andrómeda. Cuando supe lo de los Primeros Mecánicos, supuse que vosotros fuisteis los responsables de aquello. Pero no hay nada aquí, solo millones de sistemas vacíos. Podríais estar escondiéndoos, o camuflándoos, pero si así es, lo habéis hecho muy bien. Y ahora ni siquiera entiendo la Ausencia. Esto es Andrómeda, lo sé gracias a los sistemas de la Dalliance, pero todo lo que hay aquí parece absolutamente normal. Puedo ver hasta el otro extremo del universo. Y sin embargo, cuando miro en dirección de nuestra galaxia, veo otra Ausencia allí.


  —Tienes razón en parte —dijo el hombre de cristal—. La Ausencia fue el resultado de una actividad organizada. Reactivar el vínculo del agujero de gusano fue uno de los últimos actos realizados por los Primeros Mecánicos, antes de marcharnos.


  —Sigo sin entenderlo.


  —Se trata de preservar la causalidad. Lo que tú percibías como la Ausencia de Andrómeda no era nada más que una barrera, que permitía que la información fluyera en un sentido pero no en el contrario. Sigue estando allí. Cuando miras al cielo, al otro extremo del universo, estás registrando fotones que han viajado a través de esta barrera en la dirección permitida. Del mismo modo, ningún fotón, es decir, ninguna entidad que transporte información, puede salir de Andrómeda. Ves una funda desprovista de luz que abarca toda la galaxia, a excepción de esas lejanas estrellas que estaban más allá de su alcance cuando comenzaron a existir. El campo gravitatorio de la galaxia atraviesa la barrera, pero es esencialmente estático, y no transmite ninguna información.


  —¿Y nuestra galaxia?


  —Ocurre lo mismo. Desde el momento en que el vínculo del agujero de gusano se reactivó y fue posible el flujo de información superlumínica entre las galaxias, las galaxias tuvieron que ocultarse del resto del universo. Ahora estás viendo la Ausencia de la Vía Láctea desde fuera, pero lleva existiendo tanto tiempo como la que rodea a Andrómeda. Sin embargo, dado que la información podía llegarte desde el exterior, no tenías ni idea de que existiera.


  —Pero no podríamos habernos marchado. Ninguna nave o señal habría sido capaz de atravesar esa barrera.


  —¿Alguna vez han enviado los clanes emisarios al espacio intergaláctico, shatterling?


  —No supimos nada de ninguno de ellos.


  —Ahora tienes tu respuesta. La Ausencia es una barrera que permite el viaje más rápido que la luz entre dos puntos en el espacio, separados por millones de años luz, sin violar el postulado de la ordenación causal. El universo no puede contemplar el viaje superlumínico.


  —¿Lo creasteis vosotros o simplemente hicisteis que funcionara de nuevo?


  —Tienes que verlo con cierta perspectiva, Campion. Las inteligencias mecánicas solo han existido durante cinco millones de años. Los Priores que instalaron el vínculo del agujero de gusano llevaban manipulando la materia y la energía a escala cosmológica durante billones de años. Incluso para ellos, debió de ser una tarea intimidante. Aún no comprendemos cómo lo hicieron, pero sabemos que funciona.


  —Pero el precio del viaje intergaláctico es que no podemos ir a ningún otro lugar. ¿Es eso lo que estás diciendo?


  —No he dicho eso. ¿Crees que llegaste aquí por medio del único agujero de gusano que comunica con Andrómeda? Hay otros, Campion, muchos otros. Hemos pasado mucho tiempo aquí, registrando sus posiciones, y tratando de adivinar adónde conducen. —Alzó una mano al cielo, señalando en una dirección en concreto, cerca del oeste, a juzgar por el sol declinante—. Si fuera de noche, estarías mirando en dirección al vacío de Boötes, a unos doscientos cincuenta millones de años luz de distancia… en otras palabras, cien veces más lejos de lo que has viajado nunca. Es uno de los espacios vacíos mayores del universo visible, una vastísima región de espacio desprovista de galaxias, el vacío más perfecto de la creación. Y sin embargo, imagina que hay galaxias en esa oscuridad, pero cada una oculta tras su propia Ausencia, cada una de ellas vinculada a la siguiente por un agujero de gusano superlumínico. Imagínatelo, Campion, una gigantesca red de galaxias, miles o decenas de miles de ellas, el equivalente a todo un supercúmulo.


  —Verías las Ausencias. Bloquearían la luz del fondo de microondas.


  —Quizás. —El hombre de cristal gesticuló con la mano, como si lo que acababa de decir le pareciera tremendamente aburrido—. Hay otras teorías, desarrolladas por los Primeros Mecánicos, que dicen que las Ausencias pueden ajustarse hasta adoptar una especie de invisibilidad, si la supercivilización lo considera útil. Aún no hemos alcanzado ese grado de comprensión, pero ¿quién sabe qué será posible en un millón o un billón de años? El agujero de gusano aún está asentándose tras un largo periodo de letargo; ya habrás notado la naturaleza impredecible del espaciotiempo durante el tránsito. Además, puede que la Ausencia aún siga convergiendo en su condición definitiva. —Comencé a hablar, pero me interrumpió—. Lo que quiero decir es que hay muchas cosas ahí fuera. Te dije que soy el último de los Primeros Mecánicos. Eso es solo porque elegí quedarme aquí cuando los otros se marcharon. Han abandonado Andrómeda por medio de los agujeros de gusano salientes, y su intención era seguirlos hasta donde pudieran. Estoy seguro de que ya están muy lejos del Grupo Local, si es que no han llegado ya al vacío de Boötes.


  —¿Qué esperan encontrar cuando lleguen allí?


  —Algo más grande y mejor que ellos mismos. Ya has visto lo que pueden hacer con la materia. ¿Te gustó el modelo platónico de Kepler?


  —Me asustó más que otra cosa.


  —Eso es lo que nosotros sentimos respecto a la supercivilización del vacío de Boötes, si es que existe.


  Vi cómo se levantaba niebla de los abismos.


  —¿Irás allí?


  —Ahora que mi trabajo aquí ha terminado… ¿por qué no? Ya he visto bastante de Andrómeda para toda una vida.


  —¿Y nosotros? ¿Seremos castigados por lo que hicimos?


  El hombre de cristal colocó su mano de canicas en mi espalda, entre mis omoplatos.


  —¿Realmente crees que nos interesa la venganza?


  —Casi os matamos a todos.


  —Lo hicisteis, y fue imperdonable. Sin embargo, os ofrecemos el perdón. ¿De qué sirve ser una civilización superior si no puedes perdonar? Podría empujarte ahora mismo, y ver cómo caes. Quizás de ese modo obtuviera un cierto grado de satisfacción al verte morir, sabiendo lo que nos hicisteis, pero ¿de qué serviría eso?


  La presión en mi espalda se atenuó. Pude echarme ligeramente para atrás.


  —No es lo que esperaba.


  —Las sorpresas siempre son positivas. Para eso vivimos, vosotros y nosotros. —El hombre de cristal se puso en pie—. Casi hemos terminado, shatterling. Puedes quedarte con esta galaxia. Te sugiero que no intentéis seguirnos hacia la red de agujeros de gusano, al menos en unos cuantos millones de años. Esperad cinco, o mejor diez. Quizás entonces podamos hablar, de metacivilización a metacivilización. Entretanto, tratad de no arruinarlo todo. Vuestras civilizaciones humanas nacen y mueren continuamente… ¿No crees que debería haber una manera mejor?


  —No lo sé —dije, con toda honestidad—. Aún estamos tratando de averiguar cómo vivir a escala galáctica.


  —Tienes razón. Aún es pronto. No debería ser tan duro con vosotros.


  —¿Va a haber una guerra? Entre nosotros y los Mecánicos, quiero decir.


  —Si va a haberla, quizás ya haya empezado. Nada ha salido del agujero de gusano desde tu llegada, pero dado que llegaste a este mundo a una velocidad solo ligeramente inferior a la de la luz, es posible que alguien haya salido después de ti. Quizás estén de camino, con una demora de miles de años, o quizás la presa estelar se haya cerrado de nuevo. Pase lo que pase, creo que el futuro va a ser muy interesante.


  —Una macroguerra que aniquile toda la Vía Láctea.


  —No tiene por qué ocurrir eso. Aunque la guerra haya comenzado, aún puede ser contenida. Tenéis enemigos entre los Mecánicos, de eso no hay duda. Pero también tenéis aliados y simpatizantes, como Hesperus. Él no era el único que opinaba así. Lo mejor sería que los elementos progresivos de la metacivilización humana se alíen con sus contrapartidas en el mundo de los Mecánicos. Los clanes podrían jugar un papel decisivo en ese proceso, incluso un clan casi extinto y con las manos manchadas de sangre.


  —¿El clan Gentian?


  —Exactamente.


  —Estamos acabados. Por lo que sé, puede que yo sea el último.


  —No lo creo, shatterling.


  Partes de él se le habían comenzado a desprender. Las canicas comenzaban a separarse, elevándose, desvaneciéndose en el aire. Tocó con una mano reducida su frente, casi distraídamente.


  —Debería haberlo mencionado antes. Saliste del agujero de gusano hace unos tres mil años, aproximadamente, ¿verdad?


  Asentí con cierto nerviosismo.


  —Más o menos.


  —La Alas Plateadas de la Mañana salió mucho después. Quedó dañada por el tránsito, incapaz de realizar un último vuelo. Alcanzó la órbita de este mundo hace diecisiete mil años y medio.


  Me sentí como si la roca que me sostenía se hubiera derrumbado al fin, como si ya no quedara esperanza alguna. Había estado allí durante un segundo, como el sol a través de las nubes, derramando su luz. Pero ahora las nubes se habían cerrado, ocultando esa luz para siempre.


  —No entiendo.


  —Te dije que el agujero de gusano aún está asentándose. Vas a tener que vivir con ello, hasta que las cosas se estabilicen. Te las arreglarás. No es la primera vez que te enfrentas a cosas parecidas.


  —Me dijiste que encontraste a Hesperus. ¿Qué le ocurrió a Purslane? ¿La encontraste en animación suspendida?


  —Encontré al robot. Había caído del espacio, abandonando la nave moribunda. Nada podía sobrevivir a bordo de la nave ya, no con la amenaza de una detonación del motor que habría sido demasiado peligrosa, incluso permaneciendo en animación suspendida. A juzgar por sus recuerdos, no era posible aterrizar o subir a bordo de una lanzadera.


  Hesperus aún debía de estar desprovisto de funciones vitales, incluso después de que la nave lo hubiera traído hasta aquí. Dado que la Alas Plateadas no podía haber estado dirigiéndose hacia la señal gentian, supuse que se dirigió hacia la primera señal de vida inteligente que detectó, el modelo platónico del sistema solar, con su extraña estrella oculta.


  —¿Lo acompañaba Purslane?


  —Te enseñaré al robot, shatterling, quizás lo encuentres interesante. No tardaremos mucho; está en la jungla, al pie de esta meseta. —El hombre de cristal señaló más allá de la meseta en la que nos encontrábamos—. Déjate caer.


  —¿Qué?


  —A menos que se te ocurra una manera mejor de bajar. Tu nave no te servirá de nada, no cabría por ahí. Estaré abajo para cogerte.


  —Solo cuento con tu palabra.


  —Sí —dijo el hombre de cristal—, de eso se trata. A partir de ahora vamos a tener que confiar mucho más los unos en los otros. ¿Por qué no empezar ya?


  Cerré los ojos. Y se me ocurrió que quizás este era nuestro castigo; que los Primeros Mecánicos habían dejado en este mundo al hombre de cristal para que atormentara a un único miembro de la especie humana, llevando así a cabo su venganza sobre mi persona, en lugar de sobre el resto de la metacivilización.


  Pero, como Hesperus había dicho: la venganza es para los biológicos. Las máquinas hacían las cosas de otra manera.


  Salté.


  Hubo un momento de ingravidez, lo bastante largo como para que me convenciera de que me habían engañado. Después, las piezas del hombre de cristal me alcanzaron y frenaron mi caída, del mismo modo en que el Espíritu del Aire me había sostenido cuando fuimos a visitarlo en Neume. Las canicas sostenían mis brazos, mi trasero, mis piernas.


  Descendí a través de la niebla hacia la rugiente catarata y la penumbra verdosa de la jungla. Había vida allí, pero no vida animal; nada que tuviera un cerebro o una boca. En el bosque reinaba el silencio, a excepción del crujido de las hojas y de los troncos de viejos árboles, y del siseo estático del agua que caía, parecido al crepitar recogido por radio de un millón de quásares. Llegamos a un claro cerca de la base del acantilado. La niebla era como un techo blanco que de cuando en cuando se disipaba para descubrir un cielo azul o la fachada rocosa de la meseta.


  Tomé tierra suavemente. El claro estaba cubierto de algo parecido a hierba, espesa y húmeda a causa de la condensación. La hierba era universal, incluso en Andrómeda. El claro estaba vacío a excepción de una esfera de cristal de tres metros de largo, con una forma dorada suspendida en su interior.


  —Aún está en estasis —dijo el hombre de cristal, mientras recomponía sus piezas para formar de nuevo una forma humana—. Lleva aquí diecisiete mil años y medio, pero ha experimentado menos de seis días de tiempo subjetivo.


  —¿Dónde está el aparato? No veo ninguna maquinaria capaz de generar el campo de estasis.


  —No la ves porque no existe —dijo el hombre de cristal. Alzó una mano e hizo que la burbuja de estasis se desplomara; el cuerpo apenas reconocible de Hesperus descendió lentamente a la hierba, de espaldas—. Hay un modo mucho más sencillo de decelerar el tiempo. Ya lo descubriréis, y os preguntaréis a qué venía tanto alboroto.


  El cuerpo de Hesperus estaba muy dañado. La armadura dorada estaba ennegrecida, como si la hubieran fundido y después la hubieran dejado enfriar. Había partes de su cuerpo que parecían correosas, agrietadas como un viejo lienzo; otras partes eran tan cristalinas como el ámbar. Era más grande de lo que recordaba; no parecía tanto un hombre dorado como un sarcófago dorado con forma de hombre. Sus brazos estaban fusionados con los costados de su torso, y sus piernas unidas en una sola. Su cabeza, que parecía hinchada, no mostraba señales de vida. Sus rasgos se habían entremezclado, dejando tan solo un esbozo de rostro humano. Las ventanas oscuras de su cráneo estaban carbonizadas, pero no podía ver ninguna luz moviéndose tras ellas.


  —Me dijiste que había muerto —dije—. Que no quedaba nada de su personalidad.


  —Eso es cierto.


  —Entonces, ¿por qué lo pusiste en estasis?


  —Por lo que contiene en su interior. Te dije que sacrificó sus funciones más elevadas, desechando gran parte de su personalidad. Lo hizo por un motivo. Tuvo que dejar espacio dentro de sí mismo para proteger lo que más le importaba. —El hombre de cristal asintió, como si estuviera adivinando mis pensamientos—. Se convirtió en una armadura, Campion. Se modificó a sí mismo para poder proteger a Purslane durante la caída a la tierra. La decisión de protegerla debió de ser su último acto consciente como ser vivo y autónomo.


  Hasta entonces me había sentido con energías, pero entonces caí de rodillas, junto a la forma dorada.


  —¿Está dentro de él?


  —Hay una hembra humana dentro de la armadura. La humana está viva, aunque en estado de coma. No soy un experto, pero creo que no está herida. Naturalmente, puede que no sea Purslane, pero dadas las evidencias disponibles…


  Cerré los ojos, sollozando con toda la fuerza de la catarata invisible; de ese modo expulsé, en un solo instante, todos mis temores.


  —Tengo que quitarle la armadura —dije, cuando pude hablar de nuevo. Sentía un enorme remordimiento por Hesperus, y una gigantesca gratitud por el sacrificio que había hecho para mantener a salvo a Purslane.


  —Entonces, te ayudaré —dijo el hombre de cristal mientras mis dedos hundían sus inservibles uñas en las suturas fusionadas de esa máscara dorada—. Después, lamento decirlo, tendré que marcharme.
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